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Nota introductoria 

Rodrigo Hobert y Javier Auyero 

Los artículos incluidos en esta compilación fueron publicados 
en la revista académica Qualitative Sociology durante los años 
2005 y 2009, años durante los cuales Javier Auyero fue editor 
de dicha publicación. Todos los artícul os fueron sometidos a un 
exhaustivo y riguroso proceso de arbitraj e anónimo. Entre los 
más de ochenta artículos publicados durante esos cinco años, 
seleccionarnos los que creernos mejor representan la variedad 
de perspectivas teóricas e intereses sustantivos que recorren a la 
sociología cual i tativa en los Estados Unidos. 1 

La lista de objetos y prácticas sobre los cuales la sociolo­
gía cualitativa ha posado su atención durante la última década es 
virtualmente infinita: la venta y consumo de drogas (Bourgoís,  
1 995), la emigración e inmigración (Srnith, 2005}, el trabajo in­
formal (Venkatesh, 2006), el boxeo (Wacquant, 2003), la dan­
za (Wainwright, 2005), el diseño de objetos (Molotch, 2005},  
la provisión de servicios en hoteles de lujo (Sherman, 2007) ,  
la venta callejera (Duneier, 2000), la acción colectiva (Poletta, 
2006; Jasper, 1 999}, etc. Los sociólogos cualitativos han segui­
do el consejo que Robert Park impartiera en los tiempos de la 
primera Escuela de Chicago. Han ensuciado sus pantalones en 
un sinnúmero de lugares, investigando todo tipos de prácticas 

más o menos exóticas. 
La sociología cualitativa no es sólo un método -basado 

en entrevistas, historias de vida, etnografía, etc.- sino un tipo 
de esfuerzo intelectual que, para ponerlo en términos simples, 

procura dar con el sentido que los actores le dan a sus acciones, 

Los artículos fueron traducidos por Javier Auyero, Rodrigo Hobert, Jorge Derpíc 
y Sebastián Barvié Guaglianone. 
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o como diría Max Weber, una comprensión interpretativa de la 
acción social. Los artículos que aquí compilamos y traducimos 
provienen de distintas tradiciones teóricas y establecen diálogos 
(a nuestro j uicio productivos) con diversos tipos de literatura. 
Pero todos comparten esta preocupación analítica por la com­
prensión y la explicación de la acción social centradas en el sen­
tido que tiene para los actores involucrados. 

Varios fueron los criterios que uti l izamos para seleccionar 
estos artículos. En parte, nuestra selección tuvo que ver con lo 
original de los objetos abordados (la lucha libre, la adopción in­
ternacional, la práctica profesional de la política, la construcción 
de la reputación en la industria del entretenimiento, etc .). Pero 
también escogimos artículos que fueran capaces de mapear y 
sintetizar debates dentro de un área disciplinaria específica (es­
tudios de la acción colectiva, trabajos sobre labor emocional y 
reglas informales, etc.). A su vez (y en esto fuimos muy explí­

citos desde el comienzo de la conversación que condujo  a la se­
lección final) quisimos elegir artículos que pusieran a funcionar 
uno o más conceptos teóricos y trabajos que demostraran a dis­
tintas teorías en acción. M ás que (más o menos esclarecedores) 
trabajos teóricos, preferimos trabajos que si bien tuviesen como 
punto de partida y de l legada a la  teoría, presentaran resulta­
dos de investigación empírica. Los artículos aquí compendia­
dos constituyen ejemplos de cómo usar a la teoría para i luminar 
aspectos del mundo social. En más de un sentido, en toda su 
diversidad, nuestros autores entienden a la teoría como una caj a  
de herramientas que permite construir objetos c ientíficos. 

La propia complej idad de la interpretación de la acción ha 
conducido a los autores a desandar los caminos que cotidiana­
mente apuntalan a los más comunes de los sentidos. Así, la  puesta 
en discusión sobre los aspectos nodales de las prácticas sociales 
( incluso las de los propios investigadores) les ha permitido for­
jar sus propias herramientas de entendimiento. Desde la puesta 
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en discusión de la ética en la práctica de investigación, hasta la 
sensible descripción del dolor en las can·eras de los luchadores 
profesionales, Jos autores atraviesan sinuosos recorridos con el fin 
de hacer comprensib le un universo de complejas disposiciones. 

Lo narrado acercará a los lectores hacia el entendimiento no 
sólo de las experiencias de quienes han ejercido los roles prota­
gónicos de estas investigaciones, sino también hacia el empleo y 
desarrollo eficaz del oficio de la sociología. Oficio total, cuya ma­
triz son sus vínculos inescindibles con la realidad social. De allí 
que, en el ejercicio mismo de la práctica de investigación, se vea 
fortalecido aquel lo que da sentido y fundamento a la sociología: el 
espíritu crítico. Un espíritu incómodo que a su vez molesta a quién 
lo porta. Una construcción que impele a deconstruir lo dado, pero 
que al mismo tiempo obliga a cuestionar sus propias herramien­
tas. Es el espíritu sociológico como disposición ineludible frente 
a los hechos de la realidad social, y al mismo tiempo, una actitud 
crítica hacia la comodidad de sus propios fundamentos. Tal vez 
ésta sea una de las principales cuestiones que caracterizan a este 
oficio, acreedor de múltiples tradiciones, métodos y técnicas: la 
incomodidad que resulta de la  exposición y toma de conciencia de 
lo inestable de las certezas, incluso las propias. 

La crítica como discipl ina incorporada, conduce a evitar 
l os atractivos y confortables nichos del sentido común socio­
lógico; de sus temáticas legítimas, de sus procedimientos acep­
tados. Los autores que seleccionamos expresan a través de sus 

trabajos e l  empleo de la mul tipl icidad de herramientas, recursos 
y objetos que condensan el sentido del oficio. Pero por sobreto­
do, honran a la incomodidad como procedimiento. 

Esperamos que los lectores puedan hal lar en éstas pági­
nas los distintos modos en que el ejercicio de la sociología se 
traduce en anál is is, enfoques y elecciones. Consideramos que 
esta diversidad comprensiva expuesta por los autores, expresa el 
encantamiento arrebatador e i l imitado del oficio sociológico. 
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Describiendo, midiendo y explicando la lucha2 

Charles Ti l ly 

Hace ya mucho tiempo, Otis Dudley Duncan y yo dirigimos cen­
tros rivales l igados al departamento de sociología de la Univer­
sidad de Michigan. No sé exactamente qué pensaban Dudley y 
sus colaboradores sobre nuestro equipo, pero mi grupo formó su 
propia visión v irtuosa de la vida en e l  otro centro. Desde nuestros 
cuarteles desvencijados en lo que era antes una escuela primaria 
en Packard Road, nosotros, los habitantes del Centro para la I n­
vestigación sobre Organización Social ( Center for Research on 
Social Organizacion - CRSO), veíamos a nuestros vecinos en la 
lustrosa habitación de la suite en South University del Centro de 
Estudios de Población, como los primos ricos, consentidos. Oca­
s ionalmente, un refugiado de estudios de población aparecería 
para decimos que la vida disciplinada del deslumbrante castillo 
era menos atractiva que la genti l ,  aunque empobrecida, anarquía 
de nuestro centro. Por supuesto, celebrábamos. 

Acogía con satisfacción a tales refugiados, porque llega­
ban con entrenamiento formal y sin n ingún miedo a los números, 
a diferencia de muchos de nuestros propios reclutas. En CRSO 
nos consolábamos con la idea de que nos especializábamos en 
el desorden, mientras que el conglomerado de los estudios de 
población se especializaba en el orden. Nuestro estereotipo con­
tenía buena parte de la verdad: en general, los demógrafos del 
campus construían sus explicaciones sobre la agregación de de­
cisiones racionales individuales dentro de estructuras externas 

Participantes en la reunión anual de la Asociación Americana de Sociología escu­
charon una versión anterior de este trabajo como parte de la Conferencia Otís Dudley 
Duncan en Nueva York. el 1 4  de agosto de 2007. Gracias a Thomas D i  Prete por la 
invitación a participar en la conferencia. 

13 



bien definidas, mientras nosotros asumíamos generalmente des­
de el comienzo que el problema era describir y explicar la inte­
racción social, sea esta raci onal o i rracional y mostrar cómo la 
interacción creaba estructuras sociales. 

En la (pequeña) medida en que este trabajo contiene una 
polémica, repite esa antigua rivalidad. Descansa sobre la pre­
misa de que los modelos interactivos proporcionan la base de 
descripción, medición y expl icación, superiores de los procesos 
sociales. En vez de aplicar el argumento a procesos demográ­
ficos, sin embargo, se ocupa de la lucha, especialmente, de la  
lucha política. Mi  exposición procede en dos niveles: técnico 
y teórico. Técnicamente, espero demostrar que es posible crear 
descripciones y mediciones rigurosas de la lucha política. Teóri­
camente, espero demostrar que los modelos que ofrecen meca­
nismos y procesos interactivos alimentan expl icaciones distinti­
vas y posiblemente superiores, de la lucha política. 

A decir verdad, la polémica entre los modelos individua­
lista e interactivo continúa dentro de mis temas. Esquemática­
mente, podemos distinguir entre tres definiciones del fenóme­
no bajo estudio: protesta, acción colectiva y contienda. La idea 
de protesta identifica la política cal lejera como expresión de la 
conci encia popular, que de vez en cuando motiva acciones dis­
ruptivas. La acción colectiva asigna cierto interés compartido, 
aunque mínimo, a una población y plantea la pregunta repre­
sentada por Mancur Olson: ¿bajo qué condiciones y cómo, las 
poblaciones coordinan sus acciones en nombre de tal interés? 
La noción de contienda desplaza el énfasis hacia la formulación 
interactiva de demandas, en las cuales por lo menos una parte 
reclama acciones que afectarían los intereses de otra parte, de 
forma posi tiva o negativa. Como cabe esperar, mi discusión so­
bre descripción, medición y expl icación res idirá en mi tercera 
alternativa preferida. Pero la descripción de las tres aclarará las 
posiciones intelectuales de la discusión. 
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Las tres definiciones tienen implicaciones que contrastan la 
descripción, la medición y la explicación. En la  vena de la  pro­
testa, los analistas deben describir la conciencia de actores dis­
ruptivos, medir las intensidades tanto de sus sensaciones como 
de sus acciones, después expl icar esas intensidades a través de 
una c ierta combinación de motivaciones y l imitan tes ambientales. 
Los estudiosos de la acción colectiva deben describir los intere­
ses y las acciones que avanzarían esos intereses, medir el grado 
y forma de coordinación entre acciones individuales y explicar 
las conexiones entre intereses, acciones y coordinación. Mientras 
tanto, los analistas de la contienda o beligerancia deben describir 
la interacción entre demandas colectivas mientras miden las mag­
nitudes de las demandas, la interacción y los resultados. Con todo, 
deben también explicar el círculo que va de la organización social 
a las demandas, a las interacciones, a los resultados, para después 
volver a la nueva organización social y a nuevas demandas. 

Para enfatizar los problemas metodológicos que propia­
mente nos conciernen aquí, déjenme desl izarme más allá de las 
grandes preguntas de epistemología y ontología que siempre se 
asoman cuando comparamos modelos individual i stas, colecti­
vos e i nteractivos de procesos sociales (Ti l ly y Goodin, 2006). 
Muchas d isputas en el campo que a primera vista parecen ser 
metodológicas en realidad giran en tomo a preguntas tales como 
si las entidades colectivas tienen realidad en sí mismas, una pre­
gunta ontológica por antonomasia. Asumiendo de forma impe­
tuosa que en algunas c ircunstancias tenemos bases fi losóficas 

vál idas para adoptar cualquiera de las tres aproximaciones, ¿qué 
impl ica, entonces, cada una de el las, metodológicamente? 

S i  la lucha ocurre como resultado acumulativo de la con­
ciencia individual, un método apropiado para su estudio debe 
trazar la conciencia de alguna población en lucha. Los inves­
tigadores que aceptan este desafío seriamente emplean, en la 
mayoría de los casos, entrevistas conducidas entre participan-
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tes de algún gran evento. D urante los años sesenta, mientras 
comisiones nacionales se formaban para estudiar las causas y 
la  prevención de la  violencia en los Estados Unidos, los inves­
tigadores sociales aprovecharon la oportunidad y se sumaron 
al debate público.  Muchos de ellos enfatizaron la conciencia 
individuaL En esa vena, Peter Rossi resumió la razón por la cual 
había que entrevistar a participantes, é lites y poblaciones gene­
rales, en comunidades que generaron rebeliones y otros eventos 
violentos. 

La pregunta principal que se presenta en cuanto a la  v iolencia 
en la comunidad es si ésta es un fenómeno en el cual las dife­
rencias intercomunitarias yacen en las características agrega­
das de cada población, en l a  naturaleza composicional de la 
comunidad o en las características estructurales de la comuni­
dad. Parece apenas probable que la  v io lencia de la comunidad 
sea enteramente estructural en carácter (como las decisiones 
para desegregar sistemas escolares}. Más probablemente, se 
relaciona principalmente con características de agregación y 
composición, así como algunos efectos estructurales. E l  razo­
namiento principal detrás de tal expectativa yace en el hecho 
de que la v iolencia de la comunidad es una forma de comporta­
miento colectivo, de un fenómeno probablemente relacionado 
más con características de agregados o de factores composicio­
nales que con factores estructurales (Rossi, 1969: 48). 

En este contexto, el "comportamiento colectivo" refiere a 
las acciones que emergen de conciencias compartidas dentro de 
muchedumbres u otras colectividades informales. Rossi aboga­
ba por encuestas que capturaran las fenomenologías de las po­
blaciones implicadas en violencia. La medición y explicación 
se concentraron, entonces en correlacionar características de la  
población con actitudes expresadas después de que hubiera ocu­
rrido la violencia. 

La definición de lucha como acción colectiva apunta a una 
dirección metodológica diferente. Aunque las encuestas y las 
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entrevistas intensivas puedan todavía proporcionar pruebas cru­
ciales, los investigadores en esta tradición intentan especificar 
incentivos y limitantes, más que motivos y emociones. Frecuen­
temente, los analistas de la acción colectiva lo hacen ya sea a 
través de uno o de ambos dispositivos: observación participante 
y estudios de caso comparativos. El análisis de Anthony Obers­
chall sobre las revoluciones europeas del este -las rebeliones eu­
ropeas de 1 989-, por ejemplo, se basan en la comparación entre 
cuatro países: Polonia, Hungría, Alemania Oriental y Checoslo­
vaquia. Las compara especialmente en términos de estructura de 
oportunidad política, nacional e internacional. El fracaso de las 
reformas, la erosión de la autoridad, la i legitimidad del Estado, 
la reforma entre aliados, élites divididas, el "factor Gorbachev", 
y el éxito de la oposición entre aliados, según Oberschall, va­
riaron en sincronización e intensidad entre los regímenes, pero 
generalmente promovieron la acción colectiva. 

La medición, entonces, consiste en emparejar la sincro­
nización y la intensidad de la rebelión, según se presenta en 
narrativas analíticas, con la sincronización y la intensidad de 
cambios en la estructura de oportunidades :  "Lo que cambió 
repentina y favorablemente para la oposición popular", escribe 
Oberschall, 

Fueron aspectos a corto plazo e internacionales de oportunidad 
política: el éxito de la oposición democrática en los otros es­
tados-partido europeos, las grietas en el sistema de alianzas de 
los estados comunistas. El régimen polaco permitió elecciones 
libres que expusieron la tenue súplica popular de comunismo 
y los comunistas reformistas en Hungría rompieron la solidari­
dad de los regímenes comunistas permitiendo el éxodo de ger­
mano-orientales en el verano de 1 989. El éxito del movimiento 
popular en Alemania del este convenció a checos y eslovacos 
de que ellos eran también capaces de una revolución exitosa, 
pacífica contra el comunismo (Oberschall, 1 996: 1 21 ) . 
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La explicación continúa: contra un trasfondo de otros in­
centivos y limitaciones que se mantuvieron más o menos cons­
tantes, una estructura de oportunidad política cambiante causa 
acción colectiva. 

Incluso cuando analistas de la acción colectiva como 
Oberschall utilizan comparaciones, describen, miden y explican 
a un actor colectivo a la vez. Las narraciones interactivas de la 
lucha desplazan el énfasis a transacciones entre participantes. 
Dos métodos aparentemente opuestos han venido a prevalecer 
en esta tradición: por un lado, la etnografía incluyendo etno­
grafia histórica; por otro, catálogos de acontecimientos (Tilly, 
2002 y 2006). Consideren el profundo estudio de los saqueos en 
Argentina de Javier Auyero, que comienza con un catálogo de 
acontecimientos, pero termina con etnografia. En diciembre de 
200 1 ,  sitiada por una crisis económica nacional, la gente de Bue­
nos Aires y otras partes comenzó a asaltar tiendas de alimentos 
y a llevarse sus mercancías en carritos de supermercado. Auyero 
estaba en los Estados Unidos en ese entonces, pero pronto vol­
vió a su nativa Argentina para mirar de cerca lo que sucedió 
no sucedió-- en el saqueo. 

Desde una lectura s istemática de noticias de dos meses en 
diez periódicos locales y regionales, Auyero elaboró un catálogo 
de 26 1 acontecimientos de saqueo, incluyendo las característi­
cas de los sitios, las víctimas y los participantes. Comparaciones 
de eventos arrojaron algunos poderosos resultados: 
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- Cadenas grandes de supermercados recibieron amplia pro­
tección de la policía que, generalmente, impidió el saqueo. 
- Mercados pequeños, locales, sufrieron la mayor parte del 
saqueo. 

En áreas de mercados pequeños, locales, la policía apa­
reció rara vez, y todavía más raramente impidió el saqueo; 
de hecho, a veces la policía participó en él o cuando me­
nos, lo canalizó. 



- En esas mismas áreas, agentes del partido peronista de 
nivel local, dirigieron con frecuencia a los saqueadores ha­
cia sus blancos, tratando a veces las mercancías como una 
forma de clientelismo. 

Muchos analistas se habrían detenido allí, pero Auyero lo 
tomó como su punto de partida. Fue a dos sitios principales de 
saqueo en Buenos Aires a entrevistarse con docenas de partici­
pantes y observadores, incluyendo dueños de mercados, poli­
cías, agentes políticos, residentes de la vecindad y saqueadores .  
También analizó películas, algunas de ellas inéditas, describien­
do episodios de saqueo. A partir de sus resultados, formuló dos 
importantes discusiones: primero, una narración persuasiva del 
proceso a través del cual residentes que se unieron al saqueo 
se conectaron con blancos vulnerables (especialmente pequeñas 
tiendas locales), segundo, una identificación más general de una 
"zona gris" -la frase proviene de Primo Levi- en la cual los 
supuestos agentes del control social facilitan y se benefician de 
actividades ilegales (Auyero, 2007). 

En su catálogo de acontecimientos, Auyero miró la inte­
racción en grueso, codificando la ca-presencia de diversos pares 
de actores o su ausencia, pero no su comunicación, momento a 
momento. 

En sus etnografías, especificó el detalle más fino. Estable­
ció claramente el carácter y las consecuencias de la interacción 
de los actores .  Con más detalle y diversos diseños, los catálogos 
de acontecimientos pueden también producir una gran compren­
sión dentro de procesos interactivos. Veamos cómo. 

Conteo de eventos clasificados 

Los catálogos de eventos han figurado centralmente en estudios 
empíricos de lucha política (Olzak, 1 989; Tilly, 2002). Los go­
biernos europeos y americanos comenzaron a recoger reportes 
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oficiales sobre paros laborales durante fines del siglo XIX. A par­
tir de ese punto, anali stas influidos por la estadística comenzaron 
a conducir análisis cuantitativos de conflicto industrial basados 
en datos del gobierno (Franzosí, 1 989 y 1 995; Haimson y Til ly, 
1 989; Korpi y Shalev, 1 979 y 1 980; Shorter y Til ly, 1 974). No 
fue hasta después de la Segunda Guerra Mundial, s in embargo, 
que los analistas que se ocupaban de otras formas de lucha co­
menzaron a construir datos paralelos para revoluciones, golpes 
de Estado, guerras internacionales, guerras civiles y violencia 
colectiva interna (Cioffi-Revilla, 1 990; Rucht y otros, 1 999; 
Regla y Til ly, 1 965; Sarkees, Wayman y Singer, 2003 ; Til lema, 
1 99 1 ;  Tilly, 1 969). Durante muchos años, los investigadores in­
tentaron hacer una de dos cosas con esas colecciones :  ya sea ex­
plicar la variación lugar-a-lugar en la intensidad del conflicto o 
analizar fluctuaciones a través del tiempo. Para esos propósitos, 
narraciones s imples de eventos enteros sirvieron razonablemen­
te bien. 

Generalmente, los analistas que hicieron conteos simples 
se preocuparon poco por las interacciones entre participantes en 
sus eventos. Para estar seguros, los estudiosos de las huelgas 
distinguieron huelgas de lockouts patronales, huelgas sorpresi­
vas de aquellas formalmente registradas y paros exitosos y no 
exitosos. De la misma manera, estudios de violencia colectiva 
emplearon típicamente clasificaciones de intensidad (cuántos 
muertos y heridos, cuántos daños materiales) y forma ( luchas en 

la calle, demostraciones violentas, sublevaciones y más) .  Ana­
lizaban conteos de eventos clasfficados. Para ellos, las compa­
raciones y las correlaciones proporcionaron información sobre 
la naturaleza y contextos característicos de diversas clases de 
demandas. 

Analistas hábiles pueden introducir una versión cruda de 
la interacción en conteos de eventos clasificados. Uno de los 
esfuerzos recientes más impresionantes precisó cómo la moví-
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l ización nacionalista ayudó a hacer añicos la Unión Soviética. 
Concentrándose en los años cruciales desde 1 987  a 1 992, el 
especial ista soviético Mark Beissinger y su equipo de investi­
gación montaron masiva evidencia sobre contiendas soviéticas 
y post-soviéticas. Sus catálogos de eventos incluían demostra­
ciones relativamente pacíficas y confrontaciones viciosamente 
violentas. 

Un experimentado analista de la política soviética, Beis­
singer trató de explicar el enorme incremento de nacionalismo 
separatista en la Unión Soviética después de 1 986. Apuestas exi­
tosas para la independencia de parte de las repúblicas anterior­
mente soviéticas rompieron la unión antes de 1 99 1 .  Beissinger 
habría podido escribir una historia interpretativa del proceso en­
tero. Escogió en su lugar, concentrar su análisis en dos grandes 
catálogos de episodios desde principios de 1 987 hasta agosto 
de 1 99 1 :  uno de 5067 demostraciones de protesta con por lo 
menos 1 00 participantes , otro de 2 1 73 incidentes en los cuales 
por lo menos 1 5  personas atacaron personas o prop iedades. Adi­
cionalmente clasi ficó aconte cimientos violentos como (a) d is­
turbios étnicos, (b) violencia comunal, (c)pogroms y (d) guerra 
étnica. Beissinger también preparó catálogos de huelgas y de­
mostraciones antes de 1 987, pero concentró su análisis en dos 
grandes archivos. En la preparación de esos dos catálogos, él y 
sus colaboradores consultaron 1 50 fuentes diversas incluyendo 
periódicos de lengua rusa, agencias de noticias, compilaciones 
de disidentes soviéticos, publicaciones de emigrantes y reportes 
de servicios extranjeros de monitoreo. 

Poniendo los catálogos en diálogo con su propio conoci­
miento de la política soviética, Beissinger fue capaz de mos­
trar cómo las demandas iniciales por reformas internas de la 
Unión Soviética permitieron apuestas por autonomía regional e 
independencia, de ninguna manera todas el las exitosas. Triun­
fos tempranos de demandas por independencia en lugares tales 
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como Estonia y Armenia animaron otras demandas a lo largo 
de una amplia gama de repúbl icas y cada vez mayor violencia, 
mientras demandantes fracasados hicieron frente a la compe­
tencia y a la represión. Una vez que tales repúblicas soviéticas 
comenzaron a aproximarse hacia la independencia con apoyo 
extranjero, los líderes de nacionalidades nominales a lo largo de 
la Unión Soviética comenzaron a hacer demandas por autono­
mía o independencia. E l  Gráfico 1 describe cambios mensuales 
a partir de 1 987 a 1 992. 

Un proceso inicialmente pacífico pronto se radicalizó y se 
extendió. En principio, un ciclo directo habría podido ocurrir: una 
URSS descentralizada habría podido conceder autonomía parcial 
a algunas nacionalidades nominales, incorporarlas en su estruc­
tura de gobierno, reprimir los demandantes más ingobernables y 
más amenazantes y volver a una versión revisada de la forma de 
gobierno soviético anterior. En cierto punto, Mijail Gorbachev in­
tentó realmente hacer esto, pero fal ló. En su lugar, quince nacio­
nalidades ganaron independencia total, otras adquirieron derechos 
que nunca habían disfrutado bajo dominio soviético y emergió lo 
que Beissinger llama una "marea de nacional ismo". En el  proce­
so, el régimen conocido como la Unión Soviética desapareció. 

Beissinger explica la secuencia como una consecuencia 
de un ciclo político modificado: los que madrugaron, en pro­
medio, consiguieron algunas ventajas o se desmovilizaron pa­
cíficamente. Pero aquellos que persistieron a pesar de fracasos 
anteriores o l legaron tarde a la escena, encontraron creciente 

res istencia y se involucraron cada vez más en realizar deman­
das que incitaban o impl icaban violencia. Si el programa de 
los rezagados se centraba en autonomía o independencia po­
lítica, la v iolencia de ambos lados ocurría más a menudo. El 
Gráfico 1 exhibe claramente el creciente coeficiente de eventos 
v io lentos en relación a demostraciones pacíficas en la medida 
en que el ciclo continuaba. 
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Aparejados con un profundo conocimiento del contexto, 
entonces, los conteos relativamente simples de eventos clasifi­
cados pueden proporcionar pruebas cruciales sobre las interac­
c iones dentro de procesos políticos importantes. 

Gráfico N° 1 
Demostraciones y eventos violentos en la Unión Soviética 

y en Estados sucesores, 1987-1992 
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Fuente: datos proporcionados por Mark Beissinger 

Los catálogos de eventos de Beissinger, sin embargo, no permi­
ten hacer dos cosas importantes: ( l )  mirar dentro de episodios 
individuales para analizar el juego de actores, acciones, inte­
racciones y demandas contenciosas; (2 )  examinar exactamente 
cómo un episodio afecta al siguiente. 

Mapeando las luchas b ritánicas 

Precisar interacciones políticas mediante catálogos de eventos 
requiere un esfuerzo técnico vigoroso. Mi propio esfuerzo data 
de los tiempos de Dudley Duncan. Durante cerca de 1 O años , 
los grupos de i nvestigación en la Universidad de Michigan y la 
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New School for Social Research trabajaron conmigo para crear 
un cuerpo sistemático de evidencias de acciones, interacciones, 
performances, repertorios y sus sitios en Gran Bretaña entre 
1 758  y 1 834. Inventamos una serie de rutinas que permitieron a 
nuestros investigadores dialogar con una computadora central, 
almacenar extensos resúmenes de archivos corregidos a mano 
en una base de datos relacional y recuperar información de y so­
bre eventos contenciosos ( Contentious Gatherings, ECs) en una 
variedad casi infinita de maneras (Schweitzer y Simmons, 1 98 1  ) . 
Llamamos a nuestra empresa el Estudio de Gran Bretaña. 

El grupo de datos central que produj irnos incluye descripcio­
nes legibles en máquina para 8.088 ECs que ocurrieron en el sudeste 
de Inglaterra (Kent, Middlesex, Surrey, o Sussex) durante 1 3  años 
seleccionados a partir de 1 758 a 1 820, o dondequiera en Gran Bre­
taña (Inglaterra, Escocia y País de Gales, pero no Irlanda) a partir de 
1 828 a 1 834. En este estudio ,  un EC es una ocasión en la  c ual diez  o 

más personas se re unie ron en un lugar p úblico accesible, e hicieron 
demandas visibles que, de haber sido satisfechas, hubiesen afectado 
los intereses de por lo menos una persona fuera de su grupo. En 
principio, ECs incluye casi todos los acontecimientos que las autori­
dades, los observadores, o los historiadores de la época habrían lla­
mado amotinamiento o disturbio así como otros que entrarían bajo 
tales rótulos como reunión pública, procesión y demostración. 

Nuestras descripciones estandari zadas de ECs provienen 
de periódicos: Annual Register, Gentleman s Magazine, London 
Chronicle, Morning Chronicle, Times, Hansard�· Parliamentary 
Debates, Mirror of Parliament, y Votes and Proceedings of Par­
liament; l eímos estos periódicos exhaustivamente para los años 
en cuestión más el periodo enero-junio de 1 835 .  Aunque con ­
sultamos con frecuencia e l  trabajo histórico publicado y fuentes 
de archivo tales como los papeles del M in isterio del I nterior, en 
la i nterpretación de nuestras pruebas, las descripciones legibles 
en máquina sólo transcribieron el material de los periódicos. No 
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intentamos encontrar cada evento sobre el cual la información 
estaba disponible o incluso una muestra representativa de tales 
acontecimientos. En su lugar, montamos una enumeración com­
pleta de aquellos descritos en periódicos estándar, cuyos princi­
pios de selección podríamos examinar, e incluso a veces probar. 

Nuestro grupo en la Perry School de Michigan creó una 
suerte de línea de montaje:  un investigador exploró periódicos 
para reportes de eventos de calificación probable, otro montó 
esos reportes en expedientes de ECs que calificaban y que no 
calificaban, un tercero transcribió a mano los reportes sobre ho­
jas codificadas preliminarmente, un editor revisó el resumen, la 
persona siguiente incorporó el material a la computadora, y así 
sucesivamente, hasta culminar con una entrada finalizada en la 
base de datos .  Obviamente, no podríamos simplemente automa­
tizar la línea de montaje como algunos analistas de reportes de 
cables noticiosos casi lo hacen (Bond, 2006; Schrodt, 2006). En 
promedio, teníamos 2,6 conteos de nuestros periódicos por cada 
EC. Eso significó que, a menudo, tuvimos que juntar historias 
incompletas y a veces tuvimos que adjudicar desacuerdos sobre 

tales aspectos como cuánta gente participó. También pasamos un 
montón de tiempo mirando topónimos indeterminados en diccio­
narios geográficos, nombres personales en anales o diccionarios 
biográficos. De vez en cuando, los transcriptores incurrieron en 
equivocaciones. Los editores tuvieron que descubrirlos. En fin, 
tomó un montón de esfuerzo consciente e inteligente producir 
transcripciones fieles pero reducidas de nuestras fuentes. 

La descripción legible en computadora de un EC identi­
fica cada acción distinguible tomada por los participantes y los 
lugares en orden cronológico dentro del episodio. Entre otras 
características, la descripción de la acción incluye un verbo (to­
mado generalmente directamente de la fuente de la narración) 
que caracteriza la acción, el nombre de los ejecutantes de la ac­
ción y (en cerca de la mitad de los verbos que tienen objeto) el 
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nombre del blanco de la acción. Las transcripciones implican 
1 .5 84 verbos diversos. Reagrupé aquellos verbos variados en 

46 categorías mayores y para algunos propósitos en 8 catego­
rías muy grandes :  ataque, negociación, control, fin, encuentro, 
movida, apoyo y otros. También reagrupé nombres individuales 
de actores de las fuentes de eventos en 62 categorías, diseñadas 
tanto para identificar a los actores más frecuentes (es decir, gru­
pos de habitantes, tejedores o policía locales) y para agrupar a 
actores menos frecuentes por su empleo en posiciones similares 
dentro de las políticas públicas británicas (como ser, partidarios 
electorales, trabajadores o funcionarios locales). 

A excepción de ítems directos tales como fecha, día de la 
semana y nombre del condado, los expedientes no contienen có­
digos en el  sentido usual del término. En general, transcribimos 
palabras de los textos o (cuando eso no era posible) paráfrasis de 
esas palabras. Pensemos en la formación de nombres: En vez de 

codificar nombres, dadas las formaciones en categorías amplias, 
transcribimos las palabras reales usadas en nuestras fuentes. Por 
ejemplo, la trascripción de cada acción incluye el nombre del 
actor, un verbo que caracteriza la acción y (en aproximadamente 
52% de los casos en los cuales había un objeto) el nombre del 
objeto. Así, adoptamos una gramática simple para representar la 
interacción: tema, verbo y objeto. 

E l  Gráfico 2 presenta conteos anuales simples de ECs para 
los cuatro condados de la región de Londres. El enorme aumento 
en números después de 1 8 1 1 combina un efecto de reporte con 
una transformación importante en la beligerancia. En lo que con­
c ierne a lo que puedo decir de las comparaciones detalladas con 
fuentes e historiadores locales, nuestra confianza en periódicos 
nacionales significó que una proporción más pequeña de even­
tos locales -especialmente disputas laborales- entró en nuestro 
catálogo de los años del siglo XVII I. Pero el depurado volumen 
de demandas públicas se disparó después de las guerras napa-
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leónicas, mientras que la represión del tiempo de guerra del Es­
tado se relajó .  Al mismo tiempo, formas localmente distintivas 
de conflicto tales como luchas sobre propiedades comunes de las 
villas y rivalidades entre asociaciones empresariales dieron paso 
a demandas orientadas nacionalmente. 

Gráfico N° 2 
Reuniones de contienda en la región de Londres, 1758-1834 
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Como consecuencia, los periódicos basados en Londres presta­
ron atención cada vez mayor a la beligerancia dondequiera que 
ocurriera. 

Entre otros cambios políticos importantes, un proceso al 
que podemos llamar 'parlamentarización ' ocurría. Visto de arri­
ba hacia abajo, el parlamento y sus miembros se convirtieron 
en actores políticos mucho más centrales y autónomos en Gran 
Bretaña de lo que habían s ido durante mucho del patronazgo del 

siglo XVIII. La corona, la familia real y la nobleza en general per­
dieron una parte significativa de su influencia y lustre. De la par­
te inferior para arriba, demandas directas al parlamento ya sea 
a través de miembros individuales o a la legislatura en conjunto 
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llegaron a ser, de lejos, más comunes entre la gente ordinaria de 
Gran Bretaña. Durante el s iglo xvm los lugareños habían confia­
do regularmente en patrones e intermediarios tales como propie­
tarios, párrocos y funcionarios locales, para la conciliación de 
demandas que no podían resolver entre ellos mismos. 

El Gráfico 3 muestra cuán frecuentemente el parlamento 
(es decir, la Cámara de los Comunes y la Cámara de Lores) o un 
miembro del parlamento figuraba como objeto de al menos una 
demanda dentro de ECs durante años sueltos a partir de 1 758 a 
1 834. Ocurrió un sensacional incremento en la centralidad del 
parlamento para la satisfacción de demandas: de menos del 1 0% 
de todas las ECs durante la década de 1 750 y la de 1 760 a más 
del 40% durante la de 1 830  (en 1 80 1 ,  la desviación principal de 
la tendencia general, una combinación de crisis de la subsisten­
cia con represión gubernamental intensificada, desanimó tanto 
reuniones públicas como demandas al parlamento). A este res­

pecto, por lo menos, la parlamentarización ocurría claramente. 
Dos cambios cualitativos en las demandas al parlamento 

merecen especial atención. Primero, la gente local dejó de pedir 
que dignatarios tales como terratenientes y magistrados interce­
dieran en su nombre ante el parlamento y empezó a formular sus 
demandas de manera directa a los miembros del parlamento o al 
parlamento en su conjunto. Con respecto a esto, la desactivación 
momentánea de fronteras redujo la distinción entre lugareños 
humildes y nacionales poderosos. 

En segundo lugar, la decorosa reunión pública en la cual 

los participantes aprobaron resoluciones y adoptaron solicitudes 
se convirtió, con mucho, en el medio estándar para dirigir de­
mandas al parlamento. F luctuaciones de año tras año en la fre­
cuencia de reuniones públicas como sitio en los que ocurrían los 
ECs se correlacionan fuertemente con la curva de demanda hacia 
el parlamento mostrada en el Gráfico 3. Por otro lado, las reunio­
nes públ icas consideraron una amplia gama de problemas, gru-
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pos y demandas. Para la década de 1 830, una performance típica 
para formular demandas -la reunión pública formal anunciada 
con anticipación- había emergido en Gran Bretaña. Durante los 
años 1 830, dominó la formulación de demandas beligerantes. El 
modo y e l  efecto de la  negociación entre lugareños y autoridades 
públicas se había alterado irrevocablemente. 

Gráfico No 3 
El Parlamento como objeto de demandas, región de Londres, 

1758-1834 (%de todas las ECs) 
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Los cambios en la  mezcla de verbos entre 1 758  y 1 834 amplifi­
can esas dos conclusiones. Entre nuestras amplias categorías de 
verbos, algunos no fluctuaron mucho de año a año y no exhibie­
ron ninguna tendencia. Los verbos que c lasificarnos juntos corno 
"apoyo", por ejemplo, incluyeron las subcategorías "dirección", 
"vitoreo", "recibir" y "apoyar", que a su vez incluyeron verbos in­
dividuales tales corno "admirar", "ayudar", "aplaudir", "aprobar", 
"asentir", "asistir", "admitir", "llevar" y "vitorear". Los verbos 
de apoyo aparecieron generalmente en alrededor de un tercio de 

29 



ECs en un año dado. El mínimo del 1 0% se dio en el tumulto de 
1 768 y el máximo de 44% en 1 820, cuando muchos londinenses 
del antiestablishment atestaron las calles para vitorear a la Reina 
Carolina, esposa distanciada del nuevo Rey Jorge IV. 

El Gráfico 4 traza las cuatro amplias categorías con las ten­
dencias más fuertes: Ataque, Control ,  Reunión y Otros. Ataque 
incluye verbos individuales tales como "abusar", "acusar", "ar­
mar", "invadir" y "asaltar" . En Control encontramos "secuestrar", 
"absolver", "aprehender" y "suscitar", así como también "motín" 
y "protesta", básicamente en los esfuerzos para canalizar y repri­
mir. Reunión incluye categorías verbales tales como "voto", "re­
solución", "petición" y "presidir", que individualmente contienen 
acciones tales como "adoptar", "enmendar", "contestar", "desig­
nar" y "discutir". Por definición, Otros implica una gama más am­
plia: "asociar", "celebrar", "morir", "cenar", "cazar", "observar", 
"contrabandear", "concurrencia" y más. 

E l  gráfico exhibe cuatro tendencias importantes. Primero, 
en general Ataque y Control se movían juntos; implicaron, con 
todo, dos lados de lucha abierta. En segundo lugar, ambos decli­
naron de forma inestable desde una gran frecuencia en las ECs 
de los años 1 750 y 1 760 a niveles bajos después de 1 80 l .  Terce­
ro, Otros declinó bastante regularmente a través de los años, de 
un alto índice en 1 759 (cuando cada una de las RCs incluyó por 
lo menos un verbo Otros) a un punto bajo  en 1 832 (cuando sola­
mente 5 1 %  de las ECs incluyeron verbos de Otros). Al principio 

de nuestro período, las capturas de comida, el  disciplinamiento 

de los rompehuelgas y los ataques variaron en detalle  de una pa­
rroquia a la siguiente. Para el final, las reuniones y las marchas 
parecían mucho más similares desde un extremo de Gran Breta­
ña al otro. Como sugerí anteriormente, la declinación de Otros 
indica que las formas locales idiosincráticas de la interacción 
llevan a funcionamientos estandarizados, orientados con mucha 
más frecuencia hacia los asuntos nacionales. 
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Gráfico No 4 

Categorías mayores de verbos en reuniones de contienda 

británicas, 1758-1834 

Reunión, por consiguiente, subió más regularmente que Ataque, 
y Control declinó a pesar de algunas caídas en 1789 (violencia 
generalizada de la calle), 1801 (más violencia de calle inclu­
yendo resistencia al reclutamiento militar) y 1830 (la famosa 
Rebelión Swing en el sureste rural). Para 1820, los verbos de 
Reunión mostraban un alza en tres cuartos o más en un año de 
ECs. Reunión desplazaba a Ataque, Control y Otros. La era de 
un público relativamente más decoroso con demandas a las au­
toridades nacionales había llegado. 

Sin embargo la negociación vigorosa no desapareció. El 
Gráfico 5 muestra el racimo de verbos en funcionamiento. La 
negociación incluye las categorías verbales de "comunicar", 
"denigrar", "deliberar", "negociar", "oponerse" y "pedir". Estas 
ocurrieron puertas adentro y puertas afuera, mientras mediaban 
entre acuerdo y desacuerdo. El Gráfico 5 reúne todos los años 
de 17 58 a 1811 y los compara con tres años, desde 1832 a 1834, 
para así obtener números más o menos similares de ECs para 
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la comparación. E l  período desde 1 758 a 1 81 1  tomó Gran B re­
taña a partir de la Guerra de los S iete Años hasta las Guerras 
Napoleónicas. Tal como indica el gráfico, las demandas hacia 
el parlamento coincidieron con una primera fase de parlamenta­
rización que atravesó al régimen. El segundo período se enfoca 
fundamentalmente después del pasaje  de la Ley de Reforma (ju­
nio de 1 832), y demuestra los efectos de las movilizaciones, sin 
precedentes de 1 830 a 1 832,  centradas en el parlamento. 

E l  diagrama registra los pares más frecuentes "suj eto-ob­
jeto" en demandas de negociación durante dos períodos ('Más 
frecuentes' significa que s ignificaron e l  1 %  o más del total de 
las demandas durante el período) .  Los dos paneles describen 
sistemas muy diversos de formulación de demandas. Duran­
te el período anterior, los actores que fueron identificados por 
las fuentes corno habitantes locales o simplemente como mu­
chedumbres, h icieron demandas sobre la realeza y sobre los 
miembros del parlamento, sobre todo realizando demandas 
cuando aparecían en púb lico, por ejemplo en una procesión 
al parlamento. Pero a partir del año 1 7  58 hasta 1 81 1 ,  dos re­
des de negociación separadas operaron. Una se centró en ne­
gocios púb licos locales, con habitantes haciendo regularmente 
demandas sobre churchwardens3, oficiales locales, concejales 
y e l  consej o  común; mientras e l  alcalde, e l  sheriff, y los pro­
pietarios también figuraban en la vida pública. La  segunda red 
implicó más política callejera, al tiempo en que actores a los 

que las fuentes denominaron tejedores, ' alguien' o ' turba', 
negociaron con frecuencia con las tropas; mientras las turbas 
también realizaron demandas sobre jueces y sobre 'personas', 

N. del E.:  El  término refiere a los oficiales laicos pertenecientes a congregacio­
nes de la Iglesia Anglicana. Las responsabil idades de estos "guardianes de la iglesia" 
(capilleros o mayordomos) estaban comprendidas por la representación de los fieles 
y la cooperación con las autoridades del clero, y vinculadas directamente con el man­
tenimiento del "orden y la paz" en el templo y en los terrenos de la Iglesia, fundamen­
talmente, durante la realización de los oficios religiosos. 
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las personas real izaron demandas sobre individuos nombrados;  
y los individuos nombrados real izaron demandas unos sobre 
otros. En general, el primer panel describe una versión muy 
parroquial de la negociación. 

1758 -1811 
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Para 1 832- 1 834, la parlamentarización había hecho visiblemen­
te su trabajo.  Cierto es que muchedumbres, turbas, individuos 
nombrados y j ueces todavía negociaban entre ellos, con miem­
bros de comercios y con los pobres uniéndoseles. El racimo de 

habitantes, funcionarios locales, obreros, concejales y propieta­
rios todavía existía. Pero una parte muy grande de toda la con­
tienda sobre la negociación tuvo ahora como objetivo la escala 
nacional, con miembros del parlamento y ministros de gobierno 

emergiendo como objetos de las demandas (noté que la realeza 
perdió su preeminencia anterior, mientras e l  parlamento ganaba 
centralidad y poder). Como cuestión práctica, para entonces los 
británicos que tenían una demanda en centros nacionales de po-
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der convocaron periódicamente a reuniones públicas, debatieron 
asuntos y difundieron sus demandas bajo  la forma de resolucio­
nes, peticiones, diputaciones y declaraciones públicas. 

Estos simples análisis truncan el fascinante proceso por el 
cual la parlamentarización transformó la calidad de la política pú­
blica británica entre los años 1 750 y 1 830. No hacen ninguna men­
ción, por ejemplo, de los emprendedores políticos los agentes­
que aparecen periódicamente en las ECs, haciendo conexiones 
entre grupos con demandas similares, así como conexiones más 
profundas entre actores locales y nacionales. La intermediación 
pesaría mucho en cualquier narración completa de la parlamenta­
rización de Gran Bretaña. También otros mecanismos interactivos 
tales como el cambio de fronteras, la certificación, la difusión y la 
represión (Apéndice B de Tilly y Tarrow, 2006). 

Como una aproximación a la descripción, medición y ex­
plicación de la lucha política, el paquete de técnicas del estudio 

sobre Gran Bretaña tiene la virtud de la versatilidad. Se presta 
obviamente al análisis de una red formal de relaciones entre ac­
tores políticos (Franzosi, 2004a y b; Til ly, 1 997; Ti lly y Wood, 
2003; Wada, 2003 y 2004). Combina fáci lmente con historia 
narrativa bien enraizada (por ejemplo, Steinberg, 1 999; Tilly, 
1 995), puesto que produce conteos de eventos c lasificados y 
proporciona buen material para análisis geográficos convencio­

nales y series de tiempo (Schweitzer y Til ly 1 982; Tilly, 1 997). 
Sin embargo, su concentración en la formulación colectiva y 
pública de demandas significa que plantea preguntas acerca de 
lo que hay detrás de las escenas de organización, colusión gu­
bernamental o subversión, y comunicación ideológica entre los 
participantes, cuyas respuestas requieren evidencia que se en­
cuentra más allá de su marco metodológico. En pocas palabras, 
esta perspectiva proporciona un principio, pero no un fin, para e l  

análisis interactivo de l a  lucha política. 
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La política como vocación: notas hacia una 

comprensión sensualista del compromiso político 

Matthew Mahler 

El hombre es por naturaleza un animal político 
Aristóteles 

Una de las grandes paradojas de la investigación científica social 
contemporánea es que, en la l iteratura existente de Ciencias Po­
líticas o Sociología Política, es muy difícil encontrar cualquier 
evidencia sobre la naturaleza del hombre como un animal po­
l ítico. Ciertamente, no hay una escasez de intercambios acadé­
micos en relación con el empleo del término politica o sobre 
modelos más o menos adecuados de participación política o de 
resultados políticos, tal y como existe un gran número de es­
tudios que exploran la relativa salubridad de las democracias 
modernas. Sin embargo, se encuentra llamativamente ausente 
de la mayoría de estas indagaciones cualquier consideración o 
explicación del animal político como animal , un ser viviente 
sensual, que respira, sufre y que está formado por algo más que 
sólo cálculos racionales, intercambios simbólicos, los dictados 
de la opinión pública o cualquiera de las variables explicativas 
más en boga empleadas en la investigación política reciente, 
tales como niveles de partidismo, estructuras institucionales, o 
e l  nivel de capital social de un individuo. Para ponerlo de otra 

forma, podríamos decir que lo que está ausente de tales análisis 
es el ser humano -tal como Marx lo caracterizó en sus A1anus­
critos Económicos y Filosóficos-- un ser que está activamente 
"viendo, escuchando, oliendo, saboreando, sintiendo, pensan­
do, atendiendo, percibiendo, buscando, actuando, [y] amando" 
(Marx, 1 978 :87) .  De hecho, el animal político del pensamiento 
corriente es menos un animal y más un deus ex machina com-
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puesto de una mezcla de curvas de preferencia, estados óptimos, 
esquemas y estructuras institucionales sumados a una pizca de 
correlaciones estadísticas. 

Tal corno el animal político conceptualizado por las cien­
cias sociales fracasa en el intento de salir airoso corno animal, 
también falla, una vez examinado, en el intento de salir airoso 
corno un ser político específico. Más que analizar la lógica úni­
ca de la política -los modos particulares de pensamiento y de 
formas de ser que la separan corno un mundo en sí  mismo- la 
tendencia presente en gran parte de la investigación es tratar a 
la política y a la acción política como si fueran derivaciones de 
otras bases lógicas. Por tanto, uno asume que los modelos de cal­
culabi lidad económica pueden transferirse sin problemas desde 
el estudio de los mercados al estudio de la política o, como se 
hace frecuentemente, la irracional racionalidad de la teoría del 
juego se uti l iza para representar el  nomos de la vida política. Un 
reduccionismo similar se evidencia en aproximaciones que tra­
tan la  lógica de la política corno nada más que una simple lógica 
de poder convirtiendo, por tanto, toda la acción política en teleo­
logía. En pocas palabras, más que probar las profundidades del 
animal político de Aristóteles e identificar con éxito los orígenes 
de sus apetitos y sensibilidades distintivos, las ciencias sociales 
han servido como un instrumento para su destripamiento. 

Debido a que las ciencias sociales han eliminado tan efec­
tivamente al animal político de sus anál isis, una de las tareas 
centrales a las que se enfrentan los etnógrafos políticos, si he­
mos de capturar la dinámica y el carácter de la práctica política, 
es reinsertarla dentro de nuestros estudios de la vida política. 
Esto decididamente no significa decir que el rol de la sociología 
debería ser simplemente describir el animal político en sus va­
rias manifestaciones empíricas a la luz de alguna preocupación a 
priori o programática para "hacer regresar a los hombres", como 
sugirió Homans ( 1 964) mediante un re-enfoque de nuestros aná-
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lisis en los agentes pol íticos y en sus acciones. Hacerlo, signifi­
caría una vez más ejercer violencia contra el animal pol ítico y su 
doble existencia -tanto como un ser dotado de un conjunto único 
de categorías, competencias, y deseos y como un ser cuyas ca­
racterísticas distintivas derivan de su presente relación con y su 
membrecía en un universo específico-, es decir, el de la pol ítica. 
Cualquier intento que busque examinar las fuerzas que dan for­
ma a la práctica de esta especie única de ser, debe concentrarse 
en ambos aspectos y su imbricación m utua, para evitar replicar 
el destripamiento fragmentado que el trabajo  académico con­
temporáneo ha realizado en el animal pol ítico; el desafío no es 
simplemente concentrarse en el animal y sus acciones, sino di­
seccionarlo como un medio para l legar a una mejor comprensión 
de su medio ambiente y los lazos a través de los cuales ambos 
aspectos están indisolublemente unidos. 

Una de las formas en las cuales se puede comenzar a de­
l inear la realidad sociológica de este animal es a través de un 
anál isis de narraciones existentes de la política-en-acción, en la 
tbrma de autobiografías pol íticas, biografías y artículos perio­
dísticos. Tales narraciones pueden ser particularmente valederas 
dado que el campo político es un universo social relativamente 
cerrado, donde la habil idad para acceder a los miembros y a los 
actores ' importantes '  está largamente definida por el grado de 
capital social que uno posee. Como consecuencia, estos materia­
les pueden servir como una ventana hacia formas de ser, pensar 

y sentir que de otra forma pueden ser difíciles de capturar. 
Mientras algunos pueden cuestionar la fiabilidad y validez 

de estos recursos, esto no debe l levamos a desechar de p lano su  
uti lidad. Hacerlo, significaría caer como víctimas de  la falacia 
positivista que asume que toda información existe en un estado 
cuasi inerte y, por ende, caer naturalmente dentro de una de las 
dos categorías : la de datos científicos (en otras palabras, objeti­
vos) por un lado, y las impresiones subjetivas poco fiables, por 
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el otro. Sin embargo, está ausente de esta comprensión una con­
cepción propiamente historizada de la razón y la investigación 
científica que reconoce que los datos no vienen pre-elaborados, 
ni tampoco aparecen mágicamente ex nihilo; estos son produci­
dos a través de la razón polémica y los poderes generativos de 
la teoría (Bourdieu, Chamboredon y Passeron, 1 99 1 )  de forma 
que incluso los datos aparentemente más objetivos (por ejemplo, 
instrumentos de encuesta) son simplemente recolectados. La 
consecuencia de esto es que mejores y peores formas de datos 
son determinados a partir del rigor de la teoría y del grado de 
atención epistémica que los produce. Así, aunque las biogratlas 
polít icas y las autobiografías pueden estar cubiertas de ofusca­
ción, ficción y verdades a medias, esto, en y por sí mismo, no 
las excluye de servir como potenciales fuentes de información 
valederas. Después de todo, como Goffman ( 1 959) ha demos­
trado tan incisivamente, la no-ficción política está lejos de ser el 
único género de la v ida social donde el manejo de impresiones 
se l leva a cabo4• A menos que la sociología vuelva a caer en 
una aproximación laissez-faire que trate todos los datos como 
igualmente valorables o se condene a avanzar con dificultad en 
la perpetuidad de una resbalosa pendiente epistemológica en 
la cual virtualmente ningún dato garantiza su inclusión en un 
estudio científico propiamente dicho, el desafio es desarrollar 

herramientas analíticas que permitan pensar a través de y mirar 
más allá de tales dificultades. Aquí Katz ( 1 988 :  28 1 )  ofrece al­
guna ayuda en términos de cómo identificar de mejor manera las 
mejores formas de información cualitativa sobre aquel las que 
son peores: 1 )  Una acción observada es preferible a presumir los 
pensamientos que tuvo un agente; 2) Actos verificados por múl­
tiples observadores son preferibles a aquellos actos observados 
sólo por uno o dos individuos; y 3 )  Acciones o modos de com-

Para otra descripción que examine el rol de los juegos de prevaricación en la vida 
social y su abundancia interior. ver Sack's ( 1 975) "Everyone Has to Líe". 
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portamiento repetidos son preferibles a aquellos que ocurren con 
poca frecuencia. Estos criterios pueden util izarse después para 
evaluar el mérito relativo de un libro frente a otro, tal como pue­
den usarse para evaluar el mérito relativo de las diferentes partes 
de un solo libro. 

Mientras esta manera de evaluar materiales cualitativos 
sirve como un punto de partida útil para leer sociológicamente 
materiales no ficcionales, es necesario profundizar sobre ella en 
un importante sentido: las autobiografías, que por su naturaleza 
tienden a estar casi exclusivamente basadas en una lógica de na­
rración personal, antes que en una verificación cruzada de even­
tos a partir de múltiples testigos, como lo hacen las biografías, 
ofrecen, sin embargo, un importante nivel de perspicacia dentro 
de la construcción de individualidades políticas que no pueden 
encontrarse en otros lugares. Más allá de si los autobiógrafos 
' creen ' o no, sin ningún reparo, las narraciones que proporcio­
nan de sus acciones, o si sus narrativas son 'objetivamente ver­
daderas ' o no, estas interpretaciones son, pese a todo, revelado­
ras en el sentido de que son parte esencial del proceso de crear 
artesanalmente un ego sin dejar de mirar cómo otros lo verán, 
un proceso realizado con el uso de categorías políticas. Estas 
categorías, incluyendo los vocabularios de motivo (Milis, 1 940), 
que los actores políticos utilizan para explicar sus acciones, pue­
den ser particularmente útiles para nuestro análisis porque "su 
uso anticipa las consecuencias situacionales de las acciones de 
los participantes e implica estrategias para la acción" (Csordas, 
1 997:  22). Como tales, se puede decir que reflejan el 'carácter 
concreto' del mundo político. 

A partir de datos de trabajos de no ficción política que ayu­
den a revelar los fundamentos morales y sensuales de la práctica 
política, el objetivo de este trabajo es servir como prolegómeno 
a una comprensión sensualista del compromiso político. Comen­
zando con una breve discusión del ensayo seminal de Weber "La 
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Política como Vocación", se intenta construir un tipo ideal de 
pasión política con el cual resaltar las limitaciones inherentes a 
las explicaciones tradicionales sobre la acción política. El argu­
mento es que estas aproximaciones están viciadas por su con­
fianza en una epistemología de "caja china".5 El trabajo continúa 
para sugerir que para obtener una narración sociológica genuina 
del compromiso político uno debe desarrollar métodos que den 
cuenta de la especificidad de la experiencia de la política, al mis­
mo tiempo que reconozcan las condiciones que dan forma a la 
posibilidad de esas mismas experiencias. 

La Política como Vocación 
La aparentemente banal pregunta de por qué uno se comprome­
te en la política profesional resulta fastidiosa para la investiga­
ción política contemporánea. Para entender los problemas que 
tales l íneas de estudio presentan, es útil retomar al ensayo de 
Weber "La Política como Vocación" ( 1 958) .  Bajo condiciones 
de creciente burocratización de los Estados, Weber creyó que el 
contrapeso necesario era el político profesional moderno, quien 
poseía el carisma suficiente que le permitiría atraer un número 
significativo de seguidores, con el cual podría desafiar la inercia 
institucional de las burocracias. Además de la cualidad de caris­
ma, Weber ( 1 958 :  95 y 1 27) argumenta que el político debe tam­
bién personificar un principio único de responsabilidad, es decir, 
aquél de tomar "exclusiva responsabilidad personal por lo que 
hace, una responsabilidad que no puede rechazar o transferir", y 
que siente con "alma y corazón"6. Finalmente, el político ideal de 
Weber ( 1 958 :  1 1 5 )  era uno que vivía su vida apasionadamente, 

N. del E . :  El término "caja china" refiere a un conjunto de cajas de distinto tama­
ño que encajan unas con otras y que en conjunto pueden ser contenidas por una caja 
mayor. Representa una figura similar a la de las muñecas rusas (matryoshkas o babus­
hkas) y constituye una metáfora sobre construcciones epistemológicas de múltiples 
capas encapsuladas que semejan a una cebolla. 
6 N. del E . :  El énfasis es agregado del autor. 
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lo  que es decir, en concordancia con un l lamado y/o devoción a 
una causa al mismo tiempo de cerciorarse de asegurar que estas 
pasiones sean atemperadas y dirigidas a través de un saludable 
sentido de la proporción. En último término, era el individuo que 
exhibía exitosamente estas cualidades y que deseaba, con devo­
ción, ir a la batal la  contra las insuperables fuerzas de l a  raciona­
l idad formal y sustantiva -de una ética de la responsabil idad y 
una ética de la convicción- de quien podía decirse que la  política 
era su vocación. Por Jo tanto, para Weber, tomar la política como 
vocación significaba mucho más que simplemente comprome­
terse en la política con fines de ganancia personal o como algo 
que a uno simp lemente le sucede. En su lugar, Weber sugirió 
una relación a la política que es cualitativamente dflerente a ésta 
-una relación caracterizada no por su arbitrariedad sino por un 
sentido del deber- algo que, tomando otra vez prestadas l as pa­
labras de Weber, uno siente con "alma y corazón". El parangón 
de tal sentido del deber desde luego era, para Weber, la figura del 
Puritano quien había racionalizado su existencia entera bajo una 
ética inspirada en y a través de lo que él experimentaba como su 
l l amado de Dios. 

Decididamente, la importancia de todo esto no es decir 
que tomar a la política como la vocación de uno, en e l  sentido 
que Weber le atribuyó, es la categoría modal para aquel los que 
se comprometen en la política profesional . Persiste l a  pregunta 
empírica en el sentido de hasta qué punto esta relación única con 
la política existe en democracias modernas y en qué tipo de indi­
viduos tiene más posibilidades de ocurrir. El punto a ser tomado 
de la  conceptualización de Weber sobre la política como voca­
ción es que para él un aspecto particularmente pertinente para el 
estudio de la  política es e l  sentimiento que uno tiene por el juego 
-sea l a  política percibida como algo convincente o algo insípi­

do- o lo que podríamos decir que son las únicas valencias sen­
sual es y morales de l a  práctica pol ítica. Lo que esto implica es 
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que necesitamos un modo de análisis -específicamente uno que 
escudriñe las varias relaciones que los individuos toman hacia la 
política y las únicas formas en que los políticos llegan a pensar 
y sentir sobre su obra- que es significativamente diferente a las 
aproximaciones dominantes, tanto en la ciencia política como en 
la sociología política. A menos que nuestra concepción del ani­
mal político sea una que afirme a priori que el involucramiento 
político es dictado simplemente por el cálculo racional o por el 
mero peso de fuerzas estructurales que impactan en los agentes, 
entonces, la sociología debe esforzarse por examinar y explicar 
los procesos a través de los cuales los agentes políticos están do­
tados (o no) de las categorías, competencias y deseos necesarios 
para la vida política. Al hacerlo, se podrán comprender mejor las 
trayectorias y relaciones que los agentes toman hacia el mundo 
de la política y que los modos de análisis dominantes tienen tan­
ta dificultad en explicar. 

Las pasiones políticas de Lyndon Johnson y Joe Trippi 

Como una forma de aliviar algunas de las dificultades contra las 
que se enfrentan las explicaciones sobre compromiso político, 
es útil construir un tipo cuasi-ideal de pasión política7, usando 
anécdotas de trabajos de no-ficción política que acentúan analí­
ticamente la estética sensual de la práctica política. Esto, por su­
puesto, no significa decir que el modo distintivo de compromiso 
político es de alguna manera representativo de la acción política 
en general. El objetivo, aquí, es dotar de "medios de expresión 
sin ambigüedades" (Weber, 1 949: 90) a la dimensión de la ex­
periencia de la vida política y el rol que juega en dar forma al 
compromiso político. 

La campaña senatorial de Lyndon Johnson en 1 948 fue 
programada para iniciarse con un mitin en Wooldridge Park en 

Me refiero a la pasión en el sentido dual de amor y sufrimiento, siguiendo a 
Wacquant ( 1 995b). 
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Austin, la noche del sábado 22 de mayo. Un día o dos antes del 
mitin, un leve dolor que había estado molestando a Johnson por 
unos días se convirtió en un agudo dolor que i rradiaba su costa­
do y su espalda. Los doctores determinaron que la causa era un 
cól ico de riñón - el dolor resultante del paso de un cálculo re­
nal- conocido como uno de los peores dolores que una persona 
puede experimentar. Con la elección primaria sólo a nueve días, 
Johnson, rehusó si quiera considerar el consejo  de sus doctores 
en sentido de realizarse una cirugía, que podría haber requerido 
seis semanas de tiempo de recuperación, durante las cuales no 
podría haber realizado campaña. Johnson tenía poca, sino nin­
guna, suerte ingiriendo la comida, tenía arcadas cada vez que 
lo intentaba. En determinado momento, ante la pregunta sobre 
cómo se sentía Johnson, el doctor William Morgan, su doctor 

personal, simplemente movió la cabeza, sin decir nada. Cuando 
el encargado de escribir los discursos de Johnson, Paul Bolton, 
l legó al departamento del congresista (en ese momento Johnson 
todavía representaba al décimo distrito parlamentario de Texas) 
para entregar la versión final del discurso para el evento de esa 

noche, encontró a Johnson, "desnudo como vino al mundo, ob­
viamente enfermo, y obviamente con una gran cantidad de anal­
gésicos". De acuerdo a Bolton, Johnson comenzó a vociferar, 
insistiendo todavía en que daría el discurso, mientras movía sus 
brazos. Más tarde esa noche, precisamente a la hora fijada, el 
congresista l legó al parque, se bajó del auto y saludó a sus se­
guidores, como si estuviera en perfectas condiciones. Corrió al 
escenario con su "cabeza tirada hacia atrás", sus "manos en el 
aire" y lanzó su Stetson (sombrero de vaquero) a la audiencia 
con "gestos cambiantes y despreocupados". El doctor Morgan 
dijo después que no sabía cuánto un hombre podría funcionar 
bajo semejante dolor. 

El dolor y la fiebre sólo empeoraron el lunes y el martes, 
ambos días de extensa campaña. Era sabido que Johnson siem-

47 



pre sudaba profusamente, pero quienes estaban observándolo di­
jeron que ahora estaba sudando en una cantidad todavía mayor; 
tanto que tuvo que utilizar seis o siete camisas frescas que su 
asistente personal le dio durante el día. El dolor se había vuelto 
tan intenso que a veces, en momentos privados lejos del público, 
Johnson "se doblaba, agarrando su ingle y jadeando por aire". 
Pero Johnson nunca dio al público ninguna indicación del dolor 
por el que estaba atravesando, mientras su cara podía estar con­
tinuamente cubierta de sudor, siempre tenía una sonrisa para dar. 
El  martes, un día particularmente largo de campaña que comen­
zó a las seis de la mañana y continuó hasta después de las once 
de la noche, Johnson nunca redujo sus discursos, tal como nunca 
dejó una habitación o un mitin sin antes dar la mano a todo el 
que debía (Caro, 1 99 1 :  1 95 y 1 97- 1 98). 

Mientras algunos pueden ver el deseo, o la determinación, 
de Johnson para continuar haciendo campaña a pesar de su con­

dición como una prueba de que tenía un l ímite particularmente 
alto para el dolor, el hecho de que a veces se doblaba "agarrando 
su ingle y jadeando por aire" sugiere que Johnson no era del todo 
inmune al dolor. También lo demuestra, desde luego, la proba­
bilidad de que Johnson haya recibido analgésicos por lo menos 
una vez durante su episodio con cálculos renales; si no tenía 
dolor, ¿por qué tomar analgésicos? Uno debería tener cuidado 
de leer la narración como un testamento de los poderes de la me­
dicina moderna (aunque la condición de Johnson fue tratada con 
un procedimiento médico que no requirió una cirugía completa, 
permitiéndole, por lo tanto, sólo perder algunos días de campa­
ña) como si fueran los efectos paliativos de los analgésicos los 
que permitieron que Johnson persevere en circunstancias que 
en otros casos resultan imposibles. Mientras los analgésicos po­
drían haber aliviado su incomodidad, parece claro que no borra­
ron del todo las complicaciones del cálculo renal para Johnson 
(todavía tuvo a su asistente cargando camisas extra a sabiendas 
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de cuánto estaba sudando, de la misma forma en la que daba 
signos de angustia en momentos de descanso, alejado del centro 
de la campaña). 

Tan inadecuadas como las anteriores explicaciones orienta­
das a dar cuenta del enigma de cómo Johnson fue capaz de con­
tinuar realizando campaña, son las concepciones util itarias de la 
acción política. S i  en algún caso existiera una perspectiva racional 
en instancias de emergencias médicas tales como las de Johnson, 
esa perspectiva debería pertenecer a médicos expertos. Expertos 
que, en este caso y con toda seguridad, estaban muy al tanto de la 
importancia que esa elección tenía para Johnson8. Aunque fueron 
esos expertos quienes insistieron en alentar a Johnson para que 
considere una cirugía por temor a que se sometiera a complica­
ciones más serias si esperaba más tiempo (consejo que Johnson 
descartó sin considerarlo seriamente). Aún si por un complejo cál­
culo un observador externo concluiría que la decisión de Johnson 
de ignorar las opiniones de sus doctores fue 'racional ' ,  la pregunta 
continúa siendo cómo Johnson en sí mismo llegó a ver esto como 
una decisión racional. Complicando todavía más el anál isis está 
el hecho de que el episodio del cólico en el riñón está lejos de ser 
el único ejemplo del deseo de Johnson para dedicarse con devo­
ción, completamente y sin egoísmos al trabajo de la política -una 
propensión que caracterizó toda la carrera de Johnson- incluso 
en períodos en los que no era candidato o en los que no ocupaba 
un cargo. Como alguien que trabajó con Johnson comentó: "con 
él no había horas, no había días de la semana, mientras hubiera 
trabajo político por hacer" (Caro, 1 990: 353) .  

De forma semejante, es igualmente dificil  expl icar la im­
paciencia con la cual Johnson se dedicó a la política simplemen-

Después de perder la elección para el senado en 1 941  y habiéndose comprometido 

a no presentarse de nuevo para el asiento congresional que actualmente ocupaba, l a  

campaña senatorial d e  Johnson e n  1 948 fue, al  menos retrospectivamente (ver Caro, 

1 99 1  ), una elección que determinaría el futuro de Johnson en l a  política, sí perdía, 

existía una enorme probabi l idad de que nunca más ocupara un cargo electivo. 
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te a través de un anál i si s  de las 'estructuras políticas ' que pudie­
ron haber moldeado sus acciones. Mientras que tales estructuras 
pudieron, de hecho, haber desempeñado un rol para l levar a Jo­
hnson hacia el mundo de la política, tal como las circunstancias 
de la campaña 1 948 pudieron haber funcionado como un crisol 
que l levó a Johnson hacia nuevos extremos, la evidencia sugiere 
que él sentía un amor por todas las cosas pol íticas, que son difí­
ci les de expl icar con las fuerzas objetivas como únicos elemen­
tos expl icativos. Por ejemplo, varios asistentes que trabajaron 
con Johnson durante su carrera pol ítica comentaron que "nunca 
[le) habían v isto volar tanto [como) cuando se metía en una mu­
chedumbre de gente [durante una campaña]". Otro asistente que 
recuerda a Johnson durante la campaña de 1 948 añadió, "Es­
taba vigorizado, realmente estimulado . . .  Cuando daba la mano 
era cuando más estimulado estaba . . .  Era como si le conectaran 
electricidad" (Caro, 1 99 1 :  242). Su esposa recuerda el humor 
que Johnson, entonces miembro del Congreso, tendría después 
de volver de reuniones con el presidente Franklin Roosevelt: 
"Cada vez que volvía de la Casa Blanca, se sentía como volan­
do" (Caro, 1 990: 668). Por mucho que se intente, se requiere un 
salto enorme de fe causal para creer que las presiones objetivas 
externas puedan l levar a uno a experimentar la política como 
algo intrínsecamente atractivo, directamente y sin modificación, 
mitigación, o cualquier otro proceso de intervención, incluso 
algo que sea comparable  a la euforia inducida por drogas. 

Muchas de las mismas regularidades presentes en la re­
lación de Johnson con la política se exhiben también en la ca­
rrera política de Joe Tripp i .  Trippi comenzó su carrera política 
cuando abandonó la universidad al poco tiempo de graduarse, 
para trabajar en la campaña electoral de Ted Kennedy en 1 980. 
Cuatro años más tarde se encontraba trabaj ando nuevamente en 
una campaña presidencial, esta vez como asesor principal para 
Walter Mondale. En 1 988, trabajó para Gary Hart y luego para 
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Dick Gephardt. Después de que la campaña de Hart te1minara 
precipitadamente como resultado del escándalo Donna Rice y 
de que Gephardt perdiera la elección demócrata frente a Michael 
Dukakis, Trippi ' se despidió' y tuvo lo que l lama como un perío­
do defitck this (rechazo) con la política. Continuó trabajando en 
campañas, pero solamente en elecciones de menor escala para el 
Congreso, gobernaciones, etc. Entonces, en algún momento del 
otoño de 2002, Steve McMahon, uno de los socios de la fitma 
consultora política de Trippi, que a su vez trabajaba con Howard 
Dean, pidió a Trippi que vaya a ver a Dean en una aparición 
preliminar de la campaña en Iowa con la esperanza de que esto 
pudiera tentar a Trippi para trabajar en la campaña presidencial 
de Dean .  La primera reacción de Trippi a las insinuaciónes de 
McMahon fue un rotundo no. Como comentaría más adelante 
respecto a cuál era su respuesta in icial a la posibilidad de trabajo 
en otra campaña presidencial : "Juré que se acabó, no me inyecto 
más heroína . . .  No me importa cuán buena sea la mierda, ya no la  
consumo". Pero después de  que McMahon persistiera en  su  in­
tento, Trippi eventualmente se rindió y para enero de 2003 había 
acordado ser el encargado de la campaña de Dean -una campaña 
que en aquel momento tenía solamente 1 57 .000 dólares en e l  
banco, siete miembros del  personal, una masa electoral de 432 
partidarios conocidos y un candidato apenas conocido fuera de 
Vermont. Durante el año siguiente o algo más, Trippi procedió a 
trabajar cerca de veinte horas por día, los s iete días de la sema­
na una forma de trabajo que pocos podrían considerar como 
' sana' y que además era particularmente pel igrosa para Trippi 
debido a su diabetes aguda. Como él d ice: "Cada doctor que he 
visto me ha recomendado: ' salga de esto, va a matarse' .  Este es 
un negocio de mierda, el peor en el que puede estar" (Depaulo, 
2004). 

Esta discusión sobre las relaciones de Johnson y de Trippi 
con la política no debería ser enfáticamente interpretada como 
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un cuento moralizador de hagiografía política, aunque sin duda 
alguna construir un tipo ideal que acentúe intencionalmente una 
clase de formas aparentemente 'exóticas' de comportamien­
to pueda promover tal lectura. Si  uno de los propósitos de la 
sociología es el de des-exotizar lo extraordinario, entonces e l  
desafío que tenemos es el de encontrar las  bases socio-lógicas 
de tales formas aparentemente irracionales de compromiso po­
lítico. Desafortunadamente, es aquí donde fal lan los abordajes 
académicos tradicionales. De la misma forma en que la relación 
de Johnson con la política no se puede subsumir fáci lmente bajo 
narraciones enteramente uti litarias u objetivi stas de la práctica 
política, tampoco pude serlo el involucramiento de Trippi en la 
política, pues se escapa de la lógica objetivamente racional y 
está permeada por sensaciones contradictorias de amor y odio. 
Así, si es verdad aquel la máxima de que en lo extremo se puede 
encontrar lo ordinario, entonces, uno debe cuestionar qué tan 

bien equipadas están las aproximaciones tradicionales para en­
tender el compromiso político en generaL 

Epistemología de Caja China y más allá 

Para entender por qué los modos tradicionales de trabajo  acadé­
mico tienen dificultades para explicar formas sensuales vívidas 
de participación política, junto con otras relaciones más "mun­
danas" con la política, resulta úti l  examinar cómo responden a 
la cuestión de por qué uno se involucra en la política. Para la 
teoría de elección racional, que ha ganado dominio dentro de 
muchas ramas de la c iencia política y de la sociología política9, 
gracias en gran medida a la influencia de James Coleman ( 1 986 

Muestra de s u  dominio es la  riqueza de temas a los que la  teoría de elección 

racional se ha aplícado: participación de votantes (Aidrich, 1 993), rebelión (Lichba­

ch, 1 990; Mueller y Opp, 1 986), la redacción de la Constitución de Estados Unidos 

(McGuire, 1 988), las decisiones de Nasser durante la crisis de 1 967 (Mor, 1 99 !  ). 

las diferentes respuestas a la transición del comunismo hacia la democracia entre la 

República Checa y Eslovaquia (Whitfield y Evans. 1 999), y lo más relevante para la 
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y 1 990) y de Jon Elster ( 1 984; 1 989 y 1 993),  uno se involucra 
en la política debido a la acción intencional en la que el político 
intenta obtener un cargo públ ico o algo de sus beneficios (poder, 
ganancia material, reconocimiento, etc . ) .  Enfoques organizacio­
nales que, a menudo van junto a la teoría de elección racional 
del agente (véase Moe, 1 984; Shepsle, 1 989), buscan analizar 
diferentes estructuras gubernamentales y las formas en las q ue 
éstas canalizan, dan forma, y fomentan determinadas elecciones 
individuales 10  ( Marc y Olsen, 1 989). Los enfoques culturalistas 
apuntan a las culturas locales y el grado en el que mil i tan a fa­
vor o en contra del compromiso político corno explicaciones de 
diversos grados de involucrarniento polítíco 1 1 •  Otros, siguiendo 
una línea de investigación que se remonta hasta la Democracia 
en América de Tocqueville ( 1 835- 1 840), apuntan a estructuras 
de la sociedad civil ,  y a los niveles de capital social desarrolla­
dos en su interior, y argumentan que estas redes de confianza y 
apoyo son las responsables de empujar al agente hacia la po­

l ítica (véase, por ejemplo, Skocpol y Fiorina, 1 999 y Putnarn, 
l 995a, 1 995b y 2000). Los psicólogos polít icos se basan en las 
experiencias de la primera infancia12 y la medida en la que éstas 
imbuyen a los agentes de apetito por el poder13 y/o los exponen a 

discusión presente, la elección de la política como carrera (Payne y Woshinsky, 1 972; 
Recchi ,  1 999).  
1 0  Por ejemplo, Norris ( 1 997) explora los procesos de reclutamiento legislativo 
concentrándose en cómo los potenciales candidatos y Jos dirigentes del partido "in­
teractúan dentro de diversos ajustes institucionales" para determinar quién será el 
candidato para el cargo político. 
" Tal vez dos de los ejemplares más paradigmáticos de aproximaciones de cultura 
política son The Civíc Culture, Almond y Yerba ( 1 963) y Habits of the Heart, Bella 
( 1 985) .  
1 2  Sears y Valentino ( 1 997) reportan que los acontecimientos políticos periódicos 
tales como las elecciones crean las disposiciones políticas del pre-adu lto que conti­
núan existiendo más adelante en la vida, m ientras que Hyman ( 1 959) sostiene que los 
valores políticos de la mayoría de los americanos se han cristalizado a l a  edad de 1 6 . 
1 3  Por ejemplo, Lasswell ( 1 948:39) sostiene que "nuestra hipótesis c lave sobre aquél 
que busca poder es que lo hace como medio para evitar la pobreza. Se espera que el 
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ambientes políticos como factores expl icativos. Los teóricos de 
élite sostienen que uno entra a l a  política a partir de una posición 
(relativamente) ventajosa en la estructura social en su conj unto 
(por ejemplo: Dahl, 1 96 1  y Domhoff, 1 986), o que es el alto 
nivel de ciertas características pertinentes para la práctica de la 
política que uno posee (educación, ingresos disponibles, caris­
ma, motivación1 4) lo que en última instancia conduce a la acción 
política. 

Implícita en todas estas aproximaciones está lo que se 
p uede denominar como epistemología de "caja china". Según 
una v isión de mundo de caja  china, el científico social alcanza 
una comprensión de las acciones de los agentes a través de 
un análisis más y más cercano de los diversos grupos a los 
que estos pertenecen o de las posiciones que ocupan. El ana­
l ista comienza separando a los individuos a ser estudiados en 
cada una de las cajas más grandes a las cuales pertenecen (es 
decir, blanco/negro, clase a lta/baja masculino/femenino) y en­
tonces, usando un análisis progresivamente más detal lado, el 
anal ista coloca a los individuos en cajas más y más pequeñas, 
de modo que, por ejemplo, todas las mujeres blancas de clase 
alta con altos niveles de educación y de capital social pueden 
ser agrupadas juntas en una caja .  Aunque uno podria continuar 

indefinidamente, en un retroceso infinito de cajas más y más 
pequeñas, de modo que sólo uno o dos individuos pudieran 
caber en las cajas finales, la mayoría de los anal istas se detiene 

poder supere bajas estimaciones de uno mismo, ya sea cambiando los rasgos de uno 
mismo o el ambiente en el cual funciona". Aplicando análisis similares, Winter ( 1 987) 
ha explorado la atracción y el desempeño del l íder, y Barber ( 1 972)  ha examinado el 
éxito presidencial basado en medidas de actividad frente a la pasividad y de optimis­
mo frente a pesimismo. 
14  Dado e l  postulado básico detrás de la teoría de élítes -que todas las sociedades 
pueden ser divididas en dos ciases- la clase dirigente y la que es gobernada, mucha de 
la investigación sobre élites está dirigida a determinados factores que distinguen una 
clase de la otra, mucha de ella con la mirada puesta en cómo ambas difieren psicoló­
gicamente (Hedlund. 1 973, Shamir, 1 99 1 ,  Sull ivan y otros, 1 993, y Winter, 1 987). 
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en alguna parte del camino en nombre de la "parsimonia." Al 
l legar a la caja final, se realiza la suposición de que a través de 
este proceso de asociación y disociación, uno ha desarrollado 
un modelo causal capaz de explicar la lógica de las acciones 
de los agentes. 1 5  Combinando los resultados de cada uno de 
los análisis tradicionales de participación política podemos 
concluir que hombres blancos, relativamente ricos, instruidos, 
protestantes, de famil ias poderosas, que buscan consciente­
mente el poder para compensar su propia baj a  estima y que 
están bien conectados políticamente, son quienes tienen a la 
política como su vocación. 

Si bien esta caracterización raya con una sobre-simpli­
ficación grotesca de lo que son métodos increíblemente sofis­
ticados para el estudio de la vida social, en general, y de la 
participación política, en el ámbito más específico, la analogía 
de caja china resulta úti l ,  no obstante, porque pone de rel ieve 
los problemas inherentes a cada uno de estos enfoques, pro­
blemas que se deben superar en cualquier intento de l legar a 
una comprensión completa de los procesos mediante los cuales 
uno entra en la política. El primer problema que uno encuentra 
en la epistemología de caj a  china es que no puede especificar 
cuáles de los individuos de la caja  más pequeña entrarán en la 
política, porque inevitablemente no todos los hombres ricos, 
bien educados, blancos,  protestantes, de famil ias poderosas lo 
hacen. Del mismo modo, no puede dar cuenta de los individuos 
selectos, de cajas más grandes, que, contrariamente a la lógica 
del modelo, terminan entrando en pol ítica. En tercer lugar, su 

Prewitt ( 1 970) se destaca en su adhesión a la epistemología de caja china, al ana­
lizar el reclutamiento de los miembros del consejo de San Francisco, dentro y fuera de 
la c iudad. Otros ejemplos "mejores'' de la epistemología de caja china incluyen obras 
c lásicas en el anál isis científico social de la política y de la participación política tales 
como Political Life.· Why and How people Get lnvo/ved in Politics, Lane ( 1 959); Po­

litical Man, Lipset's ( 1 960) y Polilical Participation: How and Why Do People Get 

lnvolved in Politic.1, \1ilbrath 's ( 1 965 ). 
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punto de vista ahistórico de la socialización política, que asume 
que a los políticos se les inculcan las categorías, capacidades 
y/o deseos para la vida política antes de su participación en la 
política, no puede exp l icar la evolución de la relación que los 
individuos toman respecto a la  política a lo largo de sus carre­
ras, relaciones que para muchos son caracterizadas más como 
retorcidas, tortuosas, de romances en altas y bajas antes que 
una forma u otra de estar o no comprometido . 1 6  En cuarto lu­
gar, los modelos tradicionales no pueden dar cuenta de las dife­
rentes cualidades o modalidades de compromiso político entre 
los políticos, ya que sus modelos universales asumen que uno 
o está comprometido en la política profesional o directamente 
no lo está. Por ú ltimo, y todavía más condenable, es el hecho 
de que en los modelos tradicionales de análisis pol ítico no se 
identifican los mecanismos específicos y/o procesos mediante 
los cuales la pol ítica se toma como una vocación. Aunque la  

identificación de una clase o clases de individuos más propen­
sos a ingresar en la política profesional permite prefigurar el 
parámetro más general que da forma a la participación política, 
esto sólo oscurece el hecho de que la labor esencial de exp lica­
ción se deja  sin realizar: ¿Cómo y por qué la política v iene a ser 
específicamente experimentada como una vocación sensible o 
significativa entre cualquier número de otras trayectorias pro­
fesionales posibles? ¿Cuál es el 'gancho experiencial'  (Will is ,  
1 977: 1 03 )  que atrae (y  obliga a quedarse) a la política y hace 
que todas las otras líneas de acción pertinentes sean dejadas de 
lado en e l  montón de basura de la  hi storia? 

Antes de delinear una forma para resolver estas dificulta­
des, debemos primero examinar otros de los supuestos implí­
citos sobre las cuales la epistemología de caja china basa sus 
suposiciones, e l  hecho de asumir que todos los factores causales 

16  Estas tres primeras deficiencias son las mismas que Katz ( 1 988) reclama que 
plagan las narraciones criminológicas tradicionales. 
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están situados en la  trayectoria previa al involucramiento del 
agente en la política. A pesar de la  variación entre l as perspecti­
vas descritas aquí �elección racional, psicología política, cultura 
política, aproximaciones centradas en la organización, asocia­
cioni smo cívico, y estudios de él ite� la epistemología de caj a  
china se basa en l a  suposición compartida de que los factores 
que forman un agente en la práctica son causales con carácter 
previo a su involucramiento en la política; o para ponerlo de otra 
forma, los principios causales, bajo el pensamiento de caja  chi­
na, son todos asumidos como factores de trayectoria o variables 
independientes. Por ejemplo, la psicología política analiza cómo 
las experiencias en la infancia crean formaciones psíquicas que 
l levan al individuo a buscar posiciones de poder más adelan­
te en la vida. Los estudios culturales analizan cómo diferentes 
s istemas de creencia condicionan a diferentes individuos a ver 
la política desde perspectivas diferentes. Los académicos orga­
nizacionales se concentran en los sistemas de reglas, regulacio­
nes, e incentivos y cómo éstos pueden dar forma a las acciones 
de los agentes .  Los académicos de la élite intentan del imitar las 
estructuras de la sociedad y cómo éstas desproporcionadamente 
predisponen a ciertos grupos o individuos para arribar a posi­
ciones de poder. Incluso en el caso de la elección racional, que 
parece discutir la acción en términos de cosas por hacer o metas 
por alcanzar, vuelve a caer en el poder expl icativo de los facto­
res de trayectoria cuando recurre a la suposición de preferencias 
subyacentes para explicar variaciones en la acción. Dada esta 
vi sión de causalidad, se pone entonces de manifiesto por qué 
todas estas escuelas de pensamiento se basan en una epistemo­
logía de caja  china; si se asume que los factores de trayectoria 
son las únicas causas de la acción, entonces uno sólo necesita 
capturar o diseccionar estas variables a través de la comparación 
sistemática de casos mediante la construcción de cajas más y 
más pequeñas hasta que el factor causal más importante sea ais-
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lado1 7• Lo que se olvida, sin embargo, al centrarse solamente en 
factores de trayectoria, en factores que preceden a la acción, es 
la gama de atracciones que existen en el primer plano fenomenal 
de la acción y que pueden convocar a los agentes a la acción y 
compelerles a que persigan ciertos objetivos (atracciones que en 
sí mismas sirven como 'factores causales') 1 x .  

Aquí, el trabajo pionero de Jack Katz, Seductions of Cri­
me ( 1 988),  es i lustrativo debido a que destaca la importancia de 
entender el primer p lano de la acción para cualquier explicación 
sobre la práctica. Katz sostiene que las narraciones criminoló­
gicas que ponen de relieve factores de trayectoria sociológica 
y psicológica como explicaciones del comportamiento criminal 
están equivocadas y son incompletas porque ignoran la "dinámi­
ca sensual di stintiva" subyacente al acto criminal. Puesto que los 
factores de trayectoria del agente que incluyen las experiencias 
de la nit1ez temprana (es decir, la historia de conflictos edípicos), 

el nivel de ingresos, la cantidad de educación, o la posición en el 
sistema de relaciones de clase, siguen siendo constantes en los 
momentos anteriores al crimen, no pueden proporcionar el peso 
analítico necesario para expl icar la ocurrencia real del crimen. 
En su lugar, Katz asegura que el cambio causal esencial que lleva 

17 Hecho evidente en su énfasis generalizado sobre los factores de trayectoria, está 
el hecho de que estas aproximaciones están basadas en una ontología intrínseca sus­
tancialista. en otras palabras que ven la realidad "afuera" de forma tal que los cien­
tíficos la identifiquen, diseccionen, y midan como sustancias o variables en lugar de 
que consista en relaciones o procesos. Para dos críticas mordaces del pensamiento 
sustancia l ista, ver Bourdieu ( 1 968) y Elias ( 1978: 1 04- 1 28). M i  principal reclamo 
contra la epistemología de caja china, sin embargo, coincide más con los desaflos que 
Merleau-Ponty ( 1 962) trajo contra las filosofías tradicionales empiristas e idealistas 
de la acción, que eluden los compromisos presentes entre el habitus y el mundo con 
los cuales l a  motivación para l a  acción se desarrolla dialécticamente a través de un 
"moldeado mutuo e inmediato 'habitar del ser en el mundo"' (Wacquant, 2005:466). 
18 Tal como las atracciones fenomenales pueden seducir a uno para que realice una 
acción, podemos tener como hipótesis que lo contrario es también verdad: a saber, que 
·el primer plano fenomenal puede i ncluir características repulsivas que repelen a uno 
lejos de una l ínea de conducta dada. 
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hacia una empresa criminal ocurre en la dinámica circunstancial 
del primer plano, ya que "el asaltante debe detectar, aquí y allá, 
un obstáculo di stintivo o una seducción atractiva que no detectó 
poco antes en un lugar sustancialmente similar" (1 988 :  4 ) . Y es 
por esta razón, según Katz, que s i  uno va a entender l a  comisión 
de un del ito, no puede ignorar los vínculos activos del agente 
con el mundo, porque hacerlo sería obscurecer las atracciones 
morales y sensuales en el primer plano fenomenal de la acción 
que jalan al agente hacia la criminalidad. 

Estableciendo un argumento de muchas maneras similar al 
de Katz, Paul Wil lis, en Aprendiendo a Trabajar ( 1 977), se opone 
a las explicaciones estilo caja  china que entienden la (re )produc­
ción de poder de trabajo como resultado directo de las desigual­
dades de clase para asumir que aquel los que se encuentran en la 
parte inferior de la j erarquía de clase automáticamente obtienen 
trabajos de c lase obrera a partir de su posición estructural .  En su 
lugar, Willis propone que hay un lado activo a la reproducción que 
es exactamente igual de integral a todo el proceso. Más específi­
camente, Wil l is sostiene que el sistema de relaciones de clase se 
produce en y a través de las luchas diarias de los adolescentes por 
legitimidad y reconocimiento en sus escuelas. Si bien los adoles­
centes se condenan a sí mismos a la marginalidad oponiéndose ac­
tivamente a los valores dominantes de la clase media que sobrepo­
nen a los instruidos sobre aquellos criados en la calle, la capacidad 
mental sobre la capacidad física, no experimentan sus acciones 
como tales. Al contrario, experimentan su tiempo de ocio y sus 
réplicas a las figuras de autoridad "como un aprendizaje  verdade­
ro, afirmación, apropiación, y como una forma de resístencia"19 
( 1 977:3) .  Lo que a los profesores y a los mejores estudiantes les 
parecen formas groseras de comportamiento que reflejan la pobre 
educación de los adolescentes y una falta general de propiedad, a 
los adolescentes les parecen testimonios de 'crianza en las calles' 

! g  Énfasis del autor. 
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y del carácter interior de una persona. Así, siguiendo a Willis, po­
dríamos decir que el motor de la reproducción de clase no es la  
coerción estructural directa, sino un proceso dialéctico en e l  cual 
las fuerzas objetivas son transmutadas a través de la práctica, de 
modo que, paradójicamente, ejercen su influencia a través del pri ­
mer plano sensual de la acción. 

¿Qué tipo de ayuda pueden proporcionarnos Katz y Wi­
l l is  para desenterrar las asechan zas de la epistemología de caja  
china como teoría del compromiso político? Primero, contra ­
riamente a las inclinaciones de muchos sociólogos, no se pue ­
de decir que las fuerzas objetivas determinen enteramente la  
práctica. Porque s in  importar cómo los  factores económicos 
o psicológicos puedan predisponer a un individuo hacia una 
actividad violenta, sin las valencias sensuales y emocionales 
apropiadas al contexto, la empresa criminal dej a  de ser atracti ­
va; y sin la complicidad activa de los adolescentes que insisten 
con gran indignación moral que los estudiantes del cuadro de 
honor y sus maneras aduladoras nunca monopol izarán la  aten­
ción del profesor, la estructura de clase no se reproduce. Todo 
lo  cual sugiere que es a través de la  mediación de economías 
locales morales, pol íti cas, y sensuales que se puede decir que 
las estructuras objetivas determinan el  compromiso político. O, 
para ponerlo de otra manera, se puede decir que el compro­
miso pol ítico es el producto "tanto de causas antecedentes y 
de propósitos descriptivos" (Jackson, 1 996:  6) ;  de modo que 
para obtener una comprensión sociológicamente correcta de los 
procesos por los cuales uno se compromete en la  política profe­
sional, uno no puede excluir las comprensiones subjetivas sólo 
por el  bien de una narración estrictamente objetivista; así como 
tampoco puede ignorar las atracciones sensuales presentes en 
el "momento positivo" (Wacquant, l 995a: 1 73 )  de la política 
en favor de los determinantes negativos capturados con el uso 
de la epistemología de caja china. Contra la teoría de elección 
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raci onal que postula que l as curvas subyacentes de preferencia 
explican l a  variación en los resultados políticos, una escuela de 
psicología pol ítica que asume que la socialización ha ocurrido 
de una vez por todas en la niñez temprana, o las narraciones so­
ciológ icas que resaltan las variaciones en creencias culturales o 
en las estructuras de la sociedad civi l  como proveedoras de las 
explicaciones de por qué uno se compromete en la pol ítica, uno 
debe seguir la l ínea de pensamiento establecida por L indesmith 
( 1 947),  Becker ( 1 95 3 ) ,  y Hughes ( 1 95 8 )  quienes ponen de re­
l ieve el involucramiento activo de los agentes con su ambiente 
como el elemento recurrente que desarrolla la motivación nece­
saria para la acción. 

Lo que se puede concluir de todo esto es que para enten­
der por qué uno se compromete en la polít ica, no podemos con­
fiar, como se ha hecho tradicionalmente, en reconstrucciones 
desvinculadas y desencarnadas de la política-en-acc ión.20 Por 
el contrario debemos intentar, a través de observaciones cerca­
nas y descripciones detal ladas, reconstruir la sensación de la 
acc ión y l a  "sociabi l idad inmanente de la  experiencia huma­
na" (Ostrow, 1 990: 7), o l o  que podemo s  decir es que son las 
realidades vividas del animal pol ít ico2 1 •  Muy pertinente para 
nuestro examen es un anál is is  de las maneras en las cuales los 
polít icos "piensan y sienten su oficio", tal  como una pregunta 

20 Aquí resulta recomendable recordar el  consejo de Elías de que "mientras uno 

no necesita conocer, para comprender la  estructura de las moléculas, cómo se siente 

ser uno de sus átomos, para entender el funcionamiento de los grupos humanos uno 

necesita saber por dentro, por así decirlo, cómo los seres humanos experimentan sus 

grupos propios y ajenos" ( 1 956: 237). 
2 1  Vale la pena enfatizar que hay razones para creer que la  realidad vivida del animal 

político es, de hecho, plural, por lo tanto hay realidades vividas, no una sola realidad. 
Tal es una de las perspectivas detrás del concepto de campo de Bourdieu, explicado 

con mayor profundidad en Las Reglas del Arte ( 1 996). Aunque estos exi sten como 

mundos relativamente autónomos hacia sí mismos, con sus lógicas únicas y propias, 

los campos no contienen un punto de vista sino puntos de vista múltiples y discre­

pantes que existen dentro de una lógica compartida más amplia del campo como un 

todo. 
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sobre "qué v irtudes les proporciona, y cómo afecta su vida y a 
e llos mismos" (Wacquant, 1 995b: 490). Mientras que enfatizar 
la necesidad de descripción como preludio a un auténtico estu­
dio sociológico de la práctica política puede chocar contra las 
mejores sensibil idades de algunos científicos sociales, es  im­
portante acentuar que, como Katz (200 1 y 2002) señala, la rica 
descripción de cómo una acción es realizada, lleva naturalmen­
te a una comprensión de por qué la acción es conducida22• A l  
mismo tiempo, sin embargo, debemos identificar las condicio­
nes objetivas que forman la posibi l idad de esas experiencias. 
Mientras que algunos políticos pueden experimentar la política 
como consistente en valencias morales y sensuales únicas con­
sideradas intrínsecamente atractivas, estas atracciones son for­
madas por condiciones sociales específicas de posibil idad que 
determinan cuáles individuos son los que tienen más posibil i­
dades de experimentarlas. Como Durkheim (200 1 :  1 2) dice, 
en relación a mantener un sentido del deber: "Si un sentido 
del deber ha de tomar la raíz en nosotros, las circunstancias de 
nuestra v ida deben servir para mantenerlo activo. Debe haber 
un grupo a nuestro alrededor que nos permita traerlo a la me­
moria, como sucede a menudo cuando intentamos hacer oídos 
sordos. Una forma de comportamiento, no importa cuál sea, es 
emprendida en un proceso constante sólo a través del hábito 
y el ejercicio". Sin un grupo para recordarlas, un hábito para 
mantenerlas activas o las categorías apropiadas con las cuales 
experimentarlas, estas atracciones fenomenales de la pol ítica 
no tienen ninguna relevancia causal en s í  mismas. 

22 Para otros trabajos que sostienen que los anál isis de 'cómo' una acción es reali­

zada, pueden l levar a comprender por qué ésta es llevada a cabo (ver Jackson, 1 983 y 
Bearman, 2000). 
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Hacia un análisis de la experiencia política 

¿Dónde entonces pudieron los sociólogos comenzar la tarea de 
describir con riqueza y reconstruir la textura y las experiencias de 
vida pol ítica? ¿Qué categorías o conceptos pueden ser útiles para 
esta tarea? Un lugar digno de consideración para comenzar, como 
Arthur y Joan Kleinman ( 1 996: 1 70) sugieren, es intentar deter­
minar qué está en juego para los agentes dentro de un escenario 
dado. Mientras que esto puede golpear a algunos como nada más 
que un tema pasado de moda dentro de la investigación etnográfi­
ca, A y J. Kleinman sostienen que hay de hecho importantes razo­
nes teóricas para precisamente comenzar con tal pregunta. Estas 
razones se encuentran en la larga y razonablemente difusa l ínea 
de lo que podríamos l lamarfilosqfia experiencia! que contiene a 
figuras tales como Will iam James, John Dewey, Alfred Schutz, 
Helmuth P lessner, y a los que paradójicamente podríamos añadir 
de alguna forma a Durkheim y Goffman, ya que ninguno de ellos 
trató de manera extensa al tema de la experiencia. Sin importar las 
diferencias que estos pensadores pudieran haber tenido respecto 
a influencias teóricas o intereses sustantivos, todos sus trabajos, 
cuando menos transversalmente, refieren al hecho de que la expe­
riencia es el "medio intersubjetiva de las transacciones sociales en 
los mundos morales locales" (Kieinman y Kleinman, 1 996: 1 70), 
transacciones que intrínsecamente llevan las apuestas de aquellos 
implicados, incluyendo, pero no limitándose, a la supervivencia, 
la coherencia, y la trascendencia (Kleinman y Kleinman, 1 996: 
1 89). Por lo tanto, al identificar lo que está en juego para los agen­
tes en un contexto dado, podemos comenzar a comprender el ca­
rácter y cualidad de sus experiencias23• 

Mientras que los límites de este trabajo no permiten involu­
crarnos en un debate en profundidad sobre la  forma, el contenido, 

23 Por ejemplo, Katz ( 1 988: l O) utiliza una "teoría de auto-trascendencia moral" 

para hacer la vivisección de los detallt:s experimentales en el primer plano fenomenal 

de la acción cri minal .  

63 



y los orígenes de las diversas apuestas que los agentes políticos 
se disputan, o las condiciones que dan fonna a su posibilidad, los 
siguientes ejemplos de no-ficción política pueden ayudamos a co­
menzar a considerar lo que puede parecer, sonar, y sentirse como 
tales elementos, y el modo en que nosotros, en tanto sociólogos, 
podemos ir descifrándolos. El propósito aquí no es sugerir que es­
tos ejemplos son enteramente representativos o enteramente ex­
haustivos de la gama de apuestas en juego en la vida política. Están 
ahí para servir como pruebas preliminares de la utilidad de exami­
nar las apuestas de un entorno dado como un medio para acJarar los 
detalles de la experimentación del primer plano de la acción. 

Él conseguiría que alguien haga algo por él, y tenía un verdade­
ro conducto hacia todas las agencias [gubernamentales]. Y no 

aceptaría un no -perseveraría en estas cosas como si jiteran 

de vida o muerte. Y cuando conseguía algo para alguien -cuan­
do podíamos escribir y decirle a alguien que podían quedar a la 
espera de lograr algo- ésa era una victoria rea/.24 Colgaría el 
teléfono - "¡ Stelle!  ¡ Sí ! ". Y empezaba a saltar de arriba hacia 
abajo" (Caro, 1 982:  226). 
- Stelle Harbin, uno de los ayudantes de LBJ {Lyndon B. Jo­
hnson), cuando era secretario del congresista Dick Kleberg, 
comentando respecto a su entusiasmo al asegurar l a  solicitud 
de un votante. 

Este dulce socio mío, mi amigo, quien se suponía me apoya­
ría, ha hecho ya un trato con un contratista anteriormente des­
honesto, amigo del Jefe . . .  Tuve que comprometerme con el  
propósito de conseguir votos para que el  sistema de carreteras 
sea ejecutado . . .  Tuve que dejar que un ex cantinero y asesino, 
amigo del Jefe, robara cerca de $1 O 000 de los ingresos gene­
rales del condado para satisfacer a m i  socio ideal y evitar que 
los ladrones obtuvieran un m i l lón o más por medio de la emi­
sión de bonos. ¿ Tenía razón o cometí un crimen ? No lo sé . . .  
D e  cualquier forma, tengo u n  valor de $6 500 000 de caminos 
construidos y a un costo que los delincuentes se tirarán de los 

2 4  Énfasis del autor. 
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pelos. El hospital fue construído a menor costo que cualquier 
otra institución similar a pesar de mi cuñado borracho [Fred 
Wallace], a quien había tenido que emplear en el trabajo para 
mantener en paz a la familia. Yo mismo tuve que dirigir el tra­
bajo del hospital y pagarle a él por el trabajo . . .  ¿Soy un admi­
nistrador o no? ¿O soy apenas un ladrón que transige con el 
fin de que el trabajo sea realizado? Ustedes lo juzgarán, yo no 
puedo (McCullough, 1 992: 1 86). 

Me pregunto si hice lo correcto al poner en la nómina de pago 
a un montón de hijos de puta inservibles y pagar a otros hijos 
puta más dinero por suministros de lo que en realidad valían 
para satisfacer a los poderes políticos y ahorrar $3 .500.000. 
Creo que hice lo correcto. De todas formas, no soy socio de 
ninguno de ellos y saldré más pobre de lo que entré a la oficina, 
en cualquier manera que se lo vea (McCullough, 1 992 : 87). 
- Harry Truman, entonces presidente del tribunal del condado 
de Jackson. 

[Luther] Jones recordaría ' ser despertado a las cinco de la ma­
ñana, caminar a la oficina en medio de la nieve y preguntarse 
si valía la pena' .  Pero llegó a la conclusión de que valía la pena 
porque "tenía siempre la sensación de que si trabajaba para 
Lyndon Johnson, las cosas buenas vendrían a mí. [ . . .  ] También, 
estaba intentando superarme. [ . . .  ] Quería mejorar"25• (Caro, 
1 982: 238). 
- Luther Jones, uno de los ayudantes de LBJ cuando era secre­
tario del miembro del Congreso Dick Kleberg. 

En pocas palabras, fuese bien conocido o no, todavía tuve 
que venderme. O como tan bien lo expresó [mi responsable 
de campaña], vender mi trasero como cualquier prostituta26• 

Existe un buen número de maneras para lograr esto: trabajar 
para conseguir cobertura de prensa, medios de comunicación 
publicitarios, correo directo. No hay substituto, sin embargo, 
para simplemente ser visto por la gente que quieres que vote 
por ti. No hay substituto para ir hacia donde está la gente. Y, 

25 Énfasis del autor. 
20 Énfasis del autor. 
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una vez que te ven en carne y hueso, es más probable que vo­
ten por ti que por algún otro candidato a quien nunca han visto 
(Lynch, 200 1 :  1 1 4 ) .  

No,  decidí que no iba a expresar mi  acuerdo con el argumento 
de Jim Mancuso en mi programa de radio sobre que la mayoría 
de la gente cree que todos los Ítalo-Americanos son "matones y 
bufones" implicados en el crimen organizado. Eso era eviden­
temente absurdo. Iba a defender firmemente la libre expresión. 
No iba a consentir a este grupo. No estaba a punto de prosti­
tuirme por un cargo público27 (Lynch, 200 1 :  1 77) .  

Para mí, la vergüenza era estrictamente una cosa del pasado 

cuando se trataba de conseguir dinero. No hice ninguna prome­
sa, ni sugerí ni impliqué nada a cambio de efectivo para la cam­
paña, sino que la solicité vigorosamente (Lynch, 200 1 :  269). 
Dan Lynch, I ndependiente que candidateó como demócrata 
para la asamblea estatal de NY. 

El ámbito público está siempre en tu sangre . . .  Nunca te deja 
(Confessore, 2005 : 1 ) . 

Era un poco como ser el rebote. ¿Sabes? . . .  Tu novia de dejó 
y alguien diferente viene en camino, y piensas, buenooooo . . .  
(Confessore, 2005 : 2) .  
- Rick Lazio, ex miembro del Congreso y candidato republica­
no al senado de los Estados Unidos, comentando sobre la vida 
fuera de la política y la recepción de ofertas para candidatearse 
de nuevo. 

¿Qué es lo que estas anécdotas revelan sobre el universo 
de la política profesional? ¿Qué está en juego en las idas y veni­
das diarias de un político que puede llevar a uno a brincar arriba 
y hacia abajo al asegurar la solicitud de un votante? ¿Qué puede 
ser tan distintivo y llamativo sobre el ámbito público que 'nunca 
te deja'? E l  mito común de la política es, por supuesto, que es el 

27 Énfasis del autor. 
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campo de acción de 'grandes hombres' cuyas acciones prome­
ten cambiar sin ninguna ayuda el curso de los acontecimientos 
del mundo. Sin embargo, en contra de lo que pueda sugerir la 
visión de los 'grandes hombres'  de la política, la realidad por­
menorizada de la vida política comprende, a menudo, activida­
des relativamente comunes o aún mundanas. Luther Jones, por 
ejemplo, se despertaba constantemente a las cinco de la maña­
na para terminar de contestar las cartas de los votantes y para 
realizar las tareas administrativas que LBJ le asignaba. Durante 
su campaña para asambleísta de estado, Dan Lynch hizo un es­
fuerzo concertado para "ir adonde la gente [está]" de modo que 
pudiera ser visto por sus potenciales votantes .  Harry Truman, 
durante su trabajo como juez del condado, o lo que podría ser 
denominado hoy como Ejecutivo del Condado, fue responsable 
de la puesta en marcha de un proyecto de obras públicas apo­
yadas a través del voto. Mirar más allá del mito de los ' grandes 
hombres' y de las 'grandes acciones' hacia las rutinas y rituales 
diarios de la vida política, nos obliga a romper con la ilusión de 
que la política es, de alguna manera, un mundo predeterminado 
de entusiasmo e intriga. Si lo básico de cada día -llamadas tele­
fónicas para preguntar sobre solicitudes no respondidas (LBJ), 
conocer a nueva gente (Dan Lynch), responder a denuncias y 
solicitudes (Luther Jones), trabajar para implementar un nuevo 
programa (Harry Truman)- no están presentes sólo en la política 
y son de hecho muy comunes a una amplia gama de trabajos 
(por ejemplo, burócrata, vendedor, ayudante administrativo), lo 
que hace 'única' a lo que Lazio refirió como vida pública debe 
ser un producto no de esas acciones en sí mismas, sino de cómo 
son llevadas a cabo y a qué fin conducen. Para ponerlo de otra 
manera, podemos decir que las seducciones de la vida política 
no son algo que uno 'experimenta' pasivamente, son algo de lo 
que uno logra apropiarse a través de formas y/o modalidades 
específicas de compromiso. 
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Entonces, ¿qué hay dentro de cómo la acción política es rea­
lizada que hace que la política sea una vocación irresistible? La 
respuesta corta es que para los políticos la política viene a ser, 
siguiendo a Goffman ( 1 967: 1 85), "donde está la acción"; una 
tarea "consecuente y problemática" en la que se participa volunta­
riamente. Así, no es un accidente que aquellos para quienes la vida 
política es natural comparen a menudo la política con otras formas 
de "acción", es decir, competencias donde el resultado es incierto, 
pero donde hay ganadores y perdedores claramente definidos. Por 
ejemplo, las analogías de guerra abundan en el léxico político: us­
tedes "apuntan" hacia la oposición usando "tácticas inteligentes" 
como "flanquearla", "echarle humo" (Klein, 2002), empleando un 
"ataque de ametralladora," o usando un movimiento de "tenazas" 
(Faucheux, 1 997: 30). Newt Gingrich, tomando prestada la idea 
de Mao Tse Tung, postuló un enlace mucho más directo entre la 
política y la guerra cuando afirmó que: la "política es la guerra sin 
la sangre" (citado en Faucheux, 1 997: 26) .  Otro informante nato 
ofreció la  confirmación adicional de la abundancia relativa de aso­
ciaciones "populares" entre la política y la guerra, cuando confió 
que en su experiencia: "la mayoría de las metáforas de campaña 
son marciales" (Klein, 2002: 1 63 ). Un análisis adicional de traba­
jos de no-ficción política sugiere que las metáforas de los deportes 
son también muy populares en la política vernácula. Si la mejor 
manera de derrotar a su oponente político es "presionando en toda 
la cancha" o si su antagonista es culpable de "mover los postes 
del arco" con toda seguridad habrá acción en la "pelea principal" 
(NPR, 2005)28• 

Si, de hecho, la política es "donde está la acción", enton­
ces ¿cuál es la "acción" en l a  que los políticos participan o so-

2a Uno puede incluso presumir que esta estructuración consecuente y problemática 
de la vida política es la causa original de las diversas "teorías de la conspiración" que 
se presentan de vez en cuando entre políticos. Después de todo, lo último que uno 
querrá antes de entrar voluntariamente en actividades fatídicas es tener a todos en su 
contra. 
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bre la cual pelean? Una explicación estrictamente materialista 
puede sostener que la "acción" de la pol ítica gira en torno a 
controlar las manijas de la sociedad (acerca de ganar un cargo 
importante, ocuparlo y ejercer poder). Indudablemente, esto es 
verdad hasta cierto punto, pues la política es, como en l a  famo­
sa frase de Lasswell  ( 1 936),  una batalla sobre "quién consigue 
qué,  cuándo, y cómo". Pero resumir toda la política y la prácti­
ca pol ítica nada más que a una búsqueda intencional para ganar 
cargo mediante elecciones implica que puede no haber mucha 
'acción ' en la política. Por ej emplo, si l imi tamos nuestra dis­
cusión a las oficinas nacionales de los Estados Unidos, en las 
cuales las elecciones se celebran cada dos, cuatro, o seis años, 
entonces, la 'acción ' está separada a través de tales períodos 
de t iempo extendido en el que pocos, si es que hay algunos, 
actos se pueden considerar ' decisivos' en términos de afectar 
concretamente las posibi l idades del pol ítico de ser reelegido. 
Si tomamos un rumbo similar y asumimos que la 'acción ' de 
la pol ítica gira enteramente en torno a la adquisición de bienes 
para otros a través de la aprobación de proyectos -ya sea por 
razones altru istas o corruptas- estamos ante la problemática 
posición de que a menos que uno esté en medio del proceso 
real de aprobar un proyecto, éstas se encuentran fuera de la 
'acción' ( sin embargo, aquí otra vez la ' acción' es una cosa 
bastante difusa dependiendo de cuán rápidamente se aprueba 
un proyecto). En última instanc ia,  la base sobre la cual se pue­
de justificar la delimitación, a priori, de la 'acción ' de la vida 
política como parte de la lucha por recursos materiales es in­
trínsecamente inestable. Hacerlo, s ignificaría pasar por alto las 
formas de acción que pueden encontrarse en la v ida política, y 

que, paradój icamente, pueden servir como avenidas hacia otras 
atracciones más trascendentes de la práctica política. 

Mientras actividades tales como los deportes y las apues­
tas se estructuran fáci lmente en una forma de suma cero, con ga-
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nadores y perdedores b ien definidos -haciendo difíc i l  para uno 
participar en ellos sin estar al m ismo tiempo involucrado en ' la 
acción' otros escenarios de la vida social tienden a ser estructu­
rados de tal manera que los individuos pueden manejar su "tiem­
po y su tiempo l ibre de forma tal que pueden evitar el destino"29 
(Goffman, 1 967: 1 70). Uno podría pensar que lo último sería 
c ierto para el mundo de la política puesto que muchos de los 
rituales diarios en los que los políticos participan consisten en 
interacciones30 relativamente rutinarias -desde hacer llamadas 
telefónicas para pedir  un favor a un contacto, conocer a nueva 
gente y atender a sesiones de estrategia sobre cómo implementar 
mejor un nuevo plan- en las que la acción podría ser concebi ­
da como fáci lmente evitable. Pero cuando miramos los detal les 
reales de la v ida política, notamos, s in embargo, que con regula­
ridad no sólo no se evita el destino s ino que este es también algo 
que es activamente 'esculpido' (Goffman, 1 967: 200) a partir de 
interacciones relativamente rutinarias de modo tal que viene a 
imbuir el lebenswelt31 entero del político32• Así, Johnson se em­
peñó en cosas con sus contactos de las oficinas gubernamentales 

El caso límite de tales formas de asociación es por supuesto la "sociabi l idad". en 
la cual no hay "ningún fin ulterior, ningún contenido, y ningún resultado fuera de sí 
m ismo" (S immel y Hughes 1 949:255). 
30 Esto no quiere decir que tales formas de interacción son de hecho 'rutina'. E l  pun­

to es l lamar otra vez la atención sobre el hecho de que las estructuras básicas de estas 
interacciones -su forma y contenido- no son del todo diferentes a la gama de otras 
ocupaciones en las que uno podría apenas considerar donde "la acción se encuentra". 
J I  Mundo de la vida. 
32 Algunos pueden cuestionar tal aserción dada la evidente frecuencia con la que los 
políticos evitan las 'preguntas importantes'. Tras uno de esos casos, un titular en el 
Herald S un (Melboume, Australia) decía: "Condit se zambulle y teje en la TV" (Bea­
ch, 2000) .  El  artículo reportaba que: "la apuesta del Sr. Condit por restaurar su imagen 
fracasó ya que el miembro del congreso republicano rechazó en varias ocasiones 

contestar preguntas sobre su aventura amorosa con la Srta. Levy" (énfasis mío). Que 
los políticos eviten tales encuentros, sin embargo, sólo sirve para confirmar, que ellos, 
de hecho, reconocen que las circunstancias dadas están preñadas de la posibilidad de 
fatalidad, algo a lo que ellos no están dispuestos a someterse en los casos en los cuales 
las probabi l idades están claramente en su contra. 
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como si éstas fueran de 'vida o muerte ' ,  a pesar de que conseguir 
favores de burocracias bizantinas no era una tarea simple y de 
que fácilmente podría haber dicho a sus votantes que el tema 
estaba totalmente fuera de sus manos. Truman debatió sobre si 
sus acciones eran 'correctas'  o si "cometió un crimen", a pesar 
de que habría podido insistir, con derecho, en que fue 'forzado' 
a permitir al amigo del Jefe robar $ 1 0.000 debido a la naturaleza 
de las sórdidas conexiones del Jefe. Más que rehusarse a solici­
tar dinero para no avergonzarse a s í  mismo, para Lynch la ver­
güenza se convirtió en "una cosa del pasado" y sol icitó dinero 
vigorosamente. M ientras que los encuentros públicos con extra­
ños podrían haberse mantenido relativamente indiferenciados en 
sus idas y venidas diarias, eran ahora oportunidades estratégicas 
para que Lynch "se vendiera puerta a puerta". 

La tendencia puede ser considerar esta propensión por en­
cuentros inevitables como dictados por una lógica subyacente di­
rigida maximizar gananci as. Quizás la voluntad de Lynch de ven­
derse y de sol icitar dinero eran productos directos de su deseo de 
ser elegido. Quizás Truman simplemente evaluaba sus acciones 
en términos de cómo éstas podían afectar futuras oportunidades 
de e lección. Y en esos, a menudo, momentos destacados cuando 
la fatal idad parecer haber sido eludida, de acuerdo con el sentido 
común para evitar dañar la reputación o las futuras posibi l idades 
en una elección, tal vez es al l í  donde se encuentran mayores evi­
dencias para sostener la idea de que la acción política es dictada 
por objetivos util itarios. Pero afirmar que el juego de la política se 
juega nada más que con cálculos racionales sobre cómo aumen­
tar mejor el poder o la probabi lidad de ganar un cargo, significa 
distorsionar seriamente la lógica de la práctica política y trun­
car prematuramente el proceso de investigación y expl icación. 
De hecho, la 'acción' de la pol ítica no necesita ser considerada 
como producto de un compromiso abstracto a una meta futura. 
E l  encanto de la 'acción' es algo que uno experimenta como algo 
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intrínsecamente atractivo o seductor -tan fascinante como, por 
ejemplo, una nueva relación romántica� tanto, que debe ser eleva­
do al nivel de conciencia para tener algún grado de significación 
para el político. Como Lazio describió la posibilidad de volver a 
la política: "Era un poco como ser el rebote ¿Sabes? Tu novia te 
dejó y alguien diferente está subiendo, entonces piensas, bueno­
ooo . . .  ". Al reestructurar actividades e interacciones relativamente 
rutinarias en juegos de suma cero a ser ganados o perdidos, los 
políticos hábilmente crean la posibilidad de ' acción' en sus vidas 
y es el tomar estas oportunidades, este presionar sobre los límites, 
lo que permite que se construyan como seres convincentes. Si la  
competencia se  dirige hacia convencer a alguien para lograr su 
apoyo a través de mostrar carácter, visión o empatía, o s i  se  dirige 
hacia la derrota del oponente empleando astucia y estrategia, los 
políticos se comprometen a un proyecto de lucha para construir 
seres trascendentes. 

Todo lo cual sugiere que la experienci a  de la vida cotidia­
na en política se basa en el resultado de un número incalculable 
de lo que podemos l lamar, siguiendo a Goffman, como "disputas 
entre caracteres" en las que "disputas de frontera se buscan y se 
disfrutan (a menudo con j úbilo) como un medio para determi ­
nar donde están los límites de cada uno" (Goffman, 1 967: 2 1 6) .  
Tal como Katz ( 1 988 :  1 02) mostró que ser "malaleche" "llega 
a ser atractivo cuando uno detecta en el detalle interactivo la 
significación trascendente de la manifestación de maldad", los 
políticos experimentan la fascinación de ser 'presidenciables'33 
cuando detectan en sus rutinas e interacciones diarias con los 
votantes u otros políticos la significación trascendente de per­
sonificar lo universal. Para Johnson, la metáfora de tener un 

En gran medida, la noción de  ser "presidencial" ha  venido a significar, por lo  
menos dentro de  los  Estados Unidos, todo lo  que los  políticos deben personificar, 
desde su profundidad de convicción, hasta su manera de l levarse a sí mismos y de 
su dedicación a un bien más amplio. Por ejemplo, en un titular reciente se lee: "Bush 
utiliza el  descanso electoral para practicar ser presidencíable (Colie, 2000). 
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conducto hacia las oficinas estatales es difícilmente arbitraria; al 
obtener con éxito un favor de sus contactos para ayudar a un vo­
tante, muestra que sus poderes trascendentes no están l imitados 
al "aquí y al ahora" sino que son de hecho eficaces "allí" tam­
bién. Para Jones, la significación trascendente de las capacidades 
de Johnson se h izo evidente en las batal las políticas diarias de 
Johnson. M ientras que Jones descubrió qué beneficios le l lega­
rían si trabajaba para Johnson, reconocernos el alcance total de 
la atracción trascendente de Johnson para Jones, cuando Jones 
dice que al trabajar con Johnson estaba también en camino hacia 
la trascendencia, mientras que "también, intentaba prosperar . . .  
quería mejorar". Para Trippi y Johnson, su dedicación a l  trabajo  
en  la  política muestra que l a  política no es algo que sólo se  hace 
o se representa; es también fundamentalmente quiénes son. Si,  
corno Bourdieu (2005) demuestra, el  oficial o l íder elegido, al 
hablar o actuar en nombre de un grupo dado, puede de Jacto l le­
var a un grupo a existir y a la inexistencia de individuos aislados, 
entonces, la d inámica opuesta es también verdadera. Al dar vida 
a un grupo, ya sea atrayendo a una muchedumbre s ignificativa 
en un puesto de campaña (Johnson) o forjando una organiza­
ción de base popular, que a su vez movil iza a los votantes de un 
candidato (Trippi), el grupo a su vez l leva al político fuera de la 
inexistencia de un individuo anónimo y hacia la existencia de un 
ser trascendente cuyo ser ha sido objetivado en el grupo. 

Pero en ello yace una de las paradojas centrales de la políti­

ca. Mientras que una de las rutas para personificar lo universal es 
ser todas las cosas para toda la gente, al ser todas las cosas para 
toda la gente uno se arriesga a no ser nada. Alternativamente, sin 
embargo, "tornando una posición" y rechazando ' rendirse ' a las 
presiones externas, uno se arriesga a adoptar una posición intrín­
secamente estrecha y/o limitada que no l lega a ser 'universal ' .  
Atestiguar este enigma e s  e l  significado de la doble cara que se 
encuentra en la muy apta sugerencia del responsable de campaña 
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de sobre que Lynch debía venderse puerta a puerta como una 
prostituta. Por un lado, quizás no existe mayor amenaza para la 
santidad del ser y su potencial para la trascendencia que permitir 
voluntariamente que el ser sea penetrado por un fin de beneficio 
financiero: no sólo no estoy allí, sino que ustedes me penetran 
aquí; no sólo estoy siendo penetrado por ustedes, sino que les 
permito hacerlo por sus razones (dinero) y no por las mías. Con 
estas dinámicas pulsando a través de su primer plano inmediato 
de acción, Lynch insiste, con la indignación moral de alguien 
cuyo ser es amenazado con ser penetrado, que no tiene intencio­
nes de prostituirse en una oficina pública. Al hacerlo, revierte 
la dinámica situacional y reclama su proyecto de trascendencia 
mostrando que la lógica política tradicional del quid pro qua, 
que puede persuadir a otros, a él no le afecta. Simultáneamente, 
sin embargo, existe en la metáfora de la prostitución una ironía 
más profunda y oculta; a saber, existe una fina línea entre la 
pérdida del ser con la penetración y la afirmación del ser con la 
aceptación del otro: usted puede pensar que me está penetrando, 
pero en realidad soy yo el que lo penetra a usted, porque lo que 
tengo que ofrecer es tan fascinante que usted no puede decir que 
no. Así, Trumao, quien admite poner a muchos "hijos de puta 
inservibles en la nómina de pago" y pagar a otros "hijos de puta 
más dinero de lo que valen" concluye en última instancia que 
h izo lo correcto, ya que le permitió ahorrar $3 500 000 al con­
dado. Y con una prestidigitación nunca demasiado rápida, puede 
invertir l a  dialéctica entre el amo y el esclavo tal como él afirma: 
"no, soy yo realmente el que te está penetrando". 

Conclusiones 

Marx hizo famosa la idea de que el principal defecto del pen­
samiento materialista era su inclinación a considerar a la rea­
lidad "solamente bajo la forma de objeto, o de contemplación, 
pero no como actividad [o] práctica sensual humana" (Marx, 
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1 978 :  143 ). Lo mismo se podría decir hoy a propósito de los 
modos dominantes de pensamiento usados para explicar la im­
plicación política. Para identificar de forma más completa los 
factores que afectan tanto el funcionamiento de las democracias 
como las acciones de l íderes políticos, debemos interrogar cien­
tíficamente no sólo las estructuras objetivas de los estados o los 
factores de trayectoria que caracterizan a esos líderes, sino a las 
atracciones morales y sensuales de hacer política. Porque sólo 
una vez que hayamos descendido de las alturas del pensamiento 
político abstracto y que hayamos capturado el carácter y la textu­
ra de la vida cotidiana del animal político podremos sugerir qué 
ambientes pueden ser los más propic ios para su buena salud. 
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Acerca de los desafíos éticos de la investigación 
de campo en zonas de conflicto 

Elisabeth Jean Wood 

La investigación de campo l levada a cabo en zonas de conflicto 
presenta desafíos debido a razones tanto metodológicas como 
éticas. En zonas de conflicto, la práctica de los imperativos típi­
cos de la investigación empírica (que consiste en juntar y anali­
zar datos precisos con el fin de tratar un asunto teórico pertinen­
te) se intensifica debido a la falta de datos imparciales extraídos 
de los periódicos, a la gran cantidad de datos parciales reunidos 
por organizaciones que trabajan en la zona, a la dificultad de 
definir una muestra representativa y poder l levar a cabo un estu­
dio sobre ésta, además de los desafíos logísticos evidentes. Así­
mismo, la práctica del imperativo ético de la investigación ( 'no 
hacer daño ' )  se ve intensificada en las zonas de conflicto debido 
al grado de polarización política, a la presencia de actores arma­
dos, a la seguridad precaria de la mayoría de los residentes, al 
carácter imprevisible de los sucesos y a las consecuencias trau­
máticas experimentadas de igual modo por los combatientes y 
los civiles. 

Desde el inicio del proyecto y durante la etapa de desa­
rrollo del diseño y de los métodos de investigación, los inves­
tigadores deben tener siempre en cuenta los imperativos éticos. 
Con la esperanza de poder contribuir a investigaciones futuras 
en zonas de conflicto, en este ensayo expongo los dilemas éticos 
a los cuales se ven enfrentados los investigadores de campo que 
trabajan en zonas de conflicto y evalúo hasta qué punto los pro­
cedimientos de investigación pueden abordar estos dilemas de 
manera adecuada. Sostengo que los procedimientos de investi­
gación pueden contribuir a tratar muchos de estos dilemas según 
el escenario de conflicto. En algunos, resulta imposible l levar a 
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cabo una investigación de manera ética, por ende la misma no 
debe realizarse o debe ser restringida. En muchos otros, en cam­
bio, los procedimientos de investigación logran l idiar con estos 
dilemas bastante bien.  Aunque la investigación ética dependerá 
siempre de la opinión del investigador; no basta con cumplir las 
reglas básicas; por ende, la capacitación de los investigadores de 
campo debe permitirles estar preparados para enfrentar dilemas 
éticos e inculcarles principios deontológicos que los ayudarán a 
no cometer errores en el campo. 

Para este ensayo, me baso en mi trabajo de investigación de 
veintiséis meses l levado a cabo en zonas rurales de El Salvador 
durante la guerra civiL Luego de resumir brevemente el objetivo 
y la metodología general de la investigación, expongo, en prim­
er lugar, el contexto particular de la guerra durante el período 
de investigación. Luego, detallo los dilemas éticos a los cuales 
me enfrenté y analizo la conveniencia de los procedimientos de 
investigación utilizados para implementar la ética de 'no hacer 
daño',  haciendo hincapié en el protocolo destinado a garantizar 
que mis entrevistas se hicieran con el total consentimiento de 
los participantes y en los métodos que utilicé para asegurar la 
confidencialidad de mis datos de campo. Identifico los dilemas 
a los cuales no me enfrenté, poniendo énfasis en la violencia 
relativamente limitada que tuvo lugar a fines de la guerra civil 
salvadoreña. Expongo también los dilemas que surgen durante 
la diseminación de las conclusiones y la repatriación de datos. 
Puesto que estos procedimientos no tratan todos los dilemas a 
los cuales e l  investigador puede enfrentarse en las zonas de con­
flicto, concluyo que la investigación ética depende inevitable­
mente del juicio fundado del investigador, e identifico algunos 
de los desafíos emocionales de la investigación de campo en 
escenarios altamente polarizados que pueden afectar el juicio 
del investigador. 
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Investigación :  acción colectiva de alto riesgo y democratización 
como salida a la guerra civil 
En El Salvador l levé a cabo una investigación que abarcó varios 
temas, incluyendo las razones por las cuales la democratización 
puso fin al conflicto político v iolento ( Wood, 2000) y los moti­
vos que l levaron a algunos pobres rurales a apoyar activamente a 
los rebeldes de izquierda, a pesar de los altos riesgos a los que se 
exponían (Wood, 2003 ) .  En cinco casos de estudio realizados en 
zonas de conflicto rurales entrevisté a más de doscientos civiles, 
ocho comandantes rebeldes y a aproximadamente dos docenas 
de personas miembros de organizaciones no gubernamentales 
que pertenecían a varias fil iaciones políticas. Los estudios de 

caso se diferenciaban por el grado de movi l ización en apoyo 
a los rebeldes y en la forma de producción agraria. 34 A través 
de las entrevistas y de la observación de reuniones logré docu­
mentar la historia del conflicto en l as comunidades l ocales, la 
trayectoria política de las personas (aquellos que apoyaban a los 
rebeldes y aquellos que no) ,  las divisiones políticas dentro de las 
comunidades, las relaciones entre los civiles y los actores arma­
dos, el modelo de ocupación de tierras durante la guerra, además 
de los orígenes, la evolución y la fi liación pol ítica de las organi­
zaciones no gubernamentales que estaban presentes en la zona. 
Asimismo, reuní material que me permitió analizar los orígenes 
y la evolución de la reconstrucción de un pueblo bombardeado 

34 Las cinco zonas elegidas para realizar los estudios de caso cumplían con los 
siguientes criterios de investigación: cada zona debía ser razonablemente accesible 
para que yo pudiese ingresar con mi camioneta y debía ser políticamente manejable 
(en el contexto salvadorefio, esto quería decir que únicamente una o dos de las cinco 
tacciones insurgentes podían tener participación activa en la zona). A través de las 
zonas elegidas para los estudios de caso, intenté encontrar algunas variaciones en las 
relaciones sociales que reinaban antes de la guerra (el trabajo salarial, la aparcería, la 
agricu ltura campesina, etc . )  y en los modelos de movilización política (esto es, las zo­
nas en las que una parte de los residentes apoyaban a las fuerzas insurgentes y la otra 
al gobierno). No obstante, este disefio de investigación surgió mediante un proceso 
más complicado, como se explica en el capítulo l l l  de Wood (2003). 
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y abandonado (Tenancingo ), bajo  un acuerdo único entre los re­
beldes y el gobierno que autorizaba la repoblación del mismo. 

En San Salvador y en las ciudades provinciales, reuní da­
tos y documentación sobre la evolución de la economía durante 
el conflicto, el curso de las negociaciones entre los rebeldes y 
e l  gobierno sobre la  transferencia de t ierras a los que apoya­
ban a los rebeldes, las opiniones de los terratenientes acerca del 
conflicto y sus consecuencias económicas, y el anál isis de los 
orígenes de la guerra y las medidas contra-insurgentes tomadas 
por los oficiales. Me  entrevisté con oficiales del gobierno, ofi­
ciales mil itares, miembros de la USAID (Agencia de los Estados 
Unidos de Norteamérica para el Desarrollo Internacional) ,  de la  
ONU (Organización de las Naciones Unidas), oficiales del gru­
po político rebelde ( luego del cese de fuego), así como también 
con casi una docena de personas dueñas de propiedades en las 
zonas donde se llevaron a cabo los estudios de caso. 

S i  bien 
'
logré reunir bastantes documentos y bases de da­

tos fundamentales, además de presenciar varias reuniones de di­
ferentes organizaciones, mi método principal de investigación 
consistió en realizar entrevistas semiestructuradas en las cuales 
formulé preguntas abiertas que figuraban en una l ista y me con­
centré en temas que me parecían adecuados y pertinentes. Re­
sultó fundamental volver a entrevistar a muchas personas para 
poder obtener una información de excelente calidad. 

La reunión de opiniones sobre estos temas por parte de 

grupos sociales de todo el espectro político ( incluyendo a los 
actores armados) fue importante para lograr el obj etivo de la 
investigación. Como lo detallo más adelante en el trabajo, a ex­
cepción del caso de los funcionarios públicos de alto rango, les 
aseguré a todos los entrevistados que su identidad no sería divul­
gada (en muchos casos su participación fue anónima). E l  contac­
to inicial que tuve con los directivos de la USAID me permitió 
entrevistar a funcionarios del gobierno salvadoreño, a oficiales 
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militares y a terratenientes. Logré comenzar m i  primer estudio 
de caso, Tenancingo, gracias a la organización no gubernamen­
tal que llevaba a cabo la reconstrucción del pueblo. A través de 
la monja católica local conocí a los residentes del pueblo. Mi 
afiliación a la universidad jesuita me ayudó a conocer trabaja­
dores pastorales de otras zonas, quienes me dieron alojamiento 
en el campo. Varias personas que conocí en San Salvador me 
presentaron a miembros de organizaciones no gubernamentales 
que estaban realizando otros trabajos de campo y que me facili­
taron el ingreso a las otras cuatro zonas de estudios de caso. En 
el campo, fui sometida a investigación por parte de cada facción 
rebelde presente en las zonas. Luego de escuchar acerca de mi 
proyecto, los jefes de operaciones verificaron mi identidad con 
sus contactos en la ciudad 35• Supongo que los funcionarios pú­
blicos llevaron a cabo un proceso similar. 

De este modo, las personas que iban a ser entrevistadas 
fueron elegidas mediante la construcción de varias redes para­
lelas de contactos (urbanos y rurales, los que apoyaban a los 
rebeldes y los que apoyaban al gobierno, y residentes rurales que 
no apoyaban a nadie). En los casos en que hubo violencia polí­
tica y polarización no intenté construir muestras representativas 
de los entrevistados, sino que hice lo posible para entrevistar 
a los miembros de una gran variedad de organizaciones, tanto 
aquellas que apoyaban al gobierno, como aquellas que apoyaban 
a la oposición. A través de sacerdotes y monjas locales conocí 
a varios residentes, incluyendo a aquellos que no apoyaban ni 
al gobierno ni a la oposición (los cuales eran muy difíciles de 
encontrar). No llevé a cabo ninguna investigación en las zonas 
controladas por el ejército rebelde, puesto que no estaba per­
mitido el acceso a esas zonas si no se apoyaba a los rebeldes. 
Tampoco intenté l levar a cabo ninguna investigación de campo 

35 De acuerdo a mí experiencia, una vez que el proceso era completado no tuve que 
enfrentar restricciones de desplazamiento ni  de investigación. 
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en las zonas donde no había ninguna actividad insurgente (lo 
cual habría sido el  diseño de investigación ideal ya que habría 
agregado un caso claramente opuesto). L levar a cabo una inves­
tigación etnográfica sobre temas políticos tan del icados en zonas 
donde ni el gobierno, ni el control terrateniente tenían oposición, 
hubiese sido peligroso tanto para los entrevistados (y quizá para 
mí) .  Esto quiere decir que, irónicamente, durante la guerra sal­
vadoreña era normalmente más seguro realizar la investigación 
de campo en las zonas disputadas por los rebeldes armados.  

Esto se debe a que, durante la última mitad de la guerra, 
en las zonas en las que se realizaron los estudios de caso reina­
ba una suerte de estancamiento tanto político como militar. Un 
Estado político que reflejaba la incapacidad del gobierno para 
volver a imponer la hegemonía de las fuerzas de seguridad y de 
los terratenientes, pero también la incapacidad de los rebeldes 
para impedir que las tropas del gobierno controlen la zona. A la 
sombra de ese estancamiento y en las condiciones particulares 
de esta guerra, los residentes rurales podían vivir y trabajar con 
una gran variedad de lealtades políticas, tomando en posible una 
investigación de campo sobre los modelos de acción colectiva. 

Recurrí también a otro método. En 1 992, militantes rebel­
des provenientes de cuatro de las zonas elegidas para los estu­
dios de caso dibujaron mapas para este estudio. Solicité a los re­
presentantes de una docena de cooperativas que dibujaran -con 
marcadores en grandes láminas de papel de estraza- mapas de 
sus localidades en las cuales se pudiesen observar los l ímites de 
las propiedades y el uso de las tierras uti lizadas antes y después 
de la guerra civil . Varios miembros -por lo menos dos- dibuja­
ron estos mapas mientras discutían sobre la historia de la zona, 
contaban chismes y chistes, al tiempo en que se burlaban entre 
ellos (y de mí). Los mapas muestran cómo las cooperativas de 
aquellos que apoyaban a las fuerzas insurgentes redibujaron las 
fronteras de las relaciones entre las clases sociales mediante su 
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acción colectiva36• Estas personas no estaban acostumbradas a 
dibujar mapas; sólo algunas de ellas sabían qué era un mapa. Los 
jefes de operaciones de las fuerzas insurgentes poseían algunos 
mapas muy gastados, unidos con cinta adhesiva. Un líder ancia­
no analfabeto trazó las l íneas de las parcelas con su dedo índice 
para que su nieto las dibujara. Se tardó dos días en dibujar cada 
par de mapas, lo cual me hizo entender que era muy importante 
para ellos que la hi storia de la guerra en la zona fuese documen­
tada. 

Mirando en retrospectiva, soy consciente de la gran canti­
dad de errores que cometí durante mi trabajo de investigación de 
campo, de los cuales dos merecen ser mencionados. Me habría 
gustado grabar mejor los comentarios, los chistes y las discusio­
nes que tuvieron lugar mientras se dibujaban los mapas. Tardé 
en comprender el valor de esas interacciones, ya que en un prin­
cipio no entendía muy bien qué representaban esos mapas. Fue 
después cuando me di cuenta que no eran sólo dibujos que mar­
caban la ocupación de tierras, sino documentos que mostraban 
la aparición de una nueva cultura política. También lamenté no 
haber entrevistado a más residentes que no apoyaban a las fuer­
zas insurgentes en las zonas en las que se realizaron los estudios 
de caso, ya que el material reunido sobre este grupo es menos 
abundante que el de aquellos que apoyaban a los rebeldes. 

Las condiciones del campo desde una perspectiva comparativa 

La investigación de campo realizada en un ambiente dominado 
por filiaciones políticas durante la guerra civil fue posible debi­
do a algunos aspectos de la guerra salvadoreña. Mi trabajo de 

36 La exactitud de las reivindicaciones relativas a la ocupación de tierras por parte 
de estos líderes de cooperativas en 1 992 fue confirmada con mi propio viaje y ob­
servación en las zonas de los estudios de caso y por el estudio de los datos sobre las 
reivindicaciones de tierras llevado a cabo por el grupo insurgente, el gobierno, y las 
Naciones Unidas, durante el proceso de transferencia de tierras que tuvo lugar luego 
de la guerra. 
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investigación comenzó en el año 1 987, es decir, posteriormente 
al período de intensa violencia que caracterizó a los primeros 
años de la guerra. Esta disminución de la v iolencia se debió prin­
cipalmente a que, a fines del año 1 983,  la ONU tomó la deci­
sión de convencer a los comandantes del ejército salvadoreño 
de controlar los abusos de los derechos humanos perpetrados 
por el ejército. El Estado fue el responsable de la mayor parte de 
los hechos de violencia infligidos contra civi les durante la gue­
rra salvadoreña, y la Comisión de la Verdad, respaldada por la 
ONU, atribuyó más del 85 por ciento de las muertes civiles a los 
actores estatales y sus agentes .  Si bien el ejército no desmanteló 
los escuadrones de la muerte responsables de la v iolencia, ésta 
disminuyó cuando el ejército tuvo que adoptar -a su pesar- me­
didas contrainsurgentes focal izadas en ganarse los "corazones 
y mentes" de los civiles por sobre la violencia indiscriminada 
propia de los primeros años de la guerra. Las fuerzas insurgentes 

se reorganizaron en grupos más pequeños, autónomos, y am­
bulantes. Esta nueva estrategia resultó ser eficaz. Los rebeldes 
ampliaron lentamente su presencia tanto en las zonas rurales 
como urbanas, l levando a cabo breves salidas contra las fuerzas 
militares e intensificando el sabotaje económico. 

En este último período de la guerra la violencia estatal fue 
bastante más selectiva, aunque las atrocidades volvieron a perpe­
trarse cuando el régimen se sintió amenazado. Por ejemplo, du­
rante la ofensiva de las fuerzas insurgentes del año 1 989 unida­
des del Batallón Atlacatl del gobierno, bajo las órdenes del Alto 
Mando, ejecutaron a seis sacerdotes jesuitas, su ama de llaves y 

la hija  de ésta en el campus de la universidad jesuita, al tiempo en 
que la Fuerza Aérea bombardeó barrios de civiles en San Salva­
dor. No obstante, los cambios en las estrategias del gobierno y de 
las fuerzas insurgentes hicieron posible que algunos campesinos 
desplazados pudiesen regresar al campo. A pesar de la violencia 
llevada a cabo contra los militantes, aquellos que apoyaban a los 
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rebeldes en algunas regiones comenzaron a organizar cooperati­
vas insurgentes y se apropiaron de tierras abandonadas (algunas 
de las cuales habían sido trabajadas secretamente). 

Por lo tanto, m i  labor de investigación se l levó a cabo du­
rante un período de violencia relativamente limitada y organiza­
da, a diferencia del período de violencia indiscrim inada de los 
primeros años de la guerra y de la violencia más criminal poste­
rior a la guerra. Me ha pasado que las personas con las que tenía 
contacto de ambos lados del conflicto me sugirieran postergar 
algún viaje  programado. Siempre seguí los consejos s in hacer 
preguntas .  Observé que en las zonas elegidas para mis trabaj os 
prácticos solía haber violencia durante esos períodos. 

En concreto, m i  primer trabaj o  de investigación de cam­
po en Tenancingo se desarrolló en un contexto dominado por la 
presión internacional sobre los actores armados para que éstos 
pusieran fin a las violaciones a los Derechos Humanos. Esta pre­
s ión, y el hecho de que el ejército admitiese haber bombardeado 
el pueblo en dos oportunidades, hicieron posible un único acuer­
do entre los grupos armados para permitir la reconstrucción del 
pueblo y su repoblac ión, en medio de una zona muy conflictiva. 
El proyecto recibió financiamiento europeo y cobertura mediáti­
ca; estas cuestiones pudieron haber representado causas disuaso­
rias frente a potenciales acciones hosti les contra un investigador 
académico, dadas las consecuencias negativas que hubieran im­
pl icado para los dos grupos armados. El hecho de ser estado­
unidense y no salvadoreña, puede también haber contribuido a 
que la investigación de campo fuese posible por dos razones :  la 
importancia  de la financiación estadounidense para el gobierno 
y la atención puesta en el acoso (de ambos lados) hacia los ciu­

dadanos estadounidenses. 
La investigación de campo realizada en las otras zonas ele­

gidas para los estudios de caso se l levó a cabo en períodos más 
avanzados de la guerra; de hecho, la mayor parte (aunque no toda) 
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se realizó durante el cese al fuego de principios del año 1 992. Si  
bien la tensión política era muy alta en esas zonas, la presencia de 
observadores de las Naciones Unidas y la separación de los dos 
ejércitos desplazándose cada uno a un sitio diferente, hizo que 
el acceso a esas zonas fuese mucho menos peligroso que antes. 
Además, salvo algunas raras excepciones, tuve suerte. Nunca me 
encontré en el lugar equivocado en el momento equivocado. Esta 
suerte es un aspecto del trabajo de campo en zonas de violencia 
política que no debe ser menospreciado (Sluka, 1 995). 

No obstante, además de estos motivos propios de la se­
gunda mitad de la guerra salvadoreña, creo que logré llevar a 
cabo mi  investigación en áreas de conflicto debido a una razón 
más profunda: muchos de los residentes de las zonas elegidas 
para los estudios de caso (así como también casi todos los en­
trevistados en San Salvador) contestaron a mis preguntas con 
entusiasmo, sin importar la clase, la ocupación o la filiación po­
lítica. Puede que esta motivación sirva para explicar el trauma y 
el cambio ocasionados por la guerra. Las personas entrevistadas 
expresaron a menudo el deseo de que su historia fuese narrada y 
que se escribiese algún relato (o exp licación) de la guerra civil .  
Por ejemplo, un residente de Tenancingo, que no tenía n inguna 
filiación política, me dijo en 1 987:  

"Aquí la gente se  está asfixiando, hay sólo l lantos y gritos, no 
se puede hablar. Esta situación asfixia. Me hace bien hablar 
con alguien, no se puede hablar con la gente de aquí de esta 
s ituación". 

Un rebelde que fue durante mucho tiempo militante decla­
ró lo siguiente: 
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"Entiendo que usted nos esté pidiendo que participemos en la 
construcción de lo que podríamos llamar la historia de la gue­
rra en las zonas de conflicto. [Pausa] Ya no hay nada que ocul­
tar. Ya lo hemos sufrido; estaría bien que existiese esa historia. 



¡Qué época hemos vivido! El campesino no tiene la capacidad 
para hacerlo; ustedes están más acostumbrados a hacerlo (en 
los Estados Unidos; en las universidades de Estados Unidos). 
Pero es algo que hemos vivido y que seguimos viviendo. No 
sabría por dónde comenzar". 

Esta motivación que poseen muchos residentes de zonas 
de conflicto por contar sus historias personales y las de su comu­
nidad a un investigador (habiéndosele proporcionado una intro­
ducción adecuada y en el lugar adecuado) es común en muchas 
otras descripciones de pueblos que sufren guerras civiles37. 

Sin embargo, las declaraciones hechas durante las entre­
vistas por civi les m iembros de cooperativas insurgentes no se 
referían únicamente a la violencia. Si bien la mayoría de las 
historias comenzaban refiriéndose a las inj usticias, la violencia, 
el sufrimiento y las pérdidas, muchas continuaban con relatos 
contados con orgullo sobre los logros alcanzados por las orga­
nizaciones opositoras durante el conflicto; como las tierras ocu­
padas y defendidas, la creación de nuevas organizaciones y e l  
surgimiento de nuevas identidades. Los campesinos hablaban de 
estos logros con mucho entusiasmo. E l  apoyo a este proyecto 
que tuve de parte de algunos grupos que entrevisté repetidamen­
te a lo largo de varios meses (y a veces años) era evidente a mi 
regreso. A menudo cuando me recibían me gritaban cosas como: 
"Bueno, El isabeth, ¡ tengo (o tenemos) algo que contarte ! ,  ¿qué 
era lo que teníamos que contarle a El isabeth?". 

Estas demostraciones de orgullo contrastan ampliamente 
con el material etnográfico recogido en varios estudios sobre 
guerras civiles, como por ejemplo, la etnografía de las viudas de 

la guerra de Guatemala por L inda Green ( 1 999). La satisfacción 
de haber logrado algo, experimentada por los c iviles insurgen­
tes de las zonas elegidas para los estudios de caso, resultó ser 

1' Ver por ejemplo a Oreen ( 1 995). Nordstrom ( 1 997) y Das ( 1 990). 
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un factor clave que me permitió llevar a cabo mi investigación 
de campo: muchos residentes que apoyaban a las fuerzas insur­
gentes sentían que tenían una historia importante y exitosa que 
contar. Los términos del acuerdo político que puso fin a la  guerra 
permitieron a las dos partes sentirse ganadores: las fuerzas insur­
gentes dijeron que habían ganado el derecho de participación en 
una estructura política totalmente democrática, mientras que los 
simpatizantes del gobierno rechazaron los pedidos económicos 
de los rebeldes (Wood, 2000). 

De este modo, el conflicto salvadoreño difiere de muchas 
otras guerras civiles en muchos aspectos pertinentes3x. Luego 
de los primeros años de la guerra, la violencia estatal pasó a ser 
mucho más selectiva. Tanto por sus compromisos ideológicos, 
como por su dependencia del apoyo de los c iviles -sobre todo 
por la inteligencia de éstos-, las fuerzas insurgentes fueron par­
t icularmente selectivas en el uso de la  violencia y construyeron 

redes extensas de apoyo civil ( Wood, 2003) .  El hecho de que 
hubieran sólo dos actores, cada uno con una cadena de man­
do bastante coherente, significó que el proceso de control fue 
aparentemente pensado por los actores armados como una base 
adecuada sobre la cual decidir si cooperar o no con mi proyecto 
de investigación. Este tipo de violencia l imitada y b ien dirigi­
da, llevada a cabo por dos actores coherentes durante la última 
mitad del conflicto salvadoreño, contrasta ampl iamente con los 
modelos de violencia perpetrada durante muchas otras guerras 
civiles. En muchas guerras, los líderes ejercen muy poco control 
sobre sus seguidores armados; las facciones armadas perciben 

muy pocas l imitaciones ideológicas o prácticas en el uso de la 
violencia; los grupos armados dependen, ya sea de la práctica 

33 Para un mayor análisis de los desaflos de la etnografla en tiempos de guerra, ver a 
Wood (2003; capítulos 2 y 3 ) .  Consultar también a Nordstrom ( 1 997), Perito te ( 1 990), 
y a Smythe y Gil lian (2001 )  y los ensayos de la colección realizados por Nordstrom y 

Robben ( 1 995 ). 
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del terror indiscriminado (sobre todo sí su objetivo es controlar 
los recursos o llevar a cabo una campaña de l impieza étnica o 
política), o bien del secuestro de extranjeros para financiar sus 
actividades3�. En algunas guerras ocurre que la multiplicidad de 
facciones dificulta cualquier presencia prolongada en las zonas 
rurales; en otras, la neutralidad de parte de los residentes rurales 
e investigadores es rechazada por uno o más de los grupos ar­
mados beligerantes. Llevar un pasaporte de los Estados Unidos 
durante un conflicto puede ocasionar violencia, mientras que en 
el contexto salvadoreño esto provocó el efecto contrario. 

Existen otros factores menos asociados con la violen­
cia que pueden dificultar el trabajo de investigación en zonas 
de conflicto e inclusive hacer que éste se vuelva imposible. En 
presencia de una variedad de milicias locales y otros actores 
armados, la obtención del permiso adecuado para realizar una 
investigación puede ser una tarea imposible de l levar a cabo. 
En algunas zonas de conflicto la logística de la investigación 
de campo puede también ser extremadamente dificil  de prac­
ticar0. La mayoría de las veces logré identificar aquellos sitios 
de campo a los cuales podía tener acceso a través del transporte 
público o en compañía de miembros de organizaciones no gu­
bernamentales (Tenancíngo ), o bien conduciendo yo misma una 
camioneta. En muchas guerras ese acceso relativamente fácil  y 
esa autonomía de desplazamiento no son posibles. Los investi­
gadores deben más bien negociar el transporte con las organiza­
ciones no gubernamentales, lo cual puede ser visto por algunos 
actores armados como una actitud parc ial. Encontrar un refugio 
seguro, agua y comida s in sesgar la investigación puede resultar 

bastante difícil. Aquellos que proveen alojamiento y transporte 

pueden restringir el acceso a lugares y a algunas personas. Otros 

39 Ver a Kalyvas (2006) y Weinstein (prensa) para un anál isis sobre los modelos de 
violencia en las guerras civi les. 
40 Severine Auteserre, comunicación personaL 
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factores permitieron la práctica de la logística de la investiga­
ción de campo en E l  Salvador. El hecho de que casi todos los 
residentes rurales hablaran español significó que con sólo ha­
b lar fluidamente un idioma no fuera necesario contratar a un tra­
ductor. Por el contrario, en algunas zonas de conflicto, se deben 
realizar entrevistas en varios idiomas y dialectos, y por ende es 
probable que el investigador de campo necesite traductores, lo 
cual presenta desafios prácticos y éticos. 

Desafíos éticos 
Durante mi trabajo de investigación los desafíos más importan­
tes que tuve que enfrentar para poder aplicar el imperativo de 
'no hacer daño' fueron, en primer lugar, asegurarme de que tanto 
los entrevistados como las organizaciones que observé hubiesen 
sido informados y hubieran estado de acuerdo con el proyecto de 
investigación; en segundo lugar, proteger los datos reunidos que 
eran políticamente susceptibles; y por último, decidir qué mate­
rial publicar. En resumen, traté de asegurarme de que aquellas 
personas que participaron en el proyecto no corriesen ningún 
riesgo por haberlo hecho y que tuvieran la l ibertad de respon­
der o no a algunas cuestiones del proyecto. Expondré algunas 
de estas cuestiones, junto con algunos otros desafios menores 
y dilemas (no utilicé la ayuda de asistentes de investigación o 
"informantes claves", cuya seguridad hubiera necesitado una 
consideración especial) .  

Para que la investigación de campo sea ética, es necesa­

rio que los participantes estén totalmente informados a cerca 
de los riesgos y beneficios, así como también estar totalmente 
de acuerdo41 (Kelman, 1 972; Informe de Belmont, 1 979). En e l  

4 1  Ver lo  elaborado por la Comisión Nacional para la Protección d e  l o s  Sujetos Hu­
manos en Investigación Biomédica y Conductual (The Natíonal Commissionfor the 

Protection Of Human Subjects of Bíomedical and Behavíoral, 1 979), conocida como 
el Infonne Belmont. 
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contexto de mi  investigación de campo, esta norma relativa al 
consentimiento informado implicaba que todas las personas en­
trevistadas debían entender el objetivo de mi proyecto, así como 
también los riesgos a los que se exponían al hablar conmigo (y 
algunos posibles beneficios), de modo tal que pudieran decidir 
si debían hablar, o no, conmigo42• Los desafios que presentó esta 
norma fueron muchos: ¿Cuáles eran esos riesgos y beneficios? 
¿Serían capaces los residentes rurales analfabetos y los l igera­
mente alfabetizados de entender el proceso de consentimiento 
informado o este proceso podría alejar a posibles participantes? 
Los protocolos de investigación, incluyendo los procedimientos 
de consentimiento oral, fueron aprobados por los comités insti­
tucionales de revi sión de protocolos de la Universidad de Cali­
fornia en Berkeley, la Universidad de Stanford y la Universidad 
de Nueva York. 

La aprobación y la adhesión a protocolos no basta, natu­
ralmente, para garantizar un juicio ético adecuado. Estos proto­
colos no pueden anticipar la gran cantidad de dilemas -aparte de 
los que tienen que ver con el consentimiento informado y la se­
guridad de los datos- que surgen durante la investigación, sobre 
todo en zonas de conflicto. Me di cuenta de que mi capacidad 
para juzgar las condiciones del campo y entender los desafios 
y dilemas de la investigación en campo aumentó a lo largo de 
todo mi trabajo. Durante todo el proceso de trabajo  de campo me 
ayudó mucho el hecho de que los residentes rurales que entrevis­
té supiesen más que yo acerca de los riesgos vinculados con la 

42 Se requieren tales procedimientos a los investigadores instalados en los Estados 

Un idos mediante una revisión obligatoria de las propuestas de investigación sobre te­
mas humanos l levada a cabo por comités de revisión institucionales, que deben apro­
bar los procedimientos de investigación o bien dictaminar la exención del proyecto. 
Si bien la investigación etnográfica que plantea riesgos mínimos a los participantes 

puede ser objeto de revisión bajo procedimientos acelerados, no es el caso de la in­
vestigación en zonas de conflicto. Ver lo expuesto por el National Research Council 
(2003) para analizar las condiciones de una revisión acelerada. 
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violencia en la  zona. Su gran habilidad pol ítica era muy superior 
a la mía. Yo tenía muy poca experiencia y era muy ingenua, e 
hice lo  que pude para aprender de e llos.  

El método de consentimiento que uti l icé con los residentes 
rurales era oral y no escrito, ya que cualquier documento escrito 
hubiese asociado a los participantes con mi proyecto, ocasio­
nándoles riesgos. Otra razón tuvo que ver con el hecho de que 
la mayoría de civiles entrevistados en las zonas elegidas para 
estudios de caso eran, a lo sumo, semialfabetos. 

E l  objetivo declarado del proyecto fue narrar l a  historia de 
las comunidades locales durante la guerra, en principio para una 
universidad de Estados Unidos, y luego con miras a su publica­
ción en E l  Salvador. Me presenté como una investigadora aca­
démica que estudiaba en los Estados Unidos (en principio como 
estudiante de una maestría y luego de un doctorado), afil iada a 
la  universidad jesuita de San Salvadm"'u. E l  beneficio señalado a 
los entrevi stados era la  narración de sus historias; me encargué 
de indicarles explícitamente que no existían otros beneficios44• 
Casi al final de mi trabajo de campo, varias agencias de ayuda 
internacional comenzaron a investigar proyectos de desarrol lo 
en mis zonas de trabajo, de modo que fue necesario negar todo 
tipo de conexión entre esos beneficios y mí proyecto. Natural­
mente, no puedo estar segura de que haya tenido éxito; en todo 
caso, durante todos los meses de mi trabajo de campo no apare­
cieron tales beneficios y todas las personas que volví a entrevis­
tar estuvieron de acuerdo en hacerlo otra vez. 

Lo más importante del proceso oral de consentimiento era 
informar a los participantes de mi proyecto a cerca de los ríes-

43 Al principio temí que esta fil iación disuadiera a los funcionarios del gobierno y 
a los terratenientes de hablar conmigo. A lo largo de toda la guerra, el gobierno y las 
élites de derecha denunciaban a la universidad argumentando que ésta apoyaba a los 
"terroristas". Mientras que algunos terratenientes compartieron conmigo su opinión 
sobre la universidad, ninguno se negó a participar en el proyecto. 
44 Sin embargo, invité el almuerzo a aquellos que dibujaron los mapas en los talleres. 
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gos a los que se exponían. Hice hincapié en el hecho de que la 
información que iba a reunir para narrar la historia provendría 
de ambos actores del conflicto, inclusive de los actores armados 
de ambas partes .  Les aseguré a los posibles entrevistados que 
su identidad no sería divulgada, que no le contaría a nadie que 
habían participado en mí proyecto, o que habían mencionado 
alguna cuestión en particular. Los funcionarios del gobierno de 
alto rango fueron la única excepción, ya que sol ían ser entre­
vistados por la prensa. También les aseguré a los entrevistados 
que podían elegir lo que querían decirme y lo que deseaban que 
se publicase (en forma anónima) y lo que simplemente era para 
mí información (que no se publicaría), y en este último caso, 
los consulté sobre si podía o no tomar nota. Dejé en claro que 
podían cambiar en todo momento de parecer así como decidir 
no participar más (y retirar el permiso para utilizar el material 
divulgado hasta el momento) del proyecto. 

El procedimiento de consentimiento incluía una declaración 
que garantizaba mi responsabilidad frente a los residentes loca­
les. Aseguré a los posibles entrevistados que sí tenían preguntas 
o quejas podían acudir a los agentes pastorales locales, quienes 
sabían cómo proceder para ubicar a las autoridades de mí univer­
sidad. Elegí a dos sacerdotes y a una religiosa, a quienes respe­
taban tanto los que apoyaban a los insurgentes como los que no, 
y les entregué una carta informándoles cómo podían contactar al 
organismo pertinente de mi universidad (en el lenguaje de Estados 
Unidos, el Comité Institucional de Revisión de Protocolos)45• Que 

yo sepa, ninguno de los entrevistados acudió a ese organismo para 
presentar quejas o hacer preguntas sobre mi proyecto. 

S i  bien, en un principio, la explicación de este protocolo 
de consentimiento causó alguna confusión en los participantes, 

45 En el escenario salvadoreño, puede que no haya sido apropiado pedirle al sacerdo­
te local o a l a  monja que apoyasen el proyecto adoptando este rol; en otras zonas los 
agentes pastorales estaban c laramente aliados con alguna de las partes. 
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una vez que logré hacerles l legar la  idea de que ellos podían 
controlar el contenido de lo que decían y el uso que yo le iba a 
dar, los participantes demostraron haber entendido claramente 
los términos. Por sobre todo, muchos res identes de las zonas 
elegidas para los estudios de caso lograron sacar provecho de los 
distintos niveles de confidencialidad que presentaba e l  procedi­
miento de consentimiento oral. Esto puede que refleje  el hecho 
de que, durante la guerra, los residentes de las zonas de conflicto 
en el campo salvadoreño medían diariamente las consecuencias 
de sus actividades (por ejemplo, ir o no al campo, recoger leña, 
tratar de ir al mercado más cercano) y aquello que decían y a 
quién se lo decían. Además, tuve la impresión de que muchos 
de ellos valoraban profundamente lo que consideraban una ac­
tividad que reconocía y respetaba su experiencia y habilidad. S i  
bien para muchos e l  hecho de tener que contar sus historias im­
plicaba hablar de la violencia sufrida y de las penas que habían 
tenido que soportar, no observé algún trauma recurrente como 
resultado, algo que sí sufren los investigadores que trabajan en 
algunas zonas de conflicto (Bell, 2001 ) . Creo que los términos 
del protocolo de consentimiento pueden haber contribuido a im­
pedir que este trauma recurrente se produzca, ya que transmiten 
un cierto grado de control y de responsabilidad del contenido de 
la entrevista por parte del entrevistado. 

El segundo desafio ético fundamental consistió en tener 

que garantizar la seguridad de los datos reunidos, en especial 
aquellos datos que pudiesen provocar alguna consecuencia po­

lítica si estuviesen en manos equivocadas. En mi caso, el as­
pecto más desafiante de este dilema fue el que se presentó al 
tener que asegurar los datos que había reunido en el campo para 
luego l levarlos a la ciudad, ·cruzando los controles militares, y 

a veces controles realizados por las fuerzas insurgentes. Estos 
datos comprendían entrevistas en las cuales se divulgaban las 
preferencias políticas de los participantes, así como también de-
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tal les biográficos tales como la partic ipación (pasada o presente) 
en uno de los grupos armados, indicaciones de una pertenencia 
encubierta a un grupo armado de parte de presuntos civiles (in­
c luyendo a miembros de organizaciones no gubernamentales), 
información sobre la relación entre organizaciones no guberna­
mentales y los rebeldes, datos relacionados con l a  ocupación de 
tierras, y críticas a las organizaciones armadas de parte de los 
residentes (incluyendo a los que las apoyaban). 

Ante este desafío, era muy importante poder garantizar 
la confidencialidad de la información recogida y el anonimato 
de las personas que partic iparon en la investigación. Cas i  nunca 
anotaba los nombres, y cuando lo hacía, lo realizaba en un cua­
derno separado y luego de regresar a la capitaL N unca grabé las 
entrevistas realizadas en el campo (y sólo lo hice dos veces en la 
capital), sino que tomé notas manuscritas básicas que eran casi 
i legibles para después completar los detal les en la capital . Uti licé 
cuadernos nuevos en cada viaje que realizaba al campo para no 
correr el  riesgo de que los datos anteriormente reunidos fuesen 
divulgados. En cada cuaderno tomé nota, en primer lugar, de los 
informes de los periódicos y documentos del gobierno, dejando 
espacios en blanco para completar con las entrevistas. Si bien 
registraron mis pertenencias en alguna ocasión, mis notas sólo 
fueron observadas superficialmente. Guardé mis apuntes en el 
armario cerrado de una oficina de la universidad; a la vez que 
periódicamente enviaba copias a mi país y cada vez que salía de 
El Salvador llevaba s iempre los originales en mi bolso de mano 
(hoy en día es normal que los investigadores de campo protejan 
sus laptops con c laves, codifiquen sus apuntes y los envíen por 
correo electrónico). 

Los residentes rurales que dibujaron los mapas e l igieron 
no quedar anónimos. Luego de discutir este tema varias horas, 
decidieron escribir en los mapas los nombres de las cooperativas 
a las que pertenecían. Y en algunos casos, también luego de dis-
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cutir acerca de los riesgos posibles, eligieron escribir sus propios 
nombres en los mapas. Puesto que las Organizaciones No Gu­
bernamentales ya habían otorgado a la oficina de transferencia 
de tierras del gobierno los nombres de todas las cooperativas, 
la idea de escribir los nombres no me pareció muy peligrosa. 
Consideré esta acción como un acto destinado a reivindicar la 
reelaboración de los l ímites de propiedad, clase y uso de las tie­
rras en el campo salvadoreño. 

Se presentaron otros dilemas menores durante la investi­
gación de campo. Por ejemplo, una vez me confundieron con 
una monj a  o una representante laico pastoral. S iempre corregí 
estos malentendidos antes de entablar una conversación con al­
guien, pero no siempre lo hice durante encuentros pasajeros que 
tuve en el campo. Por ejemplo, durante períodos de combate en 
zonas cercanas a Tenancingo o cuando las fuerzas insurgentes 
o el ejército ocuparon el pueblo. No les dije a los combatientes, 
que me vieron junto a la monja  local y hablando con civi les, que 
no trabajaba con la iglesia. De modo que, si bien nunca falseé mi 
identidad, no corregí todos los  malentendidos acerca de quién 
era y qué estaba haciendo allí . 

Los investigadores de campo suelen tener que decidir qué 
hacer con las mentiras que les cuentan durante el transcurso de 
su trabajo. Se trata de un dilema práctico y ético. ¿Debe el inves­
tigador confrontar las mentiras, corriendo el riesgo de que esto 
provoque alguna acción hostil contra el proyecto y quizá con­

tra los participantes? Este dilema está bastante presente durante 
las entrevistas con los perpetradores de violencia. Yo resolví no 
confrontar las mentiras, sino invitar a la elaboración de manera 
ingenua, lo cual me permitió reunir datos extremadamente im­
portantes acerca de la ideología, los valores y el análisis de los 
sucesos de parte del entrevistado. 

El tercer dilema fundamental al cual me enfrenté consistió 
en decidir hasta que punto iba a incluir material sensible en mi 
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publicación. En algunos casos la decisión fue simple, ya que 
las mismas condiciones de la investigación lo determinaban (los 
entrevistados no autorizaban la publ icación de sus comentarios). 
Distribuí escasas copias de mi tesis de doctorado sobre la repo­
blación de Tenancingo tiempo después de la finalización de la 
guerra46; y esperé casi una década después del fin de la guerra ci­
vil para publicar parte del material sensible, sobre todo la infor­
mación sobre las relaciones entre las Organizaciones No Guber­
namentales y los rebeldes. De todas maneras decidí no util izar 
algunos datos, aunque tenía la autorización de los entrevistados, 
porque me pareció que esta información podía ocasionar proble­
mas aún durante el período de paz prolongada que reinaba en E l  
Salvador a partir de 1 99447• Surge un dilema particular cuando 
los entrevistados insisten en que sus nombres aparezcan y el in­
vestigador estima que al hacerlo podría ponerlos en riesgo. 

El cuarto di lema se presentó cuando tuve que decidir de 
qué manera agradecer a aquel los que hicieron posible mi trabajo 
de investigación. Esta situación me produjo una cierta incomo­
didad, ya que sentí que nunca podría retribuir la generos idad de 
aquel las personas que trabajaron conmigo, ya sea los residentes 
de las zonas elegidas para mis estudios de caso o los funciona­
rios del gobierno. Esta situación fue bastante molesta en lo que 
concierne a los residentes de las zonas elegidas para los estudios 
de caso que dedicaron su tiempo escaso al proyecto. Intenté re­
tribuidos con favores mucho menos importantes como l levarlos 

46 Entregué copias a la organización no gubernamental que había llevado a cabo la 
reconstrucción y a los miembros de mi comité del doctorado. La copia oficial de mi 
tesis de doctorado, que estaba en manos de la Universidad de Cal ifornia en Berkeley, 
estuvo archivada en la biblioteca bajo un acuerdo que establecía que no estaría dispo­
nible durante los cinco años posteriores a su clasificación. 
·P Mi cautela fue recientemente confirmada cuando una copia de un resumen de 

mi segundo l ibro apareció  en una publicación del John F Kennedv Specíal Warjare 
Center and School del ejército de los Estados Unidos, dedicada a expl icar la insurgen­
cia en una publicación (Special Warfare, diciembre de 2004), la cual puede ser leída 
perfectamente por los oficiales del ejército salvadoreño. 
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en mi camioneta. Llegué a pensar que, para muchos de los re­
sidentes entrevistados, e l  hecho de compartir su historia con al­
guien que se comprometiera a escucharlos era un servicio que yo 
proveía durante mi trabajo de investigación, corno lo mencioné 
más arriba. 

Los antropólogos y otros profesionales de la etnografía 
aprueban otra forma de reciprocidad, que consiste en devolver 
todo el material reunido a la comunidad de origen. Hace algunos 
años esto significaba que las publicaciones estuvieran disponi­
bles a las comunidades académicas de los países en los cuales 
se l levó a cabo la investigación de campo. Era una tarea fácil 
de realizar. Bastaba con enviar copias de los dos l ibros a las 
bibliotecas nacionales más importantes. Se publicó una versión 
en español del primer libro en el periódico más importante de 
El Salvador, y el segundo l ibro está siendo traducido para su 
publicación al lí . No obstante, cada vez más, los profesionales de 
la etnografía consideran que las obligaciones del investigador 
de campo no terminan en la diseminación de publicaciones, sino 
que los investigadores tienen que devolver el material ellos mis­
mos. Aunque la regla dice mucho (no todo el material debe ser 
devuelto, por ejemplo, no es el caso del material confidencial), 
y muy poco (no especifica a quién se debe devolver y cuándo)48• 
En mi caso, era imposible devolver todo el material debido a que 
la gran parte del contenido era confidenciaL Devolví los mapas 
a los que los habían dibujado, luego de haberlos fotografiado49• 
Debo agregar que está pendiente la publicación de una versión 
de mi segundo l ibro destinada a las personas sernialfabetizadas. 

48 Consultar los ensayos recogidos en Jaarsma (2002), para un análisis prolongado 
de las dificultades de implementar esta norma. 
49 Al principio me arrepentí de haber tomado esta decisión (si bien nunca dudé de 
que fuese Jo mejor) ya que fotos reveladas mostraban simplemente líneas apenas co­
loreadas sobre un tondo como se puede esperar de una foto de un mapa hecho a 
mano. A fortunadamente, una vez que las fotos fueron digital izadas, se pudo restaurar 
la imagen. (Gracias a Carolyn Resnicke del Instituto Santa Fe). 
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Un último dilema, difuso, que se presentó durante y des­
pués de mi trabajo de investigación tuvo que ver con mi rol de 
investigadora. Al l levar a cabo una investigación en zonas de 
conflicto, el investigador se interroga inevitablemente si debe 
continuar con su trabajo de investigación o simplemente realizar 
ayuda humanitaria. Y en lugares donde una de las partes lleva a 
cabo una violencia abrumadora contra civiles, corno en El Sal­
vador, los investigadores se interrogan sobre si deben apoyar 
activamente a la otra parte en vez de continuar con una investi­
gación sin compromisos políticos. Algunos investigadores, con 
una visión de más largo plazo, sostienen que, de todos modos, 
la investigación es justificada ya que para poder intervenir exi­
tosamente y recrear el entramado social es necesario entender 
profundamente el conflicto (Srnyth, 200 1 :  3 -4). Si bien estoy de 
acuerdo, aclaro que mi única creencia en el valor de lo que esta­
ba realizando fue sostenida por la aprobación de los residentes 
rurales al proyecto, quienes dedicaron muchas horas a contarme 
historias de sus familias y comunidades. Su apoyo me ayudó de 
muchas maneras a no  abandonar el proyecto. Continué desem­

peñando mi papel de investigadora a pesar de recibir ofertas in­
teresantes para involucrarme en trabajos políticos, corno trabajar 
de asesora de ternas relacionados con las tierras para la misión 
de la ONU. Su apoyo me ayudó a tener en claro que mi valor 
principal era el objetivo de mi proyecto, es decir, documentar la  
historia de la guerra en las zonas elegidas para los estudios de 
caso. 

Sin embargo, hubo muchos desafíos éticos a los cuales no 

me enfrenté durante mi trabajo de investigación. Por ejemplo, no 
tuve que decidir si intervenir o no para impedir o atenuar un ata­
que contra civiles. Tampoco tuve que decidir cómo abandonar de 
urgencia una zona atacada, refugiándome con una de las fuerzas 
o protegiéndome de otra. Nunca me amenazaron directamente 
obl igándome a entregar mi material . No tuve que presionar a los 
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entrevistados para que me describieran la violencia que habían 
sufrido u observado, porque mi trabajo de investigación no se 
centraba en los modelos de violencia, sino en la emergencia de 
una acción colectiva voluntaria bajo  las circunstancias de alto 
riesgo de una guerra civil .  La ausencia de estos dilemas refleja 
naturalmente las condiciones relativamente benignas y coheren­
tes en las cuales llevé a cabo mi trabajo de investigación. Para 
poder realizar trabajos de investigación durante otras guerras 
puede que los investigadores necesiten ingresar al campo y ser 
alojados con la ayuda de Organizaciones No Gubernamentales, 
que puedan imponerles restricciones o limitaciones a la inves­
tigación, comprometiendo de este modo la independencia del 
investigador para l levar a cabo la investigación. Las condiciones 
dadas en ciertas guerras civiles simplemente no permiten que se 
l leve a cabo una investigación de campo ética. 

Los desafíos emocionales de la investigación de campo 
Durante la investigación de campo, los etnógrafos suelen atrave­
sar períodos previsibles de soledad, y quizás depresión, durante 
los cuales se interrogan sobre el significado y la viabilidad de sus 
proyectos, y sobre su capacidad para llevarlo a cabo. Esta ' depre­
sión' del trabajo de campo, suele ocurrir unos meses después de 
haber llegado al lugar, luego de que la primera excitación haya 

disminuido, así como también luego de haber regresado a sus ho­
gares. Estos períodos reflejan, en parte, el estrés y la soledad pro­
vocados por la transición entre dos sitios culturalmente distintos, 
dejando a familiares y amigos. Muchos etnógrafos estiman que 
la reserva emocional necesaria para realizar una investigación de 
campo (abordar temas con empatía sin alejarse del objetivo acadé­
mico, como qué pregunta debo hacer, hasta dónde debo l levar esta 
entrevista) los termina dejando sin fuerzas. 

Aquellos que lleven a cabo trabajos prolongados de in­

vestigación de campo en zonas de conflicto tienen muchas po-
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sibil idades de experimentar otras emociones intensas durante el 
transcurso de su trabajo, como el miedo, la ira, la indignación, la 
pena y la compasión. Esto ocurre debido a que presencian actos de 
violencia, sufren y le temen a las consecuencias. Efectivamente, 
los investigadores de campo en algunos casos extremos pueden 
sufrir un "trauma secundario", producto de presenciar inmensas 
violaciones a los derechos humanos. Los investigadores de cam­
po suelen sentir también un gran estrés al tratar de mantener sus 
datos seguros (como cuando tienen que pasar por controles). En 
algunos escenarios altamente polarizados a algunos investigado­
res les puede resultar estresante tener que "manejar" información 
de ambos lados y tener que entrevistar a todas las partes. Me tocó 
experimentar todas estas emociones durante mi trabajo de investi­
gación de campo, a pesar de que la violencia en las zonas elegidas 
era relativamente limitada y coherente. 

Menciono estas dinámicas emocionales porque estoy con­
vencida de que si los investigadores de campo no les dan la im­
portancia que se merecen, podrían cometer errores de juicio que 
traerían consecuencias graves tanto para los entrevistados como 

para ellos mismos. En tales circunstancias emocionales, la ma­
yoría de la gente es propensa a aceptar invitaciones a compartir 
las experiencias (e inevitablemente la información), divertir a 
sus nuevas amistades contándoles historias (y divulgando in­
formación) sobre su trabajo de campo, emprender amistades o 
relaciones que pueden comprometer el proyecto, o "marcar la 
diferencia" transmitiendo información de campo "confidencial­
mente" a alguna persona (supuestamente responsable). 

Los buenos investigadores de campo siempre encuentran 
la manera de sortear estos desafíos y procuran proteger su inves­
tigación de sus caprichos emocionales. Además del entusiasmo 
por el proyecto mostrado por los residentes de las zonas elegidas 
para los estudios de caso, descubrí que algunas relaciones cer­
canas con aquellas personas que se encontraban en una posición 
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similar, como "extranjeros" compasivos, pero cuyos intereses 
eran muy diferentes de los míos (ayuda técnica y actividad pas­
toral), me sirvieron mucho para preservar la confidencialidad de 
mi material y seguir desempeñando mi rol con los entrevistados. 
Tuve algunas vacaciones de fin de semana que me permitieron 
descansar y darme cuenta de la dimensión de mi trabajo.  Du­
rante el período más prolongado de mi investigación de campo 
( 1 8  meses) fue muy importante regresar a mi universidad para 
escuchar el consejo  de mis colegas, no sólo académico sino tam­
bién político sobre estos desafíos éticos, y reafirmar el sentido 
de compromiso con mi comunidad académica. 

Conclusión 

Los protocolos de consentimiento informado y los procedimientos 
de seguridad sirven para asegurarse que el investigador de campo 
"no haga daño". No obstante, las condiciones en las zonas de con­
flicto presentan enormes diferencias. En las zonas de conflicto de 
El  Salvador durante la segunda mitad de la guerra civil la v iolen­
cia era mucho más limitada, más selectiva y más previsible que la 
violencia perpetrada al inicio de la guerra y en muchas otras zonas 
de conflicto. De modo que no tuve que lidiar con algunos de los 
dilemas éticos que otros investigadores enfrentan. 

Las tareas de investigación que he descrito parecen haber 
sido suficientes para tratar los dilemas éticos que enfrenté duran­
te mi trabajo de investigación de campo. Pero puede que no sean 
suficientes en las condiciones de otros períodos y de otras zonas. 
Por ejemplo, evité llevar a cabo una investigación de campo du­
rante la ofensiva insurgente de 1 989. Hay condiciones de campo 
bajo  las cuales una investigación de campo ética no puede ser 
llevada a cabo. 

Aún cumpliendo con tareas de investigación y protocolos 
adaptados a las condiciones específicas del campo, los investi­
gadores de campo dependen inevitablemente de su propia inter-
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pretación de esas normas. Suele suceder que la  formación aca­
démica no nos proporciona los medios necesarios para realizar 
una investigación de campo, sobre todo en zonas de conflicto. 
La enseñanza de los métodos de investigación de campo y de los 
d ilemas éticos más comunes enfrentados es indispensable para 
la formación de los científicos sociales y de cualquier otro profe­
sional que se aventure en este tipo de escenarios. Por sobre todo, 
esta formación debe ayudarles a tomar conciencia de las dinámi­
cas emocionales que aparecen en la investigación de campo en 
zonas de conflicto, así como de la manera en la cual éstas pueden 
influenciar el juicio del investigador de campo. 
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El dolor en la acción : los significados del dolor que 

experimentan los luchadores profesionales 

R. Tyson Smith 

Introducción 

La paradoja del mundo de la lucha l ibre reside en el hecho de 
que, si bien se le atribuye la exposición pública e inclusive el 
festejo de la violencia interpersonal, sus practicantes evitan há­
bilmente el dolor y la lesión. Este artículo recurre al giro rela­
cional en el estudio del dolor para poder comprender y explicar 
de qué manera los luchadores profesionales controlan y le dan 
sentido al sufrimiento fisico. 

Históricamente dos instituciones del conocimiento han 
compartido el estudio del dolor. La medicina ha estudiado el 
cuerpo, mientras que la mente y el alma han sido estudiados 
por los filósofos y teólogos (Zborowski, 1 969) . En el discurso 
occidental, el fenómeno del dolor ha s ido identificado princi­
palmente con la fisiología, mientras que la medicina explica, 
casi exclusivamente, la comprensión del dolor y del sufrimien­
to (Morris, 1 99 1  ). En consecuencia, se considera que el dolor 
es fundamentalmente una reacción del cuerpo provocada por el 
impulso nervioso. Como lo define la Asociación Internacional 
para el Estudio del Dolor, el dolor es "una experiencia sensorial 
o emocional desagradable asociada con un daño tisular, real o 
potencial, o descrita en términos de tal daño" (IASP, 1 979:249-
52)50. Existen a veces indicadores de la "experiencia sensorial 

50 Me baso en el trabajo de investigación de Howe para hacer la distinción entre 
el dolor y la lesión. "La lesión puede entenderse como la rotura de la estructura del 
cuerpo, una rotura que puede afectar el funcionamiento del cuerpo. El dolor es el indi­
cador de una lesión y una experiencia sensorial y emocional desagradable asociada a 
un daño actual o posible del tejido (o del esqueleto)". El dolor agudo se diferencia del 
dolor crónico. El dolor agudo se caracteriza normalmente por una "sensación corta y 
brusca", ubicada donde la lesión ocurre y tiene una duración limitada, mientras que 
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o emocional", pero el dolor es un síntoma subjetivo, oculto. No  
existen pruebas objetivas para detectar e l  dolor o para medir su 
intensidad (Osterweis et al . ,  1 987). 

La investigación contemporánea destaca los defectos de 
una perspectiva fisiológica estricta y estudia al dolor y a la en­
fermedad como fenómenos sociales. Las interacciones son fun­
damentales para entender el dolor de las personas. Arthur Klein­
man ( 1 988) investiga la manera en que los significados de la 
enfermedad son compartidos, negociados y profundamente in­
crustados en el mundo social. El trabajo sobre el cuerpo llevado 
a cabo por Drew Leder explica cómo el dolor no puede reducirse 
únicamente a cualidades sensoriales sino que es, más bien "una 
manera de estar en el mundo [ . . .  ] [que] reorganiza nuestro es­
pacio y tiempo vivido, nuestras relaciones con los demás y con 
nosotros mismos" ( 1 999: 73). David Morris ( 1 99 1  ) ,  en cambio 
afirma que el dolor es una fuerza potente que dista mucho de ser 
un fenómeno físico estricto. Es una experiencia  variada dotada 
de significados e interpretaciones diversas que varían según el 
tiempo, lugar y la(s) persona(s). Al mismo tiempo afirma lo s i­
guiente: 

Experimentamos el dolor única y totalmente como lo interpre­
tamos. Nos pasa sin que nos demos cuenta, a veces nos llega 
en pleno movimiento, pero lo tomamos y lo reformamos [ . . .  ] .  
Nunca s e  trata simplemente d e  un código interpersonal de im­
pulsos neuronales, como los mensajes continuos generados por 
ordenador que se envían a través de una l ínea telefónica in­
tema. E l  dolor humano nunca es eterno, así como tampoco es 
simplemente un asunto corporal (Morris, 1 99 1 :  29).  

Los estudios empíricos han esclarecido en mayor medi­
da la relación entre el dolor fisiológico y los procesos sociales 

"el dolor crónico se suele asociar a un proceso patológico que causa dolor continuo 
[ . . .  ] pudiéndose prolongar durante años luego de la lesión" (Howe, 2004: 74). 
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que dictaminan su  percepción, experiencia y sufrimiento (Sche­
per-H ughes y Lock, 1 987). El  dolor no se percibe de un modo 
universal y sus estímulos se explican mediante un sistema de 
significados más amplio. El dolor tiene varias significaciones 
según el momento, el lugar y la persona (o grupo de personas) 
involucrada. Los procesos sociales influyen en la manera en que 
la mente y las emociones exageran o disminuyen la percepción 
del dolor (Morris, 1 99 1 :  43 ) .  

Además, la investigación demuestra hasta qué punto la 
identidad puede edificarse mediante la experiencia del  dolor y de 
la lesión, ya que el dolor ofrece la posibilidad de desarrollar nue­
vos significados de la relación ente el cuerpo y uno mismo (Good 
et al. ,  1 994; Frank, 1 995 ; Charmaz, 1 999). Los estudios sobre 
boxeadores, bailarines y pianistas, muestran cómo sus mundos 
sociales pueden aliviar o agravar la posibilidad de lesiones dolo­
rosas y darle forma a la experiencia del dolor (Wacquant, 1 998;  
Alford y Szanto, 1 996; Wainwright et al . ,  2005) .  Los universos 
sociales específicos en los que están incrustados los actores dan 
forma a su disposición fisiológica para con -y crucia1mente, para 
el tema que se está tratando- y contra el dolor. 

Un campo de investigación emergente se centra en el do­
lor y en la lesión en cuanto a su relación con los deportes y los 
atletas masculinos (Messner, 1 996; Nixon, 1 992; Young, et al . ,  
1 994; White et al . ,  1 995;  Howe, 200 1 ,  2004). Un amplio traba­
jo de investigación l levado a cabo por Nixon ( 1 992) demuestra 
que los deportes promueven una "cultura de riesgo" en la que 
la lesión está normalizada. Frey ( 1 99 1 )  sostiene que el riesgo 
está directamente relacionado con el significado global del ren­
dimiento atlético. E l  trabaj o  de investigación de Howe (2004) 
sobre el dolor en los atletas de é lite muestra cómo la salud y el  
bienestar son, en última instancia, una responsabil idad personal .  
Cuando se toma en cuenta e l  género, los  estudiosos hallan una 
profunda conexión entre las reglas tradicionales de masculini-
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dad tales como el  estoicismo frente al dolor y la "ética deporti­
va" (Messner, 1 990; Malcom, 2006). 

Estos descubrimientos pueden aplicarse al mundo de la lu­
cha profesional. Sin embargo, el estatuto enigmático de la lucha 
profesional, como una función híbrida teatral y deportiva, así 
como su estatuto recreativo de nivel comunitario, la distinguen 
de los deportes tradicionales (competitivos). No obstante, tomo 
nota de estos elementos y los traduzco para analizar el universo 
empírico de la lucha libre. E l  artículo se centra en la manera en 

que las interacciones cargadas de dolor ocurridas en el ring y en 
el gimnasio dan forma a los modos de pensar y sentir el dolor 
de los practicantes de lucha l ibre. La investigación se basa en 
un trabajo etnográfico de larga duración sobre la lucha profesio­
naP1 . D ividiré el artículo en dos partes. En la primera investigaré 
las cual idades fisiológicas que desarrollan los luchadores para 
poder soportar un contexto de dolor permanente. En la segunda, 
explicaré los s ignificados del dolor que comparten los luchado­
res a partir de las interacciones entre éstos. 

Datos y métodos 
L levé a cabo un trabaj o  de investigación de más de tres años de 
duración en una escuela de lucha l ibre y en los eventos promo­
cionales afiliados a la escuela. Observé más de veinticinco even­
tos públicos de lucha libre y asistí a más de sesenta prácticas de 
tres o cuatro horas de duración cada una. En total, fueron más de 
trescientas c incuenta horas de investigación de campo. Mis  da­
tos provienen de las s iguientes fuentes: observación participante 
de las interacciones entre los luchadores en su lugar de práctica 

y en los eventos públicos (tanto delante como detrás del esce-

Este es uno de los pocos estudios etnográficos sobre la lucha l ibre profesional . Las 
excepciones recientes incluyen el estudio dramatúrgico de la cultura hindú, además 
del trabajo  de Thomas H ackett, Slap Happy (2006), una crónica periodística de varios 
artistas independientes. 
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narío); quince entrevistas en profundidad con los practicantes 
de lucha l ibre; y tres entrevistas con los promotores (tanto del 
grupo Indy52 como de la World Wrestling E ntertainment). 

Socialicé informalmente con l os luchadores en restauran­
tes, bares, gimnasios y en autos mientras viajábamos. Observé 
también otras escuelas regionales de lucha l ibre y varios eventos 
regionales de lucha l ibre. Si bien me centré en un mismo grupo 
de veinte luchadores, conversé también con luchadores profe­
sionales que habían subido de nivel y actualmente trabaj an en 
el World Wrestling Entertainment (WWE) o en alguna de sus 
federaciones asociadas53• No sólo observé y conversé "con los 
luchadores en sus l ugares", para parafrasear a Zussman en su 
evaluación de la  investigación cual itativa (Zussman, 2004 ) ,  sino 
que también recogí datos de su conducta mientras participaban 
de los eventos públ icos, mientras se divertían, hacían gimnasia 
y mientras realizaban otras actividades54• Además, observé estos 
procesos mucho tiempo ya que estuve con el mismo grupo por 
más de dos años enteros.  Documenté toda esta información me­
diante notas manuscritas, fotografías, correos electrónicos, ta­
bleros de mensaje  en sitios Web, grabaciones de audio y video. 

Este artículo estudia el paradój ico mundo de los luchadores 
profesionales. La investigación trata sobre el modo en el que los 
practicantes l levan a cabo una actuación peligrosa, de alto riesgo, 

52 NdE: Grupos de luchadores independientes, basados en sistemas de comunidad y 
no afil iados a la World Wrestling Entertainment. 

De los veinte participantes, la mayoría son blancos, hombres trabajadores de entre 
dieciocho y treinta y cinco años de edad, con estudios secundarios y que trabajan a 
tiempo parcial en el área metropolitana. Cinco de el los realizaron alguna licenciatura 
en una universidad local. A diferencia del estereotipo de los luchadores profesionales 
como hombres robustos, la mayoría es de talla media, pesa entre setenta y noventa 
kilos y miden entre 1 ,72 y 1 ,88 metros de estatura. En el grupo hay una mujer y dos 
hombres negros. 
54 La investigación cualitativa "aborda las instituciones, las preocupaciones actuales, y 
nos dice de dónde provienen, lo qué hacen y cómo hace la gente que vive y trabaja dentro 
de estas instituciones, para darle sentido a sus propias actividades" (Zussman, 2004: 356) 
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en la cual se valora la violencia y el dolor; mientras que el resul­
tado probable, la lesión, es sistemáticamente evitado. Pudiendo 
observar el modo en que estas acciones se l levan a cabo mediante 
densas y ricas descripciones, nos enteramos de las razones por las 
cuales las mismas se producen ( Katz, 200 1 y 2002; Tilly, 2006). 
Basándome en las experiencias vividas por los practicantes de lu­
cha libre, sugiero que el dolor atrae a los luchadores debido a que 
éstos le atribuyen un significado importante que abarca la nega­
ción, la autenticidad, la solidaridad y el dominio. 

El sitio de la investigación y los practicantes 

La lucha l ibre profesional es famosa gracias a los programas de 
tel evisión profundamente estil izados producidos por la empre­
sa W WE .  M ás allá del ámbito de estos espectáculos populares, 
existe un próspero escenario de lucha l ibre profesional conocido 
como "los indies". Los indies comprenden escuelas, federacio­
nes, sitios comunitarios y sitios Web. Estos espectáculos pro­
mocionales son de bajo  presupuesto, se basan en un sistema de 
comunidad y no están afiliados a la poderosa WWE55• A diferen­
cia de las estre ll as de la WWE, como The Rack y Hu/k Hagan, 
un artista veterano muy respetado de los indies tiene bastante 
menos reconocimiento fuera de su grupo de referencia. 

E l  entrenamiento suele comenzar en una escuela cuyo dueño 
o administrador es una ex estrella de la lucha l ibre56• Se trata de 
una organización informal a la cual los participantes acceden vía 
Internet u otras redes sociales. El abandono de la organización no 
trae como consecuencia casi ningún castigo social ya que se trata 
de una asociación voluntaria. Debido a que el  entrenamiento no 

Worl d  Wrestling Entertainment es una empresa con ingresos anuales equivalentes 
a cientos de millones de dólares. 
56 En este estudio, la escuela de lucha y los promotores del show están afil iados 
entre sí, de modo que la mayoría de los estudiantes y entrenadores actúan en los mis­
mos espectáculos realizados en el  centro comunitario. Los dueños de la escuela son 
también los promotores (dueños) de los espectáculos públicos. 
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es fácil de conseguir -por ejemplo, no existen las ligas de lucha 
profesional- los entrenadores de lucha l ibre ejercen una influencia 
considerable. Una vez que los estudiantes abonaron el primer año 
de entrenamiento, no es obligatorio seguir pagándolo, aunque exis­
ten algunas obligaciones y responsabilidades (tales como mover y 
preparar el ring, vender entradas y colaborar con la publicidad de 
los espectáculos)57• La mayoría de los participantes novatos sueñan 
con ascender a los niveles más altos de l a  WWE y al cabo de dos o 
tres años se dan cuenta de lo dificil e improbable  que es58. 

En la Federación que se investiga aquí, la serie de combates 
previstos para cada espectáculo surge, sobre todo, de los mismos lu­
chadores que practican juntos en el lugar de entrenamiento. Cuando 
un nuevo 'talento' (término que utilizan los luchadores para referirse 
a otros luchadores profesionales experimentados) sube al escenario, 
éste suele tener un nombre perteneciente a los indies. En algunos 
combates se invita a luchadores conocidos, aunque no hayan lucha­
do juntos anteriormente. E l  encargado de las apuestas y el promotor 
dirigen el espectáculo y controlan los relatos (las historias dramáticas 
que sirven para crear la rivalidad entre los oponentes). Estas histo­
rias suelen durar hasta el próximo espectáculo y la mayoría de ellas 
sacan provecho de los tropos culturales americanos (el patriotismo, 
la caballerosidad, el heroísmo, el honor), así como de sus contrarios 
malvados (la rebelión, la rebeldía, la grosería). 

Los luchadores indies realizan trabajos durante el día, ya que 
no tienen contratos. En el caso de cobrar por su actuación, el monto 
dependerá del promotor y de la cantidad de público que asista al es­
pectáculo59. Algunos promotores ofrecen algunos salarios por la no-

Los estudiantes abonaban US$ 200 por mes o US$ 1 800 por año. 
'� Durante los tres años de duración de las actividades de campo dos integrantes de 
este grupo ascendieron a la federación incubadora de WWE de Ohio. Allí existe la 
posibilidad de obtener cobertura televisiva, aunque esto no les asegura un contrato 
directo con la WWE. 
59 La lucha profesional es ampliamente considerada un 'negocio sospechoso' en el cual 
las escuelas cierran súbitamente, los artistas cobran (en el mejor de los casos) sólo des-
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che de actuación, aunque lo más común es no recibir salario alguno. 
Los luchadores que poseen menos experiencia no suelen recibir di­
nero y se conforman con ser invitados a participar en el espectáculo. 
A un participante veterano exitoso, el dinero proveniente de la lucha 
profesional en los indies le puede servir para completar la ganancia 
de otro trabajo, pero nunca le alcanza para ser la primera fuente de 
recursos. Luego de cubrir los gastos de la comida y los viáticos (y 
a veces de vivienda), a un luchador indy no le sobra nada y a veces 
hasta puede endeudarse. 

Fotografía N° 1 
El espectáculo indy en el centro comunitario local 

Fotografía tomada por Mark Stehle 

pués de haber contado la cantidad de gente presente. Este negocio se parece mucho al 
boxeo profesional, es un "negocio que se basa en la manipulación. el engaño, y la mentira" 
(Wacquant, 1 998: 1 ). Por ejemplo, los entrevistados mencionaron la presencia de algunas 
escuelas en las cuales los entrenadores pedían dinero a Jos estudiantes (durante un mes o 
en algunos casos un año) y luego eran extremadamente severos los primeros días del en­
trenamiento, golpes fuertes y ejercicios aeróbicos muy difíciles. Este tipo de entrenamien­
to espanta a los estudiantes y de este modo los entrenadores pueden huir con el dinero. 
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Dentro del grupo existe una jerarquía establecida en función de 
la experiencia y de las presencias en público. Los de mayor gra­
duación en e l  escalafón son los veteranos. Los vets han formado 
parte de los indies durante por lo menos cinco años y sus peleas 
han sido transmitidas en la televisión. Luego les siguen aquel los 
que tienen al menos un par de años de experiencia y han parti­
cipado de al menos un espectáculo público. Por último, están 
los luchadores 'verdes' ,  que están en l a  fase de entrenamiento y 
nunca han participado de un espectáculo público. 

Desde la década de 1 990, los espectáculos indies han te­
nido una reputación de 'extremos' y son considerados más vio­
lentos y de mayor audiencia que los amistosos y famil iares de 
épocas anteriores. Los espectáculos 'extremos' de lucha l ibre in­
corporan más maniobras de alto riesgo como las l lamadas high 
spots y accesorios que aumentan el riesgo de dolor, como mesas, 
escaleras, s i l las, tachos de basura, alambres de púas y j aulas60• 
Los espectáculos 'extremos '  están dirigidos a un público mas­
culino y hacen hincapié en los deportes "excitantes, riesgosos y 
l lenos de acción que constituyen ámbitos culturales de la rebe­
l ión cultural y de la creatividad" (Messner, 2002: 82) (ver Foto­
grafia N° 2). 

Debido a que la lucha l ibre profesional posee un estatuto 
clasificado entre espectáculo teatral y deportivo, no está sujeta 
a un escrutinio profundo en términos de salud y seguridad. Los 
promotores no tienen muy en cuenta la salud a largo p lazo de los 
luchadores. No les proveen seguridad médica, medicina depor­
tiva, ni formac ión médica, a pesar de que para un atleta es fun­
damental tener conocimientos médicos para l idiar con e l  dolor 

(Howe, 200 1 )6 1 •  Cuando se lesionan, los luchadores no cuentan 

"0 Los spots son maniobras planeadas con el fin de obtener una fuerte reacción del 
público. Las high spots se realizan desde una altura mayor utilizando las sogas supe­

riores o una escalera. 

61 La única excepción es el  seguro de eventos que cubre la totalidad de la producción 
y el médico que revisa a los participantes antes de subirse al ring en los espectáculos 
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con la ayuda de nadie para su tratamiento o rehabil itación. Natu­
ralmente, no existe ningún tratamiento preventivo; no se suelen 
tratar los esguinces y por ende, éstos empeoran. Si b ien existe 
el soporte médico -como lo establece la agencia reguladora es­
tatal- éste se l imita a controlar los signos vitales (el pulso, l a  
presión de  la sangre y los síntomas de  dolor), y no está presente 
durante los entrenamientos (ver Fotografía No 3 ) .  

Fotografía N° 2 
"Extremo": Un luchador es arrojado sobre una mesa fuera del ring 

Al riesgo de salud, hay que agregar e l  hecho de que los l ucha­
dores se niegan a buscar ayuda médica profesional por su propia 

cuenta. Esto se debe a varias razones, ya sea porque no creen en 
los médicos o bien porque les preocupa su situación financiera. 
Así lo exp l ica Tony: 

públicos. El  médico, enviado por el Estado, revisa la presión sanguínea, el pulso y 
algún síntoma evidente del participante que podría poner en riesgo la lucha. 
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Ahora el dolor es permanente. No sé, es más fuerte que yo. 
Me duele la espalda, el cuello, la rodilla, todo. Estoy perma­
nentemente tomando pastillas de Vicodín [ . . .  ] Sí, Vicodín y 
Percocet. No creo en los médicos. Trato de mantenerme lo más 
alejado posible porque si tengo que ir cada vez que me duele 
algo, me fundo. 

El cuerpo del luchador profesional 

Los luchadores suelen experimentar dolor y lesiones aún cuando 
los resultados de las luchas están predeterminados y ellos pue­
den realizar la coreografía antes de la lucha. Mientras que no 
suele haber consecuencias fatales, las lesiones graves y a largo 
plazo, son normales. Predominan los traumatismos de la colum­
na vertebral o del cuello, la conmoción cerebral, los moretones, 
roturas de nariz, lesiones en las rodillas y en otras articulacio­
nes .  F ishman, un luchador de 28 años con cuatro de experiencia, 
detalla los dolores y las lesiones que experimentó durante los 
últimos años: 

Tuve el nervio pellizcado en el cuello, me rompí los dedos va­
rias veces, y la muñeca. Nunca me hice ver las rodillas por un 
doctor pero ya se están venciendo. Antes usaba rodilleras, tira­
dores y ahora uso ambos con resortes a cada lado. Al final voy 
a terminar usando las bisagras, ya me lo veo venir. Rengueo 
bastante para ir a trabajar. Cuando llueve, me cuesta levantar­
me. Y no es muy común que un joven diga eso. Tengo artritis, 
desgarro de los gemelos. 
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Fotografía No 3 
Un médico, enviado por el Estado para revisar los signos vitales 

de los luchadores, mientras lee en el vestuario plagado de utilería 

para el espectáculo 

Lesiones relacionales 

Debido a que la lucha profesional difiere de la lucha competi­
tiva, llamada "lucha olímpica", su entrenamiento está sujeto a 
una serie de reglas diferentes de aquellas que se emplean en los 
deportes convencionales. A diferencia del credo de los deportes 
tradicionales -más alto, más rápido, más fuerte- el credo de la 
lucha profesional podría ser: "cuenta algo, vende tu movimien­
to, recibe un estallido (de aprobación) del público". Para poder 

recibir un 'estallido ' -es decir, una fuerte reacción, positiva o 
negativa de parte del público- los luchadores deben elegir qué 
protagonista desean ser, lo que representan ( babyface o heel)62 

y luego contar algo mediante la interacción con sus oponentes. 
Como lo definió Roland Barthes: "Lo que la lucha representa, 

62 Babyface, que suele ser abreviadoface, es el chico bueno. Heel, es el villano. 
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sobre todo, es la justicia. La idea de 'pagar' es fundamental en 
la lucha l ibre y el mensaje  'dáselo' ,  pronunciado por la muche­
dumbre, significa ' hazle pagar"' (Barthes, 1 972: 2 1  ) .  

Los practicantes de  l a  lucha libre siguen unas reglas in­
ternacionales similares a las de los magos. Deben intentar que 
su movimiento parezca lo más real posible sin serlo realmente. 
A esta ilusión de realidad se la l lama kayfabe. Para luchar con 
kayfabe, los nuevos luchadores profesionales deben desarrol lar 
tres cualidades fundamentales: carisma, psicología e ímpetu. E l  
carisma hace referencia al espíritu y a las cualidades dramatúr­
gicas del protagonista de la  lucha l ibre. La psicología describe la 
interacción con los espectadores .  E l  ímpetu hace referencia a los 
gestos y movimientos cinestéticos realizados durante la interac­
ción con el oponente. 

Los cuerpos de los luchadores transportan el significado 
de los duelos al público. A diferencia de otros momentos de per­
fección atlética, como lo son el hecho de conseguir un home run 
en el baseball o hacer 'hoyo en uno' en el golf, la excelencia en 
la lucha profesional sólo puede obtenerse mediante la interac­

ción con el oponente. Cada movimiento es parte de un diálogo 
que implica la lucha entre los practicantes. Esta ' lucha' requiere 
altos niveles de interacción fisica y proximidad. 

Paradój icamente, a pesar de depender los unos de los 
otros, los practicantes-colegas son casi siempre los causantes de 
las lesiones y del dolor de los participantes. Las principales cau­
sas son la falta de comunicación y/o el malentendido con el otro. 
Por ejemplo tirarse de la soga alta, cuando el oponente no está 
en el sitio correcto para frenar la caída, puede provocar lesiones. 
Tony, un practicante habitual, describió este incidente ocurrido 
durante un combate por equipos de tres personas: 

H ice una maniobra y Vinny no me atajó. Entonces caí de ro­

dillas. S i  ves el v ideo, vas a ver como cojeo. Me levanté y 
cojeando porque pensé, 'Tengo que ataj ar a Terror' .  Y una vez 
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que Terror lo hizo, yo sólo caí. ¡U  y !  Ese fue el dolor más horri­
ble. Después volví a casa con mi novia. Me contó que mientras 
dormía yo me quejaba y gemía. Ella me dijo que estaba tan mal 

que tuvo que irse a dormir al suelo. 

Otro practicante se fracturó una costilla al caer sobre su 
pecho sin que su adversario estuviera abajo. Saltar sobre el ad­
versario y aterrizar sobre él cuando éste no debería estar ahí pue­
de también provocar lesiones. 

Los malentendidos pueden provocar rodil lazos en la eara o 
moretones en e l  pecho en una décima de segundo. Johnny contó 
lo sucedido durante una lucha en otra federación: 

Me destrocé la nariz en una Batalla Campal.63 No me entendí 
con uno de los muchachos. Me di vuelta y me golpeó j usto 
en la nariz, y me la destrozó. Tuve que hacerme una cirugía. 
Me tendría que haber golpeado en el antebrazo. Se suponía 
que tenía que esperar que yo me d iese vuelta. Yo me di vuel­
ta y él todavía no estaba en el  ring, entonces me volví a dar 
vuelta, pero él no pensó que yo me iba a dar vuelta otra vez. 
E ntonces me golpeó directo en la cara, en lugar de atrás de 
la cabeza. 

La cirugía de nariz fue necesaria por la falta de coordina­
ción entre e llos. Dado que estos accidentes suelen ser comunes, 
nadie asume la culpa, ni siquiera cuando la lesión ocurre por un 
golpe en la cabeza. 

Otros tipos de lesiones provienen de una supuesta s incro­
nización con el adversario, que en realidad no existe o no se 
desarrolla totalmente. Luego de ver cómo F ishman, un luchador 

de nivel medio, lesionó a Tyler, otro veterano, le pregunté a Fis­
hman lo que había ocurrido y me respondió: 

63 En la Batalla Campal se llevan a cabo muchos duelos al mismo tiempo. Es muy 
dificil. o casi imposible, anticipar los movimientos en una batalla de tal envergadura. 
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O no sabía lo que estaba haciendo yo, o pensó que yo estaba 
haciendo otra cosa. Y tampoco supo cómo atajar mi golpe. Y 
entonces, debido a esta falta de comunicación, él salió lesiona­
do. A mi entender, esto se debió a una falta de comunicación. 

Debido a la falta de comunicación entre ellos, Tyler fue 
hospitalizado. Su dolorosa lesión se podría haber evitado s i  los 
practicantes hubiesen actuado en forma sincronizada. 

La falta de comunicación y los malentendidos pueden pro­
vocar lesiones severas, así como cuando existen fallas en los me­
canismos o aparatos que se utilizan durante los espectáculos. Por 
ejemplo, si el relleno blando del tensor ubicado en la esquina del 
ring se sale, el practicante puede golpearse con el metal que se en­
cuentra debajo. Cuando se utilizan armas simples, como bates de 
baseball, sillas y escobas, se suben las apuestas al existir más posi­
bilidades de lesiones dolorosas y una violencia más espectacular. 
Por ejemplo, Bobby explica el truco de la escoba que salió mal : 

Le dije que tenía una escoba abajo del ring. La había serru­
chado por la mitad, creyendo que "esto se va a romper muy 

fácilmente" [ . . .  ] pero lo empujé y en vez de golpearlo con la 
parte serruchada lo golpeé con toda la escoba y escuché un 
tremendo ruido. Miré para abajo y la escoba no se había roto. 
"Uy, mierda", pensé. Entonces tomé la escoba y la partí con la 
rodilla. [La escoba] ya estaba rota, pero no se terminó de rom­
per. Deben haber pensado que yo era (el poderoso) He-Man 
[cuando la logré quebrar] . 

Bobby tuvo suerte esta vez porque, si bien el público pre­
senció el dolor (y él practicante lo sintió), nadie sufrió lesiones 
graves. Esta clase de errores se olvidan sólo si no suceden muy a 
menudo. Cualquier practicante que cometa estos errores regular­
mente, se transforma rápidamente en un paria, porque, a pesar de 
que el dolor sea normalizado, la prioridad es evitar las lesiones. 

Las lesiones debilitantes son indudablemente un revés fí­
sico y psicológico para cualquier persona, y afectan la acción 
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colectiva quitándole talento al espectáculo. Sin embargo, las 
lesiones cumplen una función latente ya que, las verdaderas le­
siones desdibujan la l ínea que distingue lo real de lo falso, tanto 
para los participantes corno para el público64. Esta función puede 
beneficiar el negocio de los luchadores profesionales debido a 
que los espectadores son más sensibles a la verdadera violencia. 
No obstante, estos accidentes al igual que los que ocurren en las 
carreras de autos de Nascar por la alta velocidad, pueden evitar­
se perfectamente65. 

Dado que las lesiones ocurren raramente y que el público 
no festeja el dolor, es importante que los luchadores estén prepa­
rados para evitar las lesiones. F ishrnan, el luchador veterano con 
cuatro años de experiencia, lo define de esta manera: 

Nadie sale lastimado. Esa es la idea de la lucha libre. Antes de 
la psicología y de tener al público en contra, está el hecho de 
poder regresar a casa con tu adversario en perfecto estado. 

El  encargado de las reservaciones corroboró esto cuando 
le pregunté cuándo una lucha era considerada mala: 

Considero que una lucha salió mal cuando alguien sale lasti­
mado. En este caso considero que alguien se equivocó. Que sea 
una buena lucha o no, es una cuestión de opinión. 

64 En una camiseta popular de la WWE se ve claramente la función de la lesión. Debajo 
de la cara sangrienta de la megaestrella Mick F o ley (alias Mankind), en la parte de adelante, 
se lee "Falso luchador". En la parte de atrás de la camiseta se lee la palabra "Lesiones" y 
debajo, un lista de casi veinte luchas diferentes con la lesión sufrida (con fecha y lugar). 
65 Si las lesiones provocasen consecuencias severas regularmente (como la parálisis 
o la muerte), la lucha profesional, así como las carreras de Nascar, perderían rápida­
mente su atractivo. Según la investigación de Jeffrey Goldstein sobre el atractivo que 
generan los espectáculos violentos, la lucha profesional atrae a millones de personas 
porque contiene aquello que lo hace irreal (puesta en escena y el escenario), represen­
ta una fantasía agradable, es exagerada y distorsionada, posee un resultado previsible, 
y suele tener una resolución justa ( Goldstein, 1 998:  223 ). Asimismo, la investigación 
llevada a cabo sobre la lucha profesional demostró que los fanáticos no disfrutan de 
las lesiones verdaderas (Kotarba, 2004: 1 1 2). 
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Por ende, ¿Cómo hacen los luchadores para asegurarse de 
que los dos regresen a casa en perfecto estado? En la siguiente 
sección se explican cuáles son las cualidades necesarias para ser 
un luchador profesional exitoso. 

Cómo hacen los luchadores para evitar el dolor 

Los luchadores deben sortear una prueba confusa, y a veces con­
tradictoria, en la cual la inducción de dolor es valorada por el pú­
blico, pero las lesiones son hábilmente evitadas. En la siguiente 
sección, explico cómo los luchadores profesionales lidian con 
el dolor cotidiano y evitan las lesiones, y a su vez actúan con 
carisma, psicología e ímpetu. 

En primer lugar, los luchadores adaptan su cuerpo al dolor 
cotidiano, como lo explica Damon: 

Si algún luchador te dice que se siente bien, te miente. [ . . .  ] Se 
lucha contra algún instinto cuando se aprende a luchar, porque 
te tirás al suelo a propósito. Nadie se tira al piso a propósito, 
excepto los luchadores profesionales. Y entonces, tenés que 
entrenar tu cuerpo para recibir golpes. Tenés que prepararte 
psicológicamente también. Quizá sea algo que no deberías es­
tar haciendo.66 

Mientras que los luchadores novatos tardan más en adap­
tarse al dolor, los veteranos son expertos en administrar aperci­
b imientos, como el siguiente: 

JR se frota la parte de atrás de la rodilla y dice "Tengo la rodilla 
destrozada", y es por eso que le cuesta realizar algunos movi­
mientos. Mikey le dice, "¡ Sólo tenés veinte años ! ¡No puede 

66 Como lo afirmó Jimmy: "En la lucha profesional aprendes a caer [pero] te lo 
puedo garantizar, no hay manera de aprender a fingir una caída. Te golpeas seguro. 
¿Cómo se puede fingir eso? Sabes, tomas una silla de acero y te golpeas en la cara, 
seguro que duele". Cuss, el entrenador, afirmó que "los chicos se lastiman todo el  
tiempo. Cuando golpean el  ring, se lastiman. En la colchoneta también se lastiman. Si 
te golpean en la cara, te lastimas, aunque quieras evitarlo". 
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estar tan mal! No sabés lo que te espera [ . . .  ]" (Nota de campo, 
1 0/ 1 0/04). 

Este condicionamiento es similar a la adaptación en el 
boxeo, deporte en el cual los practicantes deben "acostumbrarse 
al dolor, acostumbrar el organismo a recibir golpes, a ser golpea­
do regularmente" (Wacquant, 1 992:  246). 

Al principio, los estudiantes comienzan con un movimien­
to l lamado bump, fundamental en la lucha profesional. Durante 
una lucha, este tipo de movimientos se realiza bastante. Se trata 
de una acción exclusivamente entre los dos adversarios. Nadie 
más está involucrado. Este movimiento básico implica caer para 
atrás sobre la parte superior de la espalda. Saber manejar este 
movimiento es una prueba para saber si el l uchador tiene posibi­
l idades de convertirse en un l uchador profesional, ya que si éste 
no logra adaptar su cuerpo al dolor, no lo logrará. 

En segundo lugar, mientras aprenden a interactuar los lu­
chadores se vuelven más flexibles, maleables y se sueltan más. 
Esto es dificil de conseguir debido a que, entre otras cosas, per­
manecer tranquilo y relajado cuando otra persona te enfrenta con 
un arma o cuando se te tira encima, no es algo que ocurre ins­
tintivamente. Damon, un aprendiz precoz, se autoproclama meat 
puppet (marioneta de carne): 

Uno llega a ser lo que yo llamo una ' marioneta de carne' [ . . .  ] 
Yo era extremadamente flexible por mi experiencia física y 
los años de práctica de artes marciales. Entonces no me costó 
aprender los movimientos. Soy liviano y caigo despacio con 
cualquier movimiento. Así que si alguien tratase de inventar o 
crear un movimiento o tratara de hacerme algo, que me lleven 
al ring y vamos a ver lo que pasaría. 

Además de soltarse cada día más y ser cada vez más ma­
leables, se aprenden nuevas técnicas como los l lamados ' toques 

l ivianos' .  Los toques livianos consisten en agarrar suavemente 
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al adversario, pudiendo manipularlo y manejarlo. Teniendo el 
cuerpo flojo, los luchadores pueden empujar los miembros del 
adversario en la dirección deseada y moverse sincronizadamen­
te. Bobby explicó esta maniobra al describir a otro luchador de 
excelentes cualidades :  

[Hammer] e s  un gran trabajador. Cuando luché con él, e s  tan 
l iviano que se soltaba todo el tiempo, pero me encerró con el 
brazo y no sentí nada. Es la clase de luchador ideal para el 
WWE. Quieren que seas lo más liviano posible. 

Hammer, el luchador al cual se hace referencia más arriba, 
estuvo de acuerdo con la importancia de esta regla (raramente 
establecida), cuando se l e  preguntó sobre su experiencia en el 
WWE. Acerca del ' toque ' ,  dijo lo siguiente: 

No se van a matar entre ellos porque pasan entre cuatro y cinco 
días a la semana juntos. No es lo mismo si te agarro el brazo y 
muestro mis músculos y parece que te estoy apretando, es un 
truco, que si te hago esto [me toma del brazo con fuerza y me 
lo l leva para atrás] . Así que sí, diría que el 'toque' ,  como vos lo 
llamás, es definitivamente más avanzado . . .  sin dudas. 

Los luchadores deben adquirir otras técnicas fundamen­
tales67. En síntesis, los estudiantes deben aprender a trabajar 
adecuadamente con los pies porque el equi librio y el posicio­
namiento del cuerpo comienzan en los pies. Los participantes 
deben moverse hacia el centro del ring para evitar enredarse con 

las sogas, y esto permite que su adversario sepa su ubicación 
(suelen no tener mucha visibilidad). Deben saber saltar en el 
momento justo para poder asistir a su adversario cuando éste 
necesita que lo l evanten. De modo que en vez de levantar a una 
persona de 200 kilos sin ayuda, levantan a una persona mucho 

67 Para un informe más detallado y completo, consultar a Smith (2008). 
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más l iviana porque el adversario salta al mismo tiempo. Los fa­
náticos no pueden darse cuenta cuando uno asiste al otro y si 
e l  movimiento se l leva a cabo correctamente, la colusión pasa 
desapercibida. Debido a que los participantes deben 'vender ' l a  
maniobra, cuando uno de  los  dos agarra a l  otro, éste debe fingir 
dolor, agonía y tortura. 

Los luchadores uti lizan también algunas directivas duran­
te la lucha. En el ring se intercambian susurros sutiles. Cuando 
están en la esquina del ring abrazados, se dan instrucciones para 
ir para un lado o para el otro, o qué parte del cuerpo mover. Otra 
técnica consiste en desarrollar un sentido intuitivo para antici­
par los movimientos del adversario. Los luchadores muy expe­
rimentados pueden anticipar los movimientos de sus adversa­
rios sin ninguna información previa. Al igual que los bailarines 
profesionales. Esta sincronización solo puede lograrse entre dos 
adversaríos que se conocen mutuamente y que ya han luchado 
anteriormente. Al final, los veteranos logran reducir el impacto 
en sus cuerpos, cuidándolos. La verdad implícita y compartida 
es que los retratos convincentes de dolor y agonía, con ayuda del 
carisma y la psicología, son tan importantes, sino más, como el 
duro contacto con el adversario, las sogas y los cuerpos68• 

Los múltiples significados del dolor 

A pesar de que las cualidades interactivas mencionadas más 
arriba sirven para minimizar el dolor y las lesiones, éstas for­
man parte de la rutina de los practicantes de lucha profesional .  

68 Si consideramos el formato de la producción de lucha libre de la WWE como un 
indicador de las técnicas exitosas de actuación, podemos concluir que cuanto más 
grande sea la dosis de carisma y psicología, menor será la dosis de ímpetu necesaria. 
El formato de la WWE depende de una excelente representación en el ring de los 
guiones escritos tanto en los vestíbulos y entrevistas como en el  vestuario. En las 
dos horas de programación de la WWE, los espectadores l legan a ver a lo sumo treinta 
y seis minutos de lucha libre física y el resto es ·'una historia de telenovela elaborada 
en la que se presentan disputas familiares, rivalidades. rencores y argumentos secun­
darios bizantinos" (Rosellini, 1 999: 1 ) . 
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¿Cómo hacen los luchadores para darle sentido a estas sensa­
ciones (y a otras sensaciones potenciales)? Estas experiencias 
de dolor son gobernadas por formas compartidas de entender el 
dolor, que son las siguientes: negación, autenticidad, solidaridad 
y dominio. 

Negación 
En el universo de la lucha profesional, prevalece el estoicismo 
frente al dolor, a pesar de la gran necesidad que tienen los lucha­
dores de expresar sus emociones. Los participantes no deben ex­
presar ningún sufrimiento ni vulnerabilidad proveniente de una 
sensación de dolor. El dolor es sólo "parte del negocio" y no una 
preocupación colectiva. Cuando un luchador de poca experien­
c ia expresa alguna agonía, un veterano suele descalificarlo con 
una frase como "¿te seguís quejando del cuello?" o "de todos 
modos no necesitás el ligamento cruzado anterior, porque yo no 
tengo ni siquiera uno en las rodillas" (Apuntes de campo, 1 de 

diciembre de 2004 ) . 
En el estudio sobre el dolor l levado a cabo por Zborowski 

en 1 969, Morris afirma que "recibir el dolor es una acción y 
no un sufrimiento pasivo; y la capacidad de absorber e l  castigo 
v iene a ser una señal semiheroica de coraje y entereza" ( Morris, 
1 99 1 :  54). Los luchadores que se encuentran en la jerarquía más 
baja son rápidamente estigmatizados y esto sirve para acallar 
futuras confesiones. Los miembros de mayor jerarquía tienen 
más cosas que decir acerca de la intensidad del dolor y de la 
necesidad de recursos. 

Cuss, veterano luchador y director de la escuela, recordó lo 
que le sucedió cuando sufrió su primera lesión ocho años atrás : 

La primera vez q ue me lesioné en el entrenamiento me fracturé 
dos costillas. Así que estuve parado cuatro o c inco semanas. 
Tenía dos costillas fracturadas, pero en ese momento no sabés 
l o  que pasó y tampoco querés parecer un mariquita, entonces 
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te exigís más. Entonces dije: 'Sí, estoy bien, estoy bien' y des­

pués, 'Bueno, quizás no esté bien'. 

Cuss disimuló el dolor la mayor cantidad de tiempo posi­
ble, porque su interés se centraba en negarlo y evitar que éste sea 
imputado a su baja  jerarquía (en aquella época). Sin embargo, al 
final no lo pudo ocultar más y tuvo que hablar. Esto demuestra 
que hay que aprender a negar el "dolor que no es bienvenido", 
el cual es mal recibido por los compañeros, entrenadores y otras 
personas (Young, 2004). A l  igual que los pianistas, a los lucha­
dores profesionales se les plantean dos dilemas. Están perma­
nentemente en riesgo, pero no quieren abandonar su sueño; están 
expuestos al dolor y a las lesiones cotidianas, pero no lo pueden 
reconocer abiertamente o buscar ayuda sin que haya consecuen­
cias negativas (Alford y Szanto, 1 996) . 

En conclusión, existe una exhibición pública del sufrí­
miento junto con una actitud negligente para con el cuerpo. E l  
orgullo de soportar e l  dolor revela una "imágen romántica del 
dolor" (Alford y Szanto, 1 996:  30). E l  dolor cumple un rol cen­
tral en el desarrol lo de la carrera del luchador profesional, de 
modo que cuando lo experimenta debe negarlo, superarlo y con­
trolar cualquier reacción. 

Autenticidad 

Los participantes interpretan al dolor no debilitante como una 

prueba de autenticidad y realidad. Los luchadores suelen hacer 
ostentación de sus marcas y moretones como parte de una moda 

masoquista. Les encanta mostrar que cojean, sangran, tienen 
moretones, cicatrices y marcas rojas, lo cual prueba que sufren, 
se sacrifican y son luchadores profesionales. Por ejemplo, la 
marca roja de una mano proveniente de un fuerte golpe en la 
espalda, llamada "mano caliente", significa castigo y dolor. En 
estos casos de daño visible no hay negación que valga, eso duele 
(ver Fotografía N° 4). 
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Debido a que l a  lucha libre está siempre sujeta a temas de 
"falsedad", el dolor muestra las consecuencias de la acción a los 
fanáticos y a los participantes. 

Los l uchadores deben estar en una situación delicada por­
que, si bien pueden hacer ostentación del dolor que experimen­
tan, éste no debe verse como un signo de debi lidad o vulnera­
bi l idad. La sangre o los moretones se muestran sólo cuando la  
persona tiene control sobre e l  dolor. La cojera, la  cicatriz o l a  
marca roja representan una simple proclamación audaz: "sangro, 
sufro, estoy vivo". Según Fishman, "es sólo dolor, el dolor es l a  
manera que tiene Dios d e  hacerte ver que n o  estás muerto". 

Fotografía �o 4 
La m arca roja causada por una "mano caliente" en el pecho 

Si bien la  inducción de dolor es moneda corriente durante la  
l ucha, e l  entrenamiento está dedicado a adquirir técnicas de co­
ordinación para evitar l as l esiones. A pesar de todo, el entrena­
miento debe ser severo y debe preparar al l uchador a soportar e l  
dolor. Un ejemplo es e l  ritual l lamado "cebo para tiburones". E l  
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cebo para tiburones es una lucha competitiva en colchoneta en 
la que se lleva a cabo una violencia agresiva y dura. Se trata de 
una lucha de estilo olímpico en la cual se intenta inmovilizar al 
adversario y ganar. El ejercicio mejora la condición cardiovas­
cular y determina quién es el más fuerte y el luchador olímpico 
más capaz. Los jóvenes luchadores están obligados a partic ipar, 
mientras que los veteranos participan por voluntad propia. Le 
pregunté a Slaughter'l9, un entrenador, sobre su función. 

S: Lo llamamos cebo para tiburones. Es un buen ejercicio ae­
róbico. Y entrena a los chicos a ser golpeados un poco, por 
si acaso les toca luchar contra personas como Perry Satum70• 
De este modo están preparados para enfrentarse a él y ser más 
duros en el ring. Solo los endurece un poco. 

T: ¿Cada cuánto tiempo necesitas hacer esto? 

S:  Cuando veo que necesitan ajustarse u n  poco, no me gusta 
hacerlo tan a menudo. No ayuda mucho en verdad. Es un buen 
ejercicio aeróbico. Pero lo cierto es que no  se aprende nada. 

Irónicamente, el 'cebo para tiburones' refuerza la idea de 
que al ser más duros se logra más confianza en uno mismo, aun­
que para ser un gran luchador no se necesita de esta cualidad. 
E l  mejor l uchador profesional sólo necesita aparentar ser duro y 
violento, aunque no serlo. 

Solidaridad 

Una de las mayores preocupaciones que presenta el entrena­
miento es preservar la seguridad de los demás luchadores. Pro­
tegerse entre sí contra el dolor o las lesiones presenta una forma 
latente de conexión social. 

60 NdE: Masacre. 
70 Perry Saturn es una ex estrella cuyo apodo se debe a su dureza con los 'adversa­
rios'. 
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Como lo describe Damon más abajo, el entrenamiento no im­
plica únicamente aprender a realizar la acción para el espectáculo; 
el aspecto más dificil del entrenamiento y de la lucha es la responsa­
bilidad de proteger a su adversario contra el dolor y las lesiones. 

Quiero decir que, digamos que voy y hago un mal ' spot' y co­
meto un error grave, y lastimo a alguien [ . . .  ] Vos sabés, tu día 
termina siendo una mierda71 •  Así que, es por esto que mucha 
gente no se da cuenta cuando les decimos que ' trabajamos' ,  
porque, de hecho es  trabajo.  Hay que trabajar, no te  divertís 
tanto como la gente p iensa. Así que podés ver a alguien cam­
biar de actitud, diciendo "uy, ¡qué bueno que es luchar, no se 
cómo podría vivir sin luchar!" y a la noche decir "no sé para 
qué mierda hago esto, porque me sale todo mal. 

Estas palabras i lustran un principio fundamental, aunque 
no mencionado, de la lucha profesional, que es la responsabili­
dad que tienen los luchadores con sus adversarios (ver Fotogra­
fía N° 5). Es mucho más terrible para un luchador lastimar al 
adversario que lastimarse a sí mismo. La siguiente descripción 
fue extraída de mis notas de campo. 

71 

Rich y Lou están luchando en el ring. Intentan una maniobra. 
Rich la inicia y Lou la recibe. Lou es volteado y aterriza en el 
suelo, pero enseguida Rich se levanta y parece un fantasma. No 
pudo ver a Lou detrás de él. Tiene los ojos bien abiertos y las 
cejas levantadas, mira para adelante y parece un fantasma. Fis­
hman y otro veterano sabían por qué Rich tenía miedo. Lou no 
había hecho bien la maniobra y Rich no sabía si Lo u iba a estar 
lastimado cuando se diese vuelta para mirar. Lou estaba bien. 
Incluso se estaba riendo. Rich se sentía inmensamente aliviado. 
Lou fue muy criticado por tres veteranos por haber cometido 
esas faltas. Le pregunté a Fishman, "¿Qué fue lo que hizo mal?" 
" ¡Hizo todo mal! [ . . .  ) No saltó, no bajó  la cabeza, no puso su 
mano abajo de la espalda de Rich'' (Apuntes 1 217/2003). 

Spot es un sinónimo de "movimiento". 
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Los luchadores se toman muy en serio su oficio, por lo tanto 
cualquier tipo de incompetencia está muy mal vista. Un error como 
el que cometió Lou suele terminar en un disgusto. El enfado reve­
la la carga emocional que llevan los luchadores, quienes son res­
ponsables por sus compañeros mientras están en el ring. Cuando 
suceden errores menores como un pie mal ubicado, los luchadores 
lo reconocen tácitamente y se olvidan. Pero aquellos que cometen 
errores graves muy a menudo, no duran; no se los respeta si no son 
conscientes del daño que están creando (Donnelly, 2004: 44). 

Fotografía No 5 
La posición a adoptar cuando el adversario aterriza 

El  código de responsabi lidad se menciona raramente de forma 
explícita. Una excepción fue el apercibimiento pronunciado por 
Tyler (publicado en la cartelera del sitio Web de la escuela) el día 
siguiente que presencié su accidente: 
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Asunto: Noticias de la lesión. "Quiero agradecer a todos los 
que me llamaron y me escribieron para saber sobre la lesión 
que tuve en la escuela el jueves a la noche. Los médicos me 
dijeron que tengo un desgaste del cuello y de la columna ver­
tebral -así que es hora de colgar los botines. No es algo que 
ningún luchador quiera oír, pero es algo que el tiempo decidirá. 
Estaré parado durante las próximas dos o tres semanas, y es­
pero poder estar en forma para el próximo espectáculo. Estoy 
agradecido porque podría haber sido mucho peor. Habiendo di­
cho esto, los dejo con una reflexión: "Este es un negocio serio, 
y todos DEBEMOS cuidamos entre nosotros, y PROTEGER­
NOS. Los accidentes suceden, pero si no estás cómodo con 
una maniobra, no tenés que hacerla, no debés hacerla. Me voy 
a aburrir mucho durante las próximas semanas ASÍ QUE POR 
FAVOR ALGUIEN TRAIGAME ALGÚN VIDEO [de lucha 
l ibre] (citado del original). 

Tyler, 28 años, se tomó dos semanas de vacaciones pero 
nunca 'colgó los botines ' como le sugirió el médico. Sin embar­
go, son pocos los luchadores que tienen la jeraquía y la antigüe­
dad para poder minimizar este riesgo (Howe, 2004: 1 84). 

Dominio 

La experiencia del dolor y la amenaza del posible dolor son las 
causas de la solidaridad presente en el grupo. No obstante, el 
dolor también afirma el dominio y el respeto. Por consiguiente, 
la inducción de dolor real también regula la jerarquía rígida del 
grupo al vencer cualquier amenaza a los ordenamientos. 

En cualquier lucha, ya sea durante el entrenamiento o 
durante el espectáculo, siempre está presente la posibilidad de 
que se produzca un "shoot". Un shoot es una pelea real en la 
cual se intercambian 'golpes' dolorosos y en la cual la confianza 
implícita se rompe. Existen dos tipos de shoots. El  primero es 
premeditado (desde antes de que empiece la lucha) y el otro es 
accidental y sucede cuando alguien golpea al adversario durante 
la lucha y esto provoca una serie de intercambios de golpes. E l  
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premeditado no es muy común, mientras que el otro "sucede 
todo el tiempo", ya que es normal golpear accidentalmente al 
adversario. 

Los shoots premeditados son aterradores porque los lucha­
dores necesitan estar ' sueltos y l igeros' durante la lucha, lo cual 
los vuelve casi indefensos. S i  un luchador espera recibir un con­
tacto más suave del que recibe, se vuelve mucho más vulnera­
ble. Existe mucha más vulnerabilidad aquí que en cualquier otra 
situación violenta (como en un choque automovi lístico), porque 
la persona no puede ni siquiera prepararse para recibir el golpe. 
Tony, un participante que tuvo suerte de poder anticipar la ame­
naza, describe lo sucedido de esta manera: 

Sabía que iba a suceder. Podés saberlo por la actitud de la per­
sona. Como la manera en la que te agarran [ . . .  J cuando no lo 
hacen de la misma manera. Cuando me dio vuelta, supe que iba 
a pasar. Así que tenés que prepararte y d�jar que suceda. Pero 
no pensé que me iba a agarrar como me agarró. 

Los shoots premeditados e intencionales sirven para conser­
var el respeto por la etiqueta de la lucha l ibre y por la jerarquía den­
tro del grupo. Los participantes justifican el empleo de los shoots 
contra aquellos que 'no son queridos' o que se están volviendo 
'muy tercos' .  Cuando alguien no es muy querido por el grupo (so­
bre todo por los veteranos), la práctica de la lucha libre puede ser 
muy peligrosa. El que recibe el shoot premeditado no suele ser avi­
sado, así que el desafio que implica poder defenderse es agravado 
por el hecho de que sólo dispone de un segundo para saber lo que 
le espera. Tony describió el shoot premeditado de este modo: 
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Si no me caés bien o hiciste algo que me fastidió, te voy em­
pujar contra la esquina y lo voy a hacer. Y normalmente la vas 
a pasar muy mal. Pero si me caés bien, te voy a agarrar por la 
muñeca antes de pegarte y te voy a hablar antes, para que sepas 
"para dónde tenés que girar la cabeza". De este modo cuando 



voy con la pierna, podés correr la cabeza y yo voy a poner el 
talón en el pecho y mis dedos van a rozar tu mentón y me me 
voy a deslizar. Eso no duele. Pero si no me caés bien, te vas a 
comer esa mierda. 

La segunda clase de shoot -el golpe accidental que provo­
ca una serie de intercambios de golpes- es mucho más común. 
Un adversario puede no tener la intención de dañar, pero como 

están fingiendo un hecho real, todos los participantes corren el 
riesgo de golpear la mej illa o el cuello del adversario. Como lo 
afirma Slaughter, 

A veces golpeás a alguien accidentalmente. No lo podés evi­
tar . . .  Pero si está claro que me quiere golpear, se la voy a devol­
ver. ¿Entendés a lo que me refiero? 

Para un luchador experimentado, la reacción típica a estas 
maniobras consiste en administrar un golpe, conocido como 're­
cibo' .  Este es un extracto de la entrevista que tuve con Mickey: 

M: Sí, pasa todo el tiempo. Si el error se repite, sí, le devolvés 

el golpe al chico. 

T: ¿Esto no empeora las cosas? 

M: Les pasa a muchos chicos. "Uy, perdón". Pero, pedís tantas 
veces disculpas antes de que te digan "Mirá, me estás matan­
do". Y luego se la devolvés. [Muchos chicos] van a ser gol­
peándote hasta que vos se los devuelvas. Tenés que ver hasta 
dónde pueden llevarte. Ver si sos débil o no. 

T: ¿Entonces te hacés respetar si les devolvés los golpes? 
M: Y si no lo hacés te pasan por encima. Como la primera vez 
que trabajé con Gary. Me estaba matando con sus golpes. Me 
golpeó justo en los tendones y yo lo golpeé en la cara. Y des­
pués todo anduvo bien. 
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Las reglas de la interacción no están explícitas, sino que se 
negocian con el cuerpo de cada uno. 

Matt describió su experiencia con un shoot intencional, 
cuando lo consideraban un 'terco ' .  D ijo que era muy joven, 
que no tenía experiencia y que se merecía 'pagar el derecho de 
piso ' .  

Hacía cosas que eran muy irrespetuosas. N o  las hacía a pro­
pósito, sino que las hacía porque no me habían dicho que lo 
eran. Así que uno de los chicos con los que luché fue muy duro 
conmigo [ . . .  ] Y cuando terminó le pregunté si estaba tratando 
de enseñarme algo. Aparentemente alguien le había dicho que 
yo estaba tratando de ser el rey del ring. Le dije :  "con todo el 
respeto, creo que ahora podés darte cuenta de que lo que te 
dijeron no es cierto, probablemente te lo dijo alguien a quien 
yo no le caía bien". Y me contestó: "bueno, si es así, está bien, 
porque todo lo que te hice lo tomaste como un campeón, y 
viniste a preguntarme. 

Esto demuestra cómo la sensación de dolor permite a los 
veteranos y a las demás personas de mayor jerarquía mantener 
el dominio y preservar el orden del grupo. 72 

Conclusión 

Basado en un largo trabajo etnográfico sobre los luchadores pro­
fesionales, la primera parte de este artículo aborda la manera en 
la que los participantes utilizan las cualidades físicas para, por 

72 Fishman se distingue de aquellos que utilizan métodos convencionales para ejer­
cer el dominio a través del dolor. Sin embargo, asegura que el dolor es un instrumento 
importante para mantener la jerarquía. "Y hubo veces en las que me dijeron de ma­
nera muy ruda cómo se tenían que hacer las cosas. No es mi estilo. Me cuesta mucho 
infligirle dolor a alguien intencionadamente. Soy más de hablar, sabes, le diría "Oye, 
¿Sabes por qué he hecho eso?". O sino, "Oye, solo te quiero decir que lo que estás 
haciendo está mal" [ . . .  ] Pero a mí me lo enseñaron alguna vez. De modo que es así, lo 
que te enseñan a ti, se lo enseñas a otro. Y así sucesivamente". 
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un lado generar una ilusión de combate, dolor y agonía; y por 
otro, evitar el sufrimiento y las lesiones .  Gracias a los errores, 
la falta de coordinación y los malentendidos, el dolor y las le­
s iones siguen siendo parte de las experiencias cotidianas de los 
luchadores profesionales, a pesar de las técnicas y cualidades 
adquiridas. En la segunda parte de este artículo se describen los 
significados que los participantes atribuyen al dolor y a las lesio­
nes recurrentes. 

La sensación de dolor tiene efectivamente resultados cor­
porales, como el daño de los tej idos. No obstante, las conse­
cuencias de estos "procesos naturales, deben ser interpretadas 
para que tengan sentido" (Fine, 1 998 :  248). En este caso, las 
experiencias dolorosas se convierten en positivas mediante la 
interacción. Un estudio minucioso sobre las interacciones en la 
lucha profesional demuestra que el dolor es necesario y positivo. 
A diferencia de la idea popular según la cual el dolor es dañino y 
adverso, los luchadores profesionales llegan a entender el dolor 
como algo benigno y deseable. El dolor y las lesiones son a ve­
ces negados, y otras interpretados como una señal de autentica 
acción. El sufrimiento físico sirve para crear lazos afectivos y al 
mismo tiempo, reforzar las jerarquías existentes. 

En Internados, Goffman ( 1 96 1 : 9) afirma que "cualquier 
grupo o persona -ya sean prisioneros, primitivos, pilotos o pa­
cientes- desarrolla una vida propia que se vuelve significativa, 
razonable y normal una vez que se acerca a ella". Observando de 
cerca el universo de los luchadores profesionales, uno compren­
de que el dolor (tanto la exhibición como la acción de eludirlo) 
tiene sentido para los participantes. De hecho, es una motivación 
convincente para comprometerse en una práctica social peligro­
sa, a pesar de estar expuestos regularmente a lesiones a menudo 
debilitantes y a tener que sacrificar otras esferas sociales como 

la carrera, la educación y la familia. En otras investigaciones, 
se estudiarán los restantes componentes simbólicos de este uni-

1 43 



verso para poder entender y explicar las razones por las que los 
luchadores se comprometen en esta práctica enigmática, social, 
y ampliamente malentendida. 
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Las carreras del vicio : los cambiantes contornos 

del trabaj o  sexual en la ciudad de Nueva York 

Alexandra K. Murphy, Sudhir Alladi Venkatesh 

Introducción 

Este trabajo examina las experiencias de aquellas mujeres que 
participan en el comercio sexual de la ciudad de Nueva York 
(de aquí en adelante ' trabajadoras sexuales ' )73• El  trabajo  está 

73 De acuerdo a la literatura, trabajadores sexuales son aquellos que se involucran en 
actos sexuales para obtener ganancia monetaria. Tales actos pueden incluir cualquier 
actividad, desde desnudos y baile, hasta sadomasoquismo, a cópula sexual. El térmi­
no prostitución refiere específicamente al intercambio de cópula a cambio de algún 
bien material (Thukral y otros, 2005). Para nuestros propósitos, trabajador sexual es 
el término utilizado para denotar a cualquier persona que intercambie cópula sexual 
(incluyendo sexo oral) por dinero u otro bien material . Las trabajadoras sexuales de 
interiores, son aquellas mujeres que en nuestra muestra se involucran en el trabajo 
sexual de interiores, frente a trabajadoras al aire libre que realizan su trabajo en la 
calle. En nuestra consideración del comercio sexual de interiores, nuestra muestra de 
trabajadores sexuales incluye una variedad de '"tipos" de trabajadoras de interiores, 
incluyendo acompañantes, independientes que trabajan desde sus hogares, o en bares 
o clubs, mujeres que trabajan en establecimientos tales como burdeles, Jugares de 
consumo de crack, "calabozos," o salas de masaje, y mujeres que han sido traficadas. 
Cada uno de estos tipos de trabajadoras sexuales de interiores realizan el mismo acto 
- cópula sexual - pero , sus condiciones de trabajo, su base de clientela, su tarifa, 
etc., difieren, dependiendo del tipo específico de trabajo sexual al cual se dedican. Así 
pues, mientras que el  término trabajadora sexual denota a mujeres que intercambian 
sexo por mercancías materiales, la condición bajo la cual se conduce este intercambio 
varía grandemente. 
Además, aunque utilizamos el término "trabajadora sexual de interiores" para identifi­
car a las mujeres en nuestra muestra, nuestras encuestadas se refirieron a ellas mismas 
y a su línea de trabajo de una variedad de maneras, dependiendo del contexto en el 
cual hablaban de sí mismas y de su trabajo.  Por ejemplo, cuando las mujeres hablaban 
sobre cómo su trabajo era percibido por el público, cuando hablaban negativamente 
sobre el trabajo en sí mismo y su involucramiento en él, o cuando se reían de su im­
plicación en el comercio, ellas se describían como "putas" y "prostitutas." También 
utilizaban eso términos tales como un vehículo de empoderamiento, al describir el 
orgullo que tienen por su trabajo. El uso de estos términos, en este espíritu, era el más 
frecuente entre trabajadoras sexuales de gama alta, en el estudio, o entre aquellas mu­
jeres que tenían filiaciones a organizaciones de trabajo sexual, tales como "Prostitutas 
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motivado por un conjunto de cambios recientes acaecidos en el  
panorama del trabajo sexual. Fundamentalmente, bajo la direc­
ción de la alcaldía de Rudolph Giuliani, la c iudad de Nueva York 
intensificó la aplicación de la ley en tomo a la venta de servicios 
sexuales, centrándose sobre todo en áreas públicas y especial­
mente en aquellas partes de la ciudad que fueron seleccionadas 
para su desarrollo y para el turismo. En su esfuerzo por limpiar 
las calles de Nueva York, personal de la policía y la fuerza pú­
blica condujeron con eficacia a las trabajadoras sexuales fuera 
de las calles y hacia 'adentro ' (Weidner, 200 1 ;  Thukrul y otros, 
2005) .  Al mismo tiempo, el crecimiento de Internet permitió a 
las trabajadoras sexuales solicitar clientes desde la relativa se­
guridad de sus propios hogares y desde otros espacios no fácil­
mente perceptibles para la vigilancia de la fuerza pública (Scott, 
2002; Chatterjee, 2002; Soothill y Sanders, 2005); factores que 
han reorganizado el comercio del trabajo  sexual en Nueva York. 
Tanto las trabajadoras sexuales, como aquellos que les propor­
cionan servicios -por ejemplo, personal de servicio legal para 
pobres, trabajadores de clínicas de salud y trabajadores socia­
les- han caracterizado este cambio como el crecimiento de un 
comercio ' interior' del trabajo sexual. 

de Nueva York" (PONY). En otros puntos de la entrevista, las mujeres hablaron sobre 
sí mismas como siendo proveedoras de servicios emocionales y psicológicos. En el 
curso una entrevista dada, las mujeres se desplazaban del discurso sobre sí mismas 
como proveedoras de servicios, a trabajadoras sexuales con derechos o a putas. Lo 
que esto indica es una complejidad sobre cómo las mujeres en el comercio se ven a 
ellas mismas y a su trabajo. A menudo se sienten ambiguas sobre el comercio y sus 
méritos y con frecuencia luchan por reconciliar cómo se ven ellas mismas y su trabajo 
con el estigma y la criminalización asociados al comercio y con cómo son percibidas 
por otros en el mundo "correcto". Aunque no encontramos ninguna correlación entre 
cómo las mujeres se identifican y si perciben o no su trabajo en términos profesionales 
y de carrera, uno puede ver que la ambigüedad con la cual las mujeres se identifican 
con el comercio, es la misma ambigüedad que se puede encontrar en la tensión entre 
el deseo abstracto de las mujeres de salir de la industria y su desarrollo simultáneo de 
las orientaciones profesionales y de carrera hacia su trabajo sexual (todo lo que será 
discutido más adelante en el trabajo). 
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En las pagmas siguientes intentamos entender s i  estos 
cambios de políticas, implementados desde arriba hacia abajo, 
de hecho han alterado el trabajo sexual y si el trabajo sexual 
' interior ' es una forma particular de comercio, distinta en natura­
leza y organización al trabajo en las calles. Con este fin, recono­
cemos que el trabajo sexual "a puertas cerradas" no es hi stórica­
mente nuevo (durante siglos las mujeres han estado practicando 
la prostitución ' interior ' ) .  En su lugar, nuestra atención se posa 
en el crecimiento de este comercio interior en la ciudad de Nue­
va York como resultado de los cambios en las políticas públicas 
y de la implementación de nuevas estrategias para hacer cumplir 
la ley, con particular atención al grado en el cual este cambio 
"hacia adentro" ha alterado el comercio y las vidas de aquellos 
involucrados en esta rama de trabajo. 

Nuestra perspectiva está asentada desde el  punto de vista 
de aquellos que trabajan en el comercio y nuestro enfoque está 
centrado sobre los modelos de generación de empleo e ingresos. 
Es decir, deseamos entender si el crecimiento del mercado ' in­
terior' presenta nuevas o diferentes condiciones de empleo a las 
trabajadoras sexuales. Examinamos la propia visión de las tra­
bajadoras sexuales sobre su empleo, su opinión sobre sus opor­
tunidades de vida, oportunidades para la entrada y/o salida, y los 
cambios generales en sus posibilidades para sustentarse a ellas 
mismas y a sus familias .  Esta aproximación nos permite contri­
buir con la investigación existente sobre temas tales como: el 
sometimiento de las trabajadores sexuales a la violencia (Dalla, 
2000; Phoenix, 1 999; Thukral y Ditmore, 2003 ; Raphael Sha­
piro, 2002; Pyett y Warr, 1 999), la intersección de prostitución 

y uso de sustancias narcóticas (Maher, 1 996; Maher y Curtís, 
1 992; Maher y Daly, 1 996; Graham y Wish, 1 994; Dal la, 2000; 
Feucht, 1 993; Epele, 200 1 ;  Inciardi, Lockwood, y Pottieger, 
1 993), el desafío de elaborar políticas orientadas a la actividad 
sexual, las relaciones entre las trabajadoras sexuales y la policía 
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(Thukral y D itmore, 2003 ; Thukrul et al . ,  2005 ; Sharpe, 1 998; 
Raphael y Shapiro, 2002; Cohen, 1 980; Phoenix, 1 999), y otros 
aspectos del comercio, incluyendo características del trabajo en 
sí mismo y la relación de las mujeres con la vivienda, el dinero 
y la familia (Sharpe, 1 998; Raphael y Shapiro, 2002; Phoenix, 
1 999; Thukral y Ditmore, 2003 ; Bemstein, 200 1 ;  Sheehy, 1 973;  
Hoigard y F instad, 1 992; Freund, et al . ,  1 989; Guidroz, 2002 ; 
Carpenter, 2000; Dalla, 2000). 

Este trabajo  se basa en dos tipos de datos. Uno de los au­
tores (Venkatesh) ha estado realizando observaciones partici­
pantes del comercio sexual en la ciudad de Nueva York desde 
el año 2002. La masa de esa investigación etnográfica estaba 
anclada en las comunidades Afro-Americanas e inmigrantes en 
Manhattan, específicamente en el Lower East Side, Harlem, e 
East Harlem. La muestra de este proyecto en particular incluyó 
a mujeres que vendían servicios sexuales "a puertas cerradas" y 
en la calle. Algunas de las citas y testimonios utilizados en este 
trabajo han sido tomadas de mujeres informantes para ese pro­
yecto etnográfico. 

Posteriormente, en el año 2003 , decidimos ampliar nuestra 
atención a las mujeres que trabajaban en cada uno de los cinco 
condados de Nueva York. Nuestro centro de atención estaba en 
las mujeres que trabajaban bajo techo: En clubes de desnudis­
mo, burdeles, edificios abandonados, 'calabozos ', bares, clu­
bes nocturnos y sus propios hogares. Esta muestra extendida de 
mujeres era diversa e incluía inmigrantes de Europa y América 
Central, así como blancas, afro-americanas, asiáticas y latinas 
que eran residentes permanentes en los Estados Unidos. Nuestro 
diseño de investigación no es explícitamente comparativo; esto 
es así puesto que no podemos tomar nuestra muestra como una 
contraparte comparable con los casos de trabajadoras 'al aire 
libre ' que puedan ser contrastadas de manera s istemática con 
las experiencias relevadas de las trabajadoras 'bajo techo' .  Sin 
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embargo, muchas de las mujeres de nuestra muestra trabaj aron 
' al aire libre' en un cierto momento de sus vidas. Y, para hacer 
comparaciones, nos basamos en un estudio de campo similar so­
bre el mercado de trabajo sexual ' al aire l ibre ' de Nueva York, 
concluido aproximadamente al mismo tiempo que el que hemos 
realizado (Thukral y Ditmore, 2003) .  

Nuestro argumento es  que el  trabajo sexual en Nueva 
York, y posiblemente en otras zonas metropol itanas, está expe­
rimentando un cambio importante a medida que más mujeres se 
encuentran trasladándose desde las cal les hacia áreas interiores. 
Los patrones de ingresos, exposición a la violencia y abusos físi­
cos, las relaciones con otras trabajadoras sexuales, la  concepción 
del trabajo y en general, e l  tiempo de la ocupación (incluyendo 
las oportunidades para salir) han cambiado para aquellas traba­
j adoras implicadas. Las mujeres que en nuestra muestra se han 
movido hacia adentro, l legan a ver el trabajo sexual menos como 
un medio de supervivencia de corto p lazo ---incluso si la parti­
cipación está originalmente guiada por el empobrecimiento- y 
más como una fuente i limitada de generación de ingresos. Dicho 
sucintamente, las mujeres entrevistadas que trabajan en lugares 
interiores han desanollado una orientación ' profesional y carre­
rista' hacia el trabajo sexual . En las páginas que siguen sostene­
mos que a medida que las muj eres se mueven ' hacia el interior' 
para trabajar, comienzan a aproximarse al trabajo sexual de una 
manera profesional que, a su vez, parece prolongar en última 
instancia su involucramiento. 

En este doble movimiento -físicamente hacia espacios in­
teriores y cognitivamente hacia una visión de su trabajo como 
profesión y carrera- sus oportunidades de adquirir servicios y 
de salir del comercio, se reducen. Sostenemos que como las 
mujeres que trabajan 'bajo techo ' l legan a entender a su trabajo 
sexual como profesión, la probabilidad de que busquen la  sali­
da disminuye; dando como resultado una mayor permanencia 
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como trabajadoras sexuales. En otras palabras, el trabajo sexual 
se convierte para ellas en una carrera. En ú ltima instancia, esta 
extensión de la ocupación reduce sus perspectivas de alcanzar 
estabilidad social y económica a largo plazo74. 

La literatura sobre las 'carreras' de trabajo sexual 
En las ciencias sociales la definición de carrera varía según cada 
disciplina. Para los economistas, una carrera es el medio a través 
del cual el capital humano se acumula a través de experiencia y 
educación (Becker, 1 975 ). Según los politólogos, una carrera es 
considerada una secuencia de intentos para ganar poder, estatus 
e influencia para maximizar el propio interés (Kaufman, 1 960). 
Los psicólogos tienden a definir la carrera ya sea como una vo­
cación, en la cual la ocupación de uno equipara a su personalidad 
(Holland, 1 985) ;  un medio a través del cual se logran el desarro­
l lo y l a  autorrealización individ uales (Shepard, 1 984); o, como 
una dimensión mayor en el curso de la vida individual (Levin­
son, 1 984 ). Para los sociólogos, la ' carrera' tiene varias conno­
taciones, incluyendo el desarrol lo del rol social de un individuo 
a través del tiempo y un factor que contribuye positivamente al 
orden social (Van Maanen y Barley, 1 984 ) .  Otros han anclado la 
categoría en trayectorias de movilidad social y la han medido a 
través de posiciones de empleo obtenidas a lo largo del tiempo 
como indicadores de la situación social en sí mismos (Blau y 
Duncan, 1 967; Featherman y Hauser, 1 978) .  A pesar de esta va­
riación, Adamson y otros ( 1 998) sostienen que hay varios con-

74 La investigación ha documentado la dificultad de las trabajadores sexuales para 
establecer estabilidad económica debido a sus patrones de gasto rápido y los desafíos 
que enfrentan para ahorrar dinero y hacer inversiones (Phoenix, 1 999). Ampliamos 
esta discusión sugiriendo que sí  la permanencia de las trabajadoras bajo techo es in­
cluso mayor que la de mujeres en las calles, entonces, esta longitud del tiempo exten­
dida en la que están separadas de formar relaciones con la gente y las instituciones que 
pueden ofrecer estabi lidad económica significa mayor inestabil idad socioeconómica a 
largo plazo. 
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ceptos y nociones compartidos sobre la noción de carrera entre 
las disciplinas. Éstos incluyen la noción de que la organización 
es una institución social ;  que la organización (el empleador) y e l  
individuo (e l  empleado) tienen intereses divergentes ;  que la  ex­
periencia de trabajo  está marcada por una dimensión temporal; 
que para el individuo la construcción del auto-concepto y la au­
toestima es central mientras se relacionan con su trabajo; y que 
cualquier carrera está afectada por procesos socioeconómicos, 
políticos e históricos externos. 

Las diversas definiciones de carrera se pueden entender 
generalmente ya sea usando un análisis a nivel organizacional, 
en el cual la carrera es considerada como una estructura o un 
camino, o el análisis a nivel individual, en el cual la carrera es 
una experiencia subjetiva (Gunz, 1 989). De acuerdo con el aná­
lisis organizacional, las estructuras de la carrera son las diversas 
posiciones, salarios y oportunidades promocionales que existen 
en una jerarquía ocupacional dada, ya sea si está dentro de una 
organización o dentro de una profesión. Por consiguiente, una 
carrera puede ser definida por el progreso regular y consecutivo 
dentro de una organización o de una profesión, de modo que con 
trabajo y esmero continuos, tal progreso exija mayor responsa­
bilidad y, consecuentemente, una paga más elevada. Una carrera 
es entendida como las maneras en las cuales un empleado se ha 
movido "entre y a través de" diversas posiciones de una organi­
zación o de una profesión dada (Evetts, 1 992 ; Rosenfeld, 1 992). 
Este aspecto temporal de la carrera es integral a la comprensión 

organizacional de la carrera. 

El análisis a nivel individual considera a la carrera como 
una experiencia subjetiva en la cual los actores desarrollan su 
propia comprensión del trabajo  basado en su propia historia la­
boral, ambiciones, expectativas y el valor que le otorgan (Evetts, 
1 992; Woods, 1 983 ) . En este sentido, Hughes ( 1 93 7) escribe so­
bre las experiencias de la gente de ' tener una carrera ' ;  Adamson 
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( 1 997) ve a la carrera como los medios a través de los cuales los 
individuos están constantemente alcanzando la auto-realización; 
y Arthur, Hall  y Lawrence ( 1 989) definen a la carrera por la for­
ma en la cual esta provee a los individuos de bienes materiales, 
así como dirección y significado en la vida cotidiana. En esta 
visión, las carreras no se definen solamente por el trabajo pago 
(por ejemplo, se puede considerar que las madres tienen una ca­
rrera dentro del hogar) (Hughes, 1 958)15• Algunos argumentan 
que hay una dimensión de c lase para la comprensión subjetiva 
de la carrera. Así, la investigación ha documentado que la c lase 
proveedora de servicios, en contraste con la c lase obrera, es mu­
cho más propensa a percibirse como si tuviera una carrera (An­
derson, Bechhofer, y Kendrick, 1 994; Marshall ,  Newby, Rose, 
y Vogler, 1 988). Esta diferencia se atribuye a la perspectiva de 
'previs ión' particular de la clase de servicio que tiende a tener 
varias ambiciones, intenciones y metas relacionadas al trabajo 
(Li  y otros, 2002). 

En respuesta a los cambios globales del mercado laboral, 
los académicos han l lamado recientemente a una comprensión 
más amplia de la carrera, una en la cual la relación entre los in­
dividuos, las organizaciones y la sociedad sea dinámica y fluida 
(Arthur y otros, 1 989; Herriot, 1 992; Kanter, 1 984; Heckscher y 
Donnelon, 1 984; Adamson y otros, 1 998). Así, Adamson y otros 
( 1 998) sostienen que los analistas deben privilegiar los aspectos 
c ircunstanciales del trabajo en diversos escenarios, quitando im­
portancia a la dimensión temporal/cronológica convencional de 
la carrera que conduce a una visión, sobre todo, organizacional .  
En  este trabajo compartimos su perspectiva y sostenemos que, 
a pesar de las incertidumbres de la profesión y de la falta de es­
tructuras convencionales de movi lidad, el trabajo sexual puede, 

'5 Además, uno puede pensar en criminales y personas de conducta desviada (Bee­
ker, 1 963), pacientes psiquiátricos (Gotfman, 196 1 )  y presos (Cohen y Taylor, 1 972), 
todos, como personas que tienen carreras. 
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sin embargo, ser percibido y entendido como una carrera por las 
propias trabajadoras sexuales. En efecto, sugerimos que el traba­
jo sexual sea entendido como una carrera propia de las mujeres 
afectadas al comercio sexual 'bajo techo',  a través del análisis 
de sus niveles organizacionales e individuales. 

Vale la pena tomarse un momento aquí para considerar 
resumidamente las maneras en las cuales, organizacional e i n­
dividualmente, el trabajo sexual puede considerarse una carrera. 
Organizacionalmente, el trabajo sexual no se ajusta a la noción 
comúnmente sostenida de que una carrera está definida por una 
j erarquía organizacional o profesional o que conlleva una de 
el las ,  con trayectorias bien definidas de movi lidad ascendente 
y de avance en la carrera. El trabajo sexual es difuso y ' desor­
ganizado ' ,  lo que quiere decir que no existe una organización 
o gremio oficial al cual pertenezcan las trabajadoras sexuales. 
E llas son en gran parte una población independiente, cuya orga­
nización se l imita a aquellas mujeres que trabaj an para estableci­
mientos específicos. Las trabajadoras sexuales no están organi­
zadas jerárquicamente. En la medida en que l o  están, las muj eres 

que trabajan en la calle (junto a aquellas que intercambian sexo 
por drogas) se encuentran en la parte inferior de la jerarquía y 
aquellas mujeres que ganan un beneficio sustancial por su par­
ticipación en el  comercio, generalmente acompañantes, estarían 
ubicadas en el tope. Existen pocos trabajos sobre la movil idad 
laboral dentro del trabaj o  sexual . En nuestra propia muestra, l as 
pocas mujeres que hablaron de perspectivas de movil idad ascen­
dente consideraban solamente ver a cl ientes habituales, ganar 
mayores cantidades de dinero y ser capaces de tener su propio 
sitio web o hacer publicidad en ciertas publ icaciones, como un 
logro y un símbolo  de estatus. Para e llas, la movilidad se pensa­
ba en términos monetarios, más que en términos de posiciones 
o tipos de trabajo. En otras palabras, las mujeres buscaban hacer 
más dinero expandiendo o redefiniendo su base de d ientes, pero 
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no cambiando sus posiciones dentro de la industria necesaria­
mente76. Dentro de los establecimientos, hay ciertamente l ugar 
para la  promoción, en el sentido tradicional del concepto. Por 
ejemplo, una mujer puede ser asignada a la  élite más elevada de 
una agencia, a la  c lientela que paga más. Sin embargo, no pare­
ce haber este tipo de organización j erárquica entre los diversos 
tipos de trabajo sexuaL En su lugar, la movil idad organizacional 
está más definida por líneas de éxito individual, el cual es me­
dido por ganancias, estatus de la clientela, grado de indepen­
dencia, etc. Aunque el trabajo sexual pueda ser entendido como 
carrera a través del empleo de análisis de tipo organizacional, 
este suele ser comprendido como una carrera desde la perspecti­
va del análisis a nivel individual . Así, las trabaj adoras sexuales, 
l l egan a entender el trabajo sexual como una carrera no por las 
mercancías materiales que este puede producir, sino debido al 
significado y a la significación que adopta en sus vidas y cómo 
l o  conciben en su futuro. Esto será explorado con mayor profun­
didad en secciones subsiguientes de este trabajo .  

En la investigación sobre trabajo sexual, la noción de  ca­
rrera se subordina a l a  de supervivencia. La visión típica que 
se sostiene es que las mujeres que carecen de opciones alter­
nativas viables para su sustento ingresan al trabajo sexual con 
el fin de encontrar una fuente rápida, e inmediata, de ingresos 
(Whelehan, 200 1 )77• Las mujeres util izan el trabaj o sexual como 
escape de una situación que trae inestabilidad e inseguridad a 
sus vidas . Por ejemplo, las víctimas de vio lencia doméstica que 

Debería notarse que aunque no hay canales formales de promoción o movilidad 
ascendente en el intercambio sexual, esto no quiere decir que no hay movimiento en 
medio de mujeres entre diferentes tipos de trabajo sexual. 

El  trabajo sexual refiere a la realización de un acto sexual por intercambio. Los ac­
tos sexuales incluyen las prácticas que van desde la cópula al desnudismo, al sadoma­
soquismo (Thukral y otros, 2005). Para nuestros propósitos, el término trabajo sexual 
incluirá todos los actos sexuales, pero será utilizado para discutir primordialmente l a  
venta d e  cópula sexual. 
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están comenzando sus vidas de nuevo y/o que están buscando 
independencia económica, generan sus ingresos a través de su 
participación esporádica en el comercio sexual (Dalla, 200 1 ; 
Sharpe, 1 998;  Phoenix, 1 999) . Sin embargo, indudablemente e l  
factor más grande de motivación que se ha identificado en la  de­
cisión para involucrarse en el trabaj o  sexual ha sido la necesidad 
económica (Whelehan, 200 1 )  78• 

La decisión de involucrarse en el trabajo sexual puede cons­
tituir una opción bastante racional para las mujeres puesto que, 
dadas sus cualificaciones y el estado del mercado descubren que 
pueden ganar más dinero en el trabajo sexual que en otros trabajos 
disponibles. Como Whelehan (200 1 :  39) escribe: "Las prostitutas 
en los Estados Unidos, y en otras culturas, pueden ganar tanto o 
más dinero en el tipo de trabajo que realizan, que por un traba­
jo asalariado honrado, dadas sus habilidades y niveles de educa­
ción". De manera similar, hay algunas mujeres que deciden ir en 
busca del trabajo sexual porque creen que allí las condiciones de 
trabajo son mejores, en relación con otras posibilidades de empleo 
disponible (Sharpe, 1 998). Por ejemplo, en un estudio británico 

sobre trabajadoras sexuales, Phoenix ( 1 999) descubrió que el tra­
bajo sexual era atractivo porque representaba un trabajo casi ente­
ramente autorregulado, que no requería un proceso de entrevista 
o de búsqueda de trabajo, al tiempo en que todas las ganancias 
podían ser recibidas directa e inmediatamente. 

Los puntos de entrada al trabajo sexual funcionan de for­
ma cercanamente paralela a aquel los del empleo formal . La in-

78 Algunos investigadores han trazado paralelos entre el trabajo sexual y las alter­
nativas de trabajo legítimo de bajos salarios. Por ejemplo, hay muchas semejanzas 
entre el trabajo sexual y el empleo formal, con respecto a por qué las mujeres se 
involucran en el comercio sexual, sus medios de entrada y la manera en la cual gastan 
el d inero que ganan. Mucha de la literatura sobre trabajo sexual ha intentado entender 
las razones por las cuales las mujeres se dirigen al trabajo sexual y no a otro trabajo, 
legal e i legal. como una estrategia para generar ingresos (Dalla, 200 1 ;  Sharpe, 1 998; 
Phoenix, 1 999). 
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vestigación ha señalado el uso de redes sociales como el nexo 
primario a través del cual las mujeres se incorporan al comercio. 
Los estudios indican que las mujeres se incorporan de forma 
abrumadora al trabajo sexual a través del contacto, ya sea con 
alguien en el comercio, o a través de un individuo que apoya su 
ingreso (Sharpe, 1 998)19• Este empujón hacia el trabajo  sexual 
proviene de una variedad de individuos que van desde miembros 
de la famil ia y amigos, hasta sus parejas. En un estudio basa­
do en Chicago, el 7 1 %  de las trabajadoras sexuales consultadas 
reportó que alguien que conocían les sugirió vender servicios 
sexuales. De los que sugirieron la prostitución, el 45% eran ami­
gos de la entrevistada, primos el 24%, 1 9,6% un novio o una no­
vía, 1 4,4% una hermana, 7 ,2% eran parejas que vivían con uno 
de los padres y 6,5% eran la madre de la entrevistada (Raphael y 
Shapiro ,  2002). No sólo las redes sirven como punto de entrada 
en el comercio, sino que la mayor parte de las mujeres implicadas 

nunca habrían considerado el trabajo sexual como una opción de 
generación de ingresos viable, si no hubiera sido sugerida, en 
primera instancia, por estos contactos (Sharpe, 1 998). 

Estudios que se centraban en la dimensión del empleo del 
trabajo sexual también han examinado los gastos de las mujeres .  
Encuentran una c ierta concordancia entre los  gastos de muje­
res en el trabajo sexual y aquellas que realizan trabajos legales, 
observando particularmente que en ambas esferas, las mujeres 
utilizan las ganancias primordialmente para gastos cotidianos de 
mantenimiento. Por ejemplo, en un estudio, el 67,5% de trabaja-

79 En su estudio sobre trabajadores sexuales. Sharpe ( 1 998)  argumenta que la fami­
l ia y los amigos desempeñan dos roles diferentes en el proceso de alentar a alguien 
a entrar al trabajo. Estos contactos, alientan a las mujeres a entrar al trabajo  sexual 
o desempeñan un rol de tutelaje, proporcionando consejos y ayuda moral y práctica 
cuando las mujeres han empezado su trabajo. Según Sharpe, los amigos utilizan a 
menudo tácticas de presión social para empujar a las mujeres hacia el trabajo sexual, 
convenciéndolas de que la prostitución permite una forma de vida relativamente 'fá­
cil '  y que es, por lo  tanto, una línea de trabajo deseable a la cual entrar. 

1 60 



doras sexuales entrevistadas reportó gastar la mayor parte de sus 
ingresos derivados del trabajo sexual en el  pago de sus cuentas 
de alquiler, en los gastos del hogar y en el abono de deudas per­
sonales y/o relacionadas con el hogar. Mientras varias mujeres 
reportaron gastar significativas cantidades de dinero en drogas y 
alcohol, el 87,5% de la muestra no priorizaba gastar dinero en 
mercancías materiales y las consideraba corno 'extras ' (Sharpe, 

1 998)80• 
Entre los académicos ha existido un enfoque compartido 

en relación con los aspectos negativos del trabajo sexual. La ma­
yor parte de estas investigaciones se ha centrado en las conse­
cuencias adversas del trabajo sexual para aquellas que trabajan 
al aire libre. Las altas tasas de tenencia ilícita de drogas y de 
intercambio sexual por drogas se han documentado extensa­
mente (Whelehan, 200 l ;  Raphael y Shapiro, 2002; Epele, 200 1 ;  
Thukral y Ditrnore, 2003) .  A su vez, se ha descubierto que la re­
lación entre el uso de drogas y trabajo  sexual ha jugado un papel 
crítico en el sometimiento de las mujeres a la violencia fisica y 
a la detención (Graharn y Wish, 1 994; Bourgois y Dunlap, 1 993;  
Inciardi, 1 993 ; Inciardi y otros, 1 993).  Con frecuencia, las muje­
res que trabajan en la calle son víctimas de violaciones, palizas y 
abandono por parte de novios, clientes, policías y proxenetas, y 
están sujetas a frecuentes arrestos (Dalla, 2000; Phoenix, 1 999; 
Thukral y Ditmore, 2003)8 1 •  Chapkis (2000) sostiene que es la 
ubicación fisica y, por lo tanto, el  grado de visibilidad pública 
donde una mujer trabaja  aquello que determina el riesgo de que 

80 Para aquellas mujeres en el comercio que trabajan ya sea para un establecimiento 
o un administrador o un proxeneta de cierto tipo, una cantidad sustancial del dinero 
ganado es entregado como un 'recorte' a estos agentes. menoscabando, de tal modo, 
las potenciales ganancias totales de las mujeres y, consecuentemente, su autonomía 
dentro del comercio (Raphael y Shapiro, 2002). 
s: Aunque las mujeres al aire libre son arrestadas muy a menudo, son frecuente­
mente puestas en libertad, sin recibir multas o condenas. Esto crea lo que los inves­
tigadores llaman "la puerta giratoria" de las detenciones entre prostitutas (Thukral y 
Ditmore, 2003). 
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sea detenida. El autor sostiene que la organización pública del 
trabajo al aire libre y su alto nivel de visibilidad ante los agentes 
policiales, explican la alta tasa de detención entre trabaj adoras 
sexuales, fundamentalmente, de aquellas que trabajan en la  ca­
lle. 

Los estudios también han apuntado hacia la compleja y 
casi autodestructiva relación que muchas trabajadoras sexuales 
mantienen con el dinero que obtienen con el comercio de sus 
cuerpos. Desde la perspectiva de estas mujeres, el dinero ganado 
a través del trabajo sexual se ve a menudo de forma diferente a 
aquel obtenido en la economía l egaL Por ejemplo, las mujeres 
ven a menudo las ganancias del trabajo  sexual como altamen­
te fungibles. En el lenguaje específico de la industria, el dinero 
es referido como "efectivo rápido", hecho fácilmente y gastado 
fácilmente, incluso para gastos diarios (Phoenix, 1 999) . La natu­
raleza i legal de las ganancias hace dificil que las mujeres abran 
cuentas bancarias, soliciten tarjetas de crédito, consigan una 
cuenta de teléfono celular a su nombre y apliquen para alqui lar 
una vivienda sin referencias del empleador. Así, e l  efectivo rápi­
do conseguido a través de trabajo sexual es gastado incluso más 
rápido (Phoenix, 1 999). E l  efecto de este modelo de gasto rápi­
do, combinado con la incapacidad para ahorrar dinero y hacer 
inversiones, implica que las mujeres en el comercio sexual rara­
mente puedan estabilizarse económicamente (una de las razones 
iniciales por las que muchas se dedicaron al trabajo sexual). 

Vale destacar que la investigación sobre trabajo sexual se 
ha centrado desproporcionadamente en aquellas que trabajan en 
lugares al aire l ibre, como calles y parques, porque estas muje­
res no sólo son v isibles y más fáci les de acceder, sino también 
porque las trabajadoras al aire libre tienden a tener problemas 
personales, como adicción y falta de vivienda, que requieren 
la intervención oportuna de los organismos de salud pública y 
del servic io social (Alexander, 1 998;  Thukral y Ditmore, 2003). 
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Muy pocos estudios se han realizado sobre las mujeres que 
trabajan bajo techo, especialmente aquellas que trabajan en el 
rango de ingresos medios o de gama alta. Las pocas investiga­
ciones que existen sobre el trabajo en interiores son pequeños 
estudios de caso o retratos de trabajadoras de alta gama, tales 
como acompañantes o prostitutas constactadas por teléfono que 
sirven a una cl ientela de élite, que paga mucho dinero (Heyl, 
1 979; Greenwald, 1 958 ;  Phoenix, 1 999; Whelehan, 200 1 ) . Estos 
estudios sugieren que para aquellas que trabajan en la calle, el 
trabajo sexual es una forma de supervivencia; mientras que para 
las mujeres de alta gama, el trabajo sexual es una potencial pro­
fesión y carrera (Whelehan, 200 1 )82• Ahora, dirigimos nuestra 
atención hacia los datos pertenecientes a nuestra muestra para 
ver si un mayor número de trabajadoras sexuales, es decir, más 
que sólo las acompañantes de alta gama, consideran su trabajo 
también en términos de carrera. 

82 Whelehan (200 1 )  describe mejor esta diferencia en su descripción de "supervi­
vencia" frente a "carrera" de prostituta, una tipología que se basa en las motivaciones 
financieras diferenciadas de las mujeres que se incorporan al comercio. La trabajadora 
sexual de supervivencia utiliza el trabajo sexual con fines de supervivencia, que pue­
den incluir: asegurar la alimentación, la ropa y el refugio para el hogar, o para finan­
ciar la educación de una misma o la búsqueda de emprendimientos. Generalmente, la 
prostituta de supervivencia no entra al comercio a través de una sede formal o a través 
del contacto con alguien ya involucrado en el trabajo. A menudo, está en conflicto 
sobre su involucramiento en el trabajo. Su experiencia en el comercio se da por corto 
plazo y es terminada ya sea por su decisión de convertirse en una prostituta de carrera, 
cuando ha asegurado las finanzas buscadas originalmente, o cuando se presenta una 
alternativa más rentable. En cambio, la prostituta de carrera se involucra en el trabajo 
sexual como resultado de una decisión bien pensada no sólo para participar en el 
comercio, sino para hacer del trabajo una profesión a largo plazo. Las prostitutas de 
carrera tienden a provenir de trayectorias semi-cualificadas o profesionales de "cuello 
blanco". Son atraídas al trabajo sexual debido a la libertad e independencia que el 
trabajo les permite; muchas de estas mujeres utilizan el trabajo sexual para financiar 
otras búsquedas tales como pequeñas empresas o trayectorias educativas. Muchas de 
las mujeres que se preponen ser prostitutas de carrera ven el trabajo como una "llama­
da". Como tal, apuntan a ser buenas en lo que hacen y toman su trabajo con orgullo. 
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Lugar y metodología 

En el s iglo xrx, para hacer las calles más seguras y mantener las 
normas de respetabi lidad de la clase media, la policía y los líde­
res políticos realizaron, entre otras técnicas, arrestos masivos y 
establecieron ordenanzas anti vagabundeo para tomar invisible 
a la prostitución pública (Hobson, 1 987). Como consecuencia, 
muchas mujeres afectadas al comercio sexual se mudaron a la 
periferia de la ciudad y a aquellos barrios bajos que, hasta ese 
momento, concentraban primordialmente industrias livianas 
o zonas comerciales; o decidieron trabajar en puertas adentro, 
encontrando empleo en burdeles y hoteles (Hobson, 1 987). En 
ambos casos, las mujeres fueron cada vez más marginadas so­
cialmente y aisladas de los servicios sociales y de las posibilida­
des de empleo formal. Más adelante, en el siglo xx, las prácticas 
policiales trasladaron el trabajo sexual fuera de los barrios blan­
cos hacia vecindades negras, evitando el crecimiento de "zonas 
rojas" (Hobson, 1 987;  Mumford, 1 997). 

Hoy, los cambios en las tácticas de la policía y las reformas 
políticas han dado lugar a modelos similares de movimiento y de 
relocalización en el comercio sexual urbano. En varias ciudades, 
los trabajadores sexuales se han trasladado hacia el interior y ha­
cia los márgenes de la ciudad (Weidner, 200 1 ;  Sharpe, 1 998)83• 
El  contexto de nuestro estudio etnográfico es la ciudad de Nueva 

83 Tal movimiento hacia adentro, como resultado de mayores regulaciones y vigilan­
cia a las trabajadoras sexuales contradice las tácticas de aplicación de la ley emplea­
das en otros países donde, en muchas ciudades, el estado ha llegado a aceptar y regular 
la prostitución en un esfuerzo para beneficiarse del comercio, ya que se ha convertido 
en una industria que abastece en gran parte a los turistas. Por ejemplo, en Amsterdam, 
las normativas estatales han promovido y han estabilizado el comercio, más que haber 
llevado a los implicados a índices crecientes de detención. En Amsterdam, uno de 
los efectos de esto ha sido profundizar la estratificación entre aquellas trabajadoras 
sexuales que trabajaban en interiores y para un establecimiento y aquellas que han 
emigrado recientemente a la ciudad o que trabajan al aire libre y son adictas a las 
drogas (Wonders y Michalowski, 200 1 ). De forma interesante, entonces, aunque las 
aproximaciones del Estado al comercio en ciudades como Amsterdam y la ciudad de 
Nueva York difieren de manera tan grande, el efecto de tales políticas es similar en 
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York. A mediados de los noventa, bajo administración del alcal­
de Rudolph Giuliani, el Departamento de Policía de la ciudad de 
Nueva York (NYPD) puso en marcha una importante ofensiva 
contra crímenes pequeños y visibles, tales como la prostitución 
y la venta callej era. El NYPD incrementó el número de agentes 
en la calle y, desde entonces, la policía ha realizado miles de de­
tenciones por delitos menores que no implicaron víctimas84• Los 
clubes de desnudismo fueron virtualmente erradicados desde el 
área de Times Square -un h istórico distrito de comercio sexual­
y las trabajadoras sexuales al aire l ibre cesaron en gran parte su 
itinerancia por las calles de muchas áreas de Manhattan, antes 
inundadas de prostitutas (Weidner, 200 1 ) . 

Además, el NYPD fue reestructurado de modo tal que cada 
comisaria pudiera responder a todos los problemas "en la zona", 
lo que significaba que cada comisaria podría utilizar su propio 
personal para abordar los problemas referidos a la calidad de 
vida dentro de su j urisdicción. Antes de tal descentralización, 
las comisarias tenían que confiar en divi siones especializadas 
(como la División de Moral Pública) para combatir problemas 
específicos de sus jurisdicciones, como la prostitución. Tal es­
pecialización solamente había servido para demorar y extender 
el tiempo que le tomaba a la policía responder a problemas tales 
como la prostitución. Finalmente, durante este período cambió 
el proceso de tratamiento a los delincuentes de bajo  nivel, de 
manera tal que resultó en el aumento del número de infractores, 
incluyendo prostitutas, y en la prolongación de sus detenciones 
antes de que fueran labradas las acusaciones formales. Sólo a 
través de la emisión y entrega de Boletas de Comparecencia 

el  sentido de que han incrementado la bifurcación del  comercio entre aquellas que 
trabajaban en i nteriores y aquellas que trabajan en la calle. 
84 En 1 993 hubo un total de 261 .329 detenciones en la ciudad de Nueva York. Des­
pués de la puesta en práctica de la campafia de "calidad de vida" de Giuliani en 1 994, 

los índices de detención se elevaron tanto que, para 1 996, el número total de detencio­
nes en la ciudad había alcanzado las 345.041 ( Weidner, 2001 ) . 
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(BC-DATs) a aquellos que tenían una identificación fotográfica 
emitida por e l  gobierno o a aquellos que no habían cometido 
delitos menores anteriores, el NYPD estaba habil i tado a detener 
a todos los delincuentes de bajo nivel que antes habrían podido 
recibir las BC y que hubieran sido liberados antes de las acusa­
ciones formales y sus comparecencias. Esto implicó a menudo 
un proceso más complejo y extenso de detención para aquellos 
arrestados por prostitución (Weidner, 200 1 ) . 

Como resultado de estas iniciativas, el NYPD celebró la 
caída en los índices de criminalidad -por ejemplo, robo, acoso- y 
un incremento en la seguridad pública. Sin embargo, la enérgica 
medida hizo poco para terminar con los delitos relacionadas con 
la prostitución. En su lugar, una de las primeras consecuencias 
de la política fue la de expulsar de las calles a la casi totalidad 
de las mujeres y empujarlas hacia la invisibilidad del interior 
(Weidner, 200 1 ;  Thukrul y otros, 2005). Así, las mujeres que 
intentaban escapar de la detección de esta creciente presencia 
policial se trasladaron hacia clubes nocturnos, servicios de com­
pañía, Internet y anuncios clasificados como medio de ofrecer 
sus servicios sexuales, al  tiempo en que sus transacciones ocu­
rrían dentro de sus hogares, en burdeles, en casas de pandillas, 
c lubes nocturnos, residencias de c lientes y hoteles85• E l  23% de 
las mujeres de nuestro estudio trasladaron su trabajo  de las calles 
"hacia adentro" debido al incremento de la actividad policial y 
del riesgo de detención. Mientras que este porcentaje puede pa­
recer bajo, refleja solamente a aquel las entrevistadas que inicial­
mente trabajaban en la calle; no refleja a aquellas mujeres que 
eligieron conscientemente trabaj ar puertas adentro o ingresar al 
comercio bajo  techo, evitando cualquier involucramiento en la 
calle debido al temor de ser detectadas por la policía y a su co­
nocimiento sobre e l  aumento de las amenazas de detención. E n  

Rs La contribución de Internet funcionó independientemente de las políticas de Giu­
laní para l levar a la prostitución hacia adentro. 
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otras palabras, las transformaciones de las estrategias de apl ica­
ción de la ley no sólo empujaron a las mujeres hacia afuera de 
las calles y hacia lugares cerrados, sino que parecen haber hecho 
del trabajo en interiores el punto de entrada para que un número 
mayor de mujeres del que exi stía previamente ingresen en la 
industria sexual (Thukral y otros, 2005) .  De hecho, un estudio 
estima que las trabajadoras sexuales de interiores abarcan ahora 
un sorprendente 85% de todas las trabaj adoras sexuales�6• 

Dado este notable cambio, es razonable preguntar si la 
modificación en la ubicación física de este trabajo ha alterado 
la estructura de esta actividad económica y las experienc ias de 
aquellas que los realizaban. Esta es la l ínea de investigación que 
dirige el  presente estudio sobre las vidas y las modalidades de 
empleo de las trabajadoras sexuales de interiores en la c iudad 
de Nueva York. Definimos ' trabajo  sexual de interiores' al inter­
cambio de un acto sexual por un bien material que comienza y 
termina 'adentro' (Thukral y otros, 2005 ; Weidner, 200 1 )87• En 
contraste con e l  trabajo en l as calles, la  oferta de servicios sexua­
les por parte trabajadores sexuales de interiores se realiza en lu­
gares tales como bares, c lubes, burdeles, a través de referenc ias 
personales, por Internet o de a través de publ icidad impresa. E l  
acto sexual en sí m i smo, también se  realiza en tales recintos inte­
riores como hoteles, burdeles o las residencias de las trabajado­
ras sexuales o las de sus cl ientes. El comercio sexual bajo techo 
está compuesto por muchas mujeres, incluyendo acompañantes, 
prostitutas contactadas telefón icamente, empleadas de burdeles 

"'' Se piensa a menudo a la  prostitución como un fenómeno basado en la calle. Pode­

mos atribuir esta creencia al hecho de que mientras que el trabajo sexual basado en la  

calle explica solamente el  1 5% de toda la prostitución, del 85 al 90% de las mujeres 

arrestadas por trabajo de prostitución trabajan en la calle y son, por lo tanto a menudo, 

recipientes de considerable atención del público y el centro de atención primario de 

preocupación social (Whelehan, 200 1 ;  Alexander, 1 998). 
87 Para nuestros fines, el término "acto sexual" se refiere al coito sexual, incluyendo 

el  sexo oraL 
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y de ' calabozos ' ,  y mujeres que trabajan independientemente en 
clubes o desde sus casas88• A lgunas mujeres trabajan solamente 
en un l ugar, o como una clase específica de trabajadora sexual ; 
otras trabajan en m últiples lugares y como más de un categoría 
de trabajadora sexual (es decir, pueden trabajar en un burdel e 
independientemente) y, por lo menos en su trayectoria ocupacio­
nal como trabajadora sexual, la mayoría ha trabajado en más de 
un tipo de l ugar y ocupando más de una categoría de trabajadora 
sexual89• 

Por más de un año, empleamos técnicas etnográficas y 
encuestas en profundidad con casi cien mujeres, trabajadoras 
sexuales de interiores, que realizaban sus actividades en l a  zona 
metropolitana de Nueva York. Nuestro centro de atención estuvo 
puesto en los contextos del empleo y la fami l ia -por ejemplo, 
la vida en el trabajo, en el hogar- y en la participación en ins­
tituciones locales, incluyendo relaciones con la policía, cortes, 

88 Un burdel es una locación baj o  techo, a menudo una casa, en la cual las mujeres 
venden y cometen el acto sexual en venta dentro de la casa. Los burdeles están di­
rigidos generalmente por un administrador o por una seftora de l a  casa. Las muj eres 
que trabajan en burdeles tienen que dar con frecuencia un recorte de sus ganancias a 
la casa. Una mazmorra es una locación de interiores, en la cual el trabajo de sadoma­
soquismo tiene lugar. Aquí también, hay un administrador de la casa que recibe un 
recorte de los empleados (Thukral y otros, 2005). 
'9 Heyl ( 1 979) sostiene que uno puede dividir a las mujeres que trabajan bajo techo 
en dos categorías basadas en prestigio y situaciones económicas. El primero está com­
puesto por mujeres que trabajan en hoteles, burdeles, bares o salas de masaje y que 
cobran precios de alcance medio. El segundo, está compuesto por mujeres que cobran 
precios altos y trabajan como prostitutas por teléfono y acompañantes sirviendo, sobre 
todo, a una clientela de negocios. Las mujeres en el comercio de interiores pueden 
trabajar en lugares marcadamente diversos, con estructuras de organización muy di­
ferentes y pueden hacer cantidades variables de dinero realizando trabajo sexual. No 
obstante, los investigadores han encontrado útil poner a estas mujeres dentro de una 
categoría, porque a pesar de su heterogeneidad, su trabajo es afectado por su natura­
leza bajo techo y porque la organización y las características de su trabajo son mar­
cadamente diferentes de las que trabajan en la calle (Thukral y otros, 2005; Weidner, 
2001 ) . 
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instituciones financieras y las comunidades en las que viven.90 
También entrevistamos a proveedores de servicios sociales que 
asisten y acompañan a trabajadoras sexuales, en un esfuerzo por 
determinar los efectos del cambio laboral "hacia adentro", las 
perspectivas de recepción de servicios por parte de las trabaja­
doras y el abandono de la  actividad. 

Nuestra muestra está compuesta por mujeres de diversas 
características demográficas, que trabajan en diferentes lugares 
bajo techo. Van desde mujeres étnicamente blancas que trabajan 
en sus hogares, que util izan Internet y periódicos para pub licitar 
sus servicios, hasta inmigrantes asiáticas y latinas, que ofrecen 
sus servicios sexuales a c lientes en clubes nocturnos. Los datos 
incluyen a las acompañantes de alta gama que trabajan por citas 
en forma particular en el Upper East Side, así corno mujeres 
negras y latinas que trabajan para pandil las en diversas casas de 
crack en Harlern. Para algunas, el trabajo sexual constituía su úni­
ca fuente de ingresos, mientras que para otras, el  trabajo sexual 
complementaba otros ernprendirnientos laborales. Para aquel las 
situadas en la  parte baja  de la jerarquía del trabajo  sexual , el 
dinero conseguido con el comercio era apenas suficiente para 
asegurar su supervivencia y la de sus familias; mientras que para 
aquel las ubicadas en la posición más alta, el trabajo sexual a 
menudo les permitía la capacidad de vivir una vida de relativo 
lujo. Las mujeres en la muestra también se diferenciaban con 
respecto a su experiencia con el comercio. Estas entrevistadas 

comprendían desde mujeres que habían estado involucradas en 
el trabajo sexual sólo por algunos meses, pasando por aquel las 
que habían trabajado en diversos sectores del comercio (es decir, 

90 Las mujeres en la muestra fueron encontradas a través de diversas actividades de 
contacto en clubs nocturnos notorios por la prostitución, a través de un abogado legal 
de mujeres en el comercio, a través de una mujer que trabaja  con '"Prostitutas de Nue­
va York" (PONY), una organización local de trabajo sexual, a través de un número 
de c lientes de prostitutas, ya conocido por los investigadores y a través de referencias 
realizadas por mujeres en la muestra. 
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como acompañantes, independientes, en la calle, etc.) por más 
de una década, hasta las que habían dejado recientemente e l  tra­
bajo sexual en búsqueda de un empleo alternativo. 

Nuestro estudio incluyó desde mujeres de muy alta gama, 
hasta de nivel muy bajo en la jerarquía del trabajo sexual. La ma­
yoría se ubicaba en alguna parte del medio en la categoría que 
Heyl ( 1 979) describe como trabajadoras de interiores de ' ran­
go medio' .  Es  decir, estas muj eres se involucraron en el trabajo 
sexual debido a limitadas alternativas económicas, pero no eran 
desesperadamente pobres ni estaban ganando un ingreso exce­
sivamente lucrativo en el trabajo. Capturar las experiencias de 
estas trabajadoras sexuales de ingreso medio hace este estudio 
distintivo, ya que la mayoría de las investigaciones se concentra 
en mujeres de ingresos bajos o de ingresos elevados. Nuestra 
muestra es también distinta en su atención sobre las mujeres que 
trabajan independientemente en e l  comercio interior. El estudio 
realizado sobre mujeres que trabaj aban bajo techo se ha con­
centrado, en gran parte, en aquellas que trabajan para agencias 
(Mil ler, 1 986 ;  Perkins, 1 99 1  )9 1 •  

En  las siguientes secciones, resumirnos y discutimos las 
maneras en las cuales la organización y el carácter del "vicio" 
en la  ciudad de Nueva York han cambiado, como resultado del 
movimiento de las trabajadoras sexuales hacia el espacio inte­
rior. Además, examinarnos cómo estos cambios en los aspectos 
organizativos del comercio han contribuido con el desarrollo de 
una orientación profesional y de una carrera en el trabajo .  Sos-

� �  Existen varías limitaciones a nuestro grupo de  datos. La  muestra de trabajadoras 
sexuales es pequeña y está basada solamente en una ciudad, así que no es posible pro­
bar demandas sobre los cambios en la industria urbana del vicio a lo largo de la Norte 
América urbana. Además, mientras que muchas de las mujeres en la muestra tienen 
experiencia trabajando tanto en interiores como en la calle, debido a que no podíamos 
observar de primera mano las experiencias al aire libre de estas mujeres, nuestros 
resultados se limitan al grado en el cual están basadas en el reporte de percepciones 
pasadas de las mujeres sobre su trabajo  en la calle. 
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tenemos que no hay prejuicio de selección para el desarrollo de 
una orientación carrerista entre las trabajadoras de interiores. En 
el curso del estudio no hubo indicios que evidenciaran que el 
trabajo  de interiores fuera más fácil o más difícil frente al trabajo  
al aire libre. Según lo  mencionado, las trabajadoras sexuales en 
la calle y en interiores fundamentalmente ingresan al comercio 
a través de contactos personales. Si este contacto trabaj a  en la 
calle, es más probable que la mujer entrará al comercio en la ca­
lle; sí el contacto trabaja  para un establecimiento o trabaja  inde­
pendientemente, la trabajadora comenzará muy probablemente a 
trabajar para el mismo establecimiento o independientemente, y 
utilizará los mismos medios de oferta de servicios sexuales que 
su contacto. Si entre esta población existiera un prejuicio hacia 
el desarrollo de una orientación carrerista, muy probablemente 
sería un prejuicio de clase. Por ejemplo, las mujeres que provie­
nen de trayectorias socioeconómicas más altas y más estables 
tendrán con mayor probabilidad contactos trabajando en interio­
res antes que en la calle; aquellas mujeres que pueden no tener 
hogar, las adictas o aquellas que viven en condiciones extrema­
damente inestables, podían tener de manera desproporcionada 
contactos basados en la calle. No creemos, sin embargo, que ta­
les prejuicios influencian perceptiblemente nuestros resultados.  
Un número abrumador de nuestras entrevistadas expresó pasar 
al trabajo  de interiores como un medio a corto plazo para la 
neración de ingresos; pocas deseaban hacer del trabajo  sexual 
una carrera para ellas mismas. Sostenemos que es solamente a 
través del curso de su involucramiento en el comercio que una 
orientación profesional y carrerista se desarrolla, y que las in­
tenciones anteriores que rodean su entrada no dan forma a cual­
quier plan subsiguiente para hacer del trabajo sexual una carrera. 
Concluimos este trabajo  con un examen de la significación de la 
orientación de carrera en las vidas de las mujeres en el trabajo. 
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Factores que contribuyen con la orientación p rofesional y 

carrerista del trabaj o  sexual en interiores 

Peligro físico y riesgo de arresto 

En la medida en que las trabajadoras sexuales de la ciudad de 
Nueva York se trasladaron "hacia adentro" nuestros datos han 
identificado un cambio correlativo en su relación con el trabajo 
sexual. Esta transformación comienza con un cambio en la per­
cepción de las mujeres sobre sus posibilidades de sufrir violencia 
y riesgos de detención. Específicamente, las mujeres perciben que 
están en menos riesgo de sufrir violencia o de ser arrestadas si 
trabajan bajo techo. Sin embargo, de ninguna manera son inmunes 
a tales peligros. El 27% de nuestras entrevistadas comentó haber 
sido robada por un cliente por lo menos una vez, 48% fueron for­
zadas por un cliente a hacer algo que no querían y el 43% dijo 
que fue amenazada o golpeada por ser una trabajadora sexual. Es 

importante destacar que estos índices son relativamente bajos en 
comparación con aquellos de las trabajadoras de la calle. 

Nos basamos en el estudio correlativo Revolving Door 
(Thukral y Ditmore, 2003), que encuentra que el 80% de traba­
jadoras al aire libre experimentaron violencia o amenazas en el 
curso de su trabajo; y el 60% reportó haber sido forzada por un 
cliente a hacer algo contra su voluntad. 

Cuando se le preguntó el momento en el que había sido 
forzada a hacer algo que no quería, una mujer de nuestra muestra 
que trabajaba en interiores respondió: 

Él me hizo tener relaciones con su hijo, un niño pequeño. Era 
repugnante, pero me dio quinientos dólares. 

Similarmente doloroso, una mujer contaba de nuevo su 
experiencia de ser amenazada y golpeada por ser una trabajado­
ra sexual: 

1 72 



Me golpearon dos veces, en ambas ocasiones un policía. Am­
bos querían que les chupara el pene gratis, ahí, en el coche. 
Dije no, porque no me gusta estar en los coches de la pol i­
cía. Pero, dijeron que tenía que hacerlo, sacaron sus penes y 
tomaron mi cabeza y me e mpujaron hacia abajo. La primera 
vez, mordí al individuo en su pene. Él sólo gritó y empezó a 
golpearme con su bastón. Me desmayé. No sé durante cuánto 
tiempo. Simp lemente me quedé echada al l í  y cuando desperté 
era casi de mañana. 

Aunque trabajar bajo techo puede ser estadísticamente más 
seguro que trabajar en la calle, las condiciones de trabaj o  en in­
teriores tienen sus propios pel igros. A diferencia de las muj eres 
al aire l ibre donde el miedo a la violencia puede unirlas, l as mu­
jeres que trabajan solas, particularmente en el interior de su pro­
pio hogar, pueden estar fuera del alcance del oído de otra gente 
y por lo tanto no siempre pueden ayudarse unas a otras si pasa 
algo malo. Las mujeres repiten en varias ocasiones que incluso 
en lugares como hotel es y viviendas públ icas donde hay mayor 
tráfico peatonal dentro de los edificios, los gritos y los l lantos no 
conllevan necesariamente ayuda. Las mujeres que trabajan en 

establecimientos tales como clubes de desnudismo, burdeles, y 
agencias de compañía, a menudo tienen jefes o administradores 
que prestan atención a las cuestiones de seguridad, aunque tam­
bién pueden ser víctimas de golpes o de robos por parte de estos 
mismos individuos. 

Un porcentaje asombrosamente alto (27%) de muj eres en 
la muestra dijo que confiaba en sus instintos como su única 
medida de precaución al decidir aceptar c l ientes, lo que sugie­
re que las mujeres que trabajan baj o  techo pueden tener una 
sensación de falsa  seguridad. En efecto, algunas mujeres ase­
guraron que el trabajo bajo  techo se traducía en un ambiente de 
trabajo  más seguro y que la violencia era algo experimentado 
solamente por las trabaj adoras de l a  calle. Sin embargo, varias 
de las muj eres describieron haber tomado medidas de seguri-
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dad específicas para ajustarse al trabajo  en interiores .  Algunas 
aceptan c lientes con prudencia y se esmeran por examinarlos. 
Por ejemplo, al recibir la llamada de un  potencial cl iente, una 
mujer le  pregunta su nombre, su dirección, el teléfono de su 
casa, su nombre comerciaL su título, el número de teléfono y/o 
e l  sitio web de su negocio .  Intenta verificar esta información 
llamando al 4 1 1 .  Otra trabajadora, Caridad, dijo que rechaza 
dar su número de departamento y, en su lugar, encuentra a to­
dos los c l ientes fuera de su edificio. Antes de dej arlos  entrar, 
ella los abraza para sentir s i  tienen un arma. Maggie, una per­
sona de 3 5  años que trabaja  principalmente en burdeles, dice 
que les da a sus amigas l a  información personal de un cl iente. 
Luego le pide a esta amiga l lamar a su departamento quince 
minutos después de que el cl iente decide irse. Si no hay res­
puesta, la amiga ha recibido instrucciones de l lamar a la policía 
y pedirle que se dirija al departamento de Maggie. Las mujeres 

que trabajan en establecimientos confían en administradores y 
dueños para encontrar maneras de examinar a los c li entes .  Por 
ejemplo, realizar revis iones de antecedentes sobre potenciales 
clientes, aceptar solamente a clientes ' bien establecidos' ,  re­
querir que sus muchachas llamen a la agencia antes y después 
de trabajar con un c liente. Finalmente, un número de mujeres 
han mencionado tornar c lases de entrenamiento físico, corno 
kickboxing o instrucción en el uso de armas, tales corno mazas 
o cuchillos, aunque esto era raro en nuestra muestra. 

Tal corno el trabajo en interiores no hace a las mujeres 
invisibles a la violencia, trabajar bajo techo tampoco protege 
completamente a las mujeres del riesgo de detención. El 52% 
de la muestra había experimentado algún tipo de encuentro con 
agentes policiales por causa del trabajo  sexual y el 45% había 
sido arrestado por realizar trabajo sexual92• 

Las riñas relacionadas con el trabajo sexual con la policía se refieren a cualquier 
momento en que una mujer que trabaja en el comercio ha sido parada, interrogada, 
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Sin embargo, es importante observar que los índices de 
arrestos entre esta población son significativamente menores que 
aquellos que corresponden a las trabajadoras al aire l ibre: el 93% 
de las trabajadoras al aire libre entrevistadas para el estudio co­
rrelativo Revolving Door (Thukral y Ditmore, 2003) habían sido 
arrestadas por prostitución al menos una vez durante el curso de 
su ocupación en el comercio en las calles. Además, la mayoría 
de las experiencias relacionadas con la detención de trabajadoras 
"puertas adentro" no han estado vinculadas con la  realización de 
trabajo sexual en interiores. En su lugar, muchas de las mujeres 
de interiores fueron arrestadas mientras estaban en espacios pú­
blicos, a menudo mientras cometían algún tipo de delito menor 
en público, tal como comprar o vender drogas o vender sexo en 
la calle. Más allá del empleo de policías encubiertos como poten­
ciales clientes de mujeres que ofrecen sus servic ios en Internet, 
en medios impresos, en clubes y otros establecimientos, el NYPD 
todavía tiene que desarrollar una estrategia de apl icación de la ley 
más completa para ocuparse del comercio sexual en interiores. 

A pesar del hecho de que las mujeres no son totalmente in­
visibles a la violencia y a la policía, su creencia de que están más 
seguras trabajando en interiores que en la calle contribuye a su 
percepción de que él trabajo bajo techo l leva un grado de seguri­
dad que el trabajo al aire libre no posee, tanto en términos de ocu­
pación como de seguridad personal. En su visión, el trabajo sexual 
no plantea riesgos o peligros que amenazan a su vida y es así un 
vehículo aparentemente seguro para la generación de ingresos. 

La adicción 'a la vida' y la formación de una identidad 

del trabajo sexual 

Las muj eres también perciben c iertas ventajas del trabajo sexual 
que contribuye adicionalmente a su opinión de que el trabajo 

amenazada. acosada, arrestada o falsamente arrestada por la policía en conexión a su 
trabajo en el comercio (Thukral y otros, 2005). 
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sexual bajo techo puede ser una forma estable de trabajo a largo 
plazo. En numerosos estudios sobre comercio sexual, las muje­
res reportan valorar el horario flexible y las condiciones decentes 
de trabajo  que algunas c lases de trabaj o  sexual permiten. Aque­
l las que trabajan independientemente pueden elegir qué días de 
la semana y qué horas del día desean trabajar. Estas muj eres 
expresan a menudo aprecio por el poder y la l ibertad que tienen 
sobre sus c lientes y la independencia y autonomía que proviene 
del trabajo sexual (Castillo, Górnez y Delgado, 1 999; Phoenix ,  
1 999; Whelehan, 200 1 ) .  Las  trabaj adoras sexuales en interiores 
y al aire l ibre (que no trabajan para un jefe o un proxeneta) di­
cen tener similar control sobre sus cl ientes93• Pueden decidir qué 
c l ientes ver, cuánto cobrar por sus servicios y dónde, cuándo y 
cuán a menudo ocurrirá un comportamiento sexual particular. 
Este alto nivel de autonomía relacionada con e l  trabajo y con la 
naturaleza flexible del trabajo  sexual, s ignifica a menudo que las 
mujeres se perciben corno capaces de perseguir otros intereses, 
ya sea educación, iniciativas artísticas u otros ernprendirnientos 
( Whelehan, 200 l ) .  

Aunque estas sensaciones sobre el proceso de  trabajo no 
parecen diferenciarse demasiado para trabajadoras en interiores 
y al aire l ibre, encontrarnos que las mujeres que entrevistarnos y 
que trabajan bajo techo expresan, asombrosamente, un alto n ivel 
de disfrute del trabajo en s í  mismo (ver también Phoenix, 1 999; 
Castillo y otros, 1 999). Las trabajadoras sexuales bajo techo en 
nuestra muestra se ven a menudo corno proporcionando cura, 
aceptación y alivio psicológico a los c lientes preocupados (ver 
también Phoenix, 1 999). Se describen corno terapeutas y enfer­
meras al hablar de su trabajo.  Corno Natalie, una mujer de 22 
años, que se ofrece sexualrnente a clientes por medios impresos 
y trabaj a  desde su hogar, explica: 

93 La excepción son aquellas trabaj adoras que trabajan en un establecimiento o para 
algún tipo de administrador. 
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Al hacer este trabajo puedes ayudar a la gente, la gente paga 
para pasar tiempo contigo. A alguna gente le gusta tener con­
versaciones intelectuales. Pienso que si hubiera encontrado a 
esta gente fuera de este contexto de trabajo, habríamos sido 
amtgos. 

Sentimientos similares fueron expresados por otra mujer 
que indica: 

Ayudo a mis clientes y disfruto de hacer feliz a otros. Una gran 
parte del tiempo, simplemente hablo con mis clientes que tie­
nen diversos problemas. Soy agradable con ellos, gentil y les 
gusta. La gente necesita esta clase de tratamiento. 

De hecho, algunas mujeres nos dijeron que ayudan a salvar 
los matrimonios de sus clientes antes que destruirlos94• Al des­
cribir los méritos de su trabajo, muchas mujeres en la muestra 
hicieron comparaciones y distinciones directas entre el trabajo  
en  interiores y al aire libre. Según ellas, el  tipo de mujer que se 
involucra en el trabaj o  al aire l ibre es diferente del tipo que tra­

baja  adentro. Tales discusiones estaban enmarcadas alrededor de 
una perspectiva de 'nosotros' contra 'ellos ' ,  con muchas mujeres 
en nuestra muestra s intiendo simpatía o vergüenza por aquellas 

94 Whelehan (200 1 )  sostiene que tales sentimientos son probablemente los más co­
munes entre aquellas trabajadoras de interiores de carrera que trabajan como acom­
pañantes o prostitutas por teléfono - aunque otros tipos de trabajadoras de interiores 
también exhibirán estos sentimientos. Postula que esta distinción entre trabajadoras 
de interiores y al aire libre está arraigada en el entorno diferente, el tiempo que implica 
y las motivaciones del cliente y de la trabajadora sexual, que existen para estos dos 
tipos de mujeres que trabajan en el comercio. Se ha discutido que en un intento por 
entender su trabajo, rectificar sus sentimientos de culpa y vergüenza y legitimar su 
involucramiento en el comercio, muchas mujeres desarrollan un d iscurso. que utili­
zan para justificar los méritos de su trabajo (ver Phoenix, 1 999). En última instancia, 
involucrarse en este trabajo emocional sirve para legitimar su trabajo y hacerlo, a 
sus ojos, una profesión honorable. Es de esta manera que las trabajadoras sexuales 
de interiores y las trabajadoras al aire l ibre, llegan a menudo a verse a sí mismas y a 
su trabajo como una contribución a la sociedad. más que como un vícío por el cual 
deberían estar avergonzadas. 

1 7 7  



que trabajaban en la calle. Algunas mujeres l legaron al extremo 
de considerar que las trabajadoras al aire l ibre y aquel las que 
intercambiaban sexo por drogas le daban mala fama a la profe­
s ión de la prostitución. 

Si uno compara nuestra muestra de trabajadoras en inte­
riores con aquel las al aire l ibre que son parte del estudio Revol­
ving Door (Thukral y Ditmore, 2003 ), uno encuentra que las 
trabajadoras sexuales al aire libre expresaban sentimientos de 
apego personal sólo en contadas ocasiones. La supervivencia  in­
mediata y la necesidad de drogas se destacaban de forma más 
significativa. Aunque muchas expresaban un deseo de salir, para 
las mujeres de interiores de nuestra muestra su apego psicoló­
gico y financiero al trabajo  mitiga su deseo de dejar el trabajo 
sexual inmediatamente. Respondiendo a por qué permanece en 
el comercio, Laura d ijo:  

Lo encuentro más significativo y fáci l  de  afrontar que el trabajo 
en un restaurante. Me gusta trabajar cara a cara con la gente. 
Cuando va bien , siento que le estoy dando a alguien algo que es 
necesario y apreciado y que me hace sentir especial. 

E l  27% de las mujeres de interiores en nuestra muestra 
reporta al trabajo  sexual como el mejor trabajo  que ha tenido. 
Esto contradice ciertamente la sabiduría popular, aunque proba­
b lemente no sea tan sorprendente cuando descubrimos que las 
historias de empleo de las mujeres relevadas muestran dificul­
tades para hallar trabajos legítimos, significativos y bien remu­
nerados95. Esto es más evidente cuando las mujeres en nuestra 
muestra realizaron comparaciones entre el trabajo  sexual y los 
trabajos en la economía formal . Como una mujer indicó: 

95 Sólo el 27% de la muestra reportó e l  trabajo sexual como el peor trabajo que hu­
bieran tenido nunca. Comparándolos, cuando les preguntaron cuál fue el mejor traba­
jo que alguna vez tuvieron, ninguna de las trabajadoras al aire l ibre entrevistadas para 
el informe Revolving Door (Thukral y Ditmore, 2003) mencionó el trabajo sexual. 
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No puedo volver a un trabajo regular mal pago, simplemente 
no puedo. Realizando trabajo sexual puedo ganar buen dinero, 
no tengo que obedecer a nadie, escojo mis propias horas, pago 
pocos i mpuestos y soy mí propio jefe . Además, soy buena en 
él .  Puedo formar buenos lazos con m i  cl iente y disfruto del 
trabajo.  

Así, encontramos que las mujeres que trabajan en interio­
res construyen su i dentidad alrededor del trabajo sexual de una 
manera que acentúa los aspectos positivos y ventajosos del tra­
bajo. Desde luego, estas evaluaciones se hacen en términos de 
sus percepciones sobre otras posibi lidades de empleo que son 
desproporcionadamente inferiores, y comparando los riesgos y 
los peli gros del trabajo al aire l ibre con las ventajas relativas 
proporcionadas por trabajar en interiores. 

Numerosas mujeres hablaron del trabajo  sexual como 
'adicción ' .  All ison, que ha trabajado como acompañante y que 
actualmente trabaja  de forma independiente ofreciéndose sexual­
mente a cl ientes en bares y c lubes, dice: 

Es adictivo. El trabajo, definitivamente, se convierte en una 
forma de v ida. 

La mayoría de las mujeres en nuestra muestra nos dijeron 
que en su trabajo pasado carecían de autoeficacia y que no po­
dían controlar los aspectos básicos del empleo. Por ejemplo, sus 
horas, capacidad de hablar l ibremente con su superior y su capa­
cidad autoafirmarse a través de su trabaj o. E l  trabajo sexual bajo 
techo, en su opinión, les permite tener un grado de agencia sobre 
su situación actual, así como sobre sus futuras trayectorias. No 
es de sorprender entonces, que mujeres como Natalie desarrollen 
este tipo de identidad con respecto al trabajo sexual en interiores 
-ambos en términos de ventajas personales que el trabaj o permite 
y aquellas que pueden proporcionar a los c l ientes- y reporten ser 
menos propensas a considerar la salida del comercio. 
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De esta manera, mientras el trabajo  sexual ayuda a cum­
plir obl igaciones financieras, trabajar bajo  techo parece conver­
tirse en algo más que sólo un medio para ganar dinero. Lo que 
las narrativas de las mujeres en nuestra muestra sugieren es que 
las mujeres que trabajan bajo techo ven a su trabajo como una 
profesión y como una carrera. El trabajo  comienza a dar for­
ma a su identidad de otras maneras, distintas a sentimientos de 
vergüenza y estigmatización. Comienzan a definir al trabajo no 
sólo en términos de intercambio sexual por dinero, sino en tér­
minos de otros componentes tales como el carácter relativamen­
te autónomo del empleo, el tiempo libre que el trabajo  permite 
y, debido a esta flexibilidad, su capacidad de cultivar otros in­
tereses, su capacidad de "ser buenas en lo que [ellas] hacen", y 
así sucesivamente. Por otra parte, como las historias de v ida de 
nuestras entrevistadas sugieren, en l a  medida en que las mujeres 
permanecen en el comercio por mayor tiempo, sus identidades 
como ' trabajadoras sexuales' se hacen más notorias y, a su vez, 
es más probable que el trabajo sexual adopte la estructura de una 
profesión y una carrera. 

Para muchas de estas mujeres, el trabajo sexual es un parale­
lo cercano a la dimensión profesional del trabajo legal y llega a ser 
entendido como una carrera. Un significativo número de mujeres 
de la muestra, reportan ser incapaces de verse real izar otro tipo de 
trabajo (legítimo) o vivir cualquier otro tipo de estilo de vida por 
fuera del de 'trabajadora sexual de interiores' .  Como Tania reflejó: 
"A veces sientes que no puedes hacer nada". Tales sentimientos 
sirven para hacer a las mujeres en el comercio menos propensas a 
considerar caminos de carrera alternativos, haciendo de l a  salida 
del trabajo sexual en interiores una opción menos viable en el cur­
so de su propia vida laboraL Por otra parte, como mostramos más 
adelante, sus apegos a las dimensiones percibidas como ventajosas 
del trabajo  en interiores pueden l levarlas a terminar atrapadas en lo 
que referimos como un 'ciclo de trabajo sexual' .  
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Consecuencias de la orientación profesional y carrerista 
La  organización de trabajo sexual en interiores afecta la capaci­
dad de las mujeres de construir relaciones sociales que les ayu­
den a salir del comercio. La orientación profesional y carrerista 
que resulta de trabajar bajo techo, determina las aspiraciones 
futuras de las trabajadoras sexuales de interiores, sus sensacio­
nes hacia el trabajo  formal y sus índices de retomo al trabajo 
sexual s i  es que, de hecho, salen del comercio. En efecto, lo  que 
nuestros resultados sugieren es que esta orientación profesional 
y carrerista, así como la organización de trabaj o  de interiores, 
l levan a un ciclo de auto reforzamiento que asegura una mayor 
permanencia  en e l  comercio, haciendo del trabajo sexual en inte­
riores más una carrera, en tétminos del t iempo pasado realmente 
en el comercio, de lo que podría pretenderse. 

Redes sociales de las trabajadoras sexuales de interiores 
Numerosos estudios han documentado los efectos del trabajo 
sexual -conducido ya sea en interiores o a l  aire l ibre- en las re­
laciones de las mujeres con miembros de sus familias, amigos y 
otras mujeres en el comercio (Whelehan, 200 1 ;  Chapkis, 2000; 
Phoenix, 1 999; Casti llo y otros, 1 999; E pele, 200 1 ;  Hubbard, 
1 998; Carpintero, 2000; Dalla, 2000 y 200 1 ) . La investigación 
l levada a cabo ha determinado que el trabajo sexual tiene el po­
tencial para constituir una rama laboral que tiende hacia  el ais­
lamiento social. Sin importar si uno trabaja  en la calle o no, el 
involucramiento en el comercio sexual es a menudo algo que 
las mujeres no divulgan a sus amigos y a sus fami lias, princi­
palmente debido a su i legal idad, pero también debido al estig­
ma asociado con la prostitución. Los estudios han apuntado en 
varias ocasiones a las consecuencias del secreto en términos 
de comprometer la capacidad de las mujeres para sostener re­
laciones sociales significativas con sus amigos y sus familias, 
promoviendo de tal modo su aislamiento de aquellos fuera del 
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hogar (Whelehan, 200 1 ) .  Incluso dentro del mismo comercio 
la investigación ha mostrado que el trabajo  sexual es altamente 
estratificado, caracterizado tanto por un sistema de distinciones 
sociales rígidas, como por la autoimposición de regulaciones 
que sirven para l imitar la conexión social dentro del comercio 
( Sheehy, 1 973;  Hoigard y F instad, 1 992 ; Bensen y Mathews, 
1 995) .  Inversamente, la investigación también ha documentado 
las maneras en las cuales el trabajo sexual posee el potencial de 
ofrecer a las mujeres una comunidad de aceptación que no las 
j uzga, donde la semejanza de la experiencia l leva a la comunica­
ción, a la formación de grupos de pares y a la difusión de infor­
mación (Phoenix, 1 999; Chapkis, 2000; Maher, 1 996; Castillo y 
otros, 1 999). 

M ientras que estas observaciones generales parecen aplicar 
a todos los tipos de trabajo sexual, es posible identificar cualida­
des distintivas en torno al mantenimiento y la  construcción de re­

laciones sociales tanto para las trabajadoras bajo techo, como para 
aquellas que lo  hacen al aire l ibre. Por ejemplo, para las trabaja­
doras al aire l ibre los estudios sugieren que el trabajo sexual puede 
convertirse fácilmente en la arena primaria donde las mujeres de­
sarrol lan redes sociales (Phoenix, 1 999; Maher, 1 996; Castillo y 
otros, 1 999)96. Sin embargo, la  observación de Chapkis (2000) en 
tomo a que la mayoría de las trabaj adoras sexuales no discuten su 
trabajo con amigos o con la familia, convirtiendo así a la industria 

96 No se ha realizado una investigación sistemática sobre la fuerza o longevidad 

de las redes que se forman. U na excepción son los estudios de Sharpe ( 1 998), en los 
cuales se encontró que estas relaciones tendían a ser temporales y superficiales. Las 

redes sociales que las mujeres formaron en el comercio, se basaban en la convenien­
cia; específicamente, la conveniencia de la ubicación donde los individuos trabajaban, 
pero no se extendían más allá de estos espacios fisicos. Así, las trabajadoras de la calle 
sólo se asociaban con otras trabajadoras de la calle, las acompañantes de una agencia 
particular sólo formaban relaciones con mujeres que trabajaban en la  misma agencia, 
y así sucesivamente. La experiencia de trabajar en el comercio no era lo suficien­
temente notoria para producir una "solidaridad ocupacional" que podría trascender 
estas distinciones, sostiene Sharpe. 
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en un 'circuito cerrado' en el cual colegas y compañeros de traba­
j o  se convierten en la fuente de la red social de uno, no siempre se 
aplica a las trabajadoras de interiores. Debido a la privacidad de 
los espacios protegidos en los cuales trabajan y a la  organización 
de la mayoría del trabajo en interiores, las trabajadoras sexuales 
bajo  techo pueden experimentar mayores n iveles de aislamiento 
con respecto a otras trabajadoras sexuales y al mundo más am­
plio. Así, pueden no desarrol lar fácilmente relaciones sociales en 
el trabajo. Esto es así, específicamente, para trabajadoras indepen­
dientes que se ofrecen sexualmente a cl ientes en bares y clubes o 
a través de Internet; es decir, que no lo hacen en establecimientos 
como burdeles y ' calabozos' ,  quienes poseen pocas oportunida­
des de interactuar con sus compañeros de trabajo. M ientras estas 
mujeres pueden estar liberadas de un superior enojado o capricho­
so, pueden también sufrir aislamientos unas de otras. De hecho, 
encontramos en nuestra muestra que muchas trabajadoras de inte­
riores están solamente en contacto con sus clientes, especialmente 
si trabajan fuera del hogar. Con frecuencia incapaces de establecer 
redes con otras mujeres en el comercio y no habiendo divulga­
do su trabajo con individuos fuera del comercio, las trabajadoras 
sexuales bajo techo pueden devenir en socialmente aisladas. No 
pueden hacer uso de las clases de i ntercambio comunicativo e in­
teractivo que han probado ser invaluables para otras mujeres en el  
comercio sexual (Chapkis, 2000). 

Nuestro estudio encuentra así un alto nivel de aislamien­
to social para las mujeres que trabajan en interiores. Solamente 
algunas muj eres en nuestra muestra reportaron ser capaces de 
compartir bienes materiales, información sobre la policía o ma­
los c l ientes, o noticias sobre doctores comprensivos y organiza­
c iones úti les o sol idarias con otras trabajadoras vinculadas con 
el comercio. Una trabajadora de interiores, Janel le, indicó: 

Tengo una amiga en e l  negocio. E l la trae a sus hijos a m i  lugar 
cuando tiene que trabajar. Nos compramos cosas, compartimos 
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ropa y condones, todo. U no se siente realmente bien cuando 
tiene a alguien más que sabe lo que haces y sabe lo que tienes 
que hacer a d iario para lograrlo. 

Sin embargo, las muj eres no expresaban tales sentimientos 
a menudo. Por otra parte, mientras que un miedo compartido de 
violencia y detención sirve para juntar a las mujeres de la calle 
(Thukral y D itmore, 2003 ; Sharpe, 1 998; Castillo y otros, 1 999), 
la seguridad relativa del interior no facil i ta el uso de las redes del 
trabajo sexual como potenciales instrumentos para la defensa 
personal . Por lo tanto, encontramos que las mujeres en nues­
tra muestra que trabajan en interiores reportan con frecuencia 
no necesitar establecer relaciones con otras en el comercio para 
salvaguardar su seguridad; esto es verdad incluso entre aquellas 
que trabajan en espacios interiores menos estables y débilmente 
regulados, como lugares de consumo de crack (donde se puede 
encontrar prostitución) y burdeles. 

Las mujeres de nuestra muestra que trabajaban en inte­
riores repetidamente hablaron, tanto expl ícita como implícita­
mente, sobre l os efectos aisladores de mantener su trabajo en 
secreto, señalando la difi cultad de conocer gente, tanto dentro 
como fuera del comercio, que potencialmente podría ser amiga. 
En efecto, el tema de aislamiento social y sus efectos era signifi­
cativo para muchas de nuestras entrevistadas, quienes hablaban 
extensamente sobre e l  mismo sin ser preguntadas puntualmente 
sobre tales sentimientos; o hablaban sobre e l  aislamiento en el 
contexto de la carencia de relaciones con la gente que podría 
ayudarlas o proporcionarles consejos y guía durante épocas par­
ticulares de inseguridad. A l  evitar divulgar su trabajo  a otros y 
eludir conscientemente la  formación de relaciones con vecinos 
u otras personas de su comunidad, las trabajadoras sexuales in­
dependientes de interiores no tenían medios de escape o fuentes 
sociales de apoyo a las cuales acudir cuando necesitaban ayuda, 
compañía y consejo. Como Nancy describe: 
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No es como que simplemente puedo i r  a reunirme con mis  
compañeros de trabajo a la  hora del happy hour y hablar de  
m i  día, quejarme del trabaj o  o de mi  jefe. No tengo a nadie. 
Nadie sabe lo que hago, a excepción de mis c l ientes. No puedo 
hablar con ellos sobre mi trabajo. A veces pienso que me estoy 
volviendo loca. Me s iento tan sola y no sé si  soy sólo yo o si 
otras se sienten de esta manera también. 

Para mujeres como Nancy, tal aislamiento crea luchas 
constantes contra la soledad y la ansiedad. 

Recepción de servicios sociales 
Mientras la incapacidad para crear relaciones con otras mu­
jeres que trabaj an en el comerc io era un tema significativo en 
las narrativas de las mujeres en nuestra muestra, los efectos de 
este ai slamiento social parecen ser de mucho mayor alcance 
que la sola inexistencia de relaciones sociales entre esta pobla­
ción. Nuestra investigac ión sugiere que e l  aislamiento social 
experimentado por las mujeres que trabajan bajo  techo impacta 
en sus habi l idades para acceder y recibir los servicios sociales 
que necesitan. 

En general, poco se sabe sobre la relación entre las traba­
jadoras sexuales y las agencias de servicio social; incluyendo su 
recepción de estos servicios que han demostrado ayudarles a faci­
litar su sal ida del comercio ( Dalla, 2000). Lo que se sabe está casi 
exclusivamente basado en la investigación de trabajadoras al aire 
libre y, en estos estudios, los tratamientos de adicción a las drogas 
y los servicios médicos relacionados aparecen como e l  tipo más 
frecuente de servicios sociales administrados a las trabajadoras 
sexuales (aunque sea dificil comprobar qué clases servicios consi­
deran prioritarios)n. E l  modo más común de suministrar asisten-

97 En el curso de recibir tratamiento y otros servicios, las mujeres alcanzan mayor estabi­
lidad en sus vidas personales, lo que parece abrir posibilidades de salir del trabajo sexual. 
Rara vez, sin embargo, estos servicios están en respuesta directa a su involucramiento en 
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cia a las trabajadoras sexuales se inicia por parte de las agencias 
de servicio social, fundamentalmente a través de trabajadores so­

ciales que buscan a las mujeres en la calle (el acompañamiento a 
refugios para personas sin hogar y a refugios de mujeres maltra­
tadas también parece útil para localizar a trabajadoras sexuales 
(Raphael y Shapiro, 2002). La investigación ha mostrado que las 
mujeres rara vez buscan ayuda por voluntad propia (Raphael y 
Shapiro, 2002; Thukral y Ditmore, 2003). Es importante observar 
que casi todas estas estrategias apuntan a mujeres en la calle o a 
aquellas que trabajan en lugares públicos. 

Gráfico N° 1 

La necesidad vs. la recepción del servicio social 

% de Trabajadoras sexuales 
que han recibido o 

neces1tado ayuda 

Clase de ayuda recibida o buscada 

Fuente: elaboración propia. 

El gráfico muestra los tipos de ayuda de servicio social que las 
entrevistadas han buscado y recibido. 

Las entrevistadas destacaron en repetidas oportunidades 
su necesidad de acceder a servicios, especialmente servicios mé-

el trabajo sexual. En su Jugar, la mayor parte de Jos servicios que las mujeres reciben, por 
ejemplo, tratamiento médico o ayuda con la falta de vivienda, son los tipos de servicios 

recibidos por la población en general. Tales servicios, aunque útiles, no apw1tan directa­

mente al trabajo de las mujeres en el comercio (Raphael y Shapiro, 2002). 
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dicos y psicológicos, asi como su necesidad de asistencia para 
hal lar otras clases de empleos98• Entre nuestra muestra, sólo e l  
1 6% tenía seguro médico, mientras que otro 23% recibía pres­
taciones de Medicaid99• A pesar de la consistente necesidad de 
diversos tipos de ayuda, como ilustra e l  Gráfico No 1 ,  muchas de 
l as mujeres de la muestra no han recibido e l  tipo de ayuda que 
hubieran querido. Por otra parte, los problemas que las mujeres 
priorizaron en su escala de necesidades -por ejemplo, asistencia 
con temas de inmigración, encontrar empleo legítimo y obten­
ción de asesoramiento psicológico- son los mismos problemas 
que están siendo desatendidos por los proveedores de servicios y 
los trabajadores sociales en general. Finalmente, tal como i lustra 
e l  Gráfico N° 1 ,  las mujeres tienen más probabi lidades de recibir 
asistencia por problemas relacionados con el trabajo en la calle/ 
al aire l ibre (por ejemplo, adicción a drogas y alcohol). 

Los resultados de nuestra muestra sugieren que existen 
dos razones primarias por las cuales las mujeres que trabajan 
bajo  techo no han estado recibiendo la ayuda y los servicios que 
necesitaron y desearon. U na de e llas ha s ido común para todas 
las trabajadoras sexuales: la estigmatización. La  vergüenza y 
l a  baja autoestima que las mujeres sienten son incrementadas, 
a menudo, cuando entran en contacto con instituciones y orga­
nizaciones importantes. Esto sirve para disuadirlas de buscar y 
aceptar as istencia (ver también Thukral y otros, 2005;  Thukral 
y D itmore, 2003 ) . Una segunda razón es particular a la organi-

"� Uno de los resultados más asombrosos del estudio era la gran necesidad de ayuda 
psicológica entre las mujeres en nuestra muestra. En nuestra ronda inicial de entrevis­
tas, no preguntamos a las mujeres si habían recibido o si habían necesitado este tipo 
de ayuda. En su l ugar. varias mujeres expresaron la necesidad de ayuda psicológica 
por su cuenta; tanto que eventualmente incluimos una pregunta sobre la necesidad 
de consulta en el protocolo de la encuesta. La necesidad de servicios psicológicos 
parecía estar relacionada en gran parte a las sensaciones de las mujeres de aislamiento 
social. 
99 MedicAid es un programa del gobierno de los Estados Unidos destinado a brindar 
cobertura sanitaria a sectores de bajos ingresos. 
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zación soc ial del trabajo sexual de interiores. L as mujeres que 
trabaj an baj o  techo no sólo están a resguardo de ser fácilmente 
detectadas por las autoridades, sino que además también se en­
cuentran ocultas de la  mayoría de los proveedores de servicios 
públicos. Solamente el 1 0% de las trabajadoras de interiores 
relevadas por nuestro estudio que consiguieron ayuda, la rec i­
bieron de una agencia de servicio social . Y, así corno las mu­
jeres divulgaron una falta de conexión con Jos proveedores de 
asistencia social, el personal perteneciente a las agencias de 
provisión de asistencia que fue entrevistado, realizó declara­
ciones similares con respecto al desafío de encontrar a traba­
j adoras sexuales de interiores. Considerando que exhibieron 
confianza en su capac idad de trabaj ar en áreas públicas, casi 
todas estas agencias carecían de técnicas útiles para la variante 
del trabajo  sexual puertas adentro 1 00• 

Por el contrario, el 35% de las mujeres relevadas en nues­
tro estudio que realmente habían recibido ayuda (teniendo pre­
sente que este número es pequeño) habían tornado conocimiento 
de esta a través de una amiga o una colega; el 22% a través 
de referencias de otras organizaciones con las cuales ya estaba 

100 Mercedes, una proveedora de servicios de una organización sin fines de lucro 
en la ciudad de Nueva York, cuya misión es ayudar a inmigrantes l legados reciente­
mente, describió algunos de los ajustes que su organización realiza para ocuparse de 
la relativa inaccesibilidad de las trabajadoras de interiores. "Hacemos mucha exten­
sión a grupos basados en agencias. Proporcionamos capacitación [para ayudar a l a  
gente a identificar a trabajadoras sexuales de  interiores y determinar cómo prestarles 
servicios]. Muchas veces vamos a la hora de almuerzo de l a  gente al mediodía o lo  
que sea. Ahora vamos a muchos abogados defensores e intermediarios relacionados 
con la corte, con la esperanza de que encontraran mujeres por casualidad y les darán 
recomendaciones de un programa. Y también, tú sabes, los pequeños grupos étnicos 
dentro de las comunidades que tienen más probabilidades de saber qué es lo que pasa 
en las comunidades y dar recomendaciones. [ . . .  ] Hacemos muchas capacitaciones con 
proveedores de servicios legales, trabajadores de salud y organizaciones basadas en la 
comunidad. También hemos hecho extensión en los refugios para personas sin hogar, 
pero la mayor parte de los cl ientes que se han referido a nosotros lo han hecho a través 
de agencias de servicio social. otros abogados y la tuerza pública. más que a partir de 
la extensión que hemos estado haciendo". 
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conectada; el 1 7% a partir de una fuente impresa o de medios 
por Internet y otro 26% había accedido a la ayuda social en la 
calle. Estos medios para obtener ayuda real pueden plantear un 
problema específico para las trabaj adoras de interiores. Según 
lo expuesto, es menos probable que las trabajadoras bajo  techo 
tengan contactos sociales dentro y fuera del comercio en sí. S i  
las relaciones sociales han demostrado ser críticas a los efectos 
de vincular a las trabajadoras sexuales con la asistenc ia social, 
entonces, la falta de contacto de las trabajadoras puertas adentro 
con otras trabajadoras sexuales ha significado que las primeras 
poseen menos probabilidades de conectarse con los servicios 
asistenciales necesarios a través de sus pares/colegas. Por otra 
parte, la probabi lidad de que sean puestas en contacto con otras 
organizaciones de asistencia (a través de referencias) es también 
muy baja, dada su carencia de contactos con cualquier agencia 
de servicio social. La importancia de estar conectado con al me­
nos una agencia fue clarificada por Emily, asistente social en 
una organización sin fines de lucro, en frecuente contacto con la 
población de trabajadoras sexual de la c iudad: 

Proporcionamos la gestión del caso, asesoramiento, y quiero 
decir, que el proyecto es en sí mismo pequeño, pero está locali­
zado en una agencia grande y todos los clientes tienen además 
acceso a todos los servicios de la agencia más grande, que para 
nosotros son empleo, vivienda, un programa para refugiados, 
asesoramiento, gestión de casos, referencias, extensión y edu­
cación. 

Salida del comercio 

Muy poca investigación se ha hecho sobre los modos y los me­
dios de salida del comercio sexual (Weidner, 200 1 ). Los pocos 
estudios existentes se han centrado fundamentalmente en muj e­
res que trabajaban en la calle (Miller, 1 986; Dalla, 2000; Robins 
y Rutter, 1 990). Esta investigación sugiere que el proceso de sa­
l ida parece ser bastante largo (Robins y Rutter, 1 990; Sommers 
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y otros, 1 994) . Para las trabajadoras al aire l ibre, los estudios 
han identificado tres medios primarios de la salida. El primero 
es el encarcelamiento, un vehículo probado para permitir a las 
trabajadoras al aire l ibre adquirir tratamiento por dependencia 
de sustancias, así corno capacitación en habi l idades laborales. 
Los programas de intervención que apuntaban directamente a 
trabajadoras sexuales también han probado medios eficaces con 
los cuales la salida ha sido posible (por ejemplo :  "Sobreviviente 
Anónimo de la Industria del Sexo", "Paul y L isa", y "Nunca 
E stás Sola") 1 0 1 •  F inalmente, la salida ha sido exitosa cuando ha 
sido realizada a partir de motivación individual. La investiga­
ción ha documentado el miedo de contraer el SIDA, el some­
timiento a la violencia y el riesgo de detención como todas las 
fuentes s ignificativas de motivación que han obligado con éxito 
a las trabajadoras al aire l ibre a dejar el comercio  sexual (Dal la, 
2000) . 

Debido a que nuestro estudio  se compone de mujeres que 
participan actualmente en el trabajo  sexual de interiores, a ex­
cepción de un pequeño puñado de entrevistadas que han estado 
dentro y fuera del comercio en varios momentos de su vida, no 
tenernos datos sustanciales sobre los medios de sal ida para esta 
población. Provi sionalmente, nuestros datos sugieren que los 
medios de salida para las trabajadoras de interiores, en contraste 
con sus contrapartes al aire libre, pueden tener algunas diferen­
cias d ignas de mención ( Dalla, 2000) y que la identificación del 
trabajo sexual de las trabajadoras de interiores corno una profe-

101 Sobreviviente Anónimo de la Industria Sexual es una organización nacional cuya 
misión es la de proporcíonar grupos de apoyo para mujeres y hombres que trabajan 
actualmente en la industria sexual pero que quisieran salir, o para aquellos que ya han 
dejado el comercio pero necesitan apoyo durante el proceso de recuperación. Paul y 
Lisa es un programa basado en Nueva York que proporciona servicios transitorios de 
vivienda a aquellos que salen del comercio. Nunca Estás Solo, basado en Baltimore, 
provee apoyo de pares, intervención de crisis, recomendaciones, vivienda legal y ser­
vicios de empleo a los trabajadores al aire l ibre que buscan la salida. 
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sión y una carrera, da forma a su deseo de salir así como a sus 
estrategias de sal ida en general . 

Cuando se les preguntó sobre sus planes futuros y su deseo 
de sal ir del comercio, las respuestas de las mujeres de interio­
res en nuestra muestra diferían de l as respuestas típicas que las 
trabajadoras al aire l ibre realizan. Por ejemplo, algunas mujeres 
i maginaban fuertemente su futuro arraigado con el compromiso 
continuo del trabajo  sexual .  Y, aunque la mayoría de las mujeres 
en el estudio invirtiera en su trabajo, aquel las que no expresaban 
n inguna intención de dejar el comercio eran a menudo las que 
habían realizado mayores inversiones (en térmi nos de tiempo y 
d inero) en su trabajo  y habían desarrollado consc ientemente su 
involucramiento en el comercio sexual como una profesión y 
una carrera. Ebony, por ejemplo, es una acompañante indepen­
diente que está p laneando volver a Cali fornia, donde cree que 
puede maximizar su potencial como trabajadora sexual . Sien­
te que hay mayor oportuni dad de ganar dinero en el comercio 
sexual en California. Anticipa ganar 5 000 dólares (dinero que 
espera apoyará la planificación fami liar y el retiro) por sema­
na v iendo sólo a cinco c lientes. Para Ebony, ganar d icho d inero 
v iendo a tan pocos cl ientes demarca su posi c ión de éxito en e l  
comercio, y así, la consecución de movili dad ascendente dentro 
de la industria. Ebony espera casarse y tener h ijos, deseos que no 
ve como antitéticos al trabaj o  sexual .  

De esta manera, muchas de las mujeres relevadas en la 

muestra han construido sus identidades personales alrededor del 
trabajo  sexual, cuestión que a su vez puede obstacul izar su sali ­
da. Las  trabajadoras de  interiores que han intentado dejar el  co­

mercio sexual han encontrado dificultades al momento de optar 
por algún trabaj o  formal .  Aquí, uno debe considerar que estas 
mujeres que contemplan la salida, reportan estar d ispuestas a 
irse ' solamente ' si pueden encontrar trabajo  legít imo con sala­
rios adecuados, autonomía, etc. Ésta es una muestra del impacto 
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de la orientación profesional y carrerista. Cuando una mujer fue 
interrogada sobre sus perspectivas de salida, dijo :  

Quiero comenzar mi propio negocio pero necesito dinero. Es 
por eso que estoy haciendo este trabajo. Pero cuanto más tiem­
po permaneces, es más dificil la salida. Lo que quiero decir 
realmente es que mientras más tiempo permaneces, más atra­
pada terminas. Salir [del trabajo sexual] es siempre ir hacia 
abajo antes que hacia arriba. 

Similarmente, muchas mujeres indicaron que el empleo 
legítimo disponible era "ir hacia abajo", porque ofrecía menos 
salarios, flexibilidad y satisfacción profesional. Al discutir su 
experiencia, Raquel también se refirió a la salida como "ir ha­
cia abajo". La forzaron a dejar su apartamento en el centro de 
Manhattan y a trasladarse de vuelta con sus padres en Queens.  
Para ella, dejar el comercio fue difícil porque significó abando­

nar ciertos lujos que había podido permitirse debido al trabajo 
sexual, tal como la capacidad de invitar a sus amigos a cenar, 
viajar y comprar ropa costosa. S i  la transición de post-salida 
hacia el ' mundo correcto' es tan desafiante, la salida completa 
puede ser difícil de lograr. Y, de manera inversa, el retomo puede 
convertirse, de hecho, en una opción atractiva; especialmente 
cuando las experiencias profesionales y sociales legítimas de es­
tas mujeres no prueban ser satisfactorias. 

Para estas y otras mujeres de la muestra, trabajar en em­
pleos legítimos no era significativamente diferente al trabajo  
sexual bajo techo, en  términos de  organización y recompensa 
emocional. Por otra parte, poseían más autonomía y a menudo 
podían ganar más dinero realizando trabajos sexuales. Así, per­
manecer en el trabajo sexual (en comparación a tomar un empleo 
legítimo), naturalmente, es entendido por ellas como una opción 
racional. Una gran mayoría de las mujeres de nuestra muestra 
expresó un deseo de dejar el comercio con el tiempo, debido a 
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sus hijos o por razones vinculadas con la  seguridad personal a 
largo plazo. Más allá  de esto, pocas se comportaban de modo tal 
que las habil i tara a abandonar el comercio sexual, por ejemplo, 
ahonando dinero o estableciendo relaciones con personas vincu­
ladas con trabajos legales. De esta manera, en la medida en que 
las mujeres piensan sobre el trabaj o  sexual y lo entienden como 
profesión y canera, sus inversiones en ese comercio las distraen 
de cualquier esfuerzo por sal ir. En esencia, l legan a estar atrapa­
das por la seguridad a corto plazo que el trabajo les proporciona; 
algo no muy diferente a los individuos en la economía formal, 
que permanecen en trabajos que no les proporcionan ninguna 
oportunidad de movil idad ascendente pero en los que perma­
necen debido a la buena paga y a las ventajas que el trabajo  les 
proporciOna. 

Con frecuencia, las mujeres dibujaban paralelos entre el 
trabajo sexual en interiores y el trabajo legal de una manera que 
moderaba la salida. Muchas de e l las decían que el trabajo legal 
se podría considerar una forma de 'prostitución' .  Como Nancy 
reflejó :  

M iro lo que hace la otra gente, los trabajos que tienen y todo 
lo que puedo pensar es el poco dinero que ganan trabajando 
en estos empleos. Creo que la gente está obligada a tomar es­
tos trabaj os legales. Pero realmente, creo que son simplemente 
otra forma de prostitución. De hecho, si me preguntas, el ama 
de casa es realmente la forma más grande de prostitución. No 
tienes que estar afuera para ser una trabajadora sexual, tú sa­
bes. Y tú sabes, es duro salir cuando el dinero es tan fáci l .  In­
tenté comenzar de nuevo totalmente después de la cárcel pero 
fue duro. El dinero y la manera de ganarlo implican que no es 
dificil dejar el trabaj o  sexual pero es muy fác il quedarse en él .  

Brenda, que trabaja en un burdel, también observó seme­
janzas entre e l  trabajo de interiores y el trabajo  legal : 
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Totalmente, es la industria de servicios. Es toda la m i sma mier­
da. Todo es igual. 

Al percibir el trabajo 'correcto' como 'un tipo' de pros­
titución, muchas de las mujeres de la muestra concluían que e l  
trabajo sexual bajo techo era la opción más racional de empleo 
disponible. Un c ierto número de el las no podría verse, en abso­
luto, empleada en trabajos socialmente legítimos debido a los 
ambientes percibidos como degradantes y restrictivos que el tra­
bajo formal exige a menudo. Como Harriet dijo:  

En la  escuela secundaria y e l  tipo de trabajo que hacía en e l  traba­
jo de la industria de servicios por salario mínimo; aquí es donde 
puedo real izar la mayoría de las comparaciones y aquí es donde 
puedo ver por qué el trabajo sexual es mucho más preferible. Las 
cosas que me gustan menos de los clientes se pueden ver en los 
jefes que no respetan en el sector de los servicios. Por lo menos 

en el trabajo sexual estás ahí sólo por una hora y te pagan tanto 
como lo que ganarías en una semana en McDonalds. 

Una de las mujeres de nuestra muestra que logró salir del 
comercio había estado fuera del trabajo sexual en interiores por 
dos años. Su salida fue motivada por su espiritualidad y su inca­
pacidad emocional de continuar en el trabajo. Otra mujer, Nan­
cy, había comenzado su trabajo en las calles de una comunidad 
de Brooklyn, hogar de muchos inmigrantes de Europa del Este. 
Detenida en la calle por la policía, Nancy fue remitida a un pro­
grama de tratamiento por su adicción a la heroína. A la l ibera­
ción del tratamiento, Nancy reanudó su trabajo sexual, sólo que 
esta vez en interiores .  Para Nancy, el cambio "hacia adentro" 
era en sí mismo un tipo de sal ida del comercio. Al trasladarse 
al interior, dej ó  de temer a l a  detención o al daño físico cuando 
vendía sus servicios sexuales. E l  trabajo  en interiores era para 
e l la, más o menos, un movimiento profesional hecho posible a 
través de su encarcelamiento y tratamiento. 
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Es importante observar las maneras en las cuales las redes 
sociales de trabajadoras de interiores pueden limitar su salida. En 
forma digna de consideración, los lazos que las mujeres que tra­
bajan en interiores realizan con la economía formal pueden casi 
exclusivamente ser sus relaciones con los clientes. Su clientela pa­
rece ser diversa, extendiéndose desde policías, a los más poderosos 
corredores de bolsa, trabajadores de construcción y, probablemen­
te, tales hombres podrían conectarlas con oportunidades de trabajo 
legítimo. Sin embargo, esto rara vez ocurre; pocas mujeres decla­
raron haber intentado persuadir a sus clientes para que las ayudaran 
a encontrar trabajos. Así, a pesar de las semejanzas entre el trabajo 
sexual y el trabajo legal, mucho del capital social acumulado en el 
comercio sexual no se puede transferir al 'mundo correcto' .  Esto 
podría en última instancia impedir las motivaciones, y las capaci­
dades, de las mujeres para salir del comercio sexual. 

En resumen, lo que sugieren las narrativas de las mujeres rele­
vadas es que las dimensiones "profesional y carrerista" del comercio 
sexual no sólo hacen dificil la salida, sino que hacen al retomo algo 
aparentemente inevitable. Aunque a veces desean la salida de forma 
abstracta, pocas mujeres de interiores encontraban recompensa 'real' 
en cualquier intento por encontrar trabajo formal. De hecho, sus ex­
periencias con el trabajo legal eran a menudo tan insatisfactorias que 
enmarcaban su retomo al trabajo sexual como racional, una decisión 
de carrera en el cmso de su vida profesionaL 

Conclusión 

En este trabajo hemos examinado la transformación recien­
te de la  industria del v icio en la c iudad de Nueva York y l as 
consecuencias que acarrea para aquel los que trabajan en el co­
mercio. Como resul tado de las estrategias de vigilancia y las 
pol íticas públicas desarrol ladas durante la administración de 
Giuliani, cientos de trabaj adoras fueron empujadas fuera de las 
calles hacia espacios interiores. Nuestros datos sugieren que 
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muchas han despl azado su orientación hacia el trabajo sexual 
de interiores y, al  hacerlo, han terminado viendo su trabaj o  de 
una forma que sugiere una profesión y una carrera. Hemos 
sostenido que esta orientación es en parte un resultado de los 
cambios estructurales en la organización de trabajo sexual. 
Específicamente, en la medida en que las mujeres se mueven 
hacia adentro perciben estar en menor riesgo de detención y 
de violencia física, ya sea por parte sus clientes o parte de sus 
administradores. También han disminu ido el contacto social 
con otras trabaj adoras sexuales, especialmente aquellas que 
trabaj aban de forma independiente, quienes pueden reducir la 
probabilidad de que se conectarán con servicios sociales nece­
sarios, como se ha documentado entre aque l las que trabaj an en 
la calle. Asimismo, l l egan a identificarse con el trabajo sexual 
positivamente, en particular con la flexibil idad para definir sus 
propios horarios y e l  ingreso económico constante que implica 
a menudo e l  trabajo .  Al calcu lar los riesgos y las recompensas 
de pennanecer en el comercio, las mujeres conc iben su trabajo 
como una profesión a través de la cual hacer significativas sus 
inversiones personales (de tiempo, energía y de su propia iden­
tidad) .  Por consiguiente, para muchas su salida se difiere o, por 
lo menos, muchas de las mujeres se mantienen trabajando bajo  
techo más de  lo  que habían previsto inicialmente. Sugerimos 
que esta clase de i dentificación personal ocurrió para todos los 
tipos de trabajadoras sexuales de interiores, incluso para aque­
l las que obtienen magros ingresos 1 02 •  

Hay notables limitaciones en este estudio. Nuestro trabajo 
es  realmente un estudio de caso de la ciudad de Nueva York, 

102 Debe notarse que mientras ningún tipo particular de trabajadora sexual desarrolló 
una orientación carrerista más que otra. debido a que el desarrollo de esta perspectiva 
se basa en gran parte en la percepción de ser capaz de beneficiarse, personalmente y 
financieramente, del trabajo sexual, aquellas mujeres que realmente ganan más dinero 
en la industria, sin importar el tipo de trabajo que hacen, pueden ser más propensas a 
pensar en el trabajo sexual como una profesión y una carrera. 
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aunque haya muchas otras zonas metropolitanas que han expe­
rimentado dinámicas similares en términos de cambios a la apli­
cación de ley y a las transformaciones subsiguientes del negocio 
del sexo. Si bien esperamos que el marco general dispuesto en 
este trabajo  pueda ser probado en otros lugares, no reclamamos 
directamente que la orientación profesional y carrerista esté 
emergiendo dentro de la comunidad de trabajadoras sexuales de 
interiores en otras ciudades. Adicionalmente, nuestro proyecto 
no fue organizado como un diseño de investigación comparativo 
en donde uno podría probar las diferencias entre las trabajado­
ras sexuales en interiores y al aire l ibre . Finalmente, es difícil 
calibrar si la percepción de las mujeres sobre una permanencia 
más larga en el comercio sexual de interiores se ha manifestado 
en realidad, pues no tenemos un diseño de investigación longi­
tudinal o, por ejemplo, un sistema de registros organizacionales 
con los cuales cruzar sus propias declaraciones (en relación con 
salarios, detenciones, horas trabajadas, etc .) .  Sin embargo, sen­
timos que los resultados básicos son atinados -en parte debido 
a un estudio comparativo sobre trabajadoras de la calle que fue 
realizado aproximadamente al mismo tiempo- y que proporcio­
nan una base para posteriores investigaciones. 

La mayor permanencia de las muj eres que trabajan en in­
teriores, combinada con su visión del trabajo  sexual bajo  techo 
como una profesión y una carrera, tiene algunas importantes im­
plicaciones. Para la comunidad de activistas y los diseñadores de 
políticas públicas, la intervención en el trabajo sexual de interio­
res es más difícil que para el trabajo  sexual al aire libre. Mientras 
más mujeres ingresen en este tipo de trabajo, será dificil encon­

trarlas, proveerles servicios sociales y proporcionarles oportu­
nidades de salida o buscar ayuda para resolver los problemas 
que enfrentan en el curso de su trabajo. Además, estas mujeres 
dicen a menudo que dej arían el trabajo  de interiores solamente 
si les era presentado un trabajo socialmente legítimo con ma-
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yor remuneración financiera e iguales grados de autonomía. Las 
mujeres de bajos ingresos no encuentran fácilmente esta clase 
de trabajo .  

Aunque las muj eres pueden estar más seguras adentro que 
trabaj ando en la calle, no obstante, el trabajo sexual de interiores 
es peligroso. Además, cuanto más tiempo estas muj eres perma­
necen en el comercio, más aisladas están de instituciones tales 
como bancos, organizaciones crediticias o similares, que podrían 
ayudarlas a desarrollar una estabilidad a largo plazo tanto para 
ellas misma, corno para sus familias. De hecho, muy pocas de 
las mujeres entrevistadas habían encontrado medios legales para 
invertir y ahorrar su dinero. Salvo algunas mujeres que tenían 
cuentas corrientes y cajas de ahorros, sólo un puñado de las mu­
jeres de nuestra muestra había encontrado medios formales para 
ahorrar su dinero. Algunas desarrollaron estrategias creativas 
para ahorrar. Por ejemplo, tenían cuentas bancarias para ellas a 

nombre de un amigo; una muj er tenía una cuenta bancaria en un 
paraíso fiscal. Sin embargo, aunque estas mujeres habían encon­
trado una manera de ahorrar su dinero, todavía permanecían sin 
relaciones formales con importantes instituciones de creación de 
capital. Además, como permanecen en el comercio por períodos 
de tiempo más prolongados, experimentan pérdidas en formas 
tradicionales de capital social y humano. Con el transcurso del 
tiempo, se encuentran menos 'comercial izables' cuando buscan 
empleo legal. Esta continua desconexión con el mercado laboral 
legítimo significa que, en última instancia, el trabajo  sexual en 
interiores no proporciona ningún medio para escapar temporal­
mente de la inestabilidad, sino que, más bien, sostiene y poten­
cialmente exacerba este estado. 

Existe poca comprensión sobre la organización del trabajo 
sexual de interiores y de las mujeres y hombres que trabaj an en 
el comercio.  La investigación ulterior debería intentar ampliar 
al estudio actual, examinando cómo las mujeres que trabajan en 
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interiores salen del comercio, sus índices reales de retomo al  
comercio después de la salida y el  impacto que posee e l  trabajo 
sexual de interiores en l as experiencias profesionales en l a  eco­
nomía fonnal.  Además, los estudios longitudinales de las muje­
res vinculadas con el comercio en espacios interiores deberían 
ser útiles para recopilar información adicional sobre los intrinca­
dos procesos que contribuyen al desarro l lo de l as orientaciones 
profesional y carrerista entre las mujeres. 
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Trabajo de reputación en la venta de cine y televisión: 

la vida en la ind ustria del talento de Hollywood 

Stephen Zafirau 

Variety, la principal publ icación comercial de H ollywood, los l la­
ma los "del diez por ciento". Para Tom Young103 un socio en Li­
melight Entertainment, una compañía de gestión de talentos que 
representa a actores, directores, y guionistas bien reconocidos, 
el 1 0% permite comprar mucho. Compra bonos de temporada y 
asientos de palco para l os Los Angeles Dodgers y cada marzo 
permite l levar en avión a los socios de Limelight a Arizona para 
ver al equipo de la  Liga N acional de Béisbol durante su entrena­
miento primaveral. Como fanático de deportes que es, el 1 0% ha 
pagado los boletos de Tom para los juegos profesionales de hoc­
key y un viaje  a E uropa para mirar el mundial de fútbol .  Tam­
bién paga diversos servicios que él no tiene tiempo de real izar 
por sí mismo. H a  comprado su Lexus SUV y paga un servicio de 
lavado mensual que recoge su coche y luego se lo devuelve. Le 
ha permitido a él y a sus socios contratar a un asistente personal 
para apoyar con las demandas de ajetreados horarios famil iares 
y laborales. También le ha permitido comprar una membresía 
en el mundo de las causas políticas de Hol lywood y ha donado 
varios miles de dólares a candidatos políticos nacionales. 

U bicado en un espacio de oficina cuidadosamente deco­
rado en el corazón de Beverly Hi l ls, a sólo cuadras de las agen­
cias más importantes de talentos, oficinas de estudios de cine y 
televisión y bufetes de abogados del rubro entretenimiento, e l  
1 0% paga el  alquiler de Limelight. En algunos de los restau­
rantes circundantes paga bote l las de champán de 1 00 dólares en 
cenas costosas para c lientes de Lista A. Cada diciembre, compra 

1 01 Para proteger la confidencialidad. los nombres de todos los individuos y organi­
zaciones mencionados en este estudio son seudónimos. 
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una variedad de regalos que son apilados en l o  más alto de los 
cubículos de las oficinas, para cl ientes y eventuales clientes de 
Limel ight, para otros representantes de talento y para diversos 
socios. Recientemente, ha pagado más de $6.000 de publicidad 
en el Hollywood Reporter para anuncios de página completa que 
felicitaban a un c l iente por su éxito en una serie de televisión. 
En fin, el 1 O% permite a Tom verse y actuar del modo en que un 
encargado de talento ' debe' verse para mantener su calidad de 
miembro legítimo en las fuertemente estrechas redes del nego­
cio en Hollywood. 

Limelight fue formada años atrás cuando Tom Young y sus 
otros tres miembros fundadores, los cuales tenían años de expe­
riencia previa en el negocio de talentos, dejaron sus respectivas 
agencias para formar su propia compañía de gestión de talento. 
Para Tom Young todas las cosas que el "diez por ciento" com­
pra, no sólo son los privilegios y lujos obtenidos l uego de los 
riesgos corridos y los años que pasaron para pagar sus deudas. 
También forman una pieza central de lo que constituye su traba­
jo :  construir y mantener su reputación (y la de L imelight). Los 
gerentes de talento en Limelight se esfuerzan permanentemente 
por mostrar a aquellos que trabajan en Hollywood que, L ime­
l ight y sus gerentes, son socios comerciales legítimos y capaces. 
Como 'hombres del medio' que venden servicios de actuación, 
escritura y dirección de sus cl ientes a los estudios de cine y tele­
visión, los agentes y gerentes remarcan a veces cómo negocian 
la percepción de que son buenos en lo que se supone que hacen, 
es decir, lograr papeles y vender guiones de sus clientes. Por 
lo tanto, intentar construir esta percepción -y mantenerla- se 
convierte en una práctica permanente de las vidas cotidianas de 
aquellos que trabajan en la industria del talento en Hollywood. 

Varios estudios sobre industrias culturales han mostrado 
cómo la operación de la reputación en estos mundos l lega a ser 
importante para la producción cultural, formando a menudo 

208 



trasfondos c laves del contexto a partir de las cuales se toman 
las decis iones sobre las películas y los programas de televisión 
(Delmcstri y otros 2005, Jones, 2002; Bielby y B ielby, 1 994, 
1 999). Aunque mucho se ha escrito sobre la importancia de la 
reputación en las industrias culturales comerciales, relativa­
mente pocas explicaciones se han escrito sobre cómo aquellos 
que trabaj aban en estas industrias producen reputaciones en sus 
interacciones cotidianas con otros participantes de la industria 
(ver Becker, 1 982). En base a datos de observación participante 
recolectados durante siete meses en una empresa de gestión de 
talento de Hollywood (Limelight Entertainment) y en una clase 
de negocios de talento impartida en una importante agencia (Pa­
cific Talent Agency), intento demostrar cómo los representantes 
de talento de Hollywood construyen estratégicamente sus repu­
taciones como parte central de sus v idas cotidianas laborales en 
Hollywood. Aunque los agentes y los gerentes de talento c iten la 
importancia de sus reputaciones individuales como determinan­
tes de su éxito en la industria, demuestro cómo la construcción 
de estas reputaciones intenta colmar las expectativas de toda la 
industria con respecto al modo en que los agentes y gerentes de 
talento deben presentarse. 

En este punto, destaco que la reputación en las industrias 
culturales comerciales no es una moneda estática que uno puede 
simplemente adquirir y luego poseer. En su lugar, la reputación 
es a menudo experimentada como un estado precario y acuciado 
por problemas. Debe ser continuamente alcanzada, practicada y 
re-practicada continuamente en e l  proceso permanente de crear 
la percepción de que uno es un jugador legítimo en "la indus­
tria" (tal como son l lamados los mundos del cine y la televisión 
en Los Ángeles). Así, propongo que aquellos que trabajan en 
empresas de talento de Ho llywood se involucran en lo que deno­
mino trabajo de reputación, o las actividades intencionales que 
los participantes realizan para crear la percepción de que son 
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legítimos, de acuerdo con las expectativas institucionalizadas. 
El concepto de trabajo de reputación resalta cómo la "gestión de 
impresión" está gobernada por reglas institucionalizadas que se 
construyen en el nivel del campo organizacionaL El trabajo de 
reputación ocurre en tanto los agentes y gerentes de talento se 
involucran en una auto-presentación estratégica para ajustarse a 
las expectativas de la industria, con el fin de aparecer legítimos. 
En el caso de la industria del talento de Hollywood, apunto al 
modo en el que los representantes de talento se involucran en 
torno a cuatro formas de trabajo de reputación en sus interac­
ciones cotidianas con los cl ientes y otros actores de la industria. 
Las áreas involucradas en el intento de alcanzar las expectativas 
institucionalizadas para la interacción incluyen: (a) cómo los re­
presentantes de talento construyen entornos de oficina de buena 
reputación, (b) cómo construyen un tono emocional de buena 
reputación para sus entornos de negocios, (e) las convenciones 
que mantienen para entregar regalos de buena reputación y (d) 
cómo construyen individualidades de buena reputac ión.  Como 
un medio para lograr una legitimidad estructurada por las reglas 
de la industria, el trabajo  de reputación es experimentado por 
los representantes de talento como un medio para obtener poder 
y como una fuente de restricciones en el campo organizacional, 
el cual se caracteriza por densas redes interpersonales y por la 
inseguridad sobre la posición de uno mismo dentro del negocio 
de representación. 

El significado de la reputación en las industrias culturales 

Sociólogos y teóricos de los medios de comunicación han ob­
servado por largo tiempo la importancia que posen los medios 
de entretenimiento totales en las sociedades contemporáneas. 
Los académicos han implicado a los medios del entretenimiento 
corno un aspecto importante de la vida contemporánea, desde 
sus intersecciones con la política contemporánea (Jenkins, 2006; 
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Thornpson, 2000; Garnson, 1 994), cómo crean y refuerzan ideas 
de diferenciación social (Greenberg y otros ,  2002; Entrnan y Ro­
jeckí, 2000; Garnson, 1 998) ,  cómo proyectan ideologías domi­
nantes (Gitlin, 1 979 y 1 983 ;  Horkheirner y Adorno, 1 972), hasta 
el lugar que tienen en la formación de identidades contempo­
ráneas (Press y Wil l iarns, 2005;  Jenkins, 1 992 ; Giddens, 1 99 1 ;  
Thornpson, 1 990). Dado esto, una variedad de sociólogos se han 
dado a la tarea de entender cómo y bajo qué condiciones se hace 
la mediación del entretenimiento. Algunas aproximaciones en 
esta área han examinado las estructuras de nivel macro y medio 
que gobiernan las industrias de la cultura, acentuando de manera 
diversa los patrones de propiedad (Bagdi kian, 2000; McChes­
ney, 2000), las ecologías de organización (Peterson, 1 997), o las 
presiones tecnológicas (Wyatt, 1 994; Cartero, 1 985 )  que son ca­
racterísticas de industrias de medios particulares. 

M ientras que tales problemas son de gran relevancia, no 
revelan la h istoria completa. Otros académicos han apuntado a 
la importancia sostenida de factores micro que operan en la pro­
ducción cultural. La producción cultural, corno algunos estudios 
de bellas artes han demostrado, ocurre en contextos locales; en 
entornos particulares, a menudo entre pequeños grupos de parti­
c ipantes y responsables de la torna de decisiones (Crane, 1 987;  
Becker, 1 982) .  Por ejemplo, varias descripciones sociológicas 
sobre los medios informativos señalan las maneras en las cua­
les los periodistas tornan decisiones sobre las noticias en fun­
ción del contexto de sus relaciones con oficiales del gobierno y 
con otros periodistas ( Klinenberg, 2002; Gans, 1 979; Tuchrnan, 
1 978) .  De la misma manera, las decis iones sobre el c ine popular, 
la televis ión y e l  contenido de la música se hacen dentro de un 
contexto de i nteracción entre diversos actores de la industria del 
en tretenirn i ento. 

Así, los observadores de Hollywood notan a menudo que 
"el negocio de la representación de talento" está basado en "co-
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sas intangibles" (Prince, 2000: 1 64). En tal ambiente, la repu­
tación se convierte en suprema y la l iteratura sociológica sobre 
las industrias culturales apunta a descubrir por qué esto es así. 
Primero, algunos académicos que trabajaban en esta área han 
mostrado cómo la producción cultural comercial está plagada 
de profundas incertidumbres sobre qué productos 'funcionarán' 
con las audiencias (Ahlkvist y Faulkner, 2002; Lampel y otros, 
2000). Como el guionista Wil liam Goldman dij o, en una ob­
servación c itada con frecuencia, sobre la tarea de descubrir los 
gustos de la audiencia: "Nadie sabe nada" (Goldman, 1 983) .  En  
tales ambientes de  toma de  decisiones, donde l a  información es 
incompleta o no existen criterios objetivos para lo que resonará, 
la reputación puede l legar a ser especialmente importante como 
característica estab i l izadora de un negocio que de otra mane­
ra sería incierto (Jones, 2002 ; Rao, 1 994; Weigelt y Camerer, 
1 988) .  Donde no existe buena información sobre potenciales 
productos, la información sobre los individuos que venden esos 
productos puede ser un sustituto. En estos ambientes, los par­
ticipantes pueden intentar ' señalar ' s imbólicamente su capaci­
dad y experiencia (Jones, 2002; ver también Feldman y March, 
1 98 1 ). 

Segundo, la investigación en la sociología de las ocupa­
ciones ha sugerido el modo en que la fuerza de los lazos de una 
persona es importante para su éxito en los campos profesiona­
les ( Granovetter, 1 97 4 ), y estas redes sociales pueden ser espe­
cialmente importantes en el mundo de Hollywood (Delmestri 
y otros, 2005;  Faulkner y Anderson, 1 987). S i  el poder en Ho­
l lywood consiste en la capacidad de conseguir que a un concepto 
de televisión o de c ine le sea otorgada la ''la l uz verde"104, enton-

1 1)4 Dar "luz verde" (greenlighted) es  un concepto comúnmente utilizado en las in­
dustrias cinematográfica y televisiva de Hollywood para denotar que el concepto de 
una película o show televisivo ha recibido la aprobación final (usualmente de un co­
mité ejecutivo en un estudio) para entrar en la fase de producción. 
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ces los agentes y gerentes que negocian tratos para sus cl ientes 
deben conocer a los guardianes adecuados en la industria del en­
tretenimiento. Esto l legó a ser evidente para mí como estudiante 
en mi primera semana en una clase sobre el negocio de represen­
tación de talento celebrada en Pacific Talent Agency (PTA). Los 
estudiantes en la clase tuvieron que ver el vídeo promociona! 
corporativo de PTA en el que se mostraba a eventuales clientes 
y socios corporativos que estaban pensando realizar negocios 
con la agencia. El vídeo ofreció testimonios de una variedad de 
estre llas y ejecutivos de cadenas de televisión a quienes reco­
mendaron especialmente la experiencia de la compañía. Como 
una celebridad dijo en el video: "Es agradable  tener una agencia 
con esta clase de alcance. Pueden tomar el teléfono y conseguir 
hablar con los jefes de las cadenas más grandes". Aunque los 
contactos necesarios no siempre están al nivel de los ejecutivos 
de cadenas de televisión, una l ista de contactos puede ser vital 
para un agente o gerente. Durante mi tiempo observando en Li­
melight y Pacific Talent Agency, escuché recurrentes leyendas 
sobre agentes que, en los días anteriores a los registros computa­
rizados de direcciones, ni bien se enteraban de que serían despe­
didos escapaban con sus ficheros de direcciones. La lección de 
esto era que la supervivencia de un agente dependía de sus redes 
profesionales. No hay otro artefacto más importante en la oficina 
de un agente que su l ista de contactos. 

Además de tener acceso a aquellos estudios de cine y te­
levisión, los cl ientes son contactos particularmente importantes 
para los representantes de talento. Entre los representantes de 
talento, tener un historial exitoso de representación de actores y 
actrices convertidos en celebridades puede ser una ' importante 
tarjeta de l lamada' para conseguir acceso y asegurar su estatus 
en la industria. Aunque la mayoría de los ingresos de las empre­
sas de talento proviene de representar talentos televisivos, los 
actores de cine son considerados como los clientes más impor-
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tantes de una empresa de talento. Esto es así porque éstas son 
algunas de las celebridades más grandes de Hollywood y, por lo 
tanto, suman el poder de i nfluencia de una empresa (y el poder 
de influencia de un representante de talento también) .  Como mi 
instructor en la PTA lo dijo, al describir su propia agencia, "cada 
uno quiere estar en la agencia que representa a (nombre de una 
celebridad mayor de Lista A )". 

Si tener contactos es importante para trabajar como repre­
sentante de talento, poder l lamar a estos contactos y conseguir 
que respondan de fonna favorable es igualmente importante. 
En la expl icación de su negocio, agentes y gerentes remarcan 
a veces cómo el espacio de Hollywood es "un mundo pequeño, 
incestuoso", uno en el cual "todos se conocen". Por lo tanto, 
mantener una reputación favorable se convierte no sólo en un 
objeto de necesidad, sino en una pieza fundamental del trabajo 
cotidiano que realizan agentes y gerentes de Hollywood. 

Definiendo al 'trabajo de reputación' 

Como concepto teórico, el "trabajo  de reputación" combina 
perspectivas del modelo dramatúrgico de interacción de Goff­
man con comprensiones neo-institucionalistas de cómo los com­
portamientos se modelan de fonna semejante entre las organiza­
ciones que actúan dentro de la misma industria. Bajo esta luz, 
el trabajo de reputación se puede pensar como una "gestión de 
impresión" estructurada por una cultura compartida a nivel de l a  
industria en  general. Así, con el transcurso del tiempo, s e  ha  l le­
gado a esperar que agentes y gerentes se presenten estratégica­
mente y realicen actividades de negocios de fom1as particulares, 
para mantener una reputación favorable dentro de la industria 
del entretenimiento. Por ejemplo, se espera que sus oficinas ten­
gan cierta estética, que agentes y gerentes trabajen en áreas geo­
gráficas particulares, que adopten un estilo particular de trabajo 
de grupo y con un tono emocional particular. Se esfuerzan por 
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comportarse de maneras particulares y llevan una conducta ín­
terpersonal específica. Tales comportamientos demuestran cómo 
los esfuerzos interactivos de nivel micro de los individuos desti­
nados a lograr legit imidad para sí mismos y sus organizaciones, 
pueden estar gobernados por reglas que emanan más al lá de las 
situaciones de nivel micro de sus actividades de negocios. 

El trabajo  de Erving Goffman ofrece una perspectiva sus­
tancial sobre cómo la gente intenta crear reputaciones favora­
bles en sus v idas cotidianas. Consecuentemente, la noción de 
"representación" de Goffman { 1 959) trata sobre cómo la gente 
intenta adoptar diversos ' personajes'  para influir favorablemente 
a otros en el curso de la interacción. Para que una impresión fa­
vorable sea creada, los individuos deben primero reconocer co­
rrectamente la naturaleza de la situación de interacción a mano 
y luego "estar a la altura de las circunstancias" para representar 
adecuadamente la rutina interactiva que se espera. De esta ma­
nera, la gente utiliza rutinas interactivas mientras se esfuerzan 
por reproducir correctamente situaciones según se espera; situa­
ciones cuyos parámetros están predefinidos. Las motivaciones 
subyacentes para estas representaciones son con frecuencia de 
naturaleza moral : la gente intenta impresionar a otras como indi­
viduos 'buenos ' ,  educados y correctos . En entornos de negocios, 
sin embargo, Goffman sostiene que las rutinas de la interacción 
son guiadas a menudo por imperativos instrumentales. Al actuar 
motivados por un interés propio, percibido para obtener benefi­
cios o para mejorar el estatus ocupacional, los individuos inten­
tan aparecer como competentes y capaces. 

En entornos laborales, un "equipo de representación" o 
"un grupo de individuos cuya cooperación íntima es requerida, 
si se va a mantener una definición proyectada de la s ituación" 
puede ser útil para influir favorablemente a una "audiencia" de 
cl ientes del negocio ( Goffman 1 959 :  1 04 ). El personal de un 
restaurante puede trabajar como equipo de representación para 
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producir el ambiente propicio, o el personal de una oficina puede 
trabajar como un equipo de representación para hacer que una 
oficina parezca funcionar eficientemente. Con todo, una parte 
considerable del trabajo tras "bambalinas" se dedica a crear es­
tas escenas deseables. Cuando una representación es ejecutada 
correctamente, las audiencias verán a menudo sólo el producto 
final o la "escenografia" de una representación (Grazian, 2004) .  
Típicamente no ven a los trabajadores preparar el  ambiente físi­
co. Las audiencias tampoco verán a los trabajadores realizar l a  
preparación emocional que se  requiere para l levar a cabo ade­
cuadamente las interacciones comerciales (véase Leidner, 1 993;  
H ochschild, 1 983 ) . La experiencia de la  c lienta de un restaurante 
lujoso, por ejemplo, podría verse comprometida si pudiera ver lo 
que pasó en la cocina o si fuera a detectar que sus meseros están 
bajo gran presión emocional .  

Mientras Goffman se concentra en cómo los individuos 
intentan navegar mundos l lenos de rutinas de interacción pre­
definidas, se concentra menos en el origen del que provienen 
inicialmente las rutinas organizacionales particulares y cómo 
estas rutinas estructuran las industrias en su totalidad. En térmi­
nos de Goffman los "grupos de colegas", como por ejemplo los 
doctores, pueden ser "comunidades de destino" (en el  sentido 
de que pueden estar unidas por las mismas rutinas de la inte­
racción) ;  pero las rutinas en sí mismas tienen sentido racional 
dadas las demandas inherentes de su trabajo. Por otra parte, el 
neo-institucionalismo teoriza sobre el  modo en que las rutinas 
de la interacción pueden estar formadas por factores culturales 
más ampl ios y pueden ser fundamentalmente irracionales, ope­
rando como 'mitos' en el contexto de demandas laborales (Me­
yer y Rowan, 1 977). Siguiendo a DiMaggio y Powell ( 1 99 1  ), las 
"instituciones" son estructuras cognitivas colectivamente com­
partidas que aceptan un estatus "regulado" en la acción social, a 
menudo a través de entornos dispersos, tales como una industria 
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entera (ver también Meyer y Rowan, 1 977). Consecuentemen­
te, esta definición de instituciones "acentúa las maneras en las 
cuales la acción es estructurada y el orden hecho posible debido 
a s istemas de reglas compartidos que [ . . .  ] privilegian a algunos 
grupos cuyos intereses son asegurados a través recompensas y 
sanciones imperantes" (DiMaggio y Powell, 1 99 1 :  1 1  ). Mientras 
que Goffman considera a las instituciones como ubicaciones fi­
sicas específicas (tales como un hospital mental) (ver Goffman, 
1 96 1  ), la teoría neo-institucional considera a las instituciones 
como guiones culturales compartidos para la acción y la inte­
racción (ver El iasoph y Lichterman, 2003) .  Y, de manera impor­
tante, estos guiones compartidos proveen reglas para lograr le­
gitimidad dentro de un "campo de organización dado" (es decir, 
un sistema de organizaciones que existen en relación con otras). 
Ciertas prácticas organizacionales e individuales son requeridas 
si una empresa, y aquellos que trabajan en ella, van a aparecer 
como legítimas dentro de una industria. En el presente estudio, 
los representantes de talento de Hollywood intentan conjugar 
ciertas prácticas de buena reputación propias de la industria a los 
efectos de fomentar la percepción de que operan en torno a los 
grados superiores de la industria del talento, los cuales constitu­
yen los verdaderos jugadores en el juego de Hollywood. Así, la 
teoría neo-institucional apunta a cómo las prácticas de organiza­
ción (y las prácticas de los individuos dentro de las organizacio­
nes) no sólo se realizan en relación con alguna audiencia, s ino 
también en relación con los competidores. 

Trabajo  teórico reciente ha sugerido que la perspectiva 
dramatúrgica de Goffman y las percepciones de la teoría neo­
institucional pueden ser utilizadas de forma complementaria .  
Por ejemplo, Hallett y Ventresca (2006) son autores de un en­
foque de "instituciones habitadas'' que exploran cómo las ór­
denes de las interacciones locales son practicadas dentro de y 
en comparación a guiones institucionales más amplios. En una 
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línea similar, Fligstein (200 1 : 1 07) cita la existencia de "reglas 
preexistentes de interacción" institucionalizadas que "operan 
como fuentes de poder" dentro de los campos organizacionales. 
El  desafío para los individuos que trabajan en estos contextos 
es tener las "habilidades sociales" necesarias, requeridas para 
descubrir la existencia de expectativas de la industria en general. 
Estos intentos de síntesis teórica se integran con una perspectiva 
clave de Goffman, es decir, que los individuos que actúan moti­
vados por su propio interés deben navegar "propiedades circuns­
tanciales" para alcanzar resultados favorables en sus mundos de 
interacción. Como Goffman ( 1 967: 258-259) escribe: 

Una vez que usted consigue que la bestia desee metas delinea­
das socialmente bajo los auspicios del "interés propio", sólo 
necesita convencerla de que regule sus búsquedas de acuerdo 
con un elaborado arsenal de principios primordiales (impor­
tantes entre estas reglas [ . . .  ] son las 'propiedades circunstan­
ciales' ,  esto es, los estándares de conducta a través de cuyo 
sostenimiento ella exhibe respeto por la situación presente) .  

El  neo-institucionalismo enmienda la toma de conciencia 
de Goffman al apuntar a cómo estas "propiedades circunstan­
ciales" pueden ser también formadas por sistemas simbólicos 
más amplios para aparecer como más legítimas dentro de una 
industria dada. 

Utilizo el caso de los representantes de talento de 
Hollywood para i lustrar el modo en que la "gestión de la impre­
sión" puede ser enfocada en tomo a instituciones de la industria 
en general. Aquí, los ' equipos '  interactivos conformados por 
agentes, gerentes y sus asistentes, hacen el trabajo de reputación 
necesario para cumplir con las expectativas de la industria en 
general, en el sentido de cómo los representantes de talento de 
buena reputación deben actuar y verse. El trabajo de reputación 
ocurre tanto al frente del escenario, como tras bambalinas. Fren­
te del escenario implica, en realidad, representar una convención 
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de lo que se entiende por buena reputación para una audiencia  a 
la que se está intentando impresionar. Entre representantes de ta­
lento, esto puede ocurrir cuando un agente o gerente exhibe una 
impresionante oficina de la compañía a un potencial c l iente. Tras 
bambal inas, el trabaj o  de reputación ocurre cuando los represen­
tantes de talento anticipan y sientan las bases de una eventual 
representación al frente del escenario. Para utilizar la metáfora 
dramatúrgica de Goffman, todos los soportes deben ser puestos 
en orden antes de que realmente comience el show. Mucho de 
lo que fui capaz de observar en esta investigación se refiere al 
trabajo de reputación tras bambalinas y, como se discute más 
adelante, esto puede ocupar a los representantes de talento y a 
sus ayudantes en una variedad de actividades : desde mantener 
sus ofic inas, hasta trabaj ar en sí mismos. 

La industria del talento de Hollywood: una breve descripción 
Las agencias de talento y las empresas de gestión no siempre 
existieron en Hollywood como las poderosas entidades que son 
hoy. En la era clásica de Hol lywood, el "talento" (es decir, guio­
nistas, directores y actores) trabajó bajo contratos a largo plazo 
con estudios particulares (Balio, 1 993 ). En esos años los estu­
dios mantenían un severo control sobre sus respectivos cuadros 
de estre llas, tomando decisiones en cuanto a qué papeles des­
empeñarían mientras manejaban completamente sus imágenes 
públicas (Gamson, 1 994). Los guionistas también trabajaron 
bajo  contrato con los estudios, produciendo guiones en gran­
des cantidades según los deseos de los que dirigían los estudios 
(Powdermaker, 1 950). En resumen, casi todos los aspectos de 
producción de una película estaban bajo  control de los estudios 
c inematográficos. 

Para mediados del s iglo xx, una confluencia de eventos 
comenzó a disminuir el poder de los estudios cinematográficos 
en relación con otros actores de la industria; eventos que inclu-
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yeron la  creciente popularidad de la televis ión (que probable­
mente erosionó a las audiencias regulares del cine) y una dec i ­
sión de l a  Corte Suprema de los E stados Unidos en 1 948 que 
separó a los estudios de sus alas de exhibic ión sobre la base 
de argumentos de protección de la competencia (Sklar, 1 975) .  
En términos de organización, las industrias estadounidenses 
contemporáneas de cine y tel�visión están considerablemente 
menos centralizadas de lo que la industria del cine estaba en su 
era c lásica. En este nuevo panorama, las empresas de represen­
tación de talento real izan ahora algunas de las funciones que 
antes estaban bajo superv i sión de los estudios. Por ejemplo, 
a menudo las agencias prestan algunas de las mismas funcio­
nes como productores: "empaquetar" talento para potenciales 
proyectos de c ine y televisión. Cuando esto ocurre, el reparto 
y el equipo de un proyecto son montados a partir de la l i sta de 
c l ientes de una agencia, incluyendo a sus escritores, actores 
y directores .  Con frecuencia, la idea para una película o un 
programa de televis ión se originará con uno de los escritores 
de la agencia y/o con otros c l ientes de esa agencia particu lar 
(es decir, actores y directores) también firmando, si les gusta 
ese guión particular. Entonces, estos 'paquetes'se venden a los 
estudios (a  menudo apareciendo como lucrativos) basados en 
e l  estrel lato de los actores impl icados. El  empaquetado l legó 
a ser cada vez mayor en la medida en que el poder de los es­
tudios di sminuyó. Para princ ipios de los años setenta, aproxi­
madamente el 70% de todas las películas l legaba a los estudios  
como paquetes originados en las agencias (Cook, 2000: 20). 
Aunque un concepto c inematográfico o televisivo puede ser 
sustancialmente a lterado una vez que cayó en manos de un es­
tudio, mucha de la conceptual ización inicial de las i deas c ine­
matográficas y televis ivas �incluyendo e l  argumento bás ico y 
e l  reparto de un proyecto- ocurre, frecuentemente, dentro de 
las agencias y las empresas de gestión más importantes. 
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Los agentes individuales y los gerentes ganan dinero en­
contrando trabajos para sus cl ientes y negociando tratos; labor 
que normalmente realizan por una comisión del 1 0%.  Los tratos 
pueden variar considerablemente de tamaño, desde un contrato de 
actuación multimillonario, a la menos lucrativa venta de guiones, 
a los todavía menores honorarios recolectados cuando un cliente 
hace una aparición en una convención o en un evento corporativo. 
Los mejores agentes y gerentes pueden ganar millones de dólares 
por año y tener una fuerte oscilación dentro de una industria ba­
sada en redes personales, aunque la mayoría de los representantes 
de talento en Hollywood ganen mucho menos. En el proceso de 
realizar esta tarea, agentes y gerentes también prestan atención a 
varios otros elementos de las vidas de sus clientes, brindándoles 
consejos creativos y personales. Como un agente senior en Pacific 
Talent Agency dijo en un seminario: "El trabajo es definitivamen­
te interesante. Algunos días ustedes son negociantes de contratos, 
algunos días terapeutas, algunos días consejeros matrimoniales". 
Tal declaración resume la ecléctica gama de tareas en las que los 
representantes de talento se ocupan y representa las cercanas y 
constantes relaciones que a menudo tienen con sus clientes. Los 
agentes y los managers reportaron esto como cierto, aunque se 
piense que los dos grupos acentúan distintas capacidades 105 •  

Gran parte de todas estas actividades ocurren dentro de 
un entorno que es tanto geográficamente concentrado, como 
socialmente denso (ver Scott, 2004). Para los años ochenta, el  

10 5  Tanto agentes como gerentes aconsejan a sus clientes sobre sus carreras y ayudan 
a negociar los tratos para sus clientes. Sin embargo, los agentes son vistos, dentro 
de la industria, como más especializados en la negociación de contratos. Normal­
mente tienen aproximadamente treinta cl ientes en un momento dado y a veces se les 
describe como poco interesados en invertir en las "carreras totales" de sus clientes. 
Los gerentes, por otra parte, toman menos c l ientes y son descritos a menudo como 

"socios creativos" de sus c lientes (en oposición a ser sólo negociantes de contratos). 
Los gerentes en Limclight tenían entre ocho y quince cl ientes, a algunos de los cuales 
representaban por más de una década y a quienes vieron ascender prácticamente de la 
oscuridad hasta un estatus de "Lista-A". 
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negocio de la representación se había concentrado en lo que Ste­
phen Prince llamó el "oligopolio del talento" (2000: 1 60) y hoy 
las "Cinco Grandes" agencias -Creative Artists Agency (CAA), 
William Morris Agency (WMA), Endeavor, International Crea­
tive Management (ICM; Fotografía N° 1 )- representan a cerca 
del 70% de los artistas que trabajan en Hollywood (Friend, 2005;  
B ielby y B ielby, 1 999) . Casi todos los  actores mejor pagados de 
la industria son representados por una de las C inco Grandes fir­
mas. Los mismos agentes han trabajado a menudo para varias de 
estas empresas, trabajando por algunos años en una agencia an­
tes de tomar la posta en una agencia rival. Este "mundo peque­
ño, incestuoso" hace tiempo que se movió fuera de la sección 
geográfica de Los Ángeles conocida como Hollywood, y ahora 
está físicamente situado en Beverly Hills y Century City. Por 
ejemplo, las C inco Grandes agencias están ubicadas a lo largo 
de un tramo de tres kilómetros en Wilshire Boulevard, junto a 

las tiendas exclusivas de Rodeo Drive. Esta área se encuentra 
sólo a unas cuadras de algunos de los mayores estudios de cine y 
televisión, de muchas de las compañías de marketing y finanzas 
que sirven a la industria del entretenimiento y de gran parte de 
los hogares de las celebridades que constituyen sitios atractivos 
para el turismo. En la medida en que Hollywood (como negocio 
global) tiene una ubicación fisica, ésta se localiza aquí. 

Haciendo investigación en y sobre Hollywood 

Comencé este proyecto con un interés general sobre el negocio 
de Hollywood y los contextos en los cuales se toman las decisio­
nes sobre las películas populares. Este interés me llevó pronto a 
concentrarme en el trabajo  de los agentes y los gerentes de talen­
to, quienes a menudo desempeñan papeles fundamentales en el 
intercambio de ideas cinematográficas y televisivas a través del 
s istema de Hollywood. Habiendo crecido en una pequeña ciudad 
del centro-oeste de los Estados Unidos, el ' Hollywood'del mito 
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y la leyenda me pareció durante mucho tiempo un planeta extra­
ño. Poco después de comenzar mi trabajo de campo, Hollywood 
se consol idó como un lugar real en e l  que habitaba gente real. 
Sin embargo, continuaba pensando sobre mi s ituación de "intru­
so" mientras intentaba acceder a mis eventuales sitios de campo. 
Intentar aparecer corno si hubiera pertenecido a este mundo me 
l levó a algunas decisiones estratégicas sobre cómo presentar­
me corno investigador. Éstas incluyeron dejar mi Nissan Sentra 
1 987  parqueado en casa cuando iba a hacer trabajo de campo y 
tornar prestado e l  coche mucho más nuevo de mi cónyuge, así 
corno realizar varios viajes al centro comercial para actualizar 
mi guardarropa. Con pocos contactos en la industria del entrete­
nimiento cuando comencé este proyecto, me inscribí en un curso 
sobre la industria del talento de Hollywood que se dictaba en 
una escuela de cine del área de Los Ángeles. Una de las activida­
des del curso estuvo orientada a entrevistar a un representante de 
talento que se encontrara en actividad; de esta manera, la escuela 
organizó una reunión con Tom Young, uno de los socios de Li­
melight Entertainrnent. Después de conversar con su asistente y 
explicarle mis intenciones de util izar una pasantía en Limelight 
"como parte de mi investigación de tesis", me dieron un permiso 
inicial de forma verbal para trabajar sin pago mientras observaba 
el negocio de la compañía. 
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Fotografía N° 1 
Escultura junto a la entrada del edificio de International 

Creative Managemente en Beverly Hills 

En Limelight, observé y trabajé días enteros como pasante, dos 
veces por semana durante un período de siete meses. Duran­
te este tiempo, pude observar cómo los gerentes de talento de 
L imelight conducían su negoc io, relevando sus actividades de 
trabajo cotidianas, leyendo documentos de la compañía y, gra­
dualmente, teniendo conversaciones informales con los gerentes 
y sus asistentes. Mientras realizaba la investigación realicé una 
gran cantidad del trabajo rutinario que se demandaba para que 
la oficina de Limelight funcione; esto incluía archivar, contes­
tar teléfonos y fotocopiar lo que parecían montañas de guiones. 
Mientras más tiempo pasaba en Limelight, más se me permitía 
realizar tareas de mayor significación, como resumir guiones 
para que los gerentes l as revisaran y ser sustituto de los asisten­
tes de Jos gerentes cuando tenían que estar lejos de la oficina. 
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Sin embargo, la experiencia en Limelight expuso hasta 
cierto punto una de las dificultades que los investigadores han 
tenido al investigar sobre "industrias culturales": obtener acceso 
irrestricto a lo que ocurre "detrás del telón" (ver, por ejemplo, 
Grindstaff, 2002 ; Gamson, 1 994). En una experiencia similar a 
la que Laura Grindstaff tuvo en su estudio de observación par­
ticipante sobre la producción de un talkshow televisivo, obtener 
acceso a lo que sucedía en L imelight probó ser un proceso con­
tinuo, pero imperfecto (ver Grindstaff, 2002). En las empresas 
de talento de Hollywood los pasantes son a menudo bastante 
invisibles. Generalmente quienes realizan el trabajo rutinario de 
oficina por la oportunidad de ganar experiencia en la industria 
del talento y con la esperanza de un día convertirse en asistente 
de un representante de talento son estudiantes universitarios o 
recién graduados de la universidad. En mi caso, existieron po­
cas presentaciones formales con aquellos que trabajaban a mi 
alrededor en la oficina, y mi estatus de investigador parecía a 
menudo mucho menos importante para mis compañeros y su­
periores en L imelight que mi habilidad para hacer copias, con­
testar teléfonos y llevar paquetes. Fue sólo después de varias 
semanas de investigación que me sentí cómodo para contactar 
a Tom Young vía correo electrónico para solicitarle un permiso 
escrito y formal que me permitiera realizar la investigación en su 
compañía. Después de explicar sucintamente lo que implicaba 
la observación participante, la naturaleza de mis observaciones, 
cómo estas observaciones serían escritas y el rol del IRB en mi 
proyecto de investigación, él proveyó una carta formal de au­

torización. Al reflexionar sobre el proceso de autorización para 
obtener acceso dentro de Limelight considero que mi situación 
como estudiante, que trabajaba para un grado académico, faci­
litó la confianza en el lugar y permitió una fácil definición de 
mi rol allí. Además, el hecho de que había llegado a Limelight 
a través de un curso de negocios ofrecido por una universidad 
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con influencias en la industria del cine, probablemente ayudó a 
legitimar mi presencia como investigador. Con todo, hubo otros 
factores que en última instancia limitaron mi nivel de acceso. 
La información es a menudo crucial en el  negocio de la repre­
sentación, y la información sobre celebridades es especialmente 
guardada por los gerentes, quienes están empecinados en prote­
ger los nombres de sus clientes. Poco después de que comencé a 
observar Limelight, París Hi lton hizo noticia cuando su número 
privado de teléfono celular se filtró y fue puesto en Internet. 
Pronto, se reportó que la señorita Hi lton fue inundada con miles 
de llamadas que la  l levaron rápidamente a conseguir un nuevo 
número de teléfono celular. Los trabajadores de Limelight esta­
ban conscientes de tales riesgos cuando, al comenzar mi trabajo  
de  campo, me introdujeron a su  base de datos computarizada de 
clientes. Todo aquel que trabajaba en la compañía tenía acceso a 
una rica infonnación personal perteneciente a clientes célebres 
de Limelight, incluyendo las direcciones de sus casas, números 
de tarjeta de crédito, números de seguridad social, información 
sobre novios, niños, animales domésticos, etc. Me advirtieron de 
forma educada que habían dejado ir a algunos de los empleados 
anteriores de Limelight porque subían información delicada so­
bre clientes célebres en Internet. 

Así, a pesar de las garantías de confidencialidad proporcio­
nadas a través del comité de evaluación institucional de mi uni­

versidad, a pesar de la firma de un contrato de confidencialidad 
proporcionado por Limelight, y a pesar de la aceptación gradual 
de mi presencia en la compañía, se me prohibió el acceso com­
pleto a toda la operación de la compañía (es decir, las reuniones 
de alto nivel del personal o las reuniones con los c lientes). En 
este sentido, me l imitaron no sólo hasta dónde podría ver de las 
vidas de los gerentes tras 'bambalinas' ,  sino también cuántas 
de sus interacciones "en escena" con clientes y socios me era 
permitido mirar. Algo de esta precaución venía sin duda desde 
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los gerentes de talento de Limelight, quienes querían proteger la 
imagen de su compañía y, comprensiblemente, desestimulaban 
la apertura total de la compañía al escrutinio de un investigador. 
A pesar de estas l imitaciones, pude observar mucho de lo que los 
gerentes de L imelight hacían dado que ocurría a la vista de to­
dos; como por ejemplo mientras paseaban y negociaban tratos en 
sus teléfonos de manos libres, mientras saludaban c lientes y otro 
asociados y mientras hablaban con sus asistentes (actividades 
que pronto se convirtieron en mi centro de atención como ob­
servador partic ipante). Tales observaciones proporcionaron una 
dimensión comprensiva sobre cómo los gerentes de L imelight 
trabajaban en sus reputaciones en e l  mundo de Hollywood. 

Además de Limelight, también tuve la oportunidad de ob­
servar un curso sobre el negocio cinematográfico celebrado en 
Pacifc Talent Agency (PTA), el cual duró aproximadamente tres 
horas a la  semana desde agosto hasta diciembre de 2005 . Esta 
clase fue impartida por un agente mayor de PTA, que permitió 
que observara las discusiones en clase corno parte de mi inves­
tigación. Adicionalmente, el curso ofreció una variedad de ora­
dores invitados los cuales incluían sobre todo a otros agentes y 
gerentes, pero también a algunos de los c lientes de actuación y 
escritura de la agencia, un productor y un abogado del entrete­
nimiento. Estas clases eran muy informales, con cada invitado 
hablando generalmente de cómo hizo para entrar en el negocio 
del entretenimiento y de qué tipo de cosas hacía en su trabajo.  
Las discusiones en clase procedían a menudo de los estudian­
tes, muchos de los cuales tenían ambiciones de convertirse en 
representantes de talento y realizaban preguntas al orador in­
vitado. E l  instructor del curso también fue planteando sus pro­
pias preguntas al invitado, las cuales habían sido previamente 
di señadas para aclarar los elementos importantes del negocio de 
la representación. La observación participante en esta clase per­
mitió que obtuviera valiosos insumos sobre los representantes 

227 



de talento experimentados que enseñaban a los iniciados sobre 
su negocio; la clase de actividad que Emerson y otros ( 1 995) 
identifican como el importante "momento de significado" en 
la i nvestigación etnográfica. Además, dada la amplia gama de 
informantes que hablaron en la clase, mis observaciones en la 
PTA me permitieron observar cómo los patrones que relevé en 
L imelight se comparaban, de forma más amplia, con aquellos de 
la industria del talento. 

La vida como agente/gerente de talento 
Un día típico en Limelight Entertainment comienza a las ocho 
de la mañana, cuando han llegado todos los asistentes. Soñolien­
ta y eficientemente sorben su café, revisan sus cuentas de correo 
electrónico y se preparan para el día. Las copiadoras e impre­
soras comienzan a despertarse a la vida mientras los guiones, 
contratos y horarios del cliente l legan a través de archivos PDF 

y fax. Los múltiples teléfonos alrededor de la oficina comienzan 
a sonar y, algunos días, los asistentes de Limelight no paran de 
contestarlos hasta las diez de la noche. 

Para las nueve de la mañana, muchos de los gerentes co­
mienzan a llegar, con frecuencia en medio de una conversación 
por celular. Sus días de trabajo ya han comenzado y usualmente 
nunca terminan, pues responden mensajes de correo electrónico 
y hablan con sus clientes por sus teléfonos hasta muy entrada la 
tarde. Los asistentes de L imelight organizan los frenéticos ho­
rarios que l lenan el tiempo de sus gerentes y hacen borrosas las 
fronteras entre el hogar y el trabajo. Por ejemplo, el horario de 
Tom Young en un día típico incluía un tiempo de ejercicio a las 
siete de la mañana, almuerzo con un cl iente, reunión con otros 
gerentes de L imelight, juego de fútbol de su hijo, la premier de 
una película por la tarde. Cuando entran en la oficina, pocos 
gerentes reconocen al recepcionista o se preocupan por saludar 
formalmente a sus asistentes. En su lugar, después de pasar su 
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tarjeta de identificación por el escáner electrónico de seguridad y 
entrar al edificio, la mayoría de los gerentes simplemente gritan a 
sus asistentes a través de la oficina ("¿Qué tenemos, Sandra?"). 

Entre las reuniones y las obligaciones personales, los días 
de los gerentes son un torrente de llamadas telefónicas. Los ge­
rentes están equipados con teléfonos de manos libres, que mu­
chos uti lizan mientras caminan alrededor de la oficina en un 
trance concentrado para negociar tratos y hablar con clientes. 
Entre conversaciones telefónicas, o antes de una serie de llama­
das telefónicas, los gerentes a veces dictan listados de llamadas 
para que real icen sus asistentes, como si proyectaran una cadena 
de posibles acontecimientos en su cabeza. Los asistentes harían 
las llamadas en una sucesión rápida, a menudo dando por resul­
tado un juego de "phone tag" con el asistente de la otra parte. 
En varias ocasiones, el ritmo de las conversaciones telefónicas 
de un gerente llegaba a ser tan frenético que éste conseguiría 
alguien al otro lado de la l ínea pero olvidaría por qué él o ella 
habían pedido la llamada (en cuyo punto el asistente del gerente 
debería recordárselo). Así, en gran parte, el día de un gerente im­
pl icaba navegar una red de contactos para recolectar fragmentos 
de información sobre potenciales proyectos fílmicos y televisi­
vos e intentar ordenar estos proyectos para moverse en direccio­
nes particulares que beneficiarían a sus cl ientes. 

Formas de trabaj o  de reputación en la industria del talento 

de Hollywood 

En el curso de navegar redes sociales e interactuar con clientes y 
socios de negocios, los representantes de talento de Hollywood 
realizan constantemente varias clases de trabajo de reputación. 
Gerentes y agentes se involucran en estos esfuerzos permanen­

tes en su intento por promover la impresión de que son compe­
tentes, tal como juzgan las instituciones de todo el mercado que 
determinan cómo los representantes de talento de Hollywood 
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deben verse y actuar. Los cuatro ámbitos comunes dentro de los 
cuales los representantes de talento realizan "gestión de la im­
presión" se exploran detalladamente más adelante y se resumen 
en el Cuadro N° l .  Estos ámbitos se refieren a las expectativas 
institucionalizadas que los representantes de talento se esfuerzan 
por alcanzar durante sus "actuaciones" delante del escenario, a 
los efectos de impresionar a los actores de la industria. El  trabajo  
de  reputación requerido para alcanzar estas expectativas implica 
las formas en las cuales los agentes y los gerentes se esfuerzan 
por mantener ambientes físicos de buena reputación, cómo cons­
truyen colectivamente el tono emocional con el cual dirigen su 
negocio, cómo se esfuerzan por seguir las convenciones de Ho­
llywood para entregar regalos, y el trabajo  permanente que rea­
lizan sobre sí mismos. Cuando el trabajo de reputación se realiza 
con destreza (es decir, cuando satisface las expectativas institu­
cionalizadas de cómo los representantes de talento deben verse y 
actuar), los agentes y los gerentes lo perciben como una mejora 
de su reputación dentro de las redes sociales de Hollywood. Sin 
embargo, cuando el trabajo  de reputación se hace mal (cuando 
las "actuaciones" delante del escenario de los representantes de 
talento no pueden alcanzar los estándares institucionalizados de 
la industria en general), los agentes y los gerentes son expuestos 
a riesgos para su reputación. 

Instituciones de reputación en la industria del talento 

en Hollywood 

Dominio de "gestión de Expectativa Fonna de mala 
la impresión" institucionalizada para reputación 

representación delante del 
escenano 

Entorno físico Localizado cerca de/en Cualquier 
Beverly Hil ls otra locación 

geográfica 
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"Sobrio" ordenado, y Desordenado. 
'/eng shui" abarrotado 

Entorno emocional Casual ; de vanguardia Muy formal 
o tieso; no de 

vanguardia 

Entrega de regalos Creativos y únicos; que Producto masivo; 
parezca personalizado I mpersonal ¡ 

Individualidad Seguro; apto socialmente Socialmente 
desadaptado 

1 Hombres Agresivos; seguros con Sumiso 
arrogancia; dueños del 

espacio 

Mujeres Esti lo  i nteractivo cál ido ;  Fría 
segura, pero "amable" 

El trabajo de reputación y la fab ricación de los ambientes 
físicos de las empresas de talento 
Al comienzo de m i  investigación había logrado entrevistarme 
con un agente de talento de Creative Artists Agency (CAA), que 
en aquel momento era (y sigue siendo) la agencia más grande en 
Hollywood. Este viaje  fue una de mis primeras ocasiones den­
tro de una empresa de talento y mi primera oportunidad para 
conocer una de estas compañías desde e l  interior. E l  pas i llo del 
edificio de CAA era impresionante. La inmensidad de su espa­
cio, sus pisos de p iedra bri l lante, su sensación de orden y su 
cuidadosamente organizada colección de arte hacían del pasi l lo 
de CAA una reminiscencia de algunos museos. El trabajo más 
famoso del pasi l lo -ampl iamente conocido entre aquel los que 
trabajaban cerca del negocio de representación- es "La Escalera 
de Bauhaus", de Roy Lichtenstein, de ocho por c inco metros y 
medio que, debido a su i nmenso tamaño, fue pintado dentro del 
mismo pasillo. La estética del edificio de CAA no se dio por 
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accidente. Como los espacios físicos de otras empresas impor­
tantes de talento de Hollywood, fue cuidadosamente planifica­
do. Por ejemplo, cuando fue inaugurado Michael Ovitz (quien 
era entonces director de CAA) comentó a un reportero que el 
edificio "fue construido para ser una obra de arte en sí misma" 
(Johnson, 2006 : l ) .  

E l  entorno físico de una empresa de talento de Hollywood 
constituye una escenografía, quizás la más inmediata de todas 
las representaciones en el escenario que los representantes de ta­
l ento presentan a sus clientes, a otros representantes de talento y 
a otros actores en el negocio  fílmico de Hollywood. Aún así, un 
considerable trabajo de reputación tras bambalinas es necesario 
para producir esta escenificación. Este trabajo  sobre el espacio 
físico de una empresa de talento de Hollywood ocurre en dos 
niveles. El  primero es la ubicación geográfica de la empresa. 
Para actuar como firma de buena reputación y ser un actor en el  

mundo de las negociaciones, una empresa t iene que estar situa­
da en el lugar correcto del área metropol itana de Los Ángeles. 
Como Tom Young dijo durante una entrevista en la cual habló 
del s ignificado de la ubicac ión de Limel ight : "No creo que pue­
das reemplazar el valor de tener un lugar agradable como éste, 
estar anclado en un edificio agradable en esta d irección en Be­
verly H i lls". Otros tres socios de Tom y de L imelight habían 
seleccionado cuidadosamente la ubicación de su oficina cuando 
pusieron en marcha la compañía. Se me permitió ver los v ie­
jos ficheros que mostraban que los socios de L imelight habían 
cons iderado varios locales diferentes para su nueva compañía, 
fotografiando sitios potenciales antes de arrendar un espacio. Al 
final , después de mirar más de dos docenas de s itios potenciales 
de negocio, los socios de L imel ight se decidieron por una ubi­
cación que estaba muy próxima a otras empresas importantes de 
talento en Beverly H ills. Esta presencia geográfica le otorgó a 
Limelight el estatus de un actor de reputación en la industria y 
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le proveyó de acceso legítimo a las redes en las cuales ocurren 
las negociaciones. Con respecto a esto, son importantes los pro­
minentes restaurantes local izados cerca de Limelight, los cuales 
Zagat Survey de Los Ángeles ubica entre las ''escenas superio­
res de poder" de la ciudad (ver Pettera, 2006). Así, los managers 
de Limelight percibieron a la ubicación física de la compañía 
como proveedora de la entrada necesaria. Según Tom Young, 
ésta ayudó a distinguir a la compañía de lo que l lamó las compa­
ñías de poca importancia que se encontraban en Burbank o en el 
valle de San Fernando. 

E l  segundo nivel a través del cual los representantes del 
talento trabajan para colmar las expectativas institucionalizadas 
de un ambiente fisico de buena reputación, está orientado al di­
seño y al mantenimiento de una estética interior apropiada. Las 
empresas de talento de Hollywood pueden variar algo en sus 
diseños específicos. Durante el  curso de mi clase en Pacific Ta­
lent Agency, los estudiantes fueron enviados a varias compañías 
prominentes para realizar proyectos. Al momento de presentar 
los reportes en la clase, el instructor del curso pidió siempre que 
los estudiantes hablaran sobre "la apariencia del lugar". La va­
riación en los diseños interiores de empresas de talento se con­
vierte en parte de sus intentos por forjar imágenes corporativas 
únicas. La sensación de museo de arte de CAA es una posibili­
dad. Otras como PTA, tienen esquemas de color totalmente dife­
rentes y util izan diversas c lases de rocas en sus pisos y paredes .  
Limelight, como otro ejemplo a mencionar, tenía aquel lo que es­
cuché mencionar a los gerentes como 'estética industrial ' .  Esto 
incluía p isos de cemento alisado, salidas de aire expuestas a ]a 
vista y un techo de hormigón por encima del espacio de trabajo. 
Los remanentes aplanados de vigas de metal que asomaban en 
el  piso fueron dejados intencionalmente, según le escuché a un 
gerente decir a un cliente guionista. Así, el interior de Limelight 
fue diseñado adrede (con la ayuda de un consultor) para parecer 
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a la moda, como un par de pantalones vaqueros costosos de di­
señador rasgados adrede. 

Aunque difieren en sus diseños particulares, un denomina­
dor común en la estética de las empresas de talento de Hollywo­
od es su sobriedad. Las oficinas no pueden estar abarrotadas,  
como las de muchos profesores universitarios. No puede haber 
papeles sueltos. Debe haber poca evidencia visible de registros, 
a pesar de su vasta cantidad. Esto da lugar a que las empresas de 
talento tengan cierto orden minimalista en su aspecto. CAA fue 
incluso diseñado con la ayuda de un consultor de feng shui de 
C hina. Los gerentes de Limelight parecían también haber sido 
influidos por ideas similares referentes a la creación del espacio 
físico en el cual trabajaban. Independientemente del orden del 
espacio de trabajo de Limelight, los símbolos de Oriente eran 
exhibidos en ciertas partes de la oficina ( incluyendo una estatua 
bastante grande de B uda en una sala de conferencias). Los geren­
tes de Limelight también contrataron un "consultor de edificio" 
para que vaya periódicamente a la compañía y realice diversos 
rituales que servirían para mejorar la 'energía' del espacio (esto 
será discutido en detalle más adelante). 

Por otra parte, las oficinas de las empresas de talento no 
pueden aparecer como simplemente funcionales, como una co­

lección suave de cubículos adquiridos a bajo  costo. Debe ha­
ber cierta intención de diseño, una visión creativa guiándola. 
La estética de las oficinas de talento debe estar coordinada para 
parecer ' industrial ' ,  o como un museo de arte, o de acuerdo a 

otro tema unificador. Varios toques decorativos contribuían con 
la estética particular de las empresas que vi .  Por ejemplo, un en­
cargado en Limelight tenía una colección de pequeñas cámaras 
de película antiguas dispuestas en una mesa en la esquina de su 
oficina. En otras partes de Limelight había fotografias origina­
les en blanco y negro compradas a un artista del área, así como 
carteles de película clásicos enmarcados en los baños.  Los ge-
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rentes en L imelight y los agentes en otras empresas a menudo 
colgaban en sus oficinas carteles relacionados con shows o pelí­
culas; decoraciones que fueron indudablemente diseñadas para 
impresionar favorablemente a clientes y otros visitantes. Todo 
este esfuerzo apuntaba a hacer que una empresa y sus represen­
tantes de talento aparecieran como de buena reputación, como 
jugadores legítimos entre competidores. Como Tom Young dijo 
cuando lo entrevisté: 

Queremos aseguramos de que tenemos la clase de influencia y 
relaciones y alcance en el negocio en el que jugamos con acto­
res, escritores, o directores importantes. Y hay varios competi­
dores alrededor de la c iudad que tienen sus propios ambientes 
estéticos creativos y creo que son claves para ellos y, sabes, 
claves para nosotros. La naturaleza al descubierto del espacio 
de trabajo ahí afuera, los techos altos, creo que es un espacio 
creativo realmente bueno para actores, potenciales cl ientes o 
quienquiera. Parecen realmente responder a eso. 

El instructor del curso en mi c lase en PTA manifestó un 

punto similar cuando observó (con un poco de exageración) que 
los potenciales clientes quedaban a veces tan impresionados con 
el edificio de la compañía que "firmaban ahí mismo en el lobby". 
También en Limelight los potenciales clientes y otros socios del 
negocio comentaban a veces cuánto les gustaba la apariencia 
' industrial' de la oficina. De esta manera, parte de los logros de 
"influencia, relaciones y alcance" de una empresa de talento, tal 
como Tom Young lo expuso, implicaba el grado en el cual la 
estética fís ica del escenario de la empresa se podría utilizar para 
impresionar favorablemente a otros en la industria. 

En L imelight, una vez que la conceptualización inicial 
del diseño estuvo en su lugar, una serie de constantes esfuer­
zos tras bambalinas fue emprendida para mantener la estética de 
la compañía. Hacer este trabajo  de reputación tras bambalinas 
era una forma para que los gerentes de Limelight se ocupen de 
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los riesgos de reputación. Si tener un espacio de trabajo impre­
sionante contribuye a la reputación favorable de la empresa en 
Hollywood, entonces la posibilidad de que la oficina llegue a 
estar desordenada era simultánea a la posibilidad de que la re­
putación de Limelight disminuya. Por lo tanto, un par de socios 
de Limelight tomaron particular interés por mantener el lustre 
de la oficina, ordenando a los asistentes realizar mucho de este 
trabajo.  Dan, socio de Limelight al que Tom Young se refería 
como "nuestro ojo queer en residencia" (una referencia al show 
televisivo Queer Eye for the Straight Guy), dirigía mucho de 
este esfuerzo, retocando la disposición de los muebles cada par 
de meses, organizando "fiestas de l impieza" para los ayudan­
tes (tarde por la noche, después de que el sonido de los teléfo­
nos parara) y regulando rutinariamente la posibilidad de que las 
cosas se amontonen. A veces, esto entraba en conflicto con las 
demandas prácticas de trabajo de los asistentes. Por ejemplo, 
una colección de armarios de madera para guardar archivadores 
formaba una gran mesa rectangular cerca de la ventana delantera 
de la oficina de Limelight, dando hacia una importante avenida 
de Beverly Hills .  Cuando algunos de los ayudantes comenzaron 
a usar la mesa para ensamblar los innumerables documentos que 
fluían hacia la compañía, Dan les dijo:  "chicos, éste no es un es­
pacio de trabajo". Cuando Mary, una de las asistentes, preguntó 
por qué no, él dijo  (como si fuera obvio) : "porque la gente que 
conduce cerca puede mirar adentro y ver la engrampadora y la 
perforadora". Esta conciencia de cómo el edificio se veía para 
aquellos que conducían por ahí, se extendía incluso a la ace­
ra pública fuera de la oficina de Limelight. Cuando cualquier 
persona que parecía indeseable a los gerentes se entretenía en 
la acera frente a la oficina, incluyendo un grupo de muchachos 
que andaban en monopatín o una persona sin hogar, uno de los 
socios siempre ordenaba a algún asistente ir hacia afuera para 
decirles que se marcharan. 
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Mucho del trabajo  de reputación tras bambalinas que los 
representantes de talento realizan para mantener sus oficinas pa­
recería pequeño en muchos otros lugares de trabajo .  Un ejem­
plo de esto era cómo la comida y las bebidas eran preparadas 
para los vis itantes de las empresas de talento. Una agente que 
habló en la clase de PTA estaba sorprendida de cuánto tiempo 
pasaba arreglando las bandejas de fruta cuando era una asisten­
te. " ¡Aquí estoy, con un MBA (título universitario) y una l icen­
c iatura en Derecho, comprobando cada uva para asegurarme de 
que no tiene ninguna mancha! ". De igual manera, es una broma 
conocida que los tipos de bebida ofrecidas a aquellos que visitan 
las empresas de talento tienen que ser eclécticas. Las empresas 
mantienen una variedad de bebidas en sus oficinas y el café, la 
gaseosa, y el agua embotellada que se ofrecen proveen una se­
lección de las marcas más costosas. Un miembro de un dúo de 
guionistas que visitaban Limelight me hizo esta broma cuando 
le l levé una botella de agua embotellada de marca H20. Cuando 
le di la botella, dijo :  "No, no. Bebo solamente agua de Fij i", 
jugando con el estereotipo snob "esti lo Hollywood". N inguna 

de estas presentaciones del espacio físico se reduce realmente 
a la cuestión del agua embotellada, de la fruta, o del aspecto 
de la oficina de una empresa por sí mismos. Más bien, es un 
tema de qué es lo que todos estos elementos del espacio  físico 
de la empresa representan sobre la empresa. Los representantes 
de talento trabajan para mantener un ambiente físico ordenado, 
i mpecable, porque eso es lo que hacen las empresas de buena 
reputación que trabajan en Hollywood. Preocuparse por esto -es 
decir, trabajar para producir un "frente" deseado para los cl ien­
tes y los socios del negocio- es por lo tanto parte de mantener el 
estatus de buena reputación de una compañía en la industria del 
entretenimiento. 
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El trabajo de reputación y el tono emocional de las empresas 
de talento 
Varios estudios sobre las dinámicas culturales en entornos gru­
pales han demostrado e l  modo en que las personas comprenden 
colectivamente cómo debe suceder la interacción colectiva, a 
través del entendimiento de las reglas generales más s ignifica­
tivas de compromiso propias de esos grupos ( Magnuson, 2005 ; 
El iasoph y L ichterman, 2003 ; Eliasoph, 1 998). Por ejemplo, los 
miembros de grupos c ívicos o rel igiosos entienden colectivamen­
te "qué clase de grupo es éste" al que pertenecen y se adhieren a 
"esti los [institucionalizados] de grupo" que determinan paráme­
tros para la participación y la conducta dentro de ese grupo en 
particular (vér Lichterman, 2005 ; Eliasoph y Lichterman, 2003 ; 
B ecker, 1 999). Las ideas de estos estudios se pueden ampliar a 
un análisis sobre los entornos del negocio, que pueden tener to­
nos emocionales institucionalizados compartidos entre diversas 
empresas (ver Hochschi ld, 1 983 ). Se espera que algunos lugares 
de trabajo  proporci onen un sentimiento de formalidad. En otros 
lugares de trabajo, los m iembros del grupo t ienen cuidado por 
ser educados y se esmeran por no ofender a otros. 

En las empresas de talento de Hollywood existen reglas 
institucionalizadas que determinan la forma en que los repre­
sentantes de talento y sus clientes deben trabajar colectivamen­
te. Estas reglas determinan los términos del tono emocional del 
trabajo en las empresas de talento y de las interacciones entre 
los representantes de talento, sus asistentes y sus clientes. De 
acuerdo con estas reglas, el trabajo en las empresas de talento 
debería sentirse como casual y de vanguardia; y los representan­
tes de talento y sus asistentes deberían colaborar como equipos 
interactivos para produci r  este humor general dentro de las em­
presas de talento (ver Goffman, 1 959) .  Descubrí pistas de estas 
convenciones al comienzo de mi trabajo  de campo en Limelight. 
Anticipando un código de vestimenta más ·serio ',  había inver-

238 



tido un poco de dinero en una nueva camisa y una corbata antes 
de mi primera reunión en Limelight. Al final de la reunión (en 
la cual expliqué mi proyecto de investigación), uno de los asis­
tentes me dijo amablemente algo de lo que ya me había dado 
cuenta mirando alrededor: que estaba muy arreglado. "Sí, somos 
informales aquí", dijo ella. El traje modal para los gerentes y 
sus asistentes en Limelight era un par de j eans y una camiseta o 
camisa casual o una blusa. Pero ella parecía referirse a algo más 
que el código de vestimenta. El tono de mi reunión inicial en 
Limelight parecía muy relajado. M e  había preparado para una 
conversación más formal que se asemejaba a una entrevista de 
trabajo, pero la reunión entera estuvo caracterizada por diálogos 
amenos, al tiempo en que la gente en la reunión me pareció muy 
amistosa. No quisieron sentarse erguidos en sus si llas y hacer 
preguntas dirigidas sino que, al contrario,  quisieron acurrucarse 
en su sofá y charlar. 

El código de vestimenta en Limelight fue pensado quizás 
para servir como contexto apropiado para las interacciones entre 
managers, ayudantes y c lientes. Todos estos individuos parecían 
estar constantemente en el 'trabajo' ,  pero era como si no quisie­
ran molestar con formalidades innecesarias. Era más importan­
te que todos parecieran cómodos y sueltos mientras estaban en 
Limelight. Como un encargado dijo al describir la compañía a 
un potencial c liente, Limelight ofrecía un ambiente "hogareño". 
Notablemente, este ambiente casual formaba parte de la experien­
cia que Limelight intentaba proyectar en la escenificación inicial, 
para así ayudar a marcar el tono de la interacción con los clientes. 
Los actores y guionistas que venían a las oficinas de Limelight 
para realizar negocios tenían libertad de acción en el espacio y 
volvían a la cocina para recoger un poco de comida o pasaban el 
rato con los asistentes y charlaban. Los clientes y gerentes traían 
a menudo a sus niños a la oficina, y por varias horas los asistentes 
(o yo) pasaban el tiempo cuidándolos y entreteniéndolos. 
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El tono emocional en L imelight era a menudo juguetón. 
En mi primer día, noté que había un green de mini-golf en la par­
te posterior de la oficina. Cuando pregunté a Mary, asistente de 
Tom, acerca de él ,  ella d ijo :  "Oh, sí .  Los chicos están obsesiona­
dos con el golf'. A medida que continuaba trabajando en Lime­
l ight, vi a qué se refería. E l  green de golf fue colocado ahí para 
ser usado de forma relativamente constante, junto a una gran 
red s ituada en una sala de reunión uti lizada para practicar tiros 
largos de golf. Los managers de sexo masculino y sus asistentes 
practicarían unos t iros de vez en cuando mientras usaban sus 
teléfonos de manos l ibres para conversar, consultaban a otros 
gerentes, o se reunían con clientes. A veces, las reuniones con 
cl ientes mascu linos eran celebradas enteramente en y alrededor 
del green de golf, lo que creaba una experiencia casi surreal ista 
al ver a celebridades de algunas de mis películas preferidas s im­
plemente golpeando pelotas de golf. Otras variedades de balones 
eran también lanzados y rebotados:  pelotas de fútbol americano 
lanzadas entre gerentes, pequeñas bolas de goma que rebotaban 
en las paredes y en los cubículos (a veces apuntadas hacia los 
asistentes), pelotas de básquetbol 'dribleadas' ,  etc . Tom Young 
estaba particularmente encariñado con el hockey, traía su palo de 
hockey y de vez en cuando golpeaba con fuerza los balones que 
se encontraban alrededor. 

La atmósfera casual de L imelight también impl icaba que 
algunas cosas que hubieran parecido i nadecuadas en otros luga­
res de trabajo, sucedieran en L imelight. Insultar y hacer comenta­
rios inapropiados no sólo no eran considerados corno ofensivos, 
sino, en un cierto grado, esperados. Los gerentes y sus asistentes 
insultaban prolíficarnente, y no sólo cuando estaban enojados o 
emocionados, sino en el curso de conversaciones normales. Los 
gerentes y los asistentes tomaban descansos para mirar varios 
sitios web que podrían haber parecido desagradables en otros 
lugares de trabajo, incluyendo uno, pervertedjustice.com, que 
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mostraba perfi les de pederastas que acechan en Internet, o un 
website que exhibía a los "asistentes más deseados de Hollywo­
od". A veces, los gerentes y los clientes hacían comentarios que 
tenían fuertes insinuaciones sexuales, como cuando un cliente 
masculino y una asistente femeni na bromeaban sobre el tamaño 
de las ' tetas' de una potencial actriz. Mis notas de campo regis­
tran varios ejemplos de esto. En una ocasión, Tara (una asisten­
te), era el tema de una conversación que habría sido considerada 
como "acoso sexual" en la mayoría de los lugares de trabajo:  

Tara encontró un destornil lador mientras todo e l  mundo seguía 
hablando, y fue a desatorni l lar un accesorio de un juguete del 
hijo de Dan. Troy Gordon [un c l iente que escribía guiones J 
dijo:  "Ahora, ves que esta muchacha es del medio-oeste del 
país por la manera en que util iza el destornil lador". Él  remarcó 
cómo ella sabía l o  que estaba haciendo, cómo podía utilizar la 
herramienta con faci l idad. Dijo algo sobre que esto venía de 
haber crecido en campos de maíz. Tara dijo: "Puede que no 
crean esto, pero donde crecí estaba literalmente en medio de 
un campo de maíz. Jugaba al escondite en el campo de maíz". 
Recordé que e l la  era de Michigan. Dan [socio de Limelight], 
estaba parado ahí .  sosteniendo a su pequeño hijo y dijo sarcás­
ticamente a Troy Gordon: "Apuesto que hizo más que j ugar 
al escondite en el campo de maíz". La insin uación sexual era 
clara y rieron, aunque Tara pareció ignorarla y la conversación, 
de alguna manera, fluyó. 

Así, aunque los managers en L imelíght trabajaban cons­
tantemente, el contexto de trabajo era casual, a veces con insi­
nuaciones misóginas. Esta misoginia verbal no era sólo parte del 
entorno casual de L imelight, s ino que era simultáneamente una 
representación de una jerarquía de género que tenía consecuen­
cias negativas para las mujeres en la compañía (este punto será 
tratado más adelante). 

A menudo los empleados de Limelight bromeaban o juga­
ban juegos de distracción en la oficina y este ambiente juguetón 

24 1 



se mezclaba con sus actividades de negocios .  Sin embargo, esto 
no significaba que la atmósfera de Limelight era emocionalmen­
te tranquila. Al contrario, el humor alrededor de la oficina se 
elevaba con frecuencia (cuando los gerentes gritaban a sus asis­
tentes o gritaban a aquellos con quienes hablaban por teléfono). 
Pero la atmósfera de trabajo  era lo suficientemente informal para 
que estos arrebatos sean permitidos. Y era también bastante ca­
sual que las relaciones entre gerentes y sus asistentes parezcan a 
menudo como no j erárquicas. Por ejemplo, algunos directivos de 
los gerentes se encontrarían con respuestas inapropiadas o con 
la mofa de sus asistentes. Como ejemplo, cuando Tom Young se 
quejó  a Mary por la forma en que le manej aba sus l lamadas, de 
una manera que Mary consideró como insignificante, otro ayu­
dante le preguntó en tono elegante: "¿Por qué simplemente no 
la despide, Tom?" 

Un segundo elemento que se notaba en las empresas de 

talento es lo que podría l lamarse "estar a la vanguardia". H abía 
un 'prejuicio' definido entre quienes trabajaban en Limelight, 
que era practicado entre ellos mismos y era un prerrequisito para 
aquellos que buscaban entrar a la compañía. Todos los asistentes 
en Limelight tenían alrededor de veinte años, eran atractivos y 
vestían de forma elegante. Aunque hicieran relativamente poco 
como asistentes, marcas más costosas y más actuales de ropa 
eran la norma. La mayoría de la ropa de Walmart o Target hu­
biera parecido fuera de lugar, como lo parecería mucha ropa de 
más de dos años. Esto era parte de una 'apariencia' que aquellos 
que aspiraban a ser gerentes en la compañía tenían que poseer: 
no simple o desaseado, pero tampoco demasiado peculiar. Un 
par de meses después de comenzar en Limelight, Tina (una de 
las gerentes femeninas de la compañía) estaba contratando un 
nuevo asistente y la compañía trajo aproximadamente a veinte 
entrevistados para el puesto. La mayor parte de los entrevistados 
reflejaban el perfil físico de los asistentes que estaban trabajando 
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en la compañía. S in embargo, un par de entrevi stados no pare­
cían 'adecuarse' cuando se presentaron en persona. Una era una 
mujer que se veía como si tuviera casi c incuenta años y estaba 
vestida con un traje  de negocios algo anticuado. Noté que su 
entrevista terminó muy rápidamente. Cuando se fue ,  Tina salió 
de su oficina, sacudió su cabeza, sonriendo y suspirando : "Oh 
chico . . . ". Sandra, la asistente que se sentaba junto a mí y que era 
responsable  de alinear muchas de las entrevistas, se disculpó con 
Tina con una risa cómplice. De esta manera, la selección de los 
empleados que se acomodaban con la apariencia de Limelight 
era una manera de preparar el escenario para la atmósfera de la 
compañía en su conjunto. 

El modo en que se veían aquel los que trabajaban en Lime­
l ight era una manera a través de la cual producían una atmósfe­
ra de 'vanguardia' .  Pero esta atmósfera también era producida 
en una miríada de otras maneras sutiles. Éstas incluían tener un 
amplio repertorio de estilos utilizados para saludar y hablar con 
los socios y los c lientes. En los saludos, estos incluían el apretón 
de manos tradicional, el beso más cariñoso en la meji l la y una 
versión de un apretón de manos prestada (con poca exactitud) 
de la cultura del hip-hop. También, incluía una gama similar de 
d ialectos, que iban desde la forma tradi cional de hablar reco­
nocible de los negocios en el 'mundo corporativo ' ,  hasta una 
tentativa ínauténtica, a veces irónica, de argot 'urbano' ("¿Qué 
onda, dudel06?"). Muchos de los managers a menudo hablaban 
de esta manera a sus asistentes mientras conversaban con sus 
cl ientes. Esto se extendía incluso a los contextos de llamada en 
espera. Cuando uno l lamaba a Limelight y era puesto en espera, 
la música no era aquella suave de un ascensor o la que uno pade­
ce cuando l lama a un s istema de reserva de línea aérea, s ino una 
colección de rock indie compi lada por uno de los asistentes. 

1 06 N. del E . : El término "dude" puede ser traducido de diversas maneras de acuerdo 
al país de habla hispana: tío. che, loco. vieja, papá, pana, etc. 
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El tipo de repertorio interactivo que era utilizado dependía 
de con quién interactuaba un gerente. Por ejemplo, un hombre 
mayor que se veía elegante, que llevaba un traje de negocios y 
que hablaba con acento francés visitó las oficinas de Limelight y 
debió esperar una extensa cantidad de t iempo en la oficina de la 
compañía. Tom Young saludó al hombre con un apretón de manos 
tradicional y, en uno de sus sobrios comportamientos, ofreció al 
hombre algo de beber y amablemente le dio la bienvenida para 
pedir cualquier cosa que necesitara ("Tiene a su disposición mi 
oficina para hacer llamadas telefónicas, si desea"). Sin embargo, 
este modo más formal de interactuar con los 'tipos del negocio' 
era raro. Pocas de las personas que visitaban Limelight vestían 
y se presentaban como el hombre con acento francés y traje de 
negocios. La mayoría de los vis itantes a Limelight eran clientes, 
potenciales clientes, o colaboradores creativos con clientes, que 
traían el estilo  de interacción mucho más casual de los gerentes. 
Como indicador de otra manera en que podían variar los esti los de 
interacción de los gerentes de Limelight se destaca la buena rela­
ción que estos tenían con los clientes masculinos, a diferencia de 
la que tenían con los clientes femeninos. Las actrices, cuando visi­
taban las oficinas de Limelight, entraban generalmente en secreto, 
con gafas de sol y procedían a reunirse con quienquiera habían 
venido a encontrar y después se iban. Los actores estaban mucho 
más incl inados a disfrutar la atmósfera de 'diversión y juego' que 
Limel ight ofrecía, a veces visitando las oficinas con sus amigos 
y paseando, lanzando balones y bromeando y charlando con los 
asistentes. Así, a pesar de que los gerentes tuvieran repertorio a 
través del cual podrían presentar e l  ambiente emocional de su em­
presa, el tono emocional que los socios de Limelight fomentaban 
era el casual, y este era el adoptado para con los cl ientes (particu­
larmente los clientes mascul inos). 

Esto era realizado para producir una escena que fuera per­
c ibida y reconocida como cómoda y legítima tanto para los cl ien-
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tes, como para otras personas. Era importante para las empresas 
de talento ser vistas como creativamente adeptas por los cl ientes 
y los potenciales cl ientes, y era especialmente importante apa­
recer adaptadas a la cultura popular que ayudaban a produc ir. 
E sto fue pensado por varios agentes en PTA para expl icar la dis­
criminación hacia personas de mayor edad v i sta en la industria 
del talento. El entendimiento era que uno tenía una ventana de 
t iempo en sus años veinte para ' lograr' ser un agente o gerente. 
Después de ese periodo, si un potencial representante de talento 
"no tenía un escritorio", sería entonces considerado como "fuera 
de onda" con lo  actual (ver B ie lby y B ielby, 1 996 para más so­
bre este fenómeno). El imperati vo de exhibir este tipo de escena 
casual, de vanguardia, implica también c ierto grado de riesgo. 
No mantener esta atmósfera l levaría a la percepción de que la 
empresa está fuera de contacto con los cauces actuales de Ho­
llywood. En última instancia, el miedo es que esto significaría la 
pérdida de la clientela. Como un agente de PTA lo dijo :  "ustedes 
quieren que todo lo que venga de su compañía sea visto como 
' fresco"'. En un nivel organizacional, las empresas de talento in­
tentan mantener un halo de vanguardia que pueda ser irradiado a 
través de las redes sociales de la industria del ocio. Generar este 
halo es una parte del trabajo que las empresas de talento realizan 
para producir sus reputaciones. 

La entrega de regalos como trabajo de reputación 

Sociólogos y antropólogos, desde Mauss ( 1 967), Durkheim 
( 1 96 1 )  y S immel ( 1 950),  han observado la  importancia de los 
regalos para mantener las relaciones sociales. En e l  mundo de 
los representantes de talento de Hollywood, los regalos se entre­
gan estratégicamente para consolidar lazos con clientes y socios. 
Son una manera a través de la cual los gerentes realizan una 
"gestión de la impresión" frente a sus c l ientes y constituyen un 
importante medio simbólico con el cual se produce y mantiene 
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la reputación de un representante de talento. Sin embargo, tras 
bambalinas a veces se habla de los regalos en términos uti l itarios 
(por ejemplo, como "generar una buena impresión"). Gerentes y 
agentes guardan expedientes detallados de las vidas de sus clien­
tes, en parte para asegurarse de enviar regalos de cumpleaños, 
aniversario y otros, requeridos para una ocasión particular. En 
Limelight, el mes de diciembre se convierte en un período fre­
nético mientras que los gerentes y sus asi stentes preparan un 
costoso arsenal de regalos en la oficina. Una entrega de regalos 
apropiada ayuda a que los representantes de talento muestren la 
"fachada", a la que están atentos, a aquellos con quienes traba­
jan.  E xi sten importantes instituciones dedicadas a la entrega de 
regalos en Hollywood, s in embargo, los representantes de ta­
lento deben actuar al frente del escenario para aparecer como 
poseedores de buena reputación. 

Primero, los regalos deben parecer creativos y únicos. Li­
melight entrega una gran cantidad de regalos al año y mantiene 
una l ista de almacenes en los cuales los compra regularmente. 
Los artículos de almacenes de grandes cadenas generalmente no 
se entregan. En su lugar, la l ista de Limelight consistía de una 
variedad de almacenes "boutiques" en varias ciudades importan­
tes para su negocio, incluyendo Beverly Hi l ls, Nueva York, To­
ronto, y Vancouver. Estos almacenes se especializaban en repos­
tería y pastelería, cestas de regalos, arreglos florales o juguetes. 
Un fol leto de un almacén discutía las clases de mercancías típi­
cas para regalos vendidos en almacenes de la l ista de boutiques 
de L imelight: "Desde galletas inglesas a mantequilla italiana de 
trufa, tés j aponeses,  chocolate caliente azteca y, por supuesto, 
todo lo mejor de los Estados Unidos, nuestros productos no tie­
nen rival". Tales regalos eran enviados varias veces durante e l  
año para fel ic itar a cl ientes con cierto éxito profesional o para 
agradecer a colaboradores en proyectos particulares (es decir, 
agencias, compañías de producción, estudios asociados). 
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En segundo lugar, los representantes de talento se esme­
ran para asegurarse de que los regalos parezcan ' personalizados ' .  
Para los  clientes importantes, los regalos deben transmitir cierto 
conocimiento de los intereses del cliente. Por ejemplo, un agente 
en PTA dijo cómo, en años anteriores, la compañía intentaba cor­
tejar a un director importante para que firme con la agencia. Los 
agentes de la compañía habían descubierto que el director tenía 
una gran colección de arte y habían arreglado comprar un Picasso 
original (supuestamente de un valor de decenas de miles de dó­
lares). Aparentemente, el regalo tuvo éxito en las negociaciones 
de apertura y el eventual c liente firmó. En L imelight, los abonos 
de temporada de los Los Ángeles Dodgers que pertenecían a los 
socios de la empresa en varias ocasiones fueron entregados a los 
cl ientes que también eran aficionados al béisbol. Así, los regalos 
tenían que parecer apropiadamente pensados. Más al lá de elegir 
el regalo correcto, los representantes de talento pueden crear una 
impresión favorable por la forma en que se presentan los regalos, 
dándoles el ' toque' correcto. Esto también puede implicar un con­
siderable trabajo de reputación tras bambalinas. Durante las fiestas 
de fin de año en L imelight, los gerentes prestaban mucha atención 
a los detalles en los regalos personalizados. Tenía que haber ele­
gantes firmas manuscritas en las tarjetas que acompañaban a los 
regalos, las etiquetas tenían que estar cuidadosamente coloreadas 
y los regalos tenían que estar impecablemente envueltos. Esto era 
así a pesar de que la mayoría de los regalos eran preparados des­
apasionadamente por los gerentes y sus asistentes, con una falta 
total de calidez en el proceso. Los gerentes que supervisaban el 
montaje de bolsos y cajones de regalo, se acercaban a ellos como 
algo que tenía que ser manejado, como algo que debía ser hecho 
eficientemente, contra un plazo. Los asistentes aguantaban con un 
sentido de exasperación. Como Mary, auxi liar de Tom, quien ex­
clamó al final de un día de preparación de regalos para las fiestas: 
"Odio la navidad de mierda". 
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En Limelight, los regalos de las fiestas eran entregados a 
una amplia gama de personas y entidades a un costo de miles 
de dólares. Había cestas de regalo para celebridades ricas, caj as 
de chocolates gourmet para agencias, botellas costosas de l icor 
para escritores. No era una cuestión de si los benefic iarios ne­
cesitaban o,  incluso, si querían alguno de estos artículos. En su 
lugar, los regalos tenían e l  objetivo de transmitir simból icamen­
te que los receptores estaban s iendo atendidos, que no habían 
sido olvidados ni durante los días de fiesta, ni en el negocio de 
L imel ight durante el resto del año. En sentido más amplio,  los 
regalos transmitían que L imelight era una empresa de talento 
con una reputación suficientemente exitosa como para entregar 
regalos costosos . Se esperaba que Limelight y otras empresas 
entregaran regalos únicos, personal izados. Pero cumplir con la 
expectativa institucionalizada exponía s imultáneamente una va­
riedad de riesgos, pues tras bastidores los responsables sentían 
que se  estaba realizando un trabajo que ponía en juego la  reputa­
c ión de Limelight. ¿Los bolsos se veían demasiado "navideños" 
para "nuestros escritores judíos"? ¿Las firmas tienen calados su­
ficientemente grandes y e legantes? ¿Había etiquetas de precios 
olvidados en los regalos? "Eso sería humillante", dijo Lorri, que 
ayudaba a supervisar el ensamblaje de los regalos de las fiestas. 
Y, más importante : ¿Olvidamos a alguien? Los riesgos de en­
tregar regalos incorrectos fueron i lustrados con el caso de CAA 
durante las vacaciones de 2005 cuando obsequió varias cámaras 
d igitales, hechas por encargo, a algunos de sus socios menos 
íntimos. La cámara fue observada por la prensa comercial como 
excepcionalmente barata, dado que no tenía teleobjetivo y su 
memoria era muy pequeña. El incidente i lustró el modo en que 
entregar regalos significaba algo que los gerentes tenían que ha­
cer para mantener una reputación positiva pero, simultáneamen­
te, abría riesgos si el regalo era mal recibido. 
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El trabajo de reputación como trabajo sobre uno mismo 

El negocio de representación de talento se centra, sobre todo, en 
navegar redes sociales, leer negociaciones y convencer a clien­
tes y a potenciales colaboradores. Dado esto, no es de extrañar 
que los representantes de talento realicen mucho del trabajo tras 
bambalinas sobre ellos mismos para aparecer como de buena 
reputación en sus interacciones en el escenario con redes de con­
tactos de negocios. Así pues, ¿qué es un "individuo de buena re­
putación" en la industria del talento de Hollywood? En el sentido 
amplio, se espera que los representantes de talento se presenten 
como confiados, adeptos a la vida social y carismáticos. Cuando 
los agentes y los gerentes hablaron en PTA, la mayoría tenía una 
destreza para contar h istorias y ser oradores cautivantes .  Los ge­
rentes en Limelight compartían estas habilidades también. En un 
sentido inmediato, estas cualidades ayudan a generar buenas im­
presiones en los cl ientes y en los otros contactos. Pero también 
ayudan a construir la opinión de un representante particular de 
talento como una 'persona eficaz' .  Como un agente que habló en 
PTA dijo:  "para hacer esto, tienen que vender su persona ente­
ra". Los representantes de talento percibían a menudo qué clase 
comentarios sobre sus características interpersonales circulaban 
dentro de sus redes en el negocio. Más aún, las características 
interpersonales son citadas con frecuencia por los representan­
tes de talento como factores clave al repasar la manera en que 
pasaron de ser asistentes a "conseguir un escritorio". Un gerente 
contó el dilema al que se enfrentó cuando intentaba ingresar en 
el negocio del talento, y cómo la superó, en última instancia, 
presentándose como un gerente de buena reputación: 

Cuando comencé, no tenía ningún cliente y ninguna idea sobre 
cómo conseguir clientes. No tenía ninguna idea sobre cómo 
hacer tratos o cualquier cosa. Y conseguir clientes depende 
a menudo de tener una reputación, que a su vez depende de 
tener ya clientes . . .  Así que ustedes tienen más o menos que 
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crear la opinión de que ustedes pueden hacerlo. Tienen que 
tener confianza en ustedes mismos y mostrar entusiasmo por 
sus proyectos .  

Tener un comportamiento confiado era una necesidad para 
aquellos aspirantes a ser representantes de talento. Junto con el 
"establecimiento de una red" y el "trabajo duro", constituía un 
factor de peso al cual los representantes de talento atribuían re­
trospectivamente su éxito. De acuerdo con varias narraciones, esto 
ayudaba a los aspirantes a representantes de talento a ser toma­
dos en cuenta por sus superiores y, a veces, directamente por los 
clientes. De esta manera, el funcionamiento de una individualidad 
de buena reputación es simultáneamente la representación de lo 
que Goffman ( 1 967:259) llama la "individualidad establecida". 
Por consiguiente, el individuo reconoce las reglas de situaciones 
particulares, pero no es tan consciente de ellas de manera que él o 
ella enfrenta aprehensión sobre su ejecución. Estar incómodos es 
no poder mantener la expectativa institucionalizada de cómo debe 
comportarse uno como representante de talento. 

Por lo tanto, se espera que los representantes de talento 
reputados exhiban un sistema particular de características inter­
personales. S in embargo, la definición precisa de estas caracte­
rísticas varía a lo largo de líneas de género. En un proceso de 
tipificación de sexo que evoca los resultados de muchos estudios 
sociológicos de género y del trabajo, los representantes masculi­
nos heterosexuales de talento exitosos se perciben en su mayoría 
con características diferentes a las mujeres exitosas u hombres 
no-heterosexuales en la misma industria (ver a Pierce, 1 995;  Wi­
ll iams, 1 989). La noción de que estas diferencias existieron fue 
explícita durante una clase llevada a cabo en PTA. Una joven 
agente era la oradora invitada y en media clase afirmó que las 
mujeres y los hombres gay eran mejores agentes que los hombres 
heterosexuales. "Nos obligan menos. Podemos ver las cosas de 
una manera diferente. Y podemos decir cosas que los hombres 
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no pueden decir". El instructor del curso sonrió con asombro 
y expresó su desacuerdo: "Creo que son grandes agentes .  Pero 
creo que los hombres son grandes agentes también". Cualquiera 
que fuera el desacuerdo, esta percepción de diferencias de gé­
nero entre representantes de talento coincide con un campo que 
reproduce una evidente desigualdad de género. Entre las em­
presas que visité, los asistentes aparecían ásperamente divididos 
entre hombres y mujeres . Sin embargo, una mayoría importante 
de representantes de talento son hombres, al igual que la mayor 
parte de los agentes más poderosos de la industria. Este patrón 
era cierto en L imelight, donde sus cuatro socios eran hombres 
que estaban en sus cuarenta años. Además, había dos managers 
junior de sexo masculino y dos de sexo femenino, también todos 
en sus cuarenta. Con todo, los asistentes de L imelight (todos 
en sus veintitantos) consistían de cinco mujeres y tres hombres. 
Incluso s i  las mujeres y los hombres gay tenían capacidades 
únicas, todavía seguían siendo en gran parte insuficientemen­
te representados en un campo estereotípicamente masculino 107. 
Durante el curso de mi trabajo  de campo observé diferencias 
reales entre las formas en las cuales los hombres y las muje­
res heterosexuales real izaban representaciones individuales de 
reputación .  Los hombres heterosexuales intentaban dar repre­
sentaciones de buena reputación sobre sí mismos delante del es­
cenario, de acuerdo a varias expectativas institucionalizadas de 
género que incluían: tener la capacidad de ser agresivos en la re­
laciones interpersonales, exhibir propiedad sobre el espacio físi­
co y tener un tipo de fanfarronería segura (una "determinación") 
que parecía a veces desenfadadamente arrogante. Mi instructor 
del curso en PTA dijo al comienzo de nuestra primera clase que 

1 07 La naturaleza estereotípicamente masculina de la industria del talento fue asumi­
da a menudo en muchas explicaciones del del talento proporcionadas en PTA. 
Por eciemplo, nuestro instructor del curso dijo que agentes jóvenes fueron desalentados 
a firmar "con la chica que conociste en el bar anoche'" porque la agencia normalmente 
no podría "hacer nada con el las". 
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"ser un agente exitoso consistía en hacer sentir su presencia". Y 
a menudo describía con admiración a otros agentes masculinos 
que eran tema de los proyectos de clase como hombres "deter­
minados" que parecen "hacer que suceda". Un individuo sobre 
quién nuestro instructor habló en estos términos fue Tom Young. 
Si ser exitoso era ser decisivo y "determinado", entonces Tom, 
quien cofundó su propia compañía, era un buen ejemplo, según 
nuestro instructor. Tom mismo describió su propia perspectiva 
durante mi primera reunión con él, diciendo: "no confío en otra 
gente para hacer las cosas mejor que yo. Tú sabes, puede sonar 
algo arrogante, y lo digo con ironía. Pero, básicamente, es así 
como me acerco al negocio". 

Este aire confiado subyacía en muchas de las interacciones 
que los managers de sexo masculino en L imelight realizaban en 
su trabajo  diario, y estas interacciones eran con frecuencia de 
tono agresivo. En su cosmovisión, esta postura nació de la nece­
sidad, ya que uno tenía que proteger a sus clientes, discutir a fa­
vor de ellos y en última instancia defender su sustento. Tom me 
contó un incidente en el cual trató con uno de los peores riesgos 
que los representantes de talento pueden enfrentar, que es cuan­
do otro agente o gerente intenta hurtar a un cliente importante. 
Registré la descripción de Tom sobre esto en mis notas: 

Tom dijo que este otro tipo estaba haciendo amistad con una 
de sus clientes y le decía cosas preocupantes sobre su futuro. 
Dijo que este tipo estaba allí cada día y que "esto comenzaba 
realmente a llegarle a ella". Tom dijo que después se enteró de 
esto y llamó al otro gerente que intentaba robar a su cl iente. 
Repitió la conversación de la siguiente manera: 
Tom:  [Tajantemente] "Hola, ¿cómo va todo?" 
Gerente que hurta: "Bien . . .  " 
Tom:  "Este es el trato: consigue un nuevo amigo". 

Este modo agresivo se repitió diariamente, mientras los al­
tos directivos de Limelight caminaban alrededor del espacio de 
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la oficina con palos de golf a disposición y hablaban con firmeza 
-a veces gritando- en sus teléfonos de manos libres. Las acusa­
ciones eran directas y enérgicas, aunque las cuestiones específi­
cas variaran de acuerdo con la conversación. El negocio "estaba 
siendo realizado correctamente", la información era retenida 
("no me gusta que me mantengan a la oscuridad en esto") o las 
otras pm1es no satisfacían su parte de los arreglos negociados 
("éste es un mal trabajo del lado del estudio"). 

Nunca me quedaba totalmente claro e l  grado en el cual 
este esti lo  de presentación escénica era la  responsable real de 
atraer c lientes. Sin embargo, algunos representantes masculi­
nos del talento son conocidos por hacer publicidad abiertamen­
te sobre su capacidad para la agresividad. Corno por ejemplo, 
Georg e Shapiro (un gerente bien conocido de talento) que solía 
tener a su asistente contestando el  teléfono de su oficina dicien­
do: "Oficina de George Shapiro, ¡ matar por el amor de matar !" 
(Friend, 2005) .  En Limel ight, no todos los managers de sexo 
masculino eran tan agresivos en sus estilos interaccionales. Más 
bien, la agresividad parecía estar correlacionada con el estatus 
en la compañía, por ejemplo, los gerentes de sexo masculino 
de nivel inferior de Lirnelight comportándose menos agresi­
vamente. De esta manera, el esti lo interacciona! se convirtió 
en una clase de l ínea divisoria entre los socios de Limelight y 
los gerentes de sexo masculino de menor experiencia. En una 
ocasión, Tom bromeó con un asi stente y conmigo acerca de 
que Ben, un manager de menos experiencia  de Lirnelight, tenía 
un comportamiento más calmo, que era "un gatito". Entonces, 
la capacidad de representar un comportamiento interpersonal 
agresivo ayudaba a establecer una jerarquía de mascul inidades 
en Lirnelight, y los j uegos verbales hac ia los managers de ni­
vel inferior ayudaban a establecer lo que Connel l  ( 1 987) l lama 
"masculinidad hegemónica" corno l a  forma más legítima de 
representación mascul ina. 
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En Limel ight, las representaciones masculinas de reputa­
ción se extendían más allá de cómo los managers de sexo mas­
culino se comportaban al frente de sus mundos de interacción 
escénica (es decir, mientras negociaban tratos para los cl ientes), 
l legando a cómo se conducían en la  trastienda de su trabajo. 
Ciertamente, jugar deportes alrededor de l a  oficina era parte de 
reforzar una visión común de masculinidad, al igual que su fre­
cuente asistencia en grupo a eventos de deporte profesionaL En 
cierto punto, había conversaciones sobre un retiro corporativo 
en una compañía especializada en el abastecimiento de retiros 
temáticos "de deportes y actividades extremas". Fui el responsa­
ble de archivar un folleto de esta compañía que enumeraba algu­
nas de las actividades posibles, incluyendo tauromaquia, lucha 
de sumo y duelo medieval con lanzas. El  cofundador de L ime­
light, Dan, había resaltado estas actividades y en una anotación 
junto a el la había escrito: "¡ Tenemos que probar esto !"  Además, 
parte de la manera en la cual los managers de mayor experiencia 
de Limelight representaban su masculinidad aparec ía como si 
fuera real izada para transmitir propiedad y control sobre e l  espa­
cio físico en el cual trabajaban (posiblemente como parte de un 
esfuerzo más amplio por intentar sentir como si tuvieran control 
sobre sus espacios psicológicos). Dan i lustró esto en un caso 
particularmente colorido cuando, en un capricho, decidió cortar 
un agujero rectangular en el cubículo de mampostería seca de su 
ayudante usando un pequeño serrucho. Su asistente había mo­
vido recientemente los cubículos y Dan expl icó a los risueños 
espectadores (un guionista, otros managers y asistentes) que é l  
"quería ser capaz de verla" desde su oficina y por lo tanto corta­
ba una ventana. 

En cambio, y aunque tuviera menos de una ocasión para 
observarlas, las gerentas eran mucho menos ostentosas en su 
comportamiento. Tina y Lorri, las dos gerentas en Limelight 
(ninguna de e l las socias en la empresa) nunca dejaban sus ofici-
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nas mientras realizaban negociaciones, nunca paseaban a través 
de la oficina mientras hablaban en sus teléfonos de manos l ibres 
y nunca jugaban golf en el green de la oficina. Además, pude 
observar a ambas mientras estaban en ofic inas próximas con 
las puertas abiertas y eran, de lejos, menos agresivas mientras 
hablaban por teléfono. Durante toda mi etapa de observación 
en Limelight vi solamente un caso en el cual un encargado de 
sexo femenino elevó su voz sobre el teléfono. Las expectativas 
institucional izadas para las encargadas eran diferentes que para 
los hombres, y las gerentas en Limel ight (y en otras partes) tra­
bajaban para cumplir con estas expectativas. En conj unto, las 
representantes femeninas de talento se esforzaban por mante­
ner un esti lo  interpersonal confiado aunque cálido. Una agen­
te que habló en PTA dijo que su esti lo se caracterizaba por "la 
aproximación MAPS" 1 08• En otras palabras, dijo: "hacer sentir a 
cada persona que conozcas como si fuera tu 'Mejor Amigo Para 
S iempre"'. Esta estrategia repite una que Pierce ( 1 995) encontró 
en su estudio de abogados, donde las de sexo femenino a menu­
do atribuían su éxito a su capacidad de formar relaciones más 
profundas con los cl ientes. Se esperaba que las representantes 
femeninas de talento que tuvieron éxito en un campo estereotí­
picamente masculino lo hicieran ofreciendo más de estas habi­
l idades para ' nutrir' y menos de las tácticas interpersonales más 
duras, características de sus contrapartes masculinas. 

Por lo tanto, ofrecer una representación como un geren­
te de reputación, es también una representación de género (ver 
West y Zimmerman, 1 987). Los representantes de talento 'ha­
cen' el género y lo hacen según las expectativas institucionaliza­
das, expectativas de género sobre cómo los representantes de ta­
lento deben actuar interpersonalmente. Así, mujeres y hombres 
en el negocio  de la representación trabajan para establecer sus 
reputaciones, pero deben hacerlo en maneras fundamentalmente 

10� K del E.: Mejor Amigo Para Siempre. "BFF", Best Friend Forever, en el original. 
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diferentes. Mucho de presentar esta individualidad de género y 

de reputación a otros en la  industria del talento es una represen­
tación emocional. Uno debe ser capaz de producir agresividad 
como hombre o expresiones positivas y cuidadosas como mu­
jer. En términos de Goffman ( 1 977 :  324), hombres y mujeres 
son socializados de forma diferente para descubrir ''qué puede 
ser expresado" en situaciones dadas, lo que quiere decir que las 
estrategias de interacción eficaces para influir a las audiencias 
pueden variar dependiendo del sexo. Bajo este punto de vista, 
los representantes de talento se esfuerzan por cumplir con las ex­
pectativas institucionalizadas de género que se encuentran en la  
industria del talento. Con todo, dado un ambiente de oficina don­
de muchas actividades sociales parecían centrarse alrededor de 
deportes en los cuales solamente participaban hombres y donde 
las conversaciones de oficina podrían, sin mucha advertencia, 
tomar un tono misógino casual, las formas instituc ional izadas de 
realizar una representación como una gerenta de talento de bue­
na reputación en Limelight tenía sus desventajas en compara­
ción con las formas de reputación representadas como hombre. 
Como Schacht ( 1 996) señala, la misoginia verbal casual (como 
aquel la que se encuentra en Limelight) funciona no sólo para l e­
gitimar formas de masculinidad más agresivas o confrontativas, 
sino para denigrar los atributos asociados comúnmente a la  fe­
minidad. Los representantes femeninos y masculinos de talento 
pudieron haber sido capaces de expresarse en forma diferente 
en las s ituaciones en las que se encontraban en tanto gerentes, 
pero aún esto se traduce en una evidente desigualdad de género 
cuando aparecía el estatus dentro de l a  compañía. 

Sin embargo, tanto para los representantes del talen­
to femeninos como masculinos, tal vez la representación más 
importante es ser capaz de proyectar una fachada confiada, en 
un trabajo estresante en el cuál la ubicación de uno depende de 
las percepciones de los clientes y de otros contactos. Con todo, 
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mantener esta confianza y equi librio de reputación requiere que 
los representantes del talento estén preparados emocionalmente 
tras bambalinas, lo que Hochschild ( 1 979 y 1 983) l lama el "tra­
bajo de emoción". En la industria del talento de Hollywood, este 
trabajo de la emoción es un intento por imponer un sentido del 
orden sobre la individualidad que pueda virar hac ia la inestabi­
l idad (ver Giddens, 1 99 1 ;  Gergen, 1 99 1  ). David Wirtschafter, 
director de la agencia Wil l iam Morris, lo puso de la siguiente 
manera: "Hacer este trabajo consiste en remover la emoción, en 
crear calma. La calma crea orden y el orden permite que pue­
das solucionar los problemas" (citado en Friend, 2005 : 53) .  Esta 
búsqueda de 'orden' expl icaba mucho de cómo los gerentes en 
L imelight se preparaban para su trabajo .  La estética física lustro­
sa y cuidadosamente planificada de L imelight era parte de esto. 
En este sentido, era un intento por l legar a ser una institución de 
nivel industrial, por cómo las empresas de talento deben verse 
físicamente; pero también ayudaba a crear un ambiente físico 
conveniente para el trabajo  emocional tras bambalinas que tenía 
que ser realizado por los gerentes. La "consultora del edificio" 
contratada por los socios de L imelight era parte de esta búsque­
da de orden emocional. Llegaba a la oficina una vez por mes 
para trabaj ar la 'energía' de la oficina. El día en que observé 
su visita, l levó un pote de metal que contenía incienso ardiente 
y alcohol que produjeron una gran l lama (de aproximadamente 
sesenta centímetros de alto). Se trasladó de oficina a oficina y de 
cubículo a cubículo, sosteniendo el pote sobre cada si lla, esqui­
na y escritorio. Cuando le pregunté qué había en el pote, me dijo :  
"los ingredientes'' y agregó que era para "que lo  bueno saque 
lo viejo, el mal humor y la energía de estar sentado all í  todo e l  
día". Todos en la  oficina aceptaban la presencia de la consultora 
como un acontecimiento común y uno de los socios abandonó 
felizmente su oficina para permitirle trabajar allí, diciendo: "trái­
gala". Observé otros intentos de los gerentes por imponer orden 
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en sus mundos emocionales caóticos. Por ejemplo, los socios de 
Limelight contrataron un asistente personal a tiempo completo 
para ayudarles a manej ar las demandas de sus vidas domésticas. 
Un socio había programado regularmente "pruebas de estrés". 
Otro tenía una preocupación bastante poco convencional con su 
salud y regularmente tenía análisis especiales de sangre hechos 
para medir su metabolismo, así como cantidades de diversas vi­
taminas en su cuerpo. 

A pesar de sus tentativas por mantener orden y calma emo­
cionales, tal estado no siempre se sostenía para los gerentes de 
Limelight. Rupturas en este orden podían ocurrir casi en cual­
quier momento y las sorpresas estaban apenas a una llamada 
telefónica de distancia. Las relaciones podían repentinamente 
volverse tensas con los c lientes y estos podían amenazar con 
irse. Un incidente de esta clase sucedió cuando Tom Young esta­
ba en negociaciones con una importante cl iente y la había puesto 
brevemente en espera para hablar con alguien en la otra l ínea. 
Cuando volvió a la llamada anterior, se dio cuenta pronto que 
su cliente le había colgado. Tom repentinamente se puso muy 
frustrado y gritó airadamente a su asistente: "¿Dónde diablos 
está?" Pareció pensar por un momento en las suaves explicacio­
nes de su asistente y después continuó: " ¡ Es una perra! Todo lo  
que estamos tratando de hacer es conseguirle un trabajo.  E s  una 
perra . . .  " .  

Momentos de frustración como éste eran bastante comunes 
en L imelight, y eran significativos porque, aunque un gerente pu­
diera desahogarse con un asistente tras bambalinas, los arreglos 
debían continuar en el escenario. Observé en varias ocasiones 
que Tom y otros gerentes de Limelight intentaban mantener el 
flujo  de negocio después de estas ' explosiones ' ,  proporcionando 
una sonrisa forzada mientras saludaban a un cl iente femenino, 
por ejemplo, o tomando incómodamente otra llamada de teléfo­
no que requería un tono más tranquilo. Un agente que habló en 
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PTA explicó las tensiones emocionales de ser un representante 
de talento de esta manera: "Hollywood es un lugar divertido en 
el que el trabajo  nunca está terminado. Y puedes dejar que eso te 
aplaste. No existe la temporada del agente". Varios representan­
tes de talento que observé, incluyendo Tom Young, dijeron que 
había una parte de ser representante de talento que fue captura­
da por una famosa "metáfora oscura" que circulaba en el nego­
cio. La metáfora sostenía que ser un representante de talento era 
como flotar en e l  océano, de frente a una sucesión constante de 
olas. Uno puede montar una ola y permanecer a flote con éxito. 
Pero si uno baja  la guardia, él o ella se arriesgan a ser aplastados 
por la próxima ola. 

La metáfora resulta apropiada para describir las vidas emo­
cionales de los representantes de talento de Hollywood tras bam­
balinas. "Flotar en el océano" captura un sentido de aislamiento 
que subraya cómo el individuo debe valerse por sí mismo. Las 
olas que asoman refieren al pavor y la percepción de riesgo al 
que uno se enfrenta si  él  o ella no pueden enfatizar y mantener 
una individualidad 'establecida' de buena reputación. El trabajo 
que toma exhibir esta individualidad de buena reputación desta­
ca los riesgos que los representantes de talento perciben, si no 
logran mantener la confianza esperada. 

Conclusión y discusión 
Este estudio ha explorado cómo los representantes de talento 
navegan las aguas simbólicamente ricas de interacción en la 
industria del entretenimiento de Hollywood. Ha tratado con la  
forma en  que se  practica e l  trabajo de reputación, cómo los re­
presentantes de talento intentan escalar al desafio interactivo de 
ser percibidos como j ugadores viables en el mundo de los nego­
cios de Hollywood, y qué categorías de creación de reputación 
l legan a ser importantes en este proceso. Documentando cómo 
los representantes de talento se esfuerzan por cumplir con las 
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instituciones de la industria en general para aparecer como de 
buena reputación, he intentado mostrar cómo los esfuerzos in­
teractivos del n ivel micro pueden estar dirigidos por reglas más 
ampli as que emanan de los campos de organización en los cuales 
los dramas de la interacción se realizan. Los representantes de 
talento intentan presentarse como de buena reputación al frente 
del escenario de sus interacciones con cl ientes y soc ios, y anti­
cipan y se preparan para estas representaciones en sus vidas tras 
bambal inas. L o  que es notable  al observar la textura de la v ida 
de los representantes de talento es cuán importante y absorbente 
es para el los la preocupación sobre la reputación. 

En general, el caso de la industria del talento de Hollywo­
od sugiere el tipo de circunstancias bajo  las cuales l lega a ser im­
portante la representación del trabajo de reputación. De hecho, 
la industria del talento tiene varias características de interacción 
-que también se encuentran en las industrias que son analít ica­
mente similares a las de Hollywood- que ayudan a hacer del 
trabajo de reputación una faceta omnipresente de la vida de 
aquellos que trabajan en e llo. Primero, corno se discutió en las 
páginas precedentes, los representantes de talento habitan "un 
mundo pequeño, i ncestuoso" donde las redes sociales son im­
portantes. Una variedad de estudios en la sociología del trabajo 
ha destacado cómo las  industrias que están caracterizadas por 
redes interpersonales intensas se basan en ideas sobre lo que es 
de buena reputac ión para fac i litar las relaciones. Esto parece ser 
particularmente c ierto para trabajos altamente especializados, 
contingentes, de cuello b lanco, en entornos 'post-burocráticos ' ,  
incluyendo el trabajo  de  empresarios independientes, contratis­
tas y consultores (Osnowitz, 2006; Kunda y otros ,  2002; Larson, 
1 992) .  En este punto, son importantes las recomendaciones de 
boca en boca sobre la capacidad de los individuos. Los repre­
sentantes del talento tienen aguda conciencia de que sus redes 
sociales son claves y el trabajo  para retratarse corno jugadores 
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de buena reputación en la industria es, por lo  tanto, i mportante 
para mantener rumores positivos. 

En segundo lugar, los representantes de talento deben con­
frontar la considerable ambigüedad estructural de la industria 
del entretenimiento. En Hollywood, los agentes y los geren­
tes están a menudo inseguros sobre quién toma las decisiones 
y deben hacer inferencias sobre qué está pasando con las otras 
partes. Entender quién está involucrado en tratos particulares, 
cuáles son sus motivaciones y quién tiene la autoridad defini­
tiva para tomar decisiones sobre proyectos particulares de cine 
y televisión son las preguntas en curso que los representantes 
de talento deben enfrentar diariamente. Escuché a Dan (uno de 
los socios de Limelight) intentar expl icar por teléfono esta rea­
lidad a su cl iente más grande de la Lista A, mientras estaba en 
su oficina entrev istándole. Hablando sobre las dificultades para 
lograr "configurar" un potencial trato para una película, le d ijo:  
"Se que suena complicado. Pero todos el los son compl icados". 
M i  instmctor en PTA transmitió una idea similar sobre la real i­
zación de tratos cuando le dijo a nuestra c lase: "Ustedes nunca 
saben cuál es la historia que está detrás en el estudio". Esta am­
bigüedad estructural se convierte en una serie de incertidumbres 
interpersonalcs experimentadas por los representantes de talen­
to. Otros estudios han sugerido que, en tales entornos, l a  nece­
sidad de confiar en que uno está obteniendo buena información 
se intensifica (Chcshire y Cook, 2004; Granovetter, 1 985) .  En 
Hollywood, la adherencia a instituciones de buena reputación 
puede ayudar a reforzar la percepción de que uno está 'al tanto ' 
sobre qué está ocurriendo en el negoc io. 

Un tercer factor que dirige la importancia del trabajo  de 
reputación en la industria del talento de Hol lywood es la  falta de 
caminos formalmente racional izados para alcanzar el éxito . Para 
los pattic ipantes en burocracias j erárquicas al estilo weberiano, 
el conocimiento de y la adherenc ia a las reglas explícitamen-
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te definidas son fuentes primarias de poder y ascenso (Weber, 
1 946). Sin embargo, donde los criterios formalizados para la  
evaluación están menos presentes, las características más infor­
males y 'más suaves'  de la personalidad, y los atributos simbó­
l icos, pueden convertirse en importantes medios para legitimar 
gente y organizaciones (ver Jones, 2002; Srnith, 200 1 ;  Leidner, 
1 993) .  De esta manera, también, la industria del talento de Ho­
l lywood comparte concordancias con muchas formas flexibles, 
contingentes, de trabajo de cuello blanco en la economía post­
industrial .  De esta manera, la ausencia relativa de criterios for­
malizados para evaluar participantes en la industria del talen­
to destaca la uti lidad de tener algo más para l lenar la carencia; 
es decir, instituciones cognitivas, colectivamente compartidas, 
para determinar la legitimidad en las interacciones diarias de los 
representantes de talento (ver Scott, 1 99 1  ). 

Cuarto, la  reputación sirve corno una fuente de estabilidad 
en una industria cuyas redes pueden ser imprevistas y turbulen­
tas. F ligstein (200 1 )  identifica este "flujo" en tomo a los campos 
organizacionales corno una importante fuente de incertidumbre 
para los participantes y, por lo tanto, una condición significativa 
bajo la cual son creadas las instituciones que buscan alcanzar le­
gitimidad interactiva. En la  industria del talento, el poder puede 
ser efímero. La gente que se encuentra en el tope de las orga­
nizaciones puede subir y bajar muy rápidamente, igual que las 
empresas de talento. Corno casos extremos, a veces se cuentan 
leyendas en Hollywood de los agentes más poderosos en una 
agencia mayor que dejan el barco para empezar una nueva agen­
cia, u otros cuentos de otrora poderosos potentados que fueron 
aislados repentinamente por sus pares. Todas estas historias son 
testimonio de cómo el poder puede desplazarse rápidamente en 
el negocio de la representación. En un n ivel más cotidiano, los 
representantes de talento cambian de compañías, ganan y pier­
den cl ientes y cambian alianzas. En este contexto, su reputación 
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puede ser resguardada si las alianzas antes poderosas están a 
punto de derrumbarse. 

En pocas palabras, la reputación ayuda a los representan­
tes de talento de Hol lywood a establecer contactos, faci l itar con­
fianza dentro de sus redes, marcar competencia donde existen 
escasos criterios para el éxito y proveer a los representantes de 
talento de un seguro contra cambios rápidos dentro de las re­
des de la  industria. E l  trabajo de reputación, como una serie de 
representaciones para cumplir con las expectativas interactivas 
institucionales en la vida cotidiana, es un medio para asegurar la 
legitimidad dentro de la industria. Al reconocer correctamente 
las expectativas institucionalizadas y luego intentar representar­
las correctamente en sus interacciones cotidianas, perc iben que 
sus hab i lidades (para producir resultados y para navegar la in­
certidumbre) serán mejoradas. 

Al mismo tiempo, para aquellos incapaces de reconocer co­
rrectamente las expectativas institucionalizadas o de representarlas 
apropiadamente, las expectativas que rodean el trabajo de reputa­
ción pueden ser limitantes. Mientras que es posible en algunos con­
textos que la gente revise guiones institucionalizados para la acción 
(ver Dalton y Bielby, 2000), la industria del talento de Hol lywood 
es un campo organizacional en el cual la legitimidad percibida es 
un requisito previo para ser invitado a la mesa de negociaciones. 
Mientras los representantes de talento más poderosos son los can­
didatos más probables para poder afectar cambios institucionales, 
la mayoría de los representantes encuentran dificil reformar indi­
vidualmente a las instituciones la mayor parte del tiempo. De esta 
manera, las instituciones que real izan trabajo de reputación pueden 
representar, simultáneamente, limitaciones y oportunidades para 
los participantes, dando forma a la manera en que los representan­
tes de talento deben presentarse estratégicamente a otros, al mismo 
tiempo que proporcionan una serie de reglas de navegación para 
lograr legitimidad a través de la interacción. 
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Revisando a la eficiencia y al 'arreglo'. Relaciones 

informales y rutinización simulada en un hogar de 

ancianos sin fines de lucro. 

Steven Henry Lopez 

Todas las organizaciones experimentan un cierto deslizamien­
to entre las reglas oficiales y las prácticas reales. Sin embargo, 
a veces las maneras formales e informales de hacer las cosas 
divergen en universos paralelos: reglas, procedimientos y ruti­
nas oficiales l legan a estar fundamentalmente desconectadas del 
comportamiento en el mundo real . Tal era la situación en Heart­
land Community, un hogar de ancianos bien provisto de perso­
nal, sin fines de lucro, en una gran ciudad del Medio Oeste de los 
Estados Unidos donde me entrenaron, licenciaron y emplearon 
por cinco meses en 2004, como asistente de enfermería a medio 
tiempo, durante el turno del día. En mi trabajo de campo enfren­
té una serie de preguntas complicadas. ¿Por qué los administra­
tivos sin fines de lucro, con un compromiso demostrable  hacia la 
ética del cuidado, evitaron constantemente hacer cumplir reglas 
básicas de seguridad? ¿Por qué los trabajadores auténticamente 
cuidadosos querían desechar los procedimientos oficiales, di se­
ñados para proteger su propia seguridad y la de los residentes del 
hogar de ancianos, en favor de procedimientos informales clara­
mente menos seguros para ambos grupos? Todavía más descon­
certante: ¿Por qué los residentes de la clínica de reposo -por lo 
menos los que poseían más conocimiento sobre los pel igros- no 
se oponían a los procedimientos informales que incrementaban 
sus riesgos de enfermarse? 

Las discusiones 'neo-institucional istas' sobre cómo las 
estructuras formales de la organización pueden 'desacoplarse' 
(Meyer y Rowan, 1 977) de procesos de organización reales, son 
relevantes para estas preguntas. También, la noción de "alían-
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zas de interés tripartito" en la rutin ización del trabajo de servi­
cio (Leidner, 1 993). Desafortunadamente, ninguna de estas dos 
aproximaciones es realmente sati sfactoria. La perspectiva neo­
institucionalista nos ayuda a entender los ambientes externos en 
los cuales el desacoplamiento de una organización puede llegar 
a ser racional para los administradores, pero nos dice poco sobre 
por qué los trabajadores o los clientes pueden partic ipar. La no­
ción de Leidner de las alianzas de interés tripartito en el trabajo 
de servicio, por otra parte, proporciona un marco para entender 
por qué el personal de servicio respeta o desecha reglas directi­
vas, pero incorrectamente compara romper reglas con 'resisten­
cia', ignorando tanto el lado informal de la rutinización como 
el contexto externo de las organizaciones. Como consecuencia, 
este marco carece de una perspectiva central del neo-institucio­
nalísmo: a veces, los administradores esperan que los trabaja­
dores ignoren las reglas oficiales, a pesar de las declaraciones 
públicas contrarias109• 

La sociología crítica del trabajo contiene un corpus litera­
rio con herramientas conceptuales adecuadas para responder a 
las preguntas p lanteadas anteriormente. La sociología industrial 
en los años 50 se centró -aunque en un contexto muy diferen­
te- en las relaciones informales del taller, en la interacción entre 
reglas oficiales y no oficiales, e incluso (a veces) en la relación 
entre estas dinámicas y los anál is is  del contexto externo. Los 
sociólogos industriales estaban muy interesados en la expl ica­
ción de por qué, tanto obreros como encargados, podían tener 
un interés conjunto en arreglárselas para que las reglas oficiales 

109  Rutinización se usa frecuentemente como sinónimo de taylorísmo, el proceso de 
desarmar los trabajos en componentes individuales y de sujetar cada parte del trabajo 
a reglas detalladas. Las rutinas son así  colecciones de reglas. Pero, los sociólogos han 
reconocido por mucho tiempo que las reglas informales y no oficiales pueden ser tan 
importantes como las formales y oficiales. La narración de Lcidner sobre rutinización 
acentúa las reglas oficiales, pero en este trabajo considero la rutinización para abarcar 
la relación entre oficiales y no oficiales. 
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no sean respetadas. Pero ¿tiene sentido ver el trabajo  de servicio 
contemporáneo a través de los lentes de la sociología industrial 
de los años 50? ¿No son el trabajo de fábrica y el trabajo de 
servicio, demasiado diferentes para ser comparables? Sostengo 
que no. De hecho, como demuestro en la primera parte de este 
trabajo, resulta que ciertos procesos de rutinización en el traba­
jo  contemporáneo de los hogares de ancianos son notablemente 
simi lares a las observaciones del análisis clásico de Donald Roy 
( 1 954) sobre el trabajo de una tornería de mediados del siglo 
XX. Más aún, examinar cosas que se transportan desde la era 
industrial ayuda a aclarar lo nuevo. En la segunda parte de este 
trabajo, adapto la noción clásica de Alvin Gouldner ( 1 954) so­
bre "burocracia  simulada" para entender cómo los imperativos 
contradictorios de la normativa estatal -y los intereses de los ad­
ministradores del hogar de ancianos, los trabajadores a cargo de 
los ancianos, y los residentes- convergen todos en lo que l lamo 
"rutinización simulada" del trabajo. 

Audiencias organizacionales, contradicciones del proceso de 

trabajo y rutinización 

Los neo-institucionalistas de la rutinización han mostrado que 
los admini stradores tienen importantes audiencias (además de 
clientes) en el entorno organizacional externo; que los entornos 
organizacionales pueden ejercer presiones contradictorias; y que, 
como consecuencia, las políticas y las reglas administrativas ofi­
ciales creadas para satisfacer a estas audiencias externas pue­
den entrar en conflicto con otras metas administrativas (Meyer y 
Rowan, 1 977 ;  DiMaggio y Powell, 1 983, 1 99 1 ;  Dobbin y otros, 
1 993 ; Edelman y Suchman, 1 997; Edelman, Uggen, y Erlanger, 
1 999; Clarke, 1 999; Scott, 200 l ) .  Así, los administradores pue­
den tener intereses oficiales en procurar que las pol íticas y las 
reglas sean respetadas y que los intereses no oficiales (incluso, a 
veces, innombrables) no lo sean. Los teóricos organizacionales 
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neo-institucionales invocan l a  noción del "desacoplamiento or­
ganizacional" (Meyer y Rowan, 1 977) para describir e l  desfase 
resultante entre políticas oficiales y prácticas de organización 
reales. 

Sin embargo, a pesar de la importancia de estas ideas, la 
concentración de los teóricos neo-institucionali stas en los admi­
n istradores y sus audiencias externas los l levan esencialmente 
a ignorar qué es lo que pasa realmente al interior de las orga­
n izaciones, bajo la suposición general de que la  "legitimidad 
interna'' de las estructuras formales desacopladas depende de 
la "confianza y la buena fe de sus partic ipantes internos y sus 
integrantes externos", quienes cooperan en prácticas de "eva­
sión, discreción y soslayo" para asegurar que los "participantes 
individuales mantengan las apariencias" (Meyery Rowan, 1 977:  
358) .  Debido a que los neo-institucionalistas han evitado gene­
ralmente estudiar el trabajo o el proceso l aboral, esta suposi­
ción sigue s iendo especulativa. La teoría neo-institucional tiene 
realmente muy poco que decir, más al lá de esto, sobre cómo 
interactúan los administradores y los trabajadores, o sobre qué 
hacen realmente los trabaj adores si no siguen reglas oficiales, 
y no han absorbido, en absoluto, preguntas sobre los clientes .  
Como consecuencia, la perspectiva es mejor para explicar por 
qué políticas particulares son adoptadas por los administradores 
antes de si los trabajadores o los c lientes respetan o soliviantan 
esas políticas (Barley, 1 996). 

En cambio, el influyente estudio de Robín Leidner ( 1 993 
y 1 996) sobre la rutin ización del trabajo de servicio examina el 
proceso laboral directamente, para entender por qué el personal 
de servicio a veces obedece reglas directivas y a veces las re­
siste. Su análisis de "alianzas de interés tripartito" en el trabajo 
de servicio, demuestra convincentemente que las decisiones del 
personal para respetar o resistir las reglas admini strativas son 
siempre real izadas en el contexto de relaciones de poder com-
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plejas, cambiantes y de tres vías, que implican a trabaj adores, 
cl ientes y administradores. A veces, las reglas admini strativas 
reflejan los intereses compartidos de administradores y clientes 
para controlar a los trabajadores; otras veces, las reglas admi­
nistrativas pueden reflej ar los intereses comunes de trabajado­
res y administradores para controlar el comportamiento de los 
clientes. Los trabajadores, por su parte, son particularmente pro­
pensos a oponerse a reglas administrativas cuando encuentran 
que sus intereses y los de sus cl ientes se al inean contra los de 
la administración .  Este marco aclara mucho de lo que estaba en 
la oscuridad sobre obediencia, resistencia  y poder en el trabajo  
de  servicio. Poner a los clientes a la vista nos permite entender, 
por ejemplo, por qué los trabajadores pueden oponerse o ignorar 
las rutinas directivas que molestan a los clientes, incluso si los 
admini stradores desean profundamente que se realicen. 

Por otra parte, Leidner realiza dos suposiciones erróneas 
sobre la rutinización. Primero, asume que es conducida entera­
mente por consideraciones internas al proceso de trabajo, igno­
rando as í las presiones externas y las audiencias (Leidner, 1 99 3 :  

27) .  En segundo lugar, asume que la rutinización es  un proceso 
que implica solamente rutinas oficiales ignorando, por lo tanto, 
la posibi lidad, destacada por los neo-institucional istas, de que 
las rutinas no oficiales sancionadas tácitamente puedan desem­
peñar un rol crucial para conseguir que las cosas sean realizadas, 
mientras las oficiales, legitiman la organización externamente. 
Estas suposiciones truncan la capacidad de Leidner ( 1 993)  de 
entender las contradictorias aunque simbióticas relaciones entre 
rutinas oficiales y no oficiales, y esto es claramente visible en su 
propio anál isis empírico de la compañía Combined Insurance. 
Observa que algunos agentes de seguro actúan fuera de la ética, 
uti l izando tácticas abusivas o excesivamente agresivas de venta, 
escribiendo pól izas que el c liente no puede cubrir, falsificando 
la cobertura para conseguir una venta o alentando a los clientes 
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para que anulen una pól iza existente a favor de una nueva (más 
costosa) . Todas estas prácticas están en contra de las reglas ofi­
c iales . Sin embargo, "en el pasado, un encargado de ventas loca­
les había alentado a los agentes de su equipo a que engañaran a 
los clientes", pero a Leidner ( 1 993 : 1 63- 1 64)  le dijeron que estas 
prácticas "no serán toleradas más". Esto, por supuesto, implica 
que las prácticas habían sido toleradas, durante un cierto perio­
do de tiempo s in especificar, por la alta administración. Más aún, 
el estímulo administrativo para engañar significa que una serie 
de reglas no oficiales había sido apl icada en contra de las oficia­
les. ¿Por qué había sido esto tolerado? ¿Cuál es precisamente 
l a  relación entre reglas oficiales y rutinas no oficiales dentro de 
Combined Insurance? ¿Cuánto importan las presiones externas 
(por ejemplo, presiones competitivas, presiones reguladoras) en 
las respuestas a l as dos preguntas anteriores? Leidner no ofrece 
ninguna respuesta porque examina solamente el lado oficial de 

la rutinización y no mira el exterior del proceso laboral para en­
tender l as presiones externas que le afectan1 1 0• 

E l  lado no oficial de la rutinización figuró prominentemen­
te una vez en la sociología industrial (Roy, 1 954, Gouldner, 1 954; 
B lau, 1 955 ;  Kusterer, 1 978 ;  Burawoy, 1 979, Juravich, 1 985) .  E l  
estudi o  clásico de  Donald Roy ( 1 954) sobre los trabajadores de 
una tornería, proporcionó la primera descripción empírica de 
cómo las d inámicas contradictorias que implican las rut inas ofi­
ciales y no oficiales del trabajo ocurren en el taller. Los trabaja­
dores de producción de Roy rompieron rutinariamente las reglas 
y soslayaron la autoridad administrativa, comprometiendo la ca­
l idad, para lograr ganancias de cuota. Aunque oficialmente con­
tra las reglas, estos compromisos fueron tácitamente alentados 
por aquel los que estudiaban la productividad ( los ' partidarios' 
de la admini stración superior, quienes determinaron tarifas de 

' 1 0 La sociología del  trabajo de servicio sufre generalmente esta limitación, pero, ver 
Fine ( 1 996) y particularmente Sallaz (2002), para i mportantes excepciones. 
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piezas tan bajas que los operadores fueron forzados a ser crea­
tivos para alcanzar ganancias de cuota) y por los supervisores 
de planta, quienes miraban las cosas de forma opuesta, o que 
colaboraron activamente para romper l as reglas .  La "organiza­
ción subversiva" de los trabajadores, opuesta vigorosamente por 
la administración superior dondequiera que fuera encontrada, 
ayudó a descubrir el objetivo tácito de la administración de sa­
crificar la calidad al resultado. A pesar de esto, la administración 
superior impuso periódicamente reglas dirigidas a romper la or­
ganización informal de los maquinistas para "expurgar todas las 
modificaciones e improvisaciones y forzar una adherencia es­
tricta a las reglas" ( Roy, 1 954: 258) .  Estas intervenciones fueron 
invariablemente abandonadas porque, como Roy demuestra, los 
métodos informales de los trabajadores -es decir, ' el arreglo'­
eran de hecho cruciales para la producción. 

Treinta años más tarde, Burawoy ( 1 979:  1 74) volvió a la 
misma tornería (que había incorporado ahora el sector de mono­
polio como una división propulsora de Al lied, una gran empre­
sa nacional) y observó el mismo patrón, involucrando algunas 

de las mismas ' nuevas reglas ' ,  l levándolo a preguntarse: "¿Si 
las reglas obstaculizan la producción, por qué la administración 
persiste en imponerlas?". A diferencia de Roy, que no realizó 
ninguna tentativa por explicar el comportamiento administrati­
vo, Burawoy ( 1 979: 1 76) mostró cómo este patrón cíclico de 
intervenciones admini strativas periódicas emerge, debido a los 
intereses opuestos de diferentes capas de administración con res­
pecto a la regulación del mercado. La administración del taller 
se encarga de cumplir con objetivos de producción; su ambiente 
externo no es el mercado sino más bien la economía interna, 
planificada, de la corporación industrial . Para alcanzar metas de 
producción, la administración del taller "permite que el proceso 
de trabajo se desplace de acuerdo a los dictados de confección, 
que aumentan costos y reducen la calidad". La administración 
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superior debe intervenir eventualmente en los intereses de ren­
tabilidad continua. El único mecanismo disponible para l a  in­
tervención a distancia es la  producción de nuevas reglas que, 
a su vez, son poderosamente resistidas por los trabajadores de 
planta, quienes despliegan todos sus recursos para dramatizar 
la dependencia administrativa en su capacidad de racionalizar 
l a  producción a través de sus rutinas informales. Así, Burawoy 
logró hacer para la fábrica l o  que ni los teóricos neo-institucio­
nales contemporáneos ni los sociólogos del trabajo  de servicio 
han hecho: conectar un análisis de la interacción entre rutinas 
oficiales y no oficiales del trabajo en el proceso laboral con un 
análisis del contexto externo. 

¿Cuál el significado de todo esto para el hogar de ancianos 
contemporáneo? En la primera parte de este trabajo,  comparo 
e l  análisis original de Roy sobre Geer con e l  hogar de ancianos 
Heartland para demostrar que una serie de procesos distintivos, 

contradictorios, de rutinización del trabaj o, que implican tanto 
rutinas formales como informales, son comunes a ambos lugares 
de trabajo. En ambos entornos demuestro que los trabajadores 
inventaron nuevas habi lidades, rompiendo sistemáticamente con 
las reglas oficiales e institucionalizando rutinas irregulares para 
reconcil iar la  cantidad de trabaj o  con el tiempo asignado. En am­
bos escenarios lo hicieron así con l a  colusión de l a  supervisión 
que funciona en el taller, y en ambos escenarios las contradic­
ciones implicaron opiniones reforzadas de los trabaj adores sobre 
la irracionalidad directiva. Ni la teoría neo-institucional, ni la 
sociología contemporánea del trabajo  de servicio se centran en 
estos procesos, que son, por lo  menos, l o  suficientemente gene­
rales para cruzar los abismos espaciales e históricos que separan 
l a  tornería de Roy del hogar de ancianos Heartland (no sostengo, 
por supuesto, que estas dinámicas se encuentran en cada lugar 
de trabajo  y en cada tipo de trabajo; más bien, la comparación 
revela que la presencia o ausencia de clientes no es la caracterís-

2HO 



ti ca distintiva que separa los lugares de trabajo que exhiben estas 
dinámicas de los espacios laborales que no lo hacen) 1 1  1 •  

Resaltar l o  que es similar nos permite ver más claramente 
lo que es diferente. Primero, el aspecto más importante del con­
texto externo para el hogar de ancianos contemporáneo no es la 
regulación del mercado (como en el anál isis de Burawoy) sino 
la normativa estatal . En Heartland, los estándares de cuidado 
no son impuestos desde la administración superior sino desde 
afuera, desde el Estado, que también establece l ímites sobre re­
cursos (fij ando tasas de reembolso para Medicare y Medicaid, 
los programas que pagan la mayoría de los cuidados del hogar 
de ancianos). Debido a que estos recursos son escasos para per­
mitir que cualquier hogar de ancianos sobreviva realmente para 
lograr los estándares asignados de cuidado, los administradores 
superiores no intentan arrebatar periódicamente el control de la  
planta a los trabajadores s ino que, por el contrario, confían en la  
organización de la planta y en los métodos informales de traba­
jo para sostener la  i lusión de que las reglas impuestas externa­
mente están siendo respetadas. En segundo lugar, a diferencia 
de los trabajadores de la tornería, los trabajadores del hogar de 
ancianos no se desvían de las reglas oficiales en búsqueda de 
beneficio financiero o de victorias simbólicas contra la  adminis­
tración. En su lugar, aceptan los procedimientos informales del 
trabajo necesarios para el funcionamiento nom1al del hogar de 
ancianos, porque un proceso semej ante a la "normalización de 
la desviación" (Vaughn, 1 996) permite que sientan que su pro-

Puede discutirse que la incapacidad relativa de los residentes del hogar de ancia­
nos para ejercitar agencia en su nombre hace que el trabajo en un hogar de ancianos 
sea un caso especial y que los hogares de ancianos puedan. de hecho, ser más como 
fábricas que como otras clases de lugares de trabajo de servicio. precisamente porque 
los residentes de un hogar de ancianos están tan desprovistos de poder. Tal discusión 
ignora la considerable variación en las capacidades de los residentes y las formas 
en las que los residentes que poseían más conocimiento sobre los peligros pueden 
afirmarse. incluyendo. como este trabajo demuestra. decidir sí colaborar en rutinas no 
oficiales ' i rregulares' del cuidado u oponerse a el las. 
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pia habi lidad y experiencia atenúan los riesgos potenciales de 
procedimientos infonnales, haciendo que estos procedimientos 
sean relativamente seguros. La capacidad del virtuoso de reali­
zar difíciles maniobras de manera segura se convierte, a su vez, 
en una importante recompensa intrínseca de la actividad y en 
una fuente de estatus en el lugar de trabajo. Tercero, a diferencia 
de las máquinas y de las materias primas, los cl ientes del hogar 
de ancianos (especialmente los menos impedidos cognitivamen­
te) pueden ser participantes activos en el proceso de cuidado. En 
la medida en que aceptan a sus cuidadores como expertos, los 
residentes aceptan los métodos informales de los trabajadores (y 
puede que en algunos casos incluso reclamen por el los) porque 
tienen sus propios intereses para asegurarse de que el horario del 
cuidado en s í  mismo sea mantenido ante obstáculos. 

S i  este análisis de rutinización en el hogar de ancianos Heart­
land es correcto, es evocador de l a  noción clásica de Alvin Gould­

ner ( 1 954) sobre la burocracia simulada: reglas externamente 
impuestas que tanto administradores y trabajadores acuerdan en 
ignorar. En la tipología de la burocracia de Gouldner, cuando el 
trabajo y la  administración observaban las reglas burocráticas 
como sirviendo a sus intereses, la burocracia representativa era el 
resultado. La burocracia centrada en el castigo obtenida cuando 
una parte intentaba hacer cumplir reglas mientras la otra resistía. 
E l  ejemplo dominante de burocracia simulada de Gouldner, ex­
traído de la fábrica de yeso que estudió, era la regla "de no turnar", 
requerida por la compañía de seguros de la fábrica, pero ignorada 
por trabajadores y administradores de la misma manera, porque 
ambos grupos querían fumar en el trabajo. La virtud del concepto 
de Gouldner -distinguiéndola de la teoría neo-institucional y de 
las nociones contemporáneas de "alianzas de interés tripartito" en 
el trabajo de servicio- es que conectó un análisis de los intereses 
de los participantes del proceso laboral en el lugar de trabajo con 
el contexto externo de la organización. 
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La adaptación del concepto de burocracia simulada al ho­
gar de ancianos contemporáneo requiere, sobre todo, del examen 
de Jos intereses tanto de los clientes como de los trabajadores y 
de los administradores. Pero implica también profundizar nues­
tra comprens ión sobre la naturaleza y las consecuencias de la 
regulación externa para la organización del lugar de trabajo.  Un 
incremento histórico extenso en la regulación externa en el  sector 
del hogar de ancianos y las presiones contradictorias asociadas, 
han catapultado la burocracia simulada desde una característica 
organizacional menor, a una dominante. La burocracia  simulada 
en este contexto no se refiere a una o dos reglas impuestas ex­
ternamente, que pueden ser convenientemente ignoradas; más 
bien, toma la forma de un universo entero de rutinas de trabajo 
detalladas que no pueden ser seguidas en l a  práctica. Lejos de 
un proceso de rutinización oficial como el descripto por Leidner, 
encontramos en su lugar algo que podríamos l lamar rutinización 
simulada. A diferencia de las rutinas convencionales de traba­
jo, que apuntan a regular pequeños incrementos de tiempo, las 
rutinas simuladas son muy detalladas en todo aspecto, excep­
to que no especifican cuánto tiempo debe tomar cualquiera de 
las operaciones. El hecho de que habiten y describan un mundo 
de fantasía de tiempo l ibre es su característica esencial y cru­
cial, aislando a la administración del conocimiento oficial de las 
prácticas de trabajo  informal que son necesarias para mantener 
el lugar de trabajo  funcionando. Pero la rutinización simulada -a 
diferencia  de la idea de desacoplamiento organizacional- no es 
simplemente una estrategia directiva para ocuparse del ambiente 
externo. Más bien, como mi análisis aclara, depende de conste­
laciones específicas de intereses en el proceso laboral que invo­
lucra a administradores, trabajadores y c lientes, cada uno de los 
cuales tiene sus propias razones para patiicipar en la rutinización 
simulada de l trabajo. 
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Llevando a cabo la investigación 
Heartland Community era un hogar de ancianos sin fines de lu­
cro, con trabajadores no sindicalizados, con afi liación religiosa 
y con un buen número de personal (un asistente de enfermería 
por cada nueve residentes en los tumos del día y de la tarde) .  Ha­
bía ochenta y dos camas divididas a través de tres "ejes" (áreas 
públicas con una pequeña oficina que substituía a la estación de 
enfermería tradicional) .  Desde principios de abril hasta fines de 
diciembre de 2004, realicé al l í  casi mil horas de observación 
participante. Mis actividades estuvieron divididas en tres fases. 
Durante la primera fase (entre abril y mayo de 2004 ) ,  fui volun­
tario en el Departamento de Actividades cuatro días a la semana, 
ayudando al personal con el programa social y recreativo del 
hogar de ancianos. Durante e l  mes de junio, tomé y aprobé el 
curso de aprendizaje de asistente de enfermería aprobado por el 
Estado, ofrecido en Heartland y que incluyó tanto instrucción 
de c lase como práctica. E n  agosto recibí mi certificación como 
asistente de enfermería examinado por el Estado (STNA). A par­
tir de agosto hasta e l  final del año, e l  período del cual provienen 
principalmente los datos para este trabajo, trabajé  dos tumos a 
la  semana (treinta y seis tumos en total) corno asistente de una 
enfermera en el turno del día, por el cual me pagaron el salario 
usual, para alguien que recién comienza, de $9,25 por hora. 

No puse bajo secreto mi identidad como sociólogo y nego­
cié inicialmente entrar al sitio mostrando m i  proyecto al director 
ejecutivo del hogar de ancianos, al administrador y al director 
de enfermería. También acordé reunirme con la admin istrac ión 
a la conclusión del estudio y proporc ionar retroalimentación 
sobre las prácticas organizacionales del hogar. Aclaré abierta­
mente que restringiría mis comentarios solamente a problemas 
organizacionales y que no reportaría sobre el desempeño de mis 
compañeros de trabajo, una condición con la que la adminis­
tración estuvo fácilmente de acuerdo y que también comuniqué 
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individualmente a mis compañeros de trabajo cuando les conté 
sobre mí mismo y sobre mi proyecto. Le conté a cada uno de 
mis compañeros de trabajo sobre mi doble rol, la primera vez 
que nos conocimos; el proyecto y mi identidad eran de común 
conocimiento en el hogar y a menudo hablé con compañeros de 
trabajo sobre esto durante el trabajo de campo. 

Trabajar tumos regulares como asistente de enfermería 
-más que confiar en expedientes oficiales, entrevistas u obser­
vaciones conducidas sobre cierta base- era esencial para el pro­
yecto. Muy poco de la interacción entre las estructuras de orga­
nización y las rutinas y las interacciones diarias en las áreas de 
cuidado directo del hogar de ancianos se registra en expedientes 
de organización oficiales. También, dado que las descripciones 
de la gente sobre su propio comportamiento están fuertemente 
influenciadas por expectativas sociales y divergen rutinariamen­
te de su comportamiento actual, consideré esta estrategia como 
superior a una aproximación basada en entrevistas. El proceso 
laboral en cuestión implicaba cuidado físico íntimo, realizado en 
privado y necesitaba de conocimiento no sólo sobre cómo el tra­
bajo debía ser supuestamente realizado sino cómo fue realizado 
realmente, en detalle. 

Llevé adelante mis tareas como asistente lo mejor que pude, 
mientras buscaba a mis compañeros de trabajo más experimen­
tados para pedirles ayuda y consejos cruciales, sin los cuales no 
habría podido nunca sobrevivir un solo tumo 'en el piso ' .  Parti­
cipé en violaciones rutinarias de reglas y en vez de esconderme 
detrás de una fachada de 'neutralidad ' ,  honestamente compartí 
mis opiniones sobre la práctica organizacional y administrativa 
cuando mis compañeros de trabajo me pidieron divulgarlas. A 
pesar de potenciales riesgos, mis compañeros de trabajo  decidie­
ron de forma contundente confiar en mí lo suficiente como para 
enseñarme lo que hacían y por qué lo hacían; específicamente, 
me enseñaron cómo evitar las reglas oficiales para lograr hacer 
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el trabajo. No interpreto esto como una prueba de que nunca 
me aceptaron completamente como una persona de confianza, 
puesto que mis compañeros de trabajo estaban conscientes de 
mi priv ilegiada posición y mi estatus temporal; pero, si hubieran 
querido, podrían, simplemente, haber permitido que fracasara 
como asistente, dejándome hacer las cosas por mi cuenta. No 
lo hicieron y he intentado honrar su confianza cuidadosamente, 
protegiendo su confidencialidad e intentando l lamar la atención, 
a través de éste y de otro trabajo (López, 2006a, 2006b ), sobre 
las terribles opciones que nuestra sociedad fuerza en los trabaja­
dores de los hogares de ancianos. 

Registré mis observaciones en notas detalladas de campo 
al final de cada tumo. Eran notas de campo analíticas (Burgess, 
1 982) que consistían no sólo en descripciones detal ladas o "des­
cripción densa" ( Geertz, 1 973) de todo lo que hice y observé 
durante el tumo, sino también en un análisis en curso sobre el  

significado de estas observaciones y las preguntas que surgieron 
a partir de ellas . Recibí influencia de la aproximación del méto­
do del caso extendido (Burawoy, 1 998), en el cual se revisan hi­
pótesis iniciales mientras las observaciones de campo las refutan 
o modifican. Cada entrada sucesiva en el  campo, por lo tanto, se 
convirtió en una oportunidad para probar las ideas formuladas 
durante el análisis de las notas de campo del día precedente. 

Comparando la tornería con el hogar de ancianos 

Los estudios sobre trabajo  de servicio raramente emprenden 
comparaciones directas con el trabajo en fábricas, asumiendo 
generalmente que son muy diferentes para ser comparables. Y en 
gran medida, Heartland Community y Geer, la tornería estudiada 
por Roy hace sesenta años (y luego como "Allied" treinta años 
más tarde por Burawoy), no habrían podido ser más diferentes .  
Los compañeros de trabajo  de Roy eran blancos y masculinos; 
las mías eran casi todas mujeres y mayormente negras. De estos, 
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casi una cuarta parte eran inmigrantes recientes de África del 
Oeste y del Caribe. Las actividades de estos asistentes de enfer­
mería, cuidando ancianos dependientes, también eran un mundo 
aparte de las actividades de los trabaj adores de la tornería que 
taladraban, perforaban y daban forma a pedazos de metal, como 
forma de vida. 

Del mismo modo, eran diferentes las actitudes con las cua­
les estos dos grupos de trabajadores enfocaban sus tareas. Los 
entusiastas esfuerzos de los operadores de la tornería de Roy 
para someterse a trabajos que veían como "apestosos" al "calor 
más blanco de la inteligencia y a la indiferencia más displicen­
te sobre la propiedad de la compañía" (Roy, 1 954: 257) para 
lograr una victoria en la forma de ganancias de cuotas, pueden 
ser contrastados solamente con la notable manera de cuidado 
en la cual mis compañeros de trabajo  -a cambio de un salario 
por hora excesivamente modesto-- lavaban, bañaban, vestían, 
alimentaban y confortaban a sus residentes. Los asistentes bro­
meaban juguetonamente con los residentes, quienes a menudo 
guardaban periódicos para que ellos pudieran leerlos en sus des­
cansos. Los asistentes se preocupaban cuando los residentes es­
taban seriamente enfermos y algunos venían en sus días libres 
para asistir a entierros cuando ' sus ' residentes morían. Meses 
después de la muerte de una señora blanca mayor, una favorita 
entre los asistentes, debido a su rápido ingenio y a una manera 
de vivir la vida al máximo, incluso a los asistentes masculinos 
se les hacía un nudo en la garganta cuando hablaban de ella. 
Heartland, así, distaba mucho de la zona de batalla industrial que 
Roy describe. Los residentes del hogar de ancianos eran por su 

parte a menudo activos participantes en el proceso de cuidado, 
dirigiendo el trabajo, quejándose por él, elogiándolo; otras veces 
activamente lo resistían maldiciendo, golpeando, gritando. Las 
tensiones y estreses emocionales, así como las alegrías de estas 
relaciones eran obviamente muy diferentes de las satisfacciones 
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y las frustraciones de los experimentados maquinistas con sus 
herramientas y materiales. 

Pero no era sólo la naturaleza del trabajo con seres hu­
manos o la aproximación de los trabajadores al trabajo lo que 
separó Heartland de Geer. Roy escribe detalladamente sobre la 
administración autoritaria de Geer, sobre 'partidarios ' de la ad­
ministración en contra de los cuales los trabajadores libraban 
una incesante batalla. La administración en Heartland, en cam­
bio, se alineaba con el movimiento contemporáneo del "cambio 
de cultura" en los hogares de ancianos (Weiner y Ronch, 2003) 
y expresaba su compromiso con la premisa de que los asistentes 
de enfermería no pueden cuidar compasivamente a los residen­
tes del hogar de ancianos a menos que se les conceda también 
respeto y dignidad en el trabajo (ver Thomas, 1 996). 

En consecuencia, los administradores de Heartland, de 
arriba hacia abajo, generalmente veían su rol como cuidado­

res, proveedores de alimento y como faci litadores del trabajo  
de  cuidado, e incluso lograban mantener estos principios la  ma­
yoría del tiempo. Cuando necesitaban que algo sea hecho, por 
ejemplo, los administradores de Heartland siempre lo hacían de 
manera cortés;  nunca vi que alguien haya recibido órdenes. Pre­
valecía una cultura de cortesía y respeto en el lugar de trabajo 
que no encuentra ninguna contraparte en las descripciones de 

Roy ni en otras descripciones de la vida de fábrica de mediados 
del siglo XX. Los administradores eran efusivos también con los 
agradecimientos, y ofrecían regularmente aprecio por el trabajo 
bien realizado. Incluso cuando los trabajadores cometían erro­
res, observé a los administrativos ser sensibles y amables en sus 
intervenciones, manejar asuntos de forma respetuosa pero lla­
mando la atención sobre cambios que necesitaban ser realizados. 
Los asistentes apreciaban este tratamiento y con solamente una 
o dos excepciones veían la respetuosa y amigable atmósfera en 
Heartland como una de las atracciones de trabajar allí. 
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Dadas todas estas divergencias, es razonable preguntarse 
sí la tornería de Roy y mi hogar de ancianos son tan diferentes 
que no pueden ser comparables. ¿Qué se puede ganar de una 
comparación entre manzanas y naranjas? Sólo l e  puedo decir 
al l ector que no fui a en busca de esta comparación .  No exage­
ro cuando digo que me fue forzada por el asombro que experi­
menté cuando volví a la descripción de Roy sobre las relaciones 
informales en Geer. Mi primera reacción -como la de Michae l  
Burawoy cuando descubrió que había tropezado en l a  viej a  tor­
nería de Roy- fue de horror: Roy ya dijo todo lo  que yo quería 
decir. Más lentamente, me di cuenta de que aunque muchas de 
las dinámicas identificadas por Roy en la tornería tuvieran sus 
contrapartes en e l  hogar de ancianos, estas dinámicas no se rea­
l izaban de la m isma manera. Así, aunque el análisis de la sección 
siguiente acentúe continuidades, no cuestiono la  distinción del 
trabajo de servicio, ni descuento la importancia de los cambios 
históricos ocurridos entre el trabajo  de campo de Roy y el mío 
propio. La sociología del trabajo de servicio, en sus esfuerzos 
por teorizar el trabajo  con l a  gente como distintamente diferen­
te del trabajo con cosas (comprensible quizás), ha descuidado 
centrarse suficientemente en las continuidades y similitudes. La 
idea de reenfocarse en estos elementos, como he observado an·i­
ba, no es sostener que no hay diferencias reales entre el trabajo 
de servicio y el  de l a  fábrica o que esas diferencias no son im­
portantes .  Más bien, identificar lo que es similar nos permite ver 
más claramente qué ha cambiado. 

La eficiencia y ' el arreglo' revisados 

La interacción entre las rutinas oficiales y no oficiales contiene 
dentro de el la una serie de dinámicas que se puedan encontrar 
en ambos lados de una divisoria sectorial. Primero, tanto en el  
trabajo  de servicio como en la industria manufacturera, los tra­
bajadores a menudo reciben cantidades de trabajo que encuen-
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tran imposibles de realizar en el tiempo asignado, s i  respetan los 
procedimientos y rutinas oficiales. En segundo lugar, e l  descu­
brimiento acerca de cómo cumpl ir con las cuotas de producción 
administrativa fuerza a los trabajadores a desarrol lar nuevas ca­
pacidades. Tercero, la ruptura de las reglas es, en sí misma, ru­
tinizada no oficialmente; no para resistir metas administrativas, 
sino para llevarlas a cabo. Cuarto, como consecuencia de ello 
la calidad se ve comprometida. Quinto, los supervisores facil i­
tan y conspiran con la ruptura rutinaria de reglas. Y sexto, estas 
dinámicas refuerzan las opiniones de los trabajadores sobre la 
irracionalidad administrativa. Estos sei s  puntos se extraen de los 
análisis de Roy ( 1 954) sobre el trabajo a destajo  en la  tornería, 
pero como veremos también describen muchas de las experien­
cias fundamentales del trabajo  en el hogar de ancianos de Heart­
land Community. Reconozco explícitamente que estos puntos 
no proporcionan la base para un análisis completo del trabajo 
de cuidado en hogar de ancianos. Más bien, estos elementos l la­
man la atención sobre l os aspectos descuidados, cruciales para 
entender la rutínización en el entorno del hogar de ancianos con­
temporáneo. 

La incompatibilidad entre el tiempo y las tareas 
Los compañeros de trabajo  de la tornería de Roy afirmaban: "No 
puedes lograrlo si haces las cosas de la forma en que la adminis­
tración las quiere". En Geer, "los operadores más cautos dieron 
lo mejor de sí mismos en duelos de sincronización solamente 
para conseguir ' precios sin esperanza' para sus penas" ( Roy, 
1 954:  257) .  En estos casos los trabajadores no podrían alcanzar 
ganancias de cuota si seguían los procedimientos oficiales para 
hacer e l  trabajo. Aunque los trabajadores del hogar de ancianos 
en Heartland no hicieran trabajo  a destaj o  y por lo tanto no estu­
vieran preocupados en 'cumplir' la cuota, se podría observar un 
paralelo en la incompatibilidad entre tiempo, tareas y procedí-
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mientos oficiales en el turno del día, particularmente durante sus 
primeros, y cruciales, noventa minutos. 

Durante este tiempo se requería oficialmente que cada 
asistente realizara rondas, comprobara físicamente a nueve re­
sidentes para ver si estaban mojados. E l la debía pasar una tela 
de l ino a estos residentes y despertar a nada menos que a seis de 
ellos (los cuales debían ser cambiados o asistidos para ir  al baño, 
ser lavados, vestidos y colocados en las si l las de ruedas). Sus 
dientes debían ser cepi l lados, su cabello peinado y/o trenzado; 
los hombres necesitaban ser afeitados; la cama debía ser tendida; 
y el l ino sucio, la ropa manchada y la basura tenían que ser l leva­
dos al lavadero. Finalmente, el residente podía ser l levado al co­
medor. Estas tareas, tomadas en conj unto, eran conocidas como 
el "cuidado de la mañana". Las rutinas oficiales explicaban con 
gran detalle cómo cada uno de estos trabajos debía ser comple­
tado. Aunque el espacio no permite una descripción completa, 
un solo ejemplo transmitirá el nivel de detal le en el cual estas 
tareas fueron especificadas. Había un procedimiento específico, 
oficial, para doblar y plegar con precisión el paño enj abonado 
para lavar el cuerpo y la cara que se usaba para higienizar el área 
perineal de las residentes femeninas; los asistentes debían l im­
piar exactamente nueve veces -tres veces en cada una de las tres 
ubicaciones- usando un área distinta del paño cada vez. Luego, 
se suponía que el mismo procedimiento debía ser repetido con 
un paño distinto, uti l izado para enjuagar la zona. La mayor parte 
de las tareas que realizaban los asistentes estaban reguladas de 
cerca. 

El primer y más fundamental hecho para la vida de los 
asistentes en H eartland era la absoluta imposibilidad, si uno se­
guía los procedimientos oficiales, de terminar todas las tareas 
asociadas con el cuidado de la mañana para más de tres resi­
dentes en los noventa minutos asignados. Con todo, siete de las 
nueve asignaciones del turno del día requerían que los trabaja-
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dores real izaran cuidado matinal a más de tres residentes an­
tes del desayuno. Según mis cálculos, cinco de las nueve asig­
naciones permitían a los asistentes respetar los procedimientos 
oficiales para pasar quince minutos o menos en el cuidado de 
cada residente (ver López, 2006b para una discusión detallada). 
Tres asignaciones tenían a seis residentes requiriendo cuidado 
antes del desayuno; dos asignaciones tenían a cinco; y otras dos 
asignaciones tenían a cuatro. En estas asignaciones, respetar los 
procedimientos oficiales era una imposibilidad no sólo para mí, 
sino también para los asistentes altamente experimentados. 

Presiones de tiempo y habilidades 

Roy reporta que los maquinistas se vieron forzados a desarrollar 
nuevas capacidades para convertir algo "apestoso" en algo "ape­
tecible". Los operadores de Geer aplicaron creatividad e intel i­
gencia al problema de ahorrar tiempo en los trabajos para lograr 
ganancias de cuota a pesar de los ajustados horarios. El  "precio 
sin esperanza" no siempre se mantenía sin esperanza pero "sor­
prendentes metamorfosis ocurrían a veces" (Roy, 1 954: 257)  
ya que los operadores inventaban nuevas formas de trabajo .  En 
H eartland, un proceso paralelo podía ser observado de nuevo. 
En mi curso de entrenamiento me enseñaron y examinaron vein­
titrés habilidades específicas, que iban desde cómo tomar signos 
vitales, a cómo cambiar una cama con una persona mayor sobre 
ella. La mayor parte de estas habil idades eran enteramente in­
adecuadas para las tareas de cuidado reales "en el piso". U na vez 
que l legué allí ,  otros trabaj adores me enseñaron, por necesidad, 
una serie completamente nueva de habilidades para lograr las 
mismas tareas en menos tiempo. 

Por ejemplo, en lugar de los arduos procedimientos que 
implicaban una máquina hidráulica l l amada "elevador de pie", 
que permitía a un solo trabajador cambiar el pañal adulto de un 
residente que podría tener cierto peso pero no podía levantarse 
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de forma segura por mucho tiempo, mis compañeros de trabajo 
me enseñaron a realizar e l  "cambio de pie", en el cual el asis­
tente levantaba una residente de una silla y la mantenía de pie, 
mientras un compañero bajaba los pantalones de la residente y 
cambiaba su pañal, en un abrir y cerrar de ojos. El trabajo  entero 
podía lograrse en menos de un minuto, comparado a los diez 
minutos que podían requerirse para encontrar la elevación de 
pie, colocar el cabestril lo detrás del residente y atar los lazos del 
lienzo a los botones de los brazos levantados, elevar al residente 
lentamente a la posición de pie, cambiarla, bajarla nuevamente a 
la si l la, quitarle el cabestri llo, y quitarle e l  elevador. 

Aunque no me concentro en los aspectos comunicativos 
de tales operaciones, no quiero dejar al l ector con la impresión 
de que estaba de cualquier manera abstraído de el los;  éstas eran 
interacciones tanto soc iales como físicas. Cualquier intento de 
describir estas relac iones de manera completa, obviamente se 
debe basar no sólo en la teoría de Leidner sobre las relac iones 
de tres vías, sino también en el concepto de Hochschild sobre 
trabajo emocional, e inc luso en mi propia  noción de "cuidado 
emocional organizado" (López, 2006a). Los residentes eran a 
menudo participantes activos en estos eventos de formas en 
que las herramientas y los materiales de las máquinas no lo son 
(un punto al que retorno más ade lante) .  El punto l imitado que 
expongo aq uí es que las discusiones de Roy ( 1 954) sobre la 
habilidad -específicamente, su observación de que los trabaja­
dores son forzados a inventar nuevas habil idades para realizar 
las rutinas informales que contravienen metas organizacionales 
oficiales- añade algo importante al trabajo de Leidner ( 1 993 
y 1 996) y Hochschild ( 1 983 ) :  que ambos ven la rutinizacíón 
como una forma de pérdida de habi lidades. Incluso discusiones 
subsiguientes sobre las habi lidades interactivas en la l iteratura 
sobre el trabajo  de servicio que enfatizan la profundidad de 
las habi l idades interactivas de los trabajadores (por ejemplo, 
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Paules, 1 99 1  y 1 996) no captura esta dinámica para producir 
habi lidades informales. 

La rutinización de la ruptura de reglas 
La ruptura de reglas en Heartland, como en Geer, no era reali­
zada de forma casual sino s istemáticamente. La l ista de reglas 
que eran rutinariamente quebradas en la búsqueda de lograr ter­
minar con el cuidado matinal en menos de quince minutos en 
Heartland, es demasiado larga para enumerarla aquí (ver López, 
2006b ), pero unos cuantos ejemplos i lustran el punto. Las reglas 
ignoradas del "cambio de pie" descritas arriba no sólo gobiernan 
el uso de elevación mecánica sino que también descansan en una 
técnica i legal para l evantar al residente de la s il la ( los asistentes 
simplemente se apoyaban en la s i l la, cerraban los brazos debajo  
de  las axi las y detrás de  l a  parte superior de  l a  espalda del resi­
dente y se paraban, l levando al residente con ellos). Esta técnica 
era el estándar de facto para todas las "transferencias"; nadie 
util izó nunca la "correa de paso" para l levar a los pacientes de la 
cama a la si l la o al revés. Los trabajadores a menudo ignoraban 
las reglas que requerían que dos asistentes realizaran transfe­
rencias con elevaciones mecánicas; a veces, los trabajadores no 
uti l izaban las elevaciones en absoluto sino que simplemente l e­
vantaban a los residentes y les l levaban de la  cama a la s i lla. 

La l ista de desviaciones continúa: no se escuchaba real­
mente que se hicieran rondas al principio del tumo. Nadie res­
petó nunca procedimientos oficiales para lavar a los residentes, 
que i mpl icaban dos palanganas, una conteniendo agua con jabón 
y otra sólo con agua. Nunca oí hablar, n i  observé nunca que un 
asistente se molestara con las palanganas en absoluto; minutos 
enteros podían ser el iminados al prescindir de ellas. E l  cuida­
do perineal en práctica nunca seguía las reglas detalladas para 
doblar y plegar los paños de modo que cada una de las nueve 
l impiezas específicas util izara una superficie l impia; en su lugar, 
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a menudo, significaba un deslizamiento fuerte superficial, sólo 
entre las piernas del residente con un paño enjabonado, antes de 
que el residente fuera dado vuelta y lavado por detrás. Las reglas 
contra dejar a los residentes solos en el retrete también eran v io­
ladas rutinariamente; uno podía apenas permitirse perder c inco 
o diez minutos esperando y mirando mientras un residente se 
sentaba en el retrete. La ún ica manera para terminar a tiempo 
era poner al residente en el retrete y pasar al s iguiente residente. 
En los casos en que no se podía confiar en los residentes para 
dejarlos sentados ,  los asistentes ignoraban las órdenes de enfer­
mería que requerían que sean asistidos en el retrete; en su lugar, 
los cambiaban en la cama, sustituyendo a menudo los pañales 
adultos robados de las reservas de otros residentes para suminis­
trarlos a los residentes que usaban e l  retrete. 

Comprometiendo la calidad 
En Heartland Community tal como en Geer, los esfuerzos de los 
trabajadores para "lograr el trabajo" implicaban necesariamen­
te compromisos en tomo a la calidad. En Geer esto significaba 
producir piezas que no se ajustaban a las especificaciones. En 
Heartland, cuando los asistentes desobedecían las reglas para le­
vantar y transferir a los pacientes, aumentaban el riesgo de caí­
das y lesiones de los residentes (así como de sí mismos). Cuando 
se lavaban las manos con menos frecuencia o menos a fondo 
de lo que debían porque tenían prisa, aumentaban e l  riesgo de 
transmisión de enfermedades infecciosas -a las cuales los ancia­
nos y los enfermos son especialmente vulnerables- de paciente 
a paciente. Cuando no realizaban rondas, incrementaban la posi­
bilidad de que el sufrimiento de un residente pasara inadvertido 
hasta el tumo posterior. Y, por supuesto, e l  mismo esfuerzo para 
terminar tareas de cuidado en periodos de tiempo extremada­
mente reducidos empeoraba la calidad del cuidado en el hogar 
de ancianos, forzando a los trabajadores a prestar poca atención 
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a los aspectos emocionales del cuidado (Stone, 2000; Cancian, 
2000). Muchos residentes del hogar de ancianos, quienes son 
mucho más propensos a sufrir de soledad, desamparo y depre­
sión, que los ancianos no institucionalizados (Thomas, 1 996), 
evalúan la calidad de su cuidado sobre todo en términos de la 
cal idad de sus relaciones con sus cuidadores primarios (Bowers, 
Fibich, y Jacobson, 200 1 ) .  Pero estas relaciones eran socavadas 
en sí mismas por la forma en que los trabajadores eran forzados 
a apresurarse con las tareas de cuidado tan eficientemente como 
fuera posible. 

Puede resultar tentador ver la situación como simplemente 
un caso de intereses administrativos y de los trabajadores ali­
neándose a expensas de residentes sin poder. Pero, los trabaja­
dores rompían las reglas administrativas, dej ando de seguirlas; y 
por otra parte, al hacerlo, los asistentes del hogar de ancianos no 
sólo ponían en riesgo a sus pacientes sino que también asumían 

riesgos legales y físicos serios, ellos mismos. Paradój icamente 
-un punto al que vuelvo más adelante-, podría parecer que es en 
el interés de pacientes y trabajadores que estos últimos insistan 
en respetar las reglas que la administración fomenta oficialmen­
te pero que tácitamente permite que se rompan. 

La colusión administrativa en la rutinización de la ruptura 

de reglas 

Roy ( 1 954) y Burawoy ( 1 979) discuten cómo la supervisión de 
la planta y la administración de una fábrica local aprueban táci­
tamente, coluden con, o ignoran ciertas clases de desobediencia 
a las reglas de forma rutinaria en Geer/ Allied. E sta dinámica 
era también fáci lmente observable  en Heartland. Sin duda, se 
intentaba que algunas reglas sean cumplidas estrictamente, es­
pecialmente aquel las cuya violación p lanteaba riesgos inmedia­
tos de salud y de seguridad que eran fáci lmente visibles para los 
visitantes. Por ejemplo, en un turno alrededor de media mañana 

296 



Charlene, supervisora de unidad (una enfermera registrada, un 
nivel superior al cargo de enfermera autorizada), se me acercó 
mientras yo caminaba a través del Eje Norte y me preguntó si 
podría hablar conmigo por un momento. "Acabo de entrar", dijo, 
"y noté que algo que no está realmente bien". Charlene recono­
cía tácitamente que había muchas violaciones de reglas que la 
administración no hacía cumplir, pero aquí había algo diferente. 
Me llevó a un cuarto donde dormía uno de mis residentes. "Aho­
ra", dijo, "¿Qué está mal aquí?". Miré al residente y dije con 
consternación: "Oh no, dejé su carril lateral abajo". Siempre que 
un residente era dejado desatendido en la cama, el carril late­
ral debía estar elevado para prevenir una caída. "Correcto", dijo 
la supervisora. "¿Y qué más?". Miré pero no vi nada más mal. 
"No estoy seguro", dije vacilante. "Dejaste la cama elevada en 
la posición más alta en vez de bajarla cuando terminaste", dijo 
suavemente. Expresé remordimiento otra vez. Continuó: "sé que 
lo estás intentando mucho y lo estás haciendo muy bien. Muy 
pronto, estos detalles serán naturales para ti. Incluso los asi s­
tentes experimentados incurren en equivocaciones como ésta, 
también, así que no te sientas demasiado mal". 

Charlene manejó la infracción de forma agradable, pero el 
mensaje estaba claro: aquí habían reglas que la administración 
haría cumplir. Se hacían concesiones porque todavía era bastan­
te nuevo y había incurrido en una equivocación honesta, pero 
me advertían contra la repetición de ofensas. Y había excelentes 

razones para hacer cumplir esta regla: cuando la cama estaba 
elevada a su posición más alta, estaba casi a un metro y medio 
del suelo. Un residente que rodara de tal altura probablemente 
terminaría seriamente herido. 

Por otra parte, otras reglas con implicaciones igualmen­
te serias no eran controladas. Por ejemplo, en otra ocasión, la 
misma superv isora de unidad que me llamó la atención sobre mi 
error en el ejemplo anterior, permitió la práctica de dejar a los 
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residentes desatendidos en el retrete. Una tarde había ayudado a 
la señora Walker en el retrete y le dije que uti l izara la luz de la 
llamada para dejarme saber cuándo terminara. La señora Walker 
no podía levantarse sola de forma segura, ni siquiera con su an­
dador; necesitaba a alguien allí para ayudarle a ponerse de pie y 
limpiarla. Mientras ella estaba en el retrete contesté otra luz, la 
señora Brown sufría de diarrea y había defecado. Tomó menos 
de diez minutos limpiarla. Tan pronto como terminé con la se­
ñora Brown, me dirigí hacia fuera para ver a la señora Walker. 
Cuando entré al eje vi que su luz estaba apagada. Charlene me 

vio comprobarla y me dijo: "Oye, sabía que estabas ocupado, 
así que saqué a la señora Walker del retrete por ti". Le agrade­
cí mucho. "No hay problema", dijo .  "Es mi trabajo contestar a 
luces de llamada, también". No hizo ningún comentario sobre 
el hecho de que estaba contra las reglas dejar a los residentes 
desatendidos en el cuarto de baño, señalando así comprensión 
de que esto era una desviación aceptable. 

La experiencia de la irracionalidad administrativa 

Finalmente, encontramos en el análisis de Roy sobre las dinámi­
cas descritas en Geer más arriba, el reconocimiento de que los tra­
bajadores tienen buenas razones para creer que son ellos quienes 
son racionales y es la administración la que es irracional. Roy tie­
ne cuidado en decir que, de hecho, no cree que la administración 
sea irracional (no hace, sin embargo, ninguna tentativa real por 
explicar el comportamiento administrativo). N o obstante, la razón 
por la que esto aparece tan a menudo para los trabajadores tiene 
que ver con expectativas administrativas en conflicto. En Geer, 
los partidarios de la productividad establecían las tarifas que ne­
cesitaban ser recortadas; al mismo tiempo, el inspector trataba de 
hacer cumplir la calidad. Son dinámicas como éstas las que llevan 
con frecuencia a los trabajadores a desdeñar las directivas de la 
administración por su irracionalidad e ignorancia. 
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Dinámicas similares eran visibles en Heartland. Los traba­
jadores eran conscientes de la imposibilidad de seguir las reglas y 
rutinas oficiales de cuidado y, por tanto, tenían siempre una buena 
razón para ver cínicamente las versiones oficiales de la realidad. 
La administración demandaba continuamente (en mi opinión, a 
menudo de forma sincera) cuidar la calidad, pero la necesidad 
de ignorar reglas importantes de cuidado para satisfacer las asig­
naciones de trabajo, el fracaso para hacer cumplir las reglas de 
cuidado con claras implicaciones para la calidad, y los objetivos 
opuestos sobre los que las intervenciones administrativas funcio­
naban a menudo, hicieron de ésta una proposición dificil de tragar 
para los trabajadores. Parecía haber solamente dos posibilidades: 
o la administración sabía cómo las cosas eran realizadas realmen­
te, en cuyo caso las reglas eran una broma y las demandas de la 
administración para cuidar la calidad eran falsas; o bien no sabía, 
en cuyo caso (en opinión de los trabajadores) la administración 
era incompetente. Los trabajadores adoptaban a veces una visión, 
a veces otra, pero de cualquier manera la administración sólo po­
dría aparecer como objeto de mofa y ridículo. 

Los intereses de los clientes pueden llegar a ser centrales 
para con estas consideraciones en el trabajo de servicio, pero los 
trabajadores no ven a la administración como irracional, sim­
plemente porque los intereses administrativos se oponen a los 
intereses de los clientes o a el los mismos. Los trabajadores pue­
den entender la búsqueda de sus propios intereses por parte de 
la administración, pero lo que encuentran a menudo más difícil 
de entender es la forma en la que las prácticas administrativas 
socavan tan frecuentemente los propios intereses de la adminis­
tración e incluso las propias declaraciones de la administración 
sobre lo que se considera importante. Esto es lo que crea el sen­
timiento entre los trabajadores de que la administración es irra­
cional, desorientada, idiota y jodida. Esta sensación es común a 
muchas tipos de trabajo distinos. 
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La rutinización simulada y 'el arreglo' 

Hemos considerado hasta ahora cómo los aspectos de la rutiniza­
ción en Geer y en el hogar de ancianos Heartland eran similares. 
Pero había diferencias clave en la forma en la que la rutinización 
funcionaba en estos dos entornos. Para ver estas diferencias vol­
vamos una vez más a Ro y ( 1 954 ). La administración superior 
en Geer, escribe Roy, promulgó periódicamente nuevas reglas 
dirigidas a recuperar el control sobre el proceso de trabajo:  

La primera regla nueva durante este estudio entró en  'efecto' 
menos de dos meses después de que me contrataran. Fue dise­
ñada para hacer controles más estrictos en el sector del cuarto 
de herramientas, donde los dependientes no sólo habían estado 
dejando pasar montajes con anticipación, sino que habían per­
mitido a los operadores o a sus hombres de montaje entrar al 
cuarto de herramientas para hacer ellos mismos las recogidas 
anticipadas. Un objetivo de la nueva regla era contener la prác­
tica de los operadores de guardarse ' montajes principales' en 
las máquinas en vez de devolverlas al final de la realización de 
operaciones (Roy, 1 954:26 1 ). 

Así, consistentes con la visión de Gouldner ( 1 954) sobre 
la burocracia centrada en el castigo, la administración identificó 
un problema, publicó nuevas reglas dirigidas a arreglarlo y des­
pués tuvo que intentar hacer cumplir esas reglas. Roy continúa 
para describir cómo las reglas introdujeron nuevas ineficiencias 
y nuevos problemas : bajo el nuevo sistema, el trabajo fue a me­

nudo retrasado por horas mientras que las herramientas que los 
operadores tenían fácilmente disponibles en sus estaciones fue­
ron confinadas. La administración al final tiró la toalla y permi­
tió que los trabajadores volvieran a sus prácticas habituales. Él 
concluye: "El ' arreglo' estaba vigente otra vez y los operadores 
y sus aliados del grupo de servicio dirigieron el negocio como de 
costumbre durante las semanas restantes del empleo del autor" 
(Roy, 1 954: 265). Treinta años más tarde, según lo mencionado 
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arriba, Burawoy ( 1 979) observa e l  mismo patrón; a diferencia de 
Roy, Burawoy liga este patrón cíc lico de aplicación y relajación 
a las diversas demandas del mercado para con la supervisión del 
taller y para con la administración superior. 

En H eartland, el patrón era muy diferente. La administra­
ción superior intervino periódicamente en la planta de produc­
ción, pero estas intervenciones tomaron una forma diferente. 
En vez de intentar afirmar el control exigiendo adherencia a las 
nuevas reglas dirigidas a ' romper' el sistema existente de orga­
nización informal, las intervenciones administrativas en H eart­
land tomaron la forma de recordatorios amables, entrenamientos 
en servicio y avisos publicados, que podrían fáci lmente ser (y 
eran) esencialmente ignorados por los cuidadores de primera l í­
nea. Estas intervenciones eran, en otras palabras, enteramente 
simbólicas. Aquí, a diferencia de Geer/Allied, la administración 
superior estaba dentro del ' arreglo' también. 

Un ejemplo de esto era la respuesta de la administración 
superior al problema de las infecciones de vías urinarias ( IU )  
en l a  población residente. Durante e l  período de mi trabajo de 
campo, Heartland experimentó un pico en los índices de IU 
que aparecieron en sus indicadores oficiales de calidad. Debido 
a que el pobre cuidado perineal es una causa principal de I U  
en los hogares d e  ancianos, l a  administración superior respon­
dió al incremento de los índices de IU, programando entrena­
mientos individuales obl igatorios de ' limpieza' con Maureen, 
una enfermera registrada y directora de personal. Cuando fui al 
aula para el entrenamiento de l impieza, M aureen me pidió que 
demostrara, en un maniquí, cómo hacía el cuidado perineal de 
una residente femenina. Decidí que debía hacerlo de la manera 
en que me habían entrenado (en oposición a la manera que me 
habían enseñado en el trabajo mismo), así que uti licé los dos 
lavabos e hice diec iocho pases separados con los dos paños, ple­
gando los paños de la forma aprobada en cada ocasión. Maureen 
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dijo :  "¡ Eso está muy bien ! Estás haciendo el cuidado perineal 
correctamente. Necesitamos aseguramos de hacerlo de esta ma­
nera cada vez". Continuó: "Muchos asistentes acaban de dejar e l  
hábito de hacerlo de la manera apropiada. Apenas necesitan un 
recordatorio, tú sabes, para volver a hacerlo bien". 

Claramente, el pobre cuidado perineal era un problema en 
Heartland, pero no porque los trabajadores "necesitaran un re­
cordatorio" para hacerlo correctamente . El motivo real era que 
seguir los procedimientos oficiales era inadmisible dada la can­
tidad de tiempo que los trabajadores tenían para terminar sus 
tareas. Al principio, interpreté el comentario de Maureen como 
evidencia de que la administración estaba simplemente desco­
nectada de las realidades del piso; ella simplemente no entendía 
la forma en que las cosas eran, realmente. Pero, gradualmente 
me di cuenta de que mi propio deseo de tomarle la palabra a 
Maureen me ocasionó suprimir un hecho importante: Maureen, 
ahora una administrativa importante, había comenzado su ca­
rrera en el hogar de ancianos como asistente. H abía trabajado 
como asistente durante muchos años, antes de ir a la escuela a 
medio tiempo para ganar su grado de enfermera autorizada y 
luego de enfermera registrada. Finalmente, empecé a compren­
der que ella entendía perfectamente bien las realidades del piso, 
y así, sabía indudablemente que l levar a cabo un entrenamiento 
de ' limpieza' para recordar ' a los trabajadores cómo hacerlo co­
rrectamente, de ninguna manera resolvía el problema. 

Si la naturaleza simbólica de las intervenciones adminis­
trativas marca una diferencia  entre Geer/ Allied y H eartland, una 
segunda tenía que ver con la naturaleza inusual de las rutinas 
oficiales . Mientras que las rutinas normales procuran regular el 
ritmo de trabajo y así regular pequeños incrementos de tiempo 
(ya sea directamente o a través de incentivos financieros, como 
en el trabajo  a destajo  de Geer/ All ied), l as rutinas oficiales del 
trabajo  en Heartland describían cuidadosamente cada paso de 
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los procedimientos específicos del cuidado, pero omitían extra­
ñamente cualquier mención de cuánto tiempo debía tomar cada 
paso. 

Obtuve mi primer atisbo de esto durante el curso de 
aprendizaje, cuando M aureen enseñó a la clase sobre la técnica 
apropiada de lavado de manos para prevenir el esparcimiento 
de enfermedades infecciosas de un residente a otro. Esta era la  
primera de veintitrés habilidades requeridas por los  asistentes de 
enfermería y una que se suponía debíamos realizar antes y des­
pués de cuidar a cada residente. Maureen aplicó primero un tinte 
invisible que aparecería bajo luz ultravioleta a nuestras manos, 
y nos instruyó lavar todo el tinte. Refregué por lo que pareció 
un largo rato, después sometí mis manos a una luz ultravioleta. 
Había montones de porciones de tinte debajo  y alrededor de mis 
uñas, entre mis dedos y me había faltado el área entera entre e l  
pulgar y los  índices en ambas manos, así como mis muñecas. 
Tomó varios minutos más de l impieza para l impiar todo. "Don­
dequiera el tinte permanecía", Maureen dijo, los "gérmenes ha­
brían podido permanecer también. El lavado de manos completo 
es la manera más importante de prevenir la difusión de enferme­
dades infecciosas". 

Medí el tiempo de Maureen mientras demostraba cómo 
hacerlo correctamente: ocho pasos específicos que tardaron 
casi un minuto y terminaron con las manos secas y l istas para 
el trabajo. (Era importante lograr que las manos de uno estén 
absolutamente secas porque es extremadamente difici l  ponerse 
guantes de látex si hay alguna humedad en alguna parte de las 
manos). Los pasos estaban enumerados en nuestros materiales 
de entrenamiento, pero el hecho de que tomaría casi un minuto 
para terminarlos, no. Pero con nueve residentes a revisar durante 
las rondas, me di cuenta que seguir estos procedimientos signifi­
caría pasar cerca de dieciséis minutos (cerca del veinte por cien­
to del tiempo total disponible para el cuidado de la mañana antes 
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de desayuno) en e l  l avado de manos antes de que el trabajo de 
verdad del tumo hubiera s iquiera comenzado. Si nos lavamos las 
manos de la manera que nos enseñaron, suponía, podríamos pa­
sar incluso una hora fuera de cada tumo de ocho horas sólo para 
lavamos las manos. Alarmado, transmití estas ideas a M aureen .  
"Nunca pensé realmente acerca de  ello de  esa manera", dijo. 
"Pero tienes razón, es un desafío. S implemente, debes hacer lo 
mejor que puedas". 

Cada rutina oficial que aprendimos tenía la misma ceguera 
a las cuestiones de tiempo. Los procedimientos para transportar 
a los residentes, las rutinas interactivas para comunicarse efec­
tivamente con los residentes todas estaban detalladas pero no 
se medía el tiempo de ninguna de ellas . Estos silencios oficiales 
sobre el tiempo eran esenciales para la rutinización simulada 
del trabajo. Si l a  burocracia simulada (Gouldner, 1 954) consistía 
en reglas específicas que los trabajadores y la administración 

acordaban en ignorar, la rutinización simulada dependía de la  
existencia de rutinas oficiales de trabajo detalladas, que eran va­
gas acerca de cuánto tiempo más requerían sus pasos y que en 
la práctica ninguna de las partes del proceso laboral trataba de 
respetar o hacer cumplir. Pero, para entender cómo y por qué 
la rutinización simulada emergió como el modelo de organiza­
ción dominante en H eartland, necesitamos entender l as presio­
nes externas específicas que l levan a la administración a ir en 
su búsqueda, así también cómo y por qué los trabajadores y los 
residentes del hogar de ancianos podrían l legar a sentir que la 
rutinización simulada era consistente con sus intereses. En las 
tres secciones siguientes, examino los intereses de cada grupo de 
participantes en el proceso de trabajo, uno por uno. 

Administración superior y rutinización simulada 

Parte de la  motivación de la  administración para la  buro­
cracia simulada en Heartland puede haber provenido del hecho 
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de que en el hogar de ancianos no había sistema de trabajo a 
destajo para manipular, así que la rutinización informal no in­
crementaba costos, sino, al contrario, ayudaba a reducirlos. Por 
otra parte, la rutinización informal obviamente comprometía la 
calidad del cuidado y la administración superior tenía muchas 
razones para preocuparse por ello. Así, para entender por qué la 
administración de Heartland no intentaba enérgicamente inter­
venir incidentalmente las rutinas oficiales, debemos entender las 
contradictorias presiones externas a las cuales ellas respondían. 

Los hogares de ancianos contemporáneos enfrentan una 
cantidad de regulaciones externas mayores que las que les co­
rrespondían a las fábricas hace sesenta o incluso treinta años 
atrás . Parte de esto tiene que ver con el incremento general de la 
regulación sobre el lugar de trabajo durante la última mitad del 
siglo xx, pero más específicamente, el proceso del trabajo del 
hogar de ancianos ha estado sujeto a una regulación federal cada 
vez más rigurosa durante los últimos cuarenta años. Un aspecto 
poco estudiado del trabajo que involucra personas, es que puede 
ser riesgoso para clientes y compradores (ver Heimer y Stevens, 
1 997 para un raro examen del riesgo organizacional creado por 
los clientes) 1 12 •  En los hogares de ancianos, personas frágiles y 
vulnerables son objeto de cuidado íntimo; el proceso de trabajo 
en sí mismo los expone a serios riesgos de daño físico. La vul­
nerabilidad particular de los residentes de los hogares de ancia­
nos creó preceptos políticos, cuyas acciones han transformado 
radicalmente el ambiente regulador de los hogares de ancianos 

1 1 2 Las organizaciones fabriles, sin duda, también se ocupan de los riesgos asocia­
dos a los clientes. En la fabricación, sin embargo, la administración puede minimizar 
los riesgos planteados por los clientes asegurándose de que sus productos estén bien 
diseñados y manufacturados con tolerancia aceptable. Mientras estos límites no se 
excedan, las desviaciones de las rutinas oficiales en el proceso de fabricación no in­
crementan apreciablemente los riesgos de organización asociados a los clientes. Así, 
los juegos del taller, estudiados por Roy, Burawoy, y otros son tolerables mientras los 
productos resultantes no estén demasiado 'fuera de las especificaciones' .  
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desde que esta industria asumiera su forma moderna en los años 
sesenta. 

Durante los años setenta y ochenta, la regulación federal 
sobre la industria de los hogares de ancianos estaba esencial­
mente limitada a los requisitos de los programas de Medicare 
y Medicaid, a través de los cuales la mayoría de los hogares de 
ancianos eran pagados, y a las reglas básicas sobre incendios y 
seguridad creadas por la Ley Hill-Burton de 1 954. En los años 
sesenta, las pautas federales para los programas de licencia del 
Estado fueron publicadas, pero no existían estándares federa­
les uniformes, o si quiera requisitos federales de capacitación 
para los asistentes de enfermería que realizaban la mayor parte 
del trabajo de cuidado. Los programas de licencia del Estado no 
hacían cumplir de manera confiable los requisitos de Medicare 
y Medicaid para la certificación, y las inspecciones de licencia 
continuaron siendo adaptadas hacia la revisión del espacio físico 

antes que destinadas a evaluar la calidad del cuidado (Institute of 
Medicine, 1 986) . Sin embargo, durante los años setenta y ochen­
ta una serie de publicaciones influyentes (Mendelson, 1 974; 
Vladeck, 1 980; lnstitutes of Medicine, 1 986) documentaron la 
existencia de pésimas condiciones en los hogares de ancianos 
norteamericanos y ayudaron a crear la suficiente presión política 
como para reformalos. 

Esta presión culminó en la Omnibus Budget Reconcilia­
tion Act (OBRA) de 1 987, la cual condujo la regulación de los 
hogares de ancianos a una nueva era; al tiempo en que, durante 
la primera mitad de los años noventa, sus requisitos fueron or­
ganizados de forma escalonada. La Ley creó los requisitos de 
entrenamiento para los asistentes de enfermería; los requisitos 
de personal para enfermeros registrados;  y aclaró los derechos 
específicos de los residentes de los hogares de ancianos. OBRA 
requería que los hogares de ancianos realizaran evaluaciones 
regulares sobre las necesidades de cada residente usando un 
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Instrumento de Evaluación del Residente (IER) estandarizado 
y creara y siguiera planes de cuidado individualizado para cada 
residente, con la intención de maximizar sus capacidades físi­
cas, mentales y psicológicas, así como su bienestar. Aunque el 
IER era sobre todo una herramienta clínica, se requería también 
que cada hogar de ancianos reportara al Estado un subconjunto 
estandarizado de datos recolectados sobre cada residente, para 
así facilitar el análisis externo de la calidad del hogar de ancia­
nos. Y aunque las funciones de inspección y puesta en práctica 
eran mantenidas por los distintos estados, OBRA creó nuevos 
estándares federales para cuidados de enfermería, alimentación, 
economía doméstica, mantenimiento y servicios médicos, y es­
tableció una gama de sanciones que los estados podrían emplear 
contra los hogares de ancianos que no obedecieran. 

Los encargados del hogar de ancianos quieren evitar que 
se descubran 'deficiencias' en las inspecciones del Estado. Estas 
inspecciones son ordinariamente anuales pero también pueden 
ser accionadas por denuncias de residentes o de familiares. Las 
deficiencias se reportan públicamente en http://www.medicare. 
gov y, por tanto, tienen el potencial de afectar negativamente ad­
misiones futuras (y futuros ingresos económicos). Las deficien­
cias serias podrían, en principio, l levar al Estado a suspender la 
l icencia del hogar de ancianos, suspender admisiones o tomar 
otras medidas correctivas. Así, los administradores superiores 
saben que mantener sus trabajos depende de tener inspecciones 
del Estado sin problemas. 

Otra de las obligaciones que plantean los estándares de 
cuidado para los administradores de los hogares de ancianos es 
el riesgo de ser demandados por no cumplir con ellos. Aunque 
la capacidad de los residentes del hogar de ancianos para abo­
gar por ellos mismos es a menudo limitada, no hay duda de que 
los administradores quieren evitar demandas legales de los re­
sidentes o (más probablemente) de miembros de una familia en 
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caso de accidente u otro problema importante de cuidado. Las 
demandas, cuando menos, cuestan dinero para la defensa; en el 
peor de los casos contienen el potencial de mala publicidad, así 
como consecuencias financieras adversas. Los administradores 
del hogar de ancianos consideran las demandas como una fuente 
importante de tensión en los recursos de la industria. En tér­
minos nacionales, en el año 200 1 existieron más de setecientas 
cincuenta demandas relacionadas con el cuidado en contra de 
hogares de ancianos (Johnson y otros, 2003), lo que significa 
que alrededor del cinco por ciento de todos los hogares de an­
cianos fueron demandados solamente en ese año. El ochenta y 

ocho por ciento de todas las demandas se arreglan fuera de corte 
y el monto promedio de estos acuerdos sobrepasa los $400 000 
(Stevenson y Studdert, 2003) .  

La  dificultad para los administradores superiores de ho­
gares de ancianos -incluso en hogares de ancianos sin fines de 

lucro como Heartland, donde todo esfuerzo posible fue realizado 
para la provisión de personal- es que los mecanismos existentes 
de financiación en Medicare y Medicaid no les permiten contra­
tar suficiente personal para cumplir realmente con los estándares 
de cuidado especificados en OBRA. Según un estudio reciente 
del Departamento de Sanidad y Servicios Sociales de los Esta­
dos Unidos, el nivel mínimo necesario de provisión de personal 
de asistentes de enfermería para garantizar un buen cuidado se­
ría de entre 2,9 y 3,2 horas diarias de asi stencia de enfermería 
por residente (U.  S. Departament of Human Services, 2002). En 
Heartland -donde la provisión de personal era substancialmente 
mejor que en la industria promedio- se contabilizaban 2,4 horas 
diarias de asistencia de enfermería por residente. Alcanzar el es­
tándar propuesto de provisión de personal, habría requerido que 
Heartland incrementara el personal de asistentes de enfermería 
en más del veinte por ciento, e incluso esto podría resultar insu­
ficiente (ver Lopez, 2006b ) .  
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Medicaid, el programa que paga el cuidado a largo plazo 
para los indigentes, cubre casi e l  setenta por ciento de todos los 
días de los pacientes del hogar de ancianos, pero, debido a que 
los reembolsos de Medicaid son substancialmente menos gene­
rosos que los reembolsos de Medicare, los pagos de Medicaid 
dan cuenta de menos de la mitad de los ingresos del hogar de 
ancianos ( Rhoades y Sommers, 200 l ) .  El  reporte del Departa­
mento de Servicios Humanos y de Salud concluye que incluso si  
todos los cuidados de enfermería del hogar de ancianos fueran 
reembolsados de acuerdo con la tarifa más alta de Medicare, no 
sería suficiente para cubrir los costos de enfermería asociados 
con un nivel mínimo, hipotético, de provis ión de personal de 
asistentes de enfermería de 2,9 horas de asistencia de enfermería 
por día de residente (DHS, 2002) .  Dadas estas realidades, nin­
gún nivel de provisión de personal apoyado por el actual s istema 
federal de reembolsos permitiría que los asistentes de enfermería 
cumplieran realmente con los estándares oficiales de cuidado. 
Por l o  tanto, los administradores de los hogares de ancianos se 
ven envueltos en un difícil aprieto. Por un lado, necesitan poder 
demostrar a una gama de audiencias externas que están haciendo 
todo lo posible por proporcionar un cuidado de alta calidad que 
cumple o excede los estándares oficiales; por otra parte, las limi­
taciones de recursos impuestas externamente sign ifican que no 
se cuestione que estos compromisos sean realmente cumplidos. 

Un análisis de estas tensiones permite que entendamos por 
qué l a  administración iba en busca de la rutinización simulada; 
pero también permite que entendamos la apl icación diferenciada 
de reglas individuales. La regla que requería bajar las camas y 

elevar los carriles laterales, discutida anteriormente, no interfe­
ría con rutinas informales de cuidado y se podía hacer cumplir 
dentro de las restricciones del ambiente externo. Sin embargo, 
la regla que requería que los asistentes permanecieran con los 
residentes mientras uti l izaban el retrete no podría ser forzada sin 
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causar caos. Respetar esta regla durante el cuidado de la maña­
na, hubiera sido inadmisible sin un incremento significativo -e 
impagable- en la  provisión de personal. Pero incluso durante 
las horas de la tarde, cuando las cosas no eran tan ajetreadas, 
hacer cumplir estrictamente esta regla hubiera incrementado la  
cantidad de residentes que esperaban que sus luces de l lamada 
sean respondidas. Este aumento habría aparecido en el registro 
computarizado de cada señal de l lamada y del tiempo que tomó 
para ser respondida, y estos expedientes estaban sujetos a ser 
revisados por inspectores del Estado. Por todas estas razones, la 
administración permitía que los trabajadores uti l izaran su propio 
juicio para determinar qué residentes podrían ser confiados para 
mantenerse sentados y pedir ayuda cuando terminaran de usar 
el retrete. Los trabajadores, por razones que exploro a continua­
ción, asumían los riesgos concomitantes. 

Asistentes de enfermería y rutinización simulada 

Las tensiones resumidas anteriormente no conducen a los admi­
nistradores de los hogares de ancianos a adoptar una actitud de 
buena fe hacia los trabajadores, tal como Meyer y Rowan ( 1 977) 
presumen. Los administradores no asumen simplemente que los 
trabajadores están siguiendo los procedimientos oficiales y no 
pasan por alto o descuentan los casos en los cuales no lo ha­
cen. M ás bien, real izan declaraciones públicas de mala fe sobre 
la importancia de seguir los procedimientos oficiales (declara­
ciones que los trabajadores reconocen como tales, debido a que 
entienden que podrían ser en realidad castigados por tomarlas 
l i teralmente). El siguiente incidente i lustra el punto. 

Una mañana, luego de un mes de trabajo  en mi tumo como 
asistente, la Directora de E nfermería (DE) cubrió a una enfer­
mera que estaba a cargo de mi unidad, pero que estaba ausente. 
En el 'grupo' de media mañana la DE nos preguntó a cada uno 
cómo iban las cosas. Cuando l legó mi tumo, le dije que me sen-
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tía más cómodo sobre mi capacidad para real izar e l  trabajo, pero 
que todavía estaba preocupado por ser demasiado lento. El la 
contestó: "Steve, no se trata de cuán rápido puedes i r, se trata 
de proveer de un buen cuidado. No es una carrera. Aquí no nos 
preocupa la velocidad". 

Más tarde, una de mis compañeras de trabajo  que había 
atestiguado este intercambio me dijo :  "Eso es basura". Ella re­
sopló y continuó: "Cuando eres nuevo, por supuesto todos en­
tienden [que eres lento] . Pero con el tiempo, si no estás l levando 
a los residentes al comedor a tiempo, los asistentes se quejarán a 
las enfermeras y comenzarás a recibir amonestaciones escritas. 
Si continúa sucediendo y no mejoras, puedes ser despedido por 
eso". 

Su percepc ión sobre la importancia de la velocidad en eva­
luaciones oficiales de funcionamiento fue confirmada cuando 
una encargada de la unidad (también una enfermera) que reali­
zaba una devolución verbal sobre mi evaluación correspondien­
te a los noventa días de prueba dijo:  "Steve, he preguntado a 
las enfermeras a cargo y a otros asistentes sobre cómo lo estás 
haciendo. Me dicen que tus residentes están limpios y vestidos 
cuidadosamente. Tus interacciones con los residentes son apro­
piadas y positivas y los estás llevando al comedor a tiempo por 
las mañanas"1 1 3 •  

Así,  vemos que los trabajadores no son simplemente 'par­
tic ipantes' en ' ceremonias' o 'rituales' sino que la administra­
c ión amenaza con sanciones reales en contra de aquel los que 
podrían insistir en respetar las rutinas y declaraciones oficiales 
(un argumento similar sobre los hogares de ancianos es realiza­
do por Foner ( 1 994)). Como los maquinistas en Geer, que res­
ponden a incentivos reales de evaluación de tiempo, adaptando 
y rompiendo las reglas oficiales, los trabajadores del hogar de 
ancianos responden a presiones reales impuestas sobre ellos en 

"3 El énfasis es del autor. 
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la  práctica y reconocen que los administradores que sostienen 
que el tiempo no es tan importante como hacer el trabajo correc­
tamente, en realidad no quieren decir eso. De esta manera, las 
presiones externas sobre los administradores son transmitidas 
hacia abajo  y aplicadas a los trabajadores también. 

Pero mientras la amenaza de sanciones contra aquellos que 
podían insistir obstinadamente en seguir las rutinas oficiales es 
una parte importante para explicar la participación de los traba­
jadores en la rutinización simulada, por sí misma, esta explica­
ción fracasa en capturar la buena voluntad con l a  cual los traba­
jadores asumen los riesgos implicados en las rutinas no oficiales. 
Los trabajadores saben que las rutinas oficiales están realmente 
diseñadas para disminuir el riesgo de que e llos o sus residentes 
resulten heridos durante las elevaciones y transferencias y para 
minimizar la exposición de los residentes a enfermedades in­
fecciosas. El rompecabezas es explicar por qué, en vez de opo­
nerse a l a  rutinización simulada, o por lo menos resentida, los 
trabajadores identifican el predominio de las rutinas informales 
como la definición de habil idad en sí  misma. ¿Por qué se ven 
como cuidadores buenos y competentes en l a  medida en que son 
capaces de subvertir las rutinas oficiales que son realmente de su 
propio interés (así como del de los residentes)? 

Parte de la respuesta es que los asistentes de enfermería sí 
consideran los intereses de los residentes en sus decisiones sobre 
cómo entregarse al cuidado. Dado que los asistentes no pueden 
hacer nada sobre el desfase entre tiempo y tareas, la desviación 
de las rutinas oficiales es la única manera de asegurarse de que 
todos consigan por lo menos un estándar mínimo y no oficial 
de cuidado. En el contexto de la acción individual, el rechazo a 
desviarse de las rutinas oficiales sobre la base de que esas rutinas 
son más seguras para los residentes y para ellos mismos, aumen­
taría realmente l a  miseria de los residentes, quienes tendrían que 
esperar más tiempo para el cuidado. Así, los asistentes sienten 
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que sus esfuerzos no oficiales son, de hecho, bastante heroicos y 
representan un sacrificio emprendido en beneficio de los mismos 
residentes. 

Así, en Heartland la pregunta no era si uno podría ' lo­
grarlo ' reduciendo el tiempo l ibre, sino más bien si uno podría 
'terminar' .  En Geer/ Allied, los maquini stas que veían que sus 
ganancias de cuota eran inalcanzables, afloj aban, y perdían el 
tiempo (Roy, 1 952). En Heartland, no terminar a tiempo im­
p licaba serias consecuencias humanas: las personas mayores, 
vulnerables y dependientes, eran desatendidas. Los asistentes 
hacían el esfuerzo de evitar tales resultados, en parte porque el 
sufrimiento de los res identes en tales situaciones era auténtica­
mente desgarrador. Como consecuencia, no había posibilidades 
de ser haraganes en Heartland: cada uno intentaba hacer todo lo 
posible para 'terminar ' a tiempo, incluso cuando no era posible. 
Cuando había ' l icencias ' y estábamos ' cortos de personal' los 
asistentes que 'no se ponían al día' trabaj aban a un paso frené­
tico. 

Comprender esto nos mueve más allá de la compulsión 
administrativa simple, pero todavía presenta un cuadro de traba­
jadores compel idos por la exigencia a adoptar rutinas informales 
que experimentan como contrarias a sus propios intereses. Para 
entender más completamente cómo los trabaj adores veían las ru­
tinas informales que real izaban, debemos entender cómo la tran­
sición de aprendiz a trabajador cal ificado afecta la experiencia  
de riesgo . Mi  propia experiencia recordaba a la noción de  nor­
malización de la desviación de Diane Vaughn ( 1 996). Los proce­
dimientos que veía como terriblemente peligrosos al principio, 
como alguien relativamente ajeno -tal como recoger sin ayuda 
de nadie a una frágil res idente y llevarla a su s i lla- comenzaron a 
parecerme normales en la medida en que dominaba la técnica. En 
cada caso, la primera vez que intenté tal procedimiento (después 
de que me lo hubieran demostrado otros asistentes que trataban 
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de enseñarme), estaba preocupado por los riesgos, pero toda­
vía motivado por el deseo de mantener los horarios del cuidado. 
Pero, a medida que dominaba estas rutinas no oficiales, comencé 
a sentir que, de hecho, no eran tan riesgosas como se veían desde 
el exterior. A medida que mi confianza en mis propias aptitudes 
aumentaba, comencé a sentir -acertada o equivocadamente- que 
podía manejar los riesgos involucrados, que eran pequeños y 
por consiguiente, aceptables, y que nunca cruzaría la línea entre 
lo marginal y realmente arriesgado. Así pues, para el final de mi 
trabajo de campo como asistente, estaba bastante cómodo con 
las rutinas que inicialmente me parecieron chocantes. Sabía, por 
supuesto, que en conjunto, las rutinas informales no eran tan 
seguras como las oficiales. Pero esto l legó a parecer poco impor­
tante en la medida en que aprendí a creer que sabía cómo reco­
nocer la diferencia entre lo que era realmente seguro y lo que no. 
Por otra parte, algunos de los efectos de mejorar el prestigio a l  
dominar las  rutinas informales residían precisamente en adquirir 
la capacidad de hacer cosas que eran teóricamente arriesgadas 
de forma segura y rutinaria. Así, cuando comencé a sentir más y 
más confianza en mi capacidad de seguir rutinas seguras no ofi­
ciales, me comencé a sentir más y más exitoso y mis compañeros 
de trabajo comenzaron a considerarme como un asistente bueno 
y fiable. Similares a las observaciones de B lau ( 1 955) sobre las 
funciones solidarias de solicitar y rec ib ir asesoramiento en las 
organizaciones burocráticas, dar y recibir asistencia que involu­
craba el desempeño mutuo de procedimientos no oficiales y que 
ahorraban tiempo, creaba vínculos solidarios entre los asistentes 
y simultáneamente validaba las rutinas no oficiales . La primera 
vez que realmente me sentí aceptado por mis compañeros de 
trabajo ocurrió cuando otro asistente se dirigido a mí y me pidió 
que le ayudara con el 'cambio de pie '  de uno de sus residentes, 
a cambio, me propuso ayudarme con uno mío. En suma, no sólo 
que los trabajadores ven las rutinas informales como servidoras 
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de intereses administrativos y de los residentes (por lo menos en 
vista de las c ircunstancias estructurales en las que e l  cuidado se 
provee), sino que la normal ización informal del riesgo permite 
también que s ientan que estas prácticas no son incompatibles 
con sus propios intereses como trabajadores. 

Residentes y rutinización simulada 
Muchos residentes del hogar de anci anos no pueden ejercitar el 
grado de agencia que presume la noción de alianzas de tres vías. 
Por lo tanto, es tentador asumir que los residentes eran víctimas : 
la rutinización simulada no era de su interés sino que simple­
mente carecían de capacidad para oponerse con eficacia. 

Esta es una descripción adecuada de c ierto tipo de situa­
ciones, especialmente aquel las que involucran a residentes que 
sufren de la Enfermedad de Alzheimer avanzada u otros t ipos 
de demencia. Tales residentes no podían controlar mucho lo que 
les sucedía o cómo les sucedía. Incluso si sus fami liares les vi­
s i taban regularmente y tomaban un interés activo en su cuidado, 
estos v isitantes no podían observar generalmente el proceso de 
cuidado, sino solamente su resultado. Es decir, podían ver que 
sus seres amados estaban limpios, secos y que sus necesidades 
físicas básicas eran cubiertas, pero no era fác il  para ellos descu­
brir cómo fue que l legaron a ese punto. 

S in embargo, en otro tipo de situaciones que implicaban a 
residentes más intactos cognitivamente las cosas eran más com­
p licadas. Para estos residentes más capaces, mantener el horario 
de cuidado era generalmente muy importante . La mayoría de los 
residentes querían ser despertados a la hora correcta, ayudados 
con el vestido en el momento adecuado, recibir el desayuno a 
tiempo, y ser asistidos con el baño (si ,  como la gran mayoría de 
residentes, requerían tal ayuda) en e l  momento designado, por 
ejemplo, rápidamente después del desayuno. En general, no ex­
perimentaban interrupciones en sus rutinas normales como ex-
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periencias agradables. Las rutinas eran tranquil izadoras y la ca­
pacidad para hacer que las cosas sucedan cuando uno las espera, 
ofrece cierto sentido de control sobre la  vida de uno mismo. Por 
lo tanto, estos residentes afirmaron sus propios intereses en se­
guir el horario (incluso si en un sentido más amplio sus intereses 
como seres humanos no eran necesariamente servidos perfecta­
mente por la reglamentación de una vida institucional) l 1 4 •  Pronto 
aprendí la ira que encontraría si intentaba proporcionar cuidado 
matinal a la señora Cassi antes del desayuno en lugar de después. 
Aunque la señora Henry hiciera la mayor parte de sus propios 
cuidados matinales, el la quería ser despertada exactamente a las 
siete menos cuarto (lo que descubrí cuando la desperté a las siete 
y cuarto) .  Y aprendí, mal y tarde, que para la señora Mercer era 
a las siete o a las nueve y cuarto, después del desayuno, cuando 
necesitaba ayuda para ir al retrete . 

Como resultado de su propio deseo de mantener las cosas 
en horario, descubrí que los residentes intactos cognitivamente 
eran por lo general participantes bien dispuestos hacia las rutinas 
informales del hogar de ancianos y que, de hecho, se oponían 
solamente bajo circunstancias especiales, tales como recibir el 
cuidado de un nuevo asistente, alguien sobre quien todavía no 
estaban seguros. 

Mis encuentros con la señora Peters i lustran este punto. 
Durante mi período de 'orientación' para el trabajo  por tumos, 
cuando todavía acompañaba a asi stentes experimentados para 
aprender sus asignaciones, Charles hizo una demostración para 
mí sobre los pasos que implicaba la rutina de cuidado matinal 
de la señora Peters. La señora Peters usaba una bacinilla antes 
del desayuno, comía el desayuno en la cama y luego recibía el 

1 14 Mucha de la literatura etnográfica sobre hogares de ancianos acentúa cómo las 
rutinas del hogar de ancianos, deshumanizan a los residentes, limitando sus opciones 
sobre cómo organizar sus vidas cada día (Foner. 1 994. Díamond. 1 992). Esta es una 
crítica válida pero pasa por alto el hecho de que los residentes de la clínica de reposo 
a menudo se reconfortan también en la regularidad de sus rutinas. 
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cuidado de la mañana. Charles me mostró cómo lavar y vestir su 
mitad inferior mientras estaba echada en la  cama. Luego, la co­
locaba en su silla de ruedas eléctrica de modo que quedara frente 
a la cama. Bajaba la cama hasta el final, levantaba la cabecera de 
la cama de modo que la señora Peters se sentara y la ayudaba a 
columpiar sus piernas sobre el costado de modo que sus zapatos 
tocaran el piso. Tomando el cinturón de sus pantalones de pana, 
en un movimiento l lano -la señora Peters era una mujer peque­
ña, pero pesada- Charles la giraba hacia una posición derecha y 
hacia el asiento de su si l la de ruedas. Él se dio la  vuelta hacia mí 
y dijo: "Ves, así es como lo hago". Este era más o menos el mé­
todo estándar para transferir a los residentes de la cama a la sil la 
si podían soportar su propio peso (excepto por el hecho de que se 
suponía técnicamente que fuera hecho con una correa de paso), 
pero las piernas de la señora Peters eran realmente demasiado 
débiles para soportar peso suficiente. Charles, sin embargo, era 
suficientemente fuerte para cargar este peso durante la transfe­
rencia y estaba claro por la reacción de la señora Peters que esto 
era un acontecimiento rutinario.  

Algunas semanas después, ahora trabaj ando por mi cuenta, 
me asignaron a la señora Peters. Logré recordar la mayor parte 
de los detalles sobre la sincronización de su cuidado, pero j usto 
cuando estaba a punto de transferirla a su silla ,  la señora Peters 
me dijo:  "Necesita el elevador". Pensando que ella sólo estaba 
ofreciendo consejo y a sabiendas de que Charles nunca util izó e l  
elevador para hacer esta transferencia en particular le dije :  "No, 
esto está B IEN". "No", insistió. "Necesito el elevador erguido. 
Voy a caerme". Todavía sin entender, le dije :  "No se preocupe, 
señora Peters, no voy a dejarle caer". " ¡ No ! ", dijo enfáticamen­
te. "Vaya a conseguir el elevador". 

En este momento finalmente me di cuenta de que la seño­
ra Peters simplemente no se sentía cómoda permitiendo que la 
transfiriera de la misma manera en que Charles lo hacía. Aunque 
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soy un hombre razonablemente fuerte -aunque no tan grande 
como Charles, quien era más alto, estaba más en forma y era ob­
viamente infinitamente más experimentado como asistente- ella 
no estaba segura de mis capacidades, no estaba segura de que 
podía confiar en mí para mantenerla a salvo. 

Por lo tanto, insistió en que respete el procedimiento ofi­
cial en este caso y utilice el elevador de pie aunque tomara más 
tiempo. Y la señora Peters estaba particularmente preocupada 
por el tiempo, porque su rutina implicaba que debía ser vestida 
sobre su sil la y tener todas sus cosas -agua, pañuelos desecha­
bles, libro, teléfono- organizadas a su lado antes de que su pro­
grama de televisión religioso preferido comenzara. Ese día, el 
programa comenzó antes de que termináramos. Estaba un poco 
molesta por esto, porque significó que tuvo que interrumpir el 
orden normal de las cosas para pedirme que consiga el control 
remoto, encienda la televisión, cambie el canal y coloque su silla 

de manera tal que pudiera ver la pantalla; y después, por supues­
to, ella tenía que intentar mirar por sobre mí, mientras la ayuda­
ba con su dentadura y fijaba su cabel lo. 

En  suma, los residentes conformaban un grupo diferenciado. 
M ientras que algunos residentes esencialmente no desempeñaban 
ningún papel en la  toma de decisiones sobre cómo debía ser reali­
zado su cuidado en l a  práctica, otros tomaban un papel activo y te­
nían sus propias razones para colaborar en la rutinizacíón simulada 
del hogar de ancianos y ayudar a los asistentes a poner a un lado los 
procedimientos oficiales diseñados para protegerlos ambos. 

Conclusión 

El análisis presentado en este trabaj o  se basa en perspectivas de 
dos literaturas: primero, la idea neo-institucionalista de que las 
presiones externas en el entorno organizacional pueden inducir 
a los encargados a 'desacoplar ' los procedimientos formales de 
prácticas de organización reales y, en segundo lugar, la noción 
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de relaciones de tres vías en el control del trabajo  de servicio. 
Sin embargo, este trabajo va más allá de ambas perspectivas 
mostrando que la rutinización simulada del trabajo no se puede 
entender completamente sólo a partir de un análisis de adminis­
tradores y sus audiencias externas o de un análisis de las relacio­
nes internas del proceso de trabajo. Como he intentado demos­
trar aquí, para entender cómo emerge la rutinización simulada, 
como forma coherente y estable de rutinización, es necesario 
explicar las presiones externas que l levan a la administración 
a ir en su búsqueda y examinar por qué los trabaj adores y los 
cl ientes no se sienten activamente obl igados a resistirla. 

La rutinización simulada es una noción con amplio poten­
cial en e l  estudio de las organizaciones y el trabajo contemporá­
neos, tanto en entornos de servicio como de fábrica. El ascenso 
de regulación externa en las áreas de seguridad del lugar de tra­
bajo, protección medio ambiental y prácticas de recursos huma­
nos ha l levado de forma demostrable al crecimiento de nuevas 
estructuras formales y, probablemente, a una buena cantidad de 
desacoplamiento organizaeional .  Pero las tentativas de desaco­

plar las reglas formales de las prácticas reales pueden l levar a 
diversos resultados dependiendo de si la  separación es aceptada 
o resistida por las otras partes del proceso de trabajo. La teoría 
neo-institucional ha asumido que el desfase no es problemático 
para todos los participantes, pero como este análisis demuestra, 
puede tener consecuencias negativas para los trabajadores y sus 
clientes, incluso si es aceptado por ellos. En tales situaciones, la 
ausencia de conflicto en el proceso laboral debe ser explicada. 
Inversamente, si los trabajadores y/o los clientes se oponen (lle­
vando a una cierta forma de burocraci a  centrada en el castigo en 
la cual intentan forzar a la  administración a proveer los recursos 
necesarios para respetar las reglas), los procesos que l levan a la 
gente a decidir que los procedimientos informales son incompa­
tibles con sus intereses, también necesitarían ser entendidos. 
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La rutinización simulada es también particularmente sig­
nificativa porque sus dinámicas son muy diferentes de las de la 
burocracia centrada en el castigo. La burocracia centrada en el 
castigo l leva con ella más conflicto, pues una o más partes del 
proceso de trabajo intentan periódicamente forzar a los otros a 
seguir las reglas, o a resistir los intentos de otros para aplicarlas. 
Pero la falta de conflicto en la burocracia simulada no es necesa­
riamente una cosa positiva. En el sector de los hogares de ancia­
nos como he intentado demostrar aquí, la ausencia de conflicto 
público puede indicar solamente que todas las partes del proceso 
de trabajo han encontrado maneras de adaptación a la sistemática 
falta de financiamiento del cuidado de los hogares de ancianos. 
Por otra parte, en la burocracia centrada en el castigo, las partes 
del proceso de trabajo pueden intentar reducir el conflicto me­
diante l a  negociación, el compromiso y la  adaptación. En Geer/ 
All ied, por ejemplo, el  conflicto de la administración del trabajo 
fue gradualmente reducido entre 1 945 y 1 975, en parte, relajan­
do la compresión de tiempo. La ausencia relativa de conflicto en 
la rutinización simulada, no crea tales presiones correspondientes 
para el cambio. La ausente intervención externa, l a  rutinización 
simulada, a diferencia de la burocracia centrada en el castigo, pa­
rece crear "soluciones relativamente estables (pero a duras penas 
óptimas)" al problema de la compresión de tiempo. 

Estas consideraciones nos dicen algo sobre la posibil idad 
de mejorar la calidad de los cuidados en los hogares de ancia­
nos mediante la legislación de estándares más altos de cuidado 
y/o haciéndolos cumplir más estrictamente. Las sanciones alta­
mente punitivas pudieron incitar a algunos hogares de ancianos 
privados hacia el incremento en la provisión de personal desde 
niveles legales mínimos hacia algo más cercano a los niveles 
de provi sión de personal en Heartland, pero como este estudio 
demuestra, incluso los hogares de ancianos sin fines de lucro, y 
bien provistos de personal, como Heartland, no pueden cumplir 
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los estándares presentes de cuidado. Por lo tanto, más allá de 
cierto punto, la aplicación de los estándares de cuidado no lleva­
rá a mejor provisión de personal sino que solamente promoverá 
la rutinización simulada. El análisis presentado aquí sugiere que 
elevar los niveles mínimos obligatorios de provisión personal 
y ajustar las tarifas del reembolso de Medicaid y Medicare se­
ría una condición necesaria (aunque probablemente no una su­
ficiente) para la emergencia de la burocracia representativa en el 
campo del cuidado en hogares de ancianos. 
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La importancia de la etnografía: acerca de la 

movilización y el desarrollo social en el noreste de Brasil 

Wendy Wolford 

La década de 1 990 fue dificil para la región de caña de azúcar del 
noreste de Brasil .  Los productores locales se vieron afectados por 
la caída internacional de los precios del azúcar. E l  precio del azúcar 
pasó de valer casi un dólar por medio kilo a principios de 1 980, a 
casi diez o doce centavos de dólar a lo largo de la década siguiente 
según el Informe del Banco Mundial N.0 20754-BR (2002: 34). 
La caída de los precios fue además agravada por los cambios en el 
tipo de subvención estatal. En 1 989 el nuevo gobierno democrá­
tico de Brasil comenzó a desmantelar y progresivamente retirar 
su protección a los productores de caña de azúcar del noreste del 
país (de Andrade y de Andrade, 200 1 ) . Los subsidios que le ha­
bían permitido anteriormente (desde 1 975) a los productores del 
noreste del país competir con sus homólogos más eficaces del Sur, 
fueron recortados más del sesenta por ciento en 1 989 (Buarque, 
1 997). En 1 995, quince de veintiséis destilerías de caña de azúcar 
de Pernambuco -el estado responsable de la mayor parte de la 
producción total de caña de azúcar en el noreste en aquella épo­
ca� fueron cerradas o bien estuvieron al borde de la quiebra (Lins, 
1 996: 2). La producción en este estado había pasado de veinte mi­
llones de toneladas en 1 989 a catorce millones en el bienio 2000 
a 200 1 (de Andrade y de Andrade, 200 1 : 1 4  7), y los propietarios 
de las plantaciones y desti !erías abandonaban sus tierras para de­
dicarse a otras industrias más sanas en otras ubicaciones (sobre 
todo el turismo costero). Los trabajadores se vieron gravemente 
afectados por la crisis. En una industria altamente dependiente del 
trabajo manual, unos trescientos cincuenta mil trabajadores esta­
ban desempleados en 1 996 y no tenían posibil idades de encontrar 
trabajo, ni siquiera en la época de la cosecha. 
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Este tipo de crisis es común en la industria de la caña de 
azúcar. Como sucede con la mayoría de los monocultivos de ma­
terias primas agrícolas, las crisis sectoriales se deben a alteracio­
nes en la oferta y la demanda internacional. De alguna manera, 
esta crisis fue distinta de las ocurridas previamente debido a las 
condiciones económicas y a la presencia creciente del mayor 
movimiento social de base en la historia de Brasi l ,  O Movimento 
dos Trabalhadores Rurais Sem Terra (el M ovimiento de los Tra­
bajadores Rurales Sin Tierra, conocido como el MST). A medida 
que la crisis se profundizaba, e l  MST comenzó a movil izar a los 
ex trabajadores rurales para ocupar las plantaciones ociosas y 
a presionar al gobierno para distribuir las tierras. Los métodos 
uti l izados por el MST se centraban en acciones resueltas de des­
obediencia civil, sobre todo la ocupación y apropiación simbóli­
ca de espacios, tales como grandes granjas y plantaciones, edifi­
cios del gobierno y la v ía públ ica. La ideología del movimiento 

reflejaba sus raíces del l iderazgo en la cultura del campesino 
del sur de Brasi l ,  la cual a su vez reunió a una mezcla ecléctica 
de enfoques de referentes radicales de la izquierda como Karl 
Marx, Antonio Gramsci, Paulo Freire, Mao Tse-Tung y Mahat­
ma Ghandi .  Formados en el sur de Brasil en 1 984 para luchar 
por la reforma agraria, los l íderes del movimiento pensaban que 
la movil ización en las zonas asoladas por el hambre y la pobreza 
era un paso importante para convertir el movimiento regional en 
un movimiento nacional (Bradford y Rocha, 2002: 2 1 ;  Fernan­
des, 1 999; Navarro, 2000; Petras, 1 997; Robles, 200 1 ;  Stedile  y 
Fernandes, 1 999; Wright y Wolford, 2003).  

M ientras las élites de la caña de azúcar se iban a la quiebra 
y los l íderes del MST mil itaban por la reforma agraria, el gobier­
no estatal de Pernambuco expropiaba veintisiete ex plantaciones 
y las distribuía entre ex trabajadores y los okupas 1 1 5 del MST 

1 1 5 Squatters en el original. La utilización del término okupa, remite al sentido de la 
ocupación ilegal de terrenos desocupados temporal o permanentemente, con e l  fin de 



(Buarque, 1 997; M EPF, 1 998). Aparentemente, de la noche a 
la mañana (aunque en realidad se demoró mucho más tiempo),  
las plantaciones de caña de azúcar sufrieron una transformación. 
Los trabajadores rurales, cuya identidad había s ido concebida a 
través del espacio jerárquico y la segmentación social de la pro­
ducción de caña de azúcar, recibieron la posesión de tierras en 
iguales proporciones y se convirtieron, teóricamente, en peque­
ños agricultores 1 1 6• En un poblado, al cual l lamaré Flora, ubicado 
en l a  municipal idad de Água Preta, cuarenta y seis familias reci­
b ieron tierras en 1 9961 1 7 • Entre los beneficiarios estaban la espo­
sa y e l  hijo  del ex patréio 1 1 �, los trabajadores administrativos de 
la élite, los simples trabajadores (tanto los documentados como 
los indocumentados1 19), los empleados domésticos y los okupas 
del MST (quienes habían ocupado las propiedades meses antes 
para presionar por la expropiación de las mismas) 120• Água Preta 

ser utilizados como tierras de cultivo, vivienda y/o centros sociales y culturales. El 
fundamento de tales ocupaciones es el de visibilizar y dar respuesta a las dificultades 
de vivienda yío sustento. 
1 1 6  La ubicación espacial era un muy buen indicador de l a  posición profesional en 
la plantación. En un extremo del espectro jerárquico se encontraban los propietarios 

de la plantación, quienes vivían en la Casa Grande y administraban la plantación 
(Freyre, 1 978). En e[ otro extremo. estaban los moradores (trabajadores comunes), 
que vivían en casas adosadas. y los clandestinos (trabajadores ilegales). que tenían los 
puestos más inseguros porque estaban obligados a vivir en el pueblo y buscar trabajos 
temporales o por temporadas (Sigaud, 1 979). 
1 1 7 No utilizo los verdaderos nombres propios en este artículo, a menos que se trate 
de políticas q ue decidieron hablar oficialmente. La investigación en la región 
se l levó a cabo en los años 1 999. 200 1 y 2003 . 
1 1 8 En portugués en el original. L iteralmente patriio significa patrón o jefe. En el caso 
de Flora, el patrón alquilaba la tierra a un ingenio de caña de azúcar cercano. 
1 1 9  Estos últimos eran los que trabajaban en las plantaciones sin poseer los papeles 
necesarios para trabajar legalmente; una categoría cada vez más creciente luego de 
que las estrictas leyes de indemnización laboral entraran en vigor en 1 963. 
1 '" E l  locatario continuaba viviendo en el asentamiento porque su esposa y su hijo 
adulto habían aceptado los lotes de tierra que el gobierno les había otorgado, tras ha­
ber cumplido con los requisitos necesarios. El gobierno daba prioridad a las personas 
que tenían algún tipo de relación con las tierras. Increíblemente, el locatario -una 
persona de unos cincuenta años de buen nivel económico-- hubiese recibido tierras 
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se encuentra ubicado en el centro de la región sureña de caña 
de azúcar en el estado de Pernambuco. En 1 999 poseía la más 
alta concentración de posesión de tierras y el mayor número de 
asentamientos de reforma agraria del estado 12 1 •  Debido a que la  
municipalidad depende casi exclusivamente de la  caña de azúcar 
(y de la generosidad de la oficina del alcalde) para el empleo y 
la producción, la crisi s  económica de la década de 1 990 afectó 
gravemente a todos 1 22 •  

Cuando realicé mi primera visita en 1 999, los líderes esta­
tales, nacionales y locales del MST consideraban a Água Preta y 
a Flora baluartes del apoyo y de la pertenencia al MST. Cuando 
pregunté dónde debería l levar a cabo mi investigación de campo 
en Pernambuco, los líderes del MST me sugirieron Flora como 
un ejemplo del éxito del movimiento en la región123 •  Al ingresar 

inclusive si no estaba alqui lando ningún otro ingenio. Casi todo el mundo odiaba al 
locatario, inclusive aquellos que se habían l levado bien con los locatarios anteriores 
(un trabaj ador había trabajado para tres l ocatarios diferentes desde su l legada a l a  
plantación e n  1 962 ). 
' 1 1  Entre 1 992 y 2002 se expropiaron doce ex plantaciones en l a  municipalidad, y 

fueron repartidas entre novecientas veintiséis famil ias. 
122 En 200 1 un informe oficial publicado por la oficina del alcalde de Preta, 
indicaba que el valor del índice de desarrol lo  humano (HDI por sus siglas en inglés) 
de la  municipalidad era de 0,354, menos de la mitad del de Brasil (0,742 en 200 1 )  y 

bastante inferior al de Pernambuco (0,572). 
Durante catorce meses entre 1 998 y 1 999 trabajé en el  estado sureño de Santa 

Catarina (SC) y en el estado del noreste, Pernambuco ( PE). En ambas regiones entre­
visté a colonos residentes de tres asentamientos diferentes. Un asentamiento del MST, 
con producción colectiva, otro asentamiento del MST sin producción colectiva y un 
asentamiento sin presencia del MST. En todos los asentamientos me entrevisté con, 
por lo menos un representante de cada familia, con un total de doscientas entrevistas 
a colonos rurales. En ambas regiones les pregunté previamente a los l íderes del MST 
dónde debía trabajar. Lo hice por cuatro razones, principalmente logísticas, estratégi­
cas y políticas. (a) No pertenezco al MST y dependía de la voluntad de los líderes para 
poder acceder a los asentamientos. (b) Creo en el derecho que tienen los movimientos 
sociales de limitar o controlar el acceso a sus actividades. La representación es la 
virtud más importante y deben controlarla de alguna manera. (e) Les pedí a los l íderes 
que me sugirieran los lugares para realizar la investigación, dado que no controlaban 
con quién hablaba, ni lo que l a  gente me decía, ni lo que escribía. (d) Finalmente, el 
hecho de estar en asentamientos que los l íderes del MST consideraban exitosos, era 
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al centro del poblado de Flora, pude ver un grupo de casas y una 
bandera brillante del MST. Mi litantes estaban al frente de las 
reuniones mensuales de la asociación y organizaban manifesta­
ciones públicas 124• Una de estas manifestaciones que tuvo lugar 
en septiembre de 1 999 reunió a más de doscientos colonos de los 
alrededores de Água Preta con el obj etivo de reclamar la libera­
ción de los préstamos estatales para la producción. Los colonos 
trataban de abandonar la especialidad regional, es decir, la caña 
de azúcar. Impulsados por los líderes del MST, sembraban culti­
vos de subsistencia (bananas y coco) para el mercado. 

Sin embargo, cuatro años después el escenario político y 
económico era muy distinto. E l  precio de la caña de azúcar había 
aumentado más del doble desde 1 999 y los ingenios locales pa­
gaban casi RS35 la tonelada de azúcar, comparado con los R$ 1 2  
y R$ 1 5  en 1 999125• La mayoría de los colo nos de Flora había 
vuelto a trabajar en la industria de la caña de azúcar. Los pro­
yectos de trabajo con las bananas, el coco y el ganado no habían 
sido muy exitosos y cuando tuvieron la oportunidad de volver a 
trabajar con la  caña de azúcar, no la desaprovecharon. Según el 
presidente de un asentamiento, los colonos se estaban "murien­
do de hambre" cuando volvieron a sembrar caña de azúcar tanto 
en sus tierras como en los ingenios de los alrededores de Água 
Preta. En ese contexto, el MST dejó de ser el representante polí-

algo muy importante para mi  investigación. Me permitía hacer las siguientes pregun­
tas: ¿De qué manera evalúa el MST el éxito? ¿Por qué? 
1 24 Debido a la estrecha relación entre la reforma agraria y los movimientos sociales 
en Brasil, los asentamientos creados después de 1 995 son asociados con algún repre­
sentante político; sea un movimiento social, un sindicato o una organización religiosa. 
Estas organizaciones políticas ayudan a liderar la asociación de los asentamientos y 
desempeñan un papel mediador en la relación entre los colonos y el estado. En 200 1 ,  
la oficina del alcalde contabilizó cinco asentamientos creados e n  durante 1 990 (in­
cluyendo a Flora) con el  MST, tres con la federación estatal de trabajadores rurales 
( FETAPE), cuatro con una organización no gubernamental y uno autónomo. 
1 25 La moneda de Brasil es el real (R$). En octubre de 1999, un real equivalía a 
aproximadamente 50 centavos de dólar. En octubre de 2003, a casi 34 centavos (http:// 
wwp.brasil-hr.com/currency.htm). 
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tico oficial de Flora y consideraba que su presencia en la  región 
estaba en crisis. 

Estos cambios ocurridos en Flora pueden expl icarse ya sea 
como respuestas racionales a las alteraciones de los precios de 
la caña de azúcar (los ex trabajadores rurales abandonaron el 
movimiento porque ya no lo necesitaban), ya que ahora podían 
vivir plantando caña de azúcar para el mercado regionaL O bien 
pueden explicarse (como lo interpretaron los l íderes del MST) 
como ejemplos de una falsa conciencia: los colonos abandona­
ron la producción de caña de azúcar porque no se podían l ibe­
rar de la hegemonía del sistema de plantación. De algún modo, 
estos dos argumentos son válidos, la siembra de caña de azúcar 
puede interpretarse como una respuesta racional a la suba de 
precios, sobre todo en el contexto del dominio generalizado de 
la caña de azúcar en la región. E l  problema que presentan estos 
dos argumentos (así como los marcos teóricos que se emplean 
para entender la conciencia política) consiste en dos supuestos 
problemáticos. En el primero, el MST estaba en crisis debido a l  
alejamiento de los  miembros que habían pertenecido al movi­
miento. Por lo general ,  los movimientos están compuestos por 
miembros que se adhieren y luego lo abandonan (con la misma 
precisión con la que los movimientos tienen éxito y fracasan de 
la misma manera). De hecho, muchas personas que ' se adhieren ' 
a movimientos, lo hacen con cierto escepticismo e inclusive des­
gano, ignorancia y mala fe (y muchos lo abandonan del mismo 
modo). No se pueden medir las creencias políticas de la perte­
nencia a un grupo. Todos los trabajadores rurales de Flora creían 
que pertenecían al movimiento en 1 999, pero estaban lejos de 
ser miembros ' ideales' .  Si bien participaban en las manifesta­
ciones y en reuniones estatales, no siempre comprendían que el 
movimiento estaba destinado a estar compuesto por trabajadores 
rurales desempleados, y no simplemente por ellos. De igual ma­
nera, si bien ninguno de los trabajadores mrales entrevistados en 
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Flora en 2003 dijo que seguía perteneciendo al M ST, no todos 
estaban convencidos de que el alej amiento del movimiento de la  
política local haya sido positivo. 

El segundo supuesto problemático está relacionado con el 
primero. Tanto la elección rac ional como los intentos de M arx 
de comprender la conciencia suponen una intención (las perso­
nas hacen cosas porque lo desean) que es común en l as teorías 
del movimiento social . Si bien los estudiantes del movimien­
to social están volviendo a incluir en el análisis a la gente, l a  
voluntad y las emociones (Auyero, 2003 ; Jasper, 2004; Wood, 
2003 ) y corrigiendo lo que ha sido l lamado el estructural ismo de 
los estudios del movimiento social clásico (Goodwin y Jasper, 
1 999; McAdam, Tarrow, y Til ly, 200 1 :  1 8), el foco puesto en la 
intención establece nuevas fronteras en términos de subjetividad 
l iberal : las personas se adhieren a (o abandonan) movimientos 
sociales ya sea porque lo desean, porque suelen decidir que es 
por sus propios intereses (les da de comer, los ayuda a mantener 
la reputación, creen en sus razones) o bien se adhieren a e llos, o 
más a men udo los abandonan, porque son manipulados contra su 

voluntad por personas que toman dec isiones según sus propios 
intereses. Ambas posiciones suponen un mercado de ideas y de 
toma de decisiones que apela a la teoría económica liberal . Creer 
en la voluntad pasó a significar creer en la intención. Corrien­
do el riesgo de hacer un mal juego de palabras, se podría decir 
que el camino a la movi l ización social ha sido pavimentado con 
intención. Por más que el foco esté puesto en la gente que se 
compromete en una acción colectiva o en alguna clase de re­
presentantes hegemónicos (en este caso, las él ites de la  caña de 
azúcar) que manipulan a otras personas, alguien siempre toma 
decisiones teniendo acceso a una infom1ación perfecta en mer­
cados pol íticos competitivos 126• Cuando nos encontramos con 

El estudio intuitivo de Elisabeth Wood (2003 ) sobre los rebeldes en E l  Salvador 
hace hincapié en el poder causal de lo que llama "placer de la voluntad", donde la 
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informantes que se contradicen o que son incapaces de explicar 
sus propias motivaciones, lo  consideramos 'ruido' y lo suprimi­
mos. E l  's in-sentido' ,  por definición no tiene sentido. 

En vez de suprimir estas respuestas ' irracionales' ,  ne­
cesitamos incorporar a nuestro anál i sis sobre el cambio y la  
movilización social lo  que Li la Abu-Lughod l lama un  "contra­
discurso", en el cual las personas están "confundidas, la vida 
es complicada, emocional e incierta" (2000: 263)127• Además 
de introducir la cultura al estudio de los movimientos sociales 
(Rubín, 2004; Wolford, 2003 y 2005) ,  debemos agregar explí­
c itamente e l  aspecto de la  cultura l lamado "sentido común". La 
cultura puede consistir en una serie de expresiones informales 
y formales, a saber, el sentido común, la tradición, el ritual y 
la  ideología. Dónde esta última se manifiesta (y es demostrada) 
es a través de declaraciones bien elaboradas (escritas y orales) 
y el sentido común emerge como "la simple verdad de las co­
sas comprendida naturalmente" (Swidler, 1 986) 128• En el sentido 
gramsciano, el sentido común es contradictorio, fragmentado y 
nunca independiente de las ideologías hegemónicas. Es el reino 
de la cultura que está más l leno de diferencias internas, el más 
fluido (en vez de estar contenido dentro de un grupo de personas 
reconocible) y el que cambia más fácilmente para darle sentido 

sacar provecho de- a nuevas situaciones (en vez de seguir 

voluntad implica actuar deliberadamente para cambiar las circunstancias de la vida. 
Jasper (2004) le dedica más atención a la voluntad, definiéndola como, o mediante. la 
toma de decisiones estratégicas en escenarios de movimientos sociales. 

Un claro ejemplo de esto puede observarse en Javier Auyero (2003) .  
1 28 E n  e l  artículo de  Ann Swidler sobre la "Cultura en Acción". l a  autora sostiene 
que la ideología puede definirse como los aspectos cohibidos, bien expresados, de 
la cultura. La tradición se define como la expresión de las creencias y prácticas cul­
turales; y el sentido común como el conjunto de supuestos naturales que se dan por 
sentado ( 1 986:279). Clifford Geertz también destaca la manera en la cual la ideología, 
la tradición y el sentido común forman un entero cultural. Antonio Gramsci sugiere 
que el sentido común (contrariamente a la ideología, la filosofía, y el buen sentido) es 
el sentido casi inmediato que la gente le da a los eventos, a la ideas y a las relaciones 
sociales. 
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la tradición). La incorporación del sentido común no significa 
que se deba abandonar la estructura, la voluntad y la explica­
c ión a la hora de estudiar los movimientos sociales129 •  Por el  
contrario, nuestra capacidad para explicar las trayectorias de los 
movimientos a través del  tiempo dependerá de nuestra capaci­
dad para incorporar al sentido común en el anál is is 1 30• Cuando 
en 2003 se les preguntó por qué habían abandonado el MST, los 
mil itantes de la  reforma agraria en Água Preta proporcionaron 
respuestas contradictorias, incompletas e i ntentaron justificar 
las decisiones tomadas s in una explícita articulación ni entendi­
miento. La introducción de este 'ruido' a nuestro anál isis de la 
conciencia política nos sirve para expl icar la razón por la cual la 
pregunta "¿por qué el  M ST fracasó en Água Preta?" es muy con­
fusa. En realidad, el MST no fracasó totalmente (como tampoco 
tuvo un éxito absoluto) y además, es posible que el movimiento 
haya establecido las condiciones necesarias para volver a cons­
truir su presencia en el futuro. Había suficiente incertidumbre y 
emociones mezcladas entre los activistas de la reforma agraria 
para poder sugerir que, en caso de que el movimiento volviera a 
desempeñar un papel político importante en la  región, al menos 

1 29 En un artículo bien argumentado, Charles Kurzman sugiere que el entendimiento 
de las acciones de las personas minará nuestra capacidad a proporcionar explicaciones 
a posteriorí. Hace hincapié en los eventos caracterizados por lo que llama "la confu­
sión" (para diferenciarlo de la simple inseguridad), como la Revolución iraní de 1 979: 
"En este caso, l a  explicación aspira a esperar que se produzcan acciones, que inclusive 
los actores no esperaban que ocurriesen" {2004:332) .  En este artículo, sostengo, por 
el contrario, que un buen entendimiento de las razones por las cuales las personas se 
adhirieron al MST en Água Preta. es necesario para explicar la trayectoria posterior 
del movimiento. tanto a nivel local como nacional. 
"D Esto es análogo a una apreciación foucaultiana por la contradicción y contingen­
c ia  de crear genealogías en vez de historias l ineales y prolijas (ver también a Gupta y 
F erguson, 1 997 sobre la necesidad de incorporar a la contradicción en los estudios de 

la gubemamentalidad). Diani y McAdam (2003) sostienen que el análisis cuantitativo 
puede y debe expl icar algunos de los problemas presentados por la gran cantidad 
de trabajos cuantitativos y estructurados real izados a lo largo de los últimos treinta 
años. 
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algunos colonos j urarían que nunca lo abandonaron (y quizás 
nunca lo hicieron). 

Este tipo de estudio requiere una metodología adecuada. 
El análisis de la contradicción, los silencios y las confusiones, 
sólo puede lograrse "avanzando hacia lo concreto" a través de 
"etnografías críticas" (Hart, 2004: 97-98); y mediante lo que 
Abu-Lughod l lama una "etnografía de lo particular", simultá­
neamente situada y globaL Este interés en la ubicac ión (con­
trariamente a lo local, tratado en Gupta y Ferguson, 1 997: 39), 
en las experiencias vividas (contrariamente a la retórica, ver a 
Burdick, 1 995 ;  Edelman, 200 1 :  309-3 1 0) y en las intenciones 
(contrariamente a las acciones simples, ver a Ortner, 1 995 ; Wol­
ford, 2003) nos permitirá comprender y expl icar mejor los movi­
mientos sociales. En este artículo, recurro a los escritos de P ierre 
Bourdieu ( 1 99 1  ) ,  La Miseria del Mundo, para l levar a cabo dos 
entrevistas con un trabajador rural convertido en colono en Flo­
ra, Água Preta, Pernambuco, Brasi l ' 3 1 •  

C ícero era un  'trabajador común',  no  un trabajador admi­
nistrativo de é lite, ni un okupa del MST. Lo l lamo Cicero, aun­
que éste no sea su verdadero nombre. Las entrevistas se l levaron 
a cabo en 1 999 (año en el que Cícero dijo pertenecer al MST) 
y posteriormente en el año 2003 (en el que Cícero "ya no sabía 
qué decir sobre el movimiento"). La primera entrevista ocurrió 
durante mi estadía de siete años en Água Preta. En 200 1 ,  volví a 
visitar la región y me reuní con él de manera informal. 

C ícero no es el típico miembro de un movimiento social al 
que se el ige para realizar un estudio. Sus opiniones no eran po­
lémicas. Tampoco era el miembro 'modelo' del movimiento a l  
cual todos los  investigadores acudían, ni  aquél que huía espanta­
do de todas las reuniones (del MST) y esperaba e l  momento ade-

131 En el tomo de ensayos editados por Bourdieu. los investigadores presentan entre­
vistas con una mínima introducción y piden a los lectores que "consideren las vidas 
[de los entrevistados] necesarias a la lectura" (Bourdieu, 1 99 1 :  l ) . 
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cuado para 'contarle la verdad ' al investigador estadounidense. 
Por el contrario, Cícero era alguien tranquilo, no estaba seguro 
de lo que pensaba sobre el movimiento y raramente mostraba su 
desacuerdo. Quizás esto era lo que lo hacía especial .  Las razones 
por las cuales se había adherido al MST y aquellas por las cuales 
lo había abandonado, chocaban con las razones silenciosas de la 
mayoría de los colonos (silenciosas porque éstos no hablaban o 
porque no se les hacía preguntas) . 

El  análisis de la explicación dada por Cícero acerca de 
su adherencia y posterior abandono del MST permite obtener 
cuatro conclusiones. En primer lugar, no se deben considerar 
la confusión y la contradicción de Cícero como errores o como 
algo sin importancia, ya que se trata de un intento de conciliar 
sus circunstancias personales con la manera en la que él piensa 
que el mundo debe funcionar. En segundo lugar, la incertidum­
bre que siente Cícero cuando debe decidir si abandonar o no el 
MST marca la pertenencia difusa al movimiento de manera ge­
neral (dentro de cualquier movimiento existen grados variables 
de compromiso). En este sentido, al entrevistar a personas de 
diferentes grados, logramos distinguir una imagen más clara de 
las políticas del movimiento que si nos l imitamos a entrevistar 
a las personas más dependientes y a élites del movimiento. En 
tercer lugar, para explicar el orgullo que siente Cícero al poseer 
sus tierras se debe tener en cuenta su larga experiencia de 'cau­
tiverio' en las plantaciones. Como ex trabajador de plantaciones, 
siente una libertad nueva. Para los líderes del movimiento, esta 
l ibertad s ignifica ser libres del dominio de la caña de azúcar, de 
las élites de la caña de azúcar y del Estado, pero para Cícero esta 
l ibertad significa poder utilizar su propio tiempo de trabajo y 
trabajar donde él quiera. La libertad para Cícero, significa tener 

el derecho de rechazar el consejo del MST y finalmente aban­
donar el movimiento. En cuarto lugar, y por último, la discusión 
política realizada por Cícero en los poblados marca hasta qué 
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punto la participación en el MST sentó las bases para una futura 
participación política. Aún s i  el movimiento no volviese a tener 
la fuerza política en la región, las herramientas de partic ipación 
que establecieron los militantes del movimiento volverán segu­
ramente a ser utilizadas. Los movimientos sociales pueden estar 
presentes y desaparecer, pero construyen repertorios de opinión, 
que son fácilmente ignorados si nos limitamos a estudiar al mo­
vimiento como un objeto limitado. 

Al presentar y analizar las entrevistas realizadas a C ícero, 
no deseo sugerir que él 'habla' de una manera que lo convierte 
en representante u original, y por lo tanto auténtico o necesaria­
mente intuitivo. Me sirvo de sus palabras para resaltar la fluidez 
y las contradicciones presentes en la pertenencia e identidad de 
un movimiento social . El hecho de que haya hablado por sí mis­
mo en nuestra entrevista, no quiere decir que lo haya hecho en 
este artículo. Las entrevistas fueron estructuradas con mi ayuda 

y según el fom1ato de la entrevista, y el artículo fue estructurado 
posteriormente a través de un análisis y de las convenciones de 
edición académicas. 

Cicero, 31 de j ulio de 1999 

Cícero era un hombre baj o, robusto, quizá el más moreno de 
Flora. Del modo informal y afectivo que caracteriza a los habi­
tantes de Brasil, lo señalaban por el color de su piel. Lo llamaban 
"el negrito", y cuando trabaj aba en el ingenio vecino antes de 
poseer las tierras en Flora, le decían "Amaral'', como al famoso 
futbolista de su patria que era tan moreno como él. C ícero era 
muy amigable y tenía una sonrisa l igera. A diferencia de los de­
más ex trabaj adores rurales, siempre me miraba a los ojos cuan­
do me hablaba. Entrevisté a Cícero en la galería de su nueva casa 
en F lora, a la cual se llegaba a través de un rápido pero sucio 
camino de arcilla colorada desde el centro del poblado. C ícero ni 
s iquiera vivía en esa casa. Él y su familia vivían en una pequeña 
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casa en el pueblo (na rua) de Água Preta. Cuando recibió los 
fondos para la vivienda, construyó una casa de ladrillo cerca de 
un pequeño arroyo. Cícero había plantado yuca a lo largo de la 
colina que hay detrás de su casa y sonreía abiertamente mientras 
pasábamos delante de su terreno. Durante la entrevista no esta­
ban presentes ni su esposa ni sus hijos. Cuando me lo encontré, 
estaba volviendo a su casa solo. Me contó que su mujer lo ayu­
daba a sacar los yuyos, pero sólo algunas veces. Cuando hubiera 
electricidad en el poblado, como lo había prometido el alcalde, 
se iría a vivir a la casa con toda su familia. 

Cicero se acordaba vagamente de su vida pasada. Había 
nacido en una plantación de caña de azúcar, en el ingenio donde 
sus padres vivían. Cuando le pregunté cómo era la vida allí, no 
pareció estar seguro de la respuesta y respondió como alguien 
que no tenía la suerte de elegir: "Era lo que teníamos que hacer. 
¿Qué otra cosa podíamos hacer?". Si bien la familia no tenía tie­
rras propias, se les permitía a veces cultivar en las tierras vecinas . 
E l  acceso a las tierras para cultivo había sido en una época un de­
recho de tenencia o moradia (vivienda). Los trabajadores vivían 
de las plantaciones y trabajaban una cierta cantidad de días por 
semana, a cambio de las tierras y de la casa que recibían. Esta 
relación de tenencia fue erradicada luego de los años 60, cuando 
las leyes nacionales de trabajo se extendieron al campo y este 
tipo de 'regalos ' existieron cada vez más excepcionalmente (de 
Andrade, 1 988;  JuWio, 1 972; Pereira, 1 997). En los años 1 970 
los nuevos subsidios del gobierno trajeron como consecuencia 
un incremento de la producción y a los trabajadores les fue mu­
cho más difícil encontrar tierras para cultivo personal. 

Luego de la modificación de las normas de tenencia, la 
familia de Cicero mostró una movilidad que desde entonces ha 
sido común en la región de caña de azúcar. La gente empezó a 
hacer uso de su derecho a abandonar la plantación, s i  conside­
raba que las condiciones de trabajo eran insoportables. Desde 
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el punto de vista de los trabajadores, la movi lidad ofrece una 
especie de libertad en sus vidas altamente limitadas. 

Cuando era muy joven, la familia de Cicero pasó de un in­
genio al otro en la región sureña de caña de azúcar, Pernambuco, 
hasta que llegaron a un ingenio llamado Jotobá donde sus padres 
cortaban y desmalezaban la caña. Su padre siempre se llevó bien 
con sus jefes y nunca tuvo ningún problema. Cicero dijo que 
el jefe de Jotobá era un buen hombre porque cuando su padre 
falleció, su madre fue contratada para trabajar en la casa prin­
cipal . Los trabajadores que desempeñaban sus tareas en la casa 
principal siempre eran tratados como parte de la familia, dentro 
del sistema paternalista de relaciones laborales. F inalmente su 
madre se volvió a casar y toda la familia se mudó a otro ingenio 
llamado Barro Branco. 

A partir de Barro Branco, Cicero comenzó a trabajar en 
su propio ingenio. Cuando tenía diecisiete años comenzó a 

juntar cañas de azúcar ( cambitando) en grandes camiones y a 
llevarlas a la desti lería. Le gustaba trabajar con los camiones 
porque era más fáci l  que trabajar en los campos. "El cortador 
de caña o aparcero se cansa mucho más, tiene que cortar una 
tonelada de caña para poder ganar tan solo cuatro o cinco rea­
les 1 32 .  Los que saben uti l izar bien la guadaña pueden cortar 
entre dos y tres toneladas por día. Mientras que yo puedo ganar 
ese dinero haciendo uno o dos viajes, según el camión. Si el 
camión está en buenas condiciones, puedo hacer cinco reales 
en un solo viaje".  

Cicero vivió siempre en los ingenios donde trabajó y siem­
pre recuerda cuando sus jefes le daban tierras para cultivar. Se 
llevaba bastante bien con sus jefes y decía: "No quiero ver a mis 
jefes cuando las cosas están bien, sólo los quiero ver cuando 
alguien de mi familia está enfermo". 

132 La moneda de Brasil correspondía a entre uno y dos dólares estadounidenses en 
aquella época. 
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Cuando lo conocí, estaba cansado de la vida y decía haber 
estado "en todo el mundo, ¡ Díos mío !  Ya he v ivido en Jotobá, 
Pamosca, Femlo, Halagaos, Espinheiro y también en Alagoas, 
Japaranduba, que queda cerca de Palmares, y en otros lugares 
también". Ha estado casado por más de veinte años (dijo con una 
sonrisa, "amo mucho a mi chiquita") y esperaba quedarse all í  
por un tiempo: "Ahora que tengo esta casita en Água Preta, me 
quiero instalar aquí .  Aquí lo que tengo es mío, este era mi sueño. 
Y, si Dios quiere, me quedaré aquí para siempre". 

Cuando C ícero l legó a Água Preta trabajó en un ingenio 
que luego se l lamaría F lora. Trabajó sin tener documentos (clan­
destino), contratado por e l  hombre que alquilaba la propiedad 
desde el año 1 982 (unas cuatrocientas c incuenta hectáreas de 
t ieiTa). En aquel la época, cuando Cícero l legó, los campos esta­
ban bien cultivados:  "Estaba todo l leno de caña aquí, trabajaban 
unas cien personas . . .  [El anterior j efe] plantaba mucho, y todos 
estos ingenios estaban l lenos de caña". 

Luego de haber trabajado seis años ilegalmente, C ícero 
recibió sus papeles. Comenzó a trabajar con el ganado, culti­
vando la caña para alimentarse y ocuparse de los animales. Fue 
más o menos la época en la que la plantación "comenzó a irse 
a la quiebra, [el j efe] se vino abajo, se derrumbó". En 1 993, se­
gún la mayoría de los colonos de Flora, el j efe dejó  de plantar 
caña de azúcar. Cosechó uno o dos brotes que quedaban en el 
campo ( llamados retoños), pero no pudo mantener e l  nivel de 
producción frente al recorte de los subsidios del gobierno y la 
caída del precio internacional de la  caña de azúcar. Este fue el 
principio de la  crisis industrial en Água Preta. Y el principio de 
los reclamos por la reforma agraria y de la presencia del MST 
en la región. El  MST fue solo una de las varias organizaciones 
que militaban por la distribución de las tierras, pero eran los 
que lo hacían de manera más agres iva, forzando a los sindicatos, 
la iglesia católica y otros movimientos sociales a apoyarlos. El 

34 1 



MST había comenzado a organizarse en 1 989, aunque los líderes 
locales tuvieron problemas en conseguir el apoyo de los trabaja­
dores rurales que mantenían una relación laboral diferente de las 
familias de agricultores del sur de Brasil, donde el movimiento 
se formó (Wolford, 2003) .  

A mediados de la  década de 1 990 los  l íderes y miembros 
del MST se adhirieron a la Federación de Trabajadores Rurales 
del Estado (FETAPE) para l levar a cabo la mayor ocupación ma­
siva de una plantación de caña de azúcar en Latinoamérica. La 
destilería Catende había sido un lugar de disputa política desde 
1 993,  cuando dos mil trescientas personas fueron despedidas. 
En 1 994 el ingenio dejó de pagarle a los que siguieron trabajan­
do los derechos, que incluían el pago retroactivo, primas, multas 
por pagos tardíos, indemnización por cese laboral y las vacacio­
nes. Hacia e l  año 1 995 la protesta política había resultado en la 
expropiación de varios ingenios de Catende. La mayoría de los 
okupas afiliados al MST, como no reunían los requisitos necesa­
rios para obtener tierras (se les dio prioridad a los trabajadores 
desempleados), ocuparon las nuevas p lantaciones. En 1 995 trece 
fami lias l legaron a F lora luego de haber ocupado otros ingenios 
cercanos y acamparon en la calle en tiendas de p lástico negras. 
En F lora, estas familias ocuparon una pequeña ribera ubicada 
dentro de la plantación. En aquella época, la tierra no era "para 
nada" productiva. "No plantaban nada aquí", afirmó Cícero .  E l  
Instituto Nacional de  Colonización y Reforma Agraria (INCRA) 
había evaluado la propiedad durante las tímidas reformas agra­
rias de los años 1 970. De modo que se programó la expropiación 
del terreno, pero nada ocurrió durante los siguientes veinte años. 
El  propietario quedó en deuda con el Estado por no haber paga­
do los préstamos que se le habían acordado , y las tierras fueron 
alquiladas a proveedores de caña de azúcar de mediana enver­
gadura. Luego de tres expulsiones no violentas (pero complíca­
das), la agencia federal de reforma agraria (INCRA) l levó a cabo 
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l a  expropiación el 7 de marzo de 1 996. Cícero no sabía que la 
expropiación se estaba l levando a cabo: "No tenía idea de lo que 
estaba pasando, sólo me di cuenta cuando ya habían i nscripto a 
todos. Pero luego hubo tres personas que no querían las t ierras, 
y entonces yo me tiré encima, gracias a Dios. Le  agradezco mu­
chísimo al gerente que me ayudó a obtener esta tierra". 

C ícero nunca antes había poseído tierras y pensó que la  
expropiación sería una buena idea: 

Pensé que finalmente podría tener un lote de tierra para poder 
culti var. Me dije que nunca más tendría que volver a vivir a 
costi l las de nadie (as custas de seu ninguem). Porque nos pasá­
bamos todo el tiempo luchando para otras personas. Llegabas 
un día y había trabajo, y al otro día no había. Cuando obtuve las 
tierras me consideré rico gracias a Dios. Porque aquí trabajo 
donde quiero, planto lo que quiero plantar, y todo lo que haga 
aquí en mi casa nadie me lo va a quitar porque es mío. Esto me 
lo dieron gratis y decentemente. 

Cícero expresó repetidamente su alivio por no tener que 
pedir más l imosna, lo cual es normal en la cultura política pater­
nal ista y plagada de pobreza que caracteriza al noreste del país. 
"Cuando l legué a Água Preta, trabajé  en el verano para la perso­
na que alquilaba el ingenio, pero en el invierno no tenía trabajo. 
Me cansé de tener que esperar en la puerta del ayuntamiento, 
insultando a todos, inclusive al intendente, teniendo que hacerle 
las compras a alguien para poder cobrar cien reales. Hoy, gracias 
a Dios, ya no necesito hacer eso". 

Luego de recibir las tierras, Cícero se sintió miembro del 
MST ("si, lo soy") porque "si no hubiese sido por el  movimiento, 
no estaría aquí". Cuando le pregunté si había participado en algu­
na manifestación, me contestó que sí, pero no pudo dar detalles. 
Pensaba que "hasta ahora el movimiento me ha ayudado mucho. 
Porque estos créditos existen gracias a ellos, ¿no es cierto?". E l  
dinero que surge de estos proyectos es gracias "al movimiento". 
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Si  bien Cícero representaba bastante a los miembros del 
MST de Água Preta, no era en absoluto el miembro ' ideal ' del 
MST, ya que pasaba muy poco tiempo plantando en su tierra. 
Para él, el cultivo no era una actividad que le garantizaba su 
subsistencia y, como la mayoría de los trabajadores rurales de la  
región, pensaba que e l  dinero generaba la comida y no al revés 
(lo cual quiere decir que le daba más importancia al trabajo  pago 
que al cultivo de subsistencia). E l  MST se había desarrollado 
en el sur de Brasil en los años 1 970 y 1 980, antes de l legar a la  
costa del  noreste y del norte. Los estados sureños de Rio Grande 
do Sul, Santa Catarina y Paraná son conocidos como el centro 
de los m inifundios famil iares del país (Cazel la, 1 992; Paulilo, 
1 996; Wolford, 2003) .  Inmigrantes provenientes principalmente 
de Alemania, Polonia e Ital ia se instalaron allí durante el siglo 
XIX y principios del siglo xx, en busca de tierras propias para cul­
tivarlas. Para el MST, esta noción de cultivo --según la cual la tie­
rra es el centro de la producción y de la reproducción social- es 
fundamental para l levar a cabo un futuro alternativo133 •  En Água 
Preta, la aparición de esta visión campesina fue la razón más im­
portante de la erradicación de la caña de azúcar de los poblados 
y de la campaña destinada a impulsar a los colonos a plantar una 
amplia gama de cultivos que les aseguraría la mayor parte de la 
subsistencia. Los l íderes locales del MST insistieron bastante en 
que los colonos no plantasen caña de azúcar (en lugar de otros 
cultivos más comerciales), ya que este cultivo parecía tipificar y 
mantener las condiciones de dependencia de los colonos de la re­
gión. En  1 999 los l íderes locales del MST y los ingenieros agró­
nomos intentaban convencer a los colonos de plantar cultivos de 
plantas alimenticias en sus tierras. Supervisaron la preparación 
y la di stribución de los proyectos de producción subsidiados por 

133 El "populismo agrario"' del MST, como lo llamo en otro trabajo (siguiendo a 
Gupta, 1998; Wolford, 2005), está menos presente en el discurso político que en los 
asentamientos. 
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el Estado, en los cuales se indicaban tres productos alternativos 
para la producción y la venta: las bananas, el coco y la leche. 
Cuando hablé por primera vez con Cícero, ya había plantado 
algunas bananas y yuca, pero de todos modos pasaba más tiem­
po "ocupándose de su fami lia", lejos de sus tierras. En nuestra 
conversación sobre el trabajo, me dijo que para ocuparse de su 
familia había que tener trabajo, y que para sobrevivir tenía que 
trabajar en sus tierras. Esta "multidimensionalidad" es común en 
la producción campesina, pero es poco compatible con la  visión 
del MST del buen colono y buen miembro del movimiento. Las 
siguientes citas fueron extraídas de diferentes segmentos de su 
entrevista. No fueron sacadas de contexto y fueron extraídas de 
la entrevista más larga: 

Cícero dijo que no pasaba mucho tiempo en sus tierras: 

Terminé mi casa, miré para un lado y para el otro, y no ví nada 
[ . . .  ] y tenemos que luchar constantemente para darle algo de 
comer a nuestra familia. Ni  siquiera estuve en mi tierra este 
invierno, ya me perdí muchas semanas de trabajo. Si no las 
hubiese perdido, ya habría plantado muchas cosas. Para po­
der hacer eso, quiero estar en mis tierras. Porque allí, con un 
poco de yuca que tenemos, y cavando un pozo para los peces, 
y así, cuando las cosas estén difíciles, tendremos peces en el 
estanque, tiramos un poco de yuca en la cocina, y seguimos 
luchando. Si hubiese estado allí todo el tiempo, ya habría plan­
tado muchas cosas [ . . . .  ] Hay días en los que me voy de este 
lugar y apenas puedo mover las piernas. Regreso a casa tarde y 
lo único que puedo hacer es tomar café y acostarme a dormir. 
Tuve un [contrato temporal] en el ingenio de caña de azúcar de 
Santa María. Pasé cuatro o cinco meses, y volvía a mi casa al 
final de la semana. Si me quedase aquí dentro sin tener nada, 
¿dónde terminaría? Al final de la semana tengo que conseguir 
un poco de leche para mi hijo y necesito un poco de dinero para 
comprar un kilo de cous-cous, frijoles y harina, que es lo que 
más necesitamos en casa, entonces tenemos que seguir luchan­
do [ . . .  ] Cuando llegue el verano y comience la molienda de 
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caña, si puedo trabajar en mi tierra, me voy a quedar allí .  Voy 
a comprar pesticidas y eliminar las hierbas, así cuando llueva, 
la tierra ya estará l ista. Todo depende de cuando me tengo que 
ir a ocuparme de mi familia (pra segurar o meu) ¿Sabes? Hay 
que irse a trabajar durante la temporada de verano para poder 
tener comida durante el invierno. 

Si bien Cicero racionalizó su distancia de la tierra en este 
asentamiento, se distanció aún más del movimiento rechazando 
inconscientemente el arma más estratégica de éste, es decir, la 
ocupación de las tierras. Los líderes del MST de todo el país 
consideraban a la ocupación como el momento formativo fun­
damental y el proceso mediante el cual los trabadores sin tierra 
se convertían en miembros. Un líder prominente del MST de 
Santa Catarina (quién se mudó al noreste cuando el movimiento 
se estableció allí), haciendo hincapié en el foco puesto en las 
tierras por el movimiento y en el proceso de ocupación, afirmó: 

"Elegimos algo que nos unió a todos, la tierra. [La tierra] es una 
necesidad. La tierra es lo que nos une. La tierra se convierte en 
el elemento de lucha. Le ofrecemos a los trabajadores la posibi­
l idad de tener tierras, pero mediante una ocupación [de la cual 
ellos participan]". 

Pero Cicero, como muchos otros ex trabajadores rurales 
de F lora, había aprendido a valorar la ley (a través de la for­
malización de los derechos luego de las victorias de los años 
1 960 y 1 970) y no confiaba en los métodos que aparentaban ser 
claramente ilegales. S in embargo, su razonamiento era, citando 

a Abu-Lughod (2000), "confuso, complicado, emotivo e inse­
guro": 
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Estoy en contra de la ocupación de tierras. Si el gobierno ya 
evaluó las tierras y decidió otorgárselas a la gente, está bien. 
Porque no todos somos iguales, ¿no es cierto? Una vez estas 
personas [varios líderes del MST] fueron a Recife y dejaron 
el auto que conducían destruido. Estoy en contra de eso. Si 



el jefe del movimiento mete gente dentro de una propiedad, 
estoy de acuerdo. Ahora, invadir cuando ni siquiera se sabe 
si van a obtener esa tierra, estoy en contra. Pero si el negocio 
ya está hecho, ya hicieron las negociaciones y luego meten a 
la gente adentro, bueno, eso me parece bien. Porque mucha 
gente ya dijo, inclusive el Estado lo ha dicho, que el INCRA 
estaba comprando las tierras muy caras, tierras que habían sido 
invadidas. Hubo un ingenio en donde fue el mismo propietario 
el que reunió a la gente y les dio una casa para invadir, para 
poder ganar más dinero de lo que la casa realmente valía. Si 
tuviésemos un lote de tierra o una granja, y un día l legamos y 
la invadieron, no vamos a estar contentos. Ahora, si ya tenemos 
el dinero y no estamos produciendo nada, entonces estoy de 
acuerdo. 

Inclusive en Flora, donde en la década de 1 970 las tierras 
fueron expropiadas, Cícero tampoco estuvo de acuerdo con la  
ocupación y no estaba seguro de que los  primeros okupas del 
MST tuviesen los derechos de los terrenos: "Porque eso de inva­
dir aquí, invadir allá, los que echan a los demás [ . . .  ] y entonces 
no sabíamos nada sobre el movimiento o la ocupación [antes de 
que expropiaran Flora] . Nos enteramos cuando estaban nego­
ciando, ¿sabes? Y todavía no sabemos si se instalaron correcta­
mente o no, como se dice en los libros de historia". 

Para nuestra siguiente conversación en 2003,  estos des­
acuerdos sobre qué cultivos deben plantar los colonos, dónde 
deben trabajar y quién tiene derecho a tener tierras (que puede 
resumirse en la relación entre la tierra y el trabajo) habían contri­
buido a un alejamiento importante entre los colonos y el MST. 

Cicero, 19 de febrero de 2003 

Casi cuatro años después de mi primera entrevista, volví a entre­
vistar a Cícero. Nos encontramos en la galería de su casa en Á gua 
Preta. Vivía en la misma casa que en 1 999.  No había electricidad 
y Cícero no pensaba mudarse allí con su familia hasta tanto no 
tener agua potable y luz. Cícero tenía calor y le faltaba el aire 
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por haber subido la colina para venir a buscarme. Estábamos en 
pleno verano, al final de la época de la cosecha, y todo estaba 
muy tranquilo. Cícero no plantaba porque los campos estaban 
secos y estaba esperando que llegasen las lluvias del invierno, 
previstas para mayo o junio. Este año pensaba volver a plantar 
yuca, si b ien había perdido casi toda la que me había mostrado 
cuatro años antes :  "¿La última vez que viniste [a mi  casa en el 
asentamiento] no viste mucha yuca? Sí, tengo una foto. Bueno, 
lo perdí todo". La lluvia había podrido la yuca antes que pudiese 
recogerla. Su intento de cultivar bananas no había funcionado 
tampoco: "El cultivo de bananas no funcionó para nada (nao 
deu anda), allí están, esos arbolitos, apenas crecieron". Cíce­
ro, como muchos otros, decía ahora que había plantado bananas 
porque les habían dicho de hacerlo: "Fue una perdida de tiempo 
y de trabajo.  Perdí dinero como loco, este negocio de las ba­
nanas [y otras frutas tropicales] . Ninguna funcionó. P lantamos 
las bananas sólo porque Antonio [el ingeniero agrónomo y líder 
del MST] nos dijo que había que hacerlo, y el presidente y el 
agente de extensión también. Porque si no plantábamos, no nos 
iban a dar el resto [de los préstamos subsidiados por el Estado] . 
Muchos se desmoralizaron ( desligou-se ), como puedes ver. Se 
alejaron de la asociación y del movimiento". 

Cícero dijo que el proyecto de las bananas subsidiado por 
el Estado salió mal porque los colonos no recibieron suficientes 
consejos técnicos de parte del ingeniero agrónomo y líder del 
MST, y porque la "salvación debía ser la caña de azúcar". 
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Planté limones, naranjas, bananas en mi tierra, ¿sabes? Bueno, 
en verdad lo único que planté fueron bananas y maracujá, el 
resto no lo planté. Porque Antonio decía que iba a venir hoy, 
luego mañana, o tal y tal día, y así pasó el tiempo, y el material 
que tenía que llegar, nunca llegó. Las bananas llegaron, y me 
dieron doscientos árboles, pero decían que el resto iba a llegar 
en la próxima tanda, entonces lo dividían entre todos, y decían 
que cuando la próxima tanda llegase, tendríamos el resto. Hoy 



tengo dos vacas, un caballo, e l  cerco, el estanque que cons­
truí, todo era parte del proyecto del gobierno. Pero lo demás 
desapareció ( foi tu do pro Belelé) [ . . .  ] Pero, si hubiese podido, 
habría invertido todo en caña de azúcar. Si en aquella época 
h ubiese plantado los s iete mi l  quinientos reales que tenía, ha­
bría i nvertido al menos c inco mi l  en caña de azúcar, y quizás 
mi tierra estaría en buen estado y no le debería dinero al banco 
[ . . .  ] Todos hablamos con Antonio y con el presidente del asen­
tamiento porque si  no plantábamos todo lo que el banco y el 
movimiento nos pedían, no íbamos a recibir e l  resto del dinero. 
Yo sé que hubo personas que no hicieron [ lo que Antonio dijo] 
y recib ieron el dinero. 

Debido al reciente aumento del precio de la caña de azú­
car, Cícero estaba pensando en volver a plantar la caña en sus 
tierras: 

La caña de azúcar mantiene l a  agricultura porque en el verano 
tenemos un poco de dinero, ¿sabes? [ . . .  ] [S i  pudiese volver a 
hacerlo] no invertiría tanto dinero en lo que me hicieron in­
vertir. Yo sé que n unca podré pagar la  deuda q ue tengo [ ... ] 
Si el Estado l iberase el d inero y dijese "Ok, quiero q ue todos 
progresen en a lgo", estoy seguro de que sólo los q ue no quie­
ren nada no tendrán nada, porque plantaríamos lo que l a  t ierra 
soporte (o que a terra dava) [ . . .  ] La salvación tiene que ser la 
caña de azúcar, tenemos que insistir con la caña de azúcar. 

Cícero pensaba plantar al menos una hectárea de caña de 
azúcar, que produciría, según él, unas c incuenta toneladas de 
caña. Había llevado dieciocho toneladas al ingenio Treze de 
Maio durante la anterior cosecha y dijo que era fáci l  encontrar 
un lugar para el cultivo: "Todas las destilerías aceptan la caña, 
lo que más desean es la caña de azúcar, cuanto más haya mejor 
para ellos". 

Cuando le pregunté si el MST estaba ayudando en el asen­
tamiento, a pesar del fracaso del proyecto de las bananas, me 
contestó lo siguiente : 
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Cícero: No sé qué decir sobre el movimiento. Porque l a  única 
reunión a la  que asistí fue la semana pasada y entonces no sé 
qué decir. 

Wendy: ¿El movimiento ya no viene más por aquí? ¿Los mili­
tantes del movimiento ya no vienen? 

Cícero: Sólo vienen cuando hay dinero. Y cuando vinieron a 
construir esa oficina que iban a poner allí, parece que el lNRA 
no se los permitió. 

Wendy: Sí 

Cícero: Entonces, se frenó la construcción y nadie volvió a sa­
ber de ellos desde entonces. 

Le pedí a Cícero que me expl icase lo que había sucedi­
do con el edificio de oficinas que los l íderes del MST querían 
instalar en el asentamiento. Los l íderes locales del movimiento 
habían tenido una reunión con los colonos para preguntarles s i  
e l  M ST podría renovar los  establos ubicados en la entrada de 
F lora. El  movimiento deseaba instalar su sede regional all í ,  cer­
ca del centro de Água Preta, para que funcionase corno fuente 
de apoyo. Los colonos habían votado que sí, pero luego hubo 
confusiones y desacuerdos, y varios de ellos se dirigieron a la 
capital del estado, Recife, para solicitarles a los agentes de re­
forma agraria federal (del Instituto Nacional de Colonización y 
Reforma Agraria) que frenasen la construcción. Le pregunté a 
C ícero lo siguiente: 
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Wendy: ¿Los colonos no querían que el movimiento constru­
yese ese edificio? 

Cícero: S í  que querían, pero hubo muchos que acudieron al 
INCRA. [El ex presidente] fue también, varios de ellos fueron, 
y dijeron que se iba a convertir en un motín (urna baderna). 



Pero Cícero no estuvo de acuerdo con esta interpretación 
de l as intenciones del MST, si bien afirmó que no manifestó su 
desacuerdo antes l os demás: 

Cícero: Cuanto más sean los que desean invertir en el asenta­
miento, ya sea, el INCRA, el estado, el movimiento, o cualquie­
ra, es una ventaja para nosotros, pero ellos (los demás colonos) 
creen que esto se va a convertir en un desorden y todo el mundo 
va a venir a dar órdenes. Entonces es su problema, lo único que 
quieren es ir de mal en peor, no quieren que las cosas mejoren. 

Wendy: ¿Creen que la gente que va a ir a la oficina va a querer 
darle órdenes a la gente? 

Cicero: Más o menos, al menos es eso lo que [el anterior pre­
sidente del asentamiento) dijo .  Yo vivo dentro del asentamien­
to, lucho para que todo funcione bien, pero después dicen que 
vieron como se firmaba una ley incorrectamente sin que ellos 
lo supieran. Porque lo que más quería la mayoría es que el edi­
ficio no se construyera. 

Wendy: ¿Qué no se tendría que haber construido o que se ten­

dría que haber construido? 

Cícero: No, que no se construyera. 

Wendy: ¿Eso es lo que quería la mayoría? 

Cícero: Sí. Ese edificio iba a ser la postal del asentamiento. Iba 
a ser cada vez más bonito, más organizado, ¡ hubiese sido una 
ventaja para nosotros ! De modo que ellos quieren ir de mal en 
peor, no quieren mejorar. Para el INCRA, el movimiento podía 
construir lo que deseaba, al menos el negocio era organizado, 
nos dejaba algo bonito. Pero mucha gente cree que va a ser un 
tumulto, va a hacer un lío, con todo el mundo que entra y sale. 
¿Y entonces que se puede hacer? Quedarse tranquilos y mirar. 

Le pregunté luego a C ícero si el asentamiento seguía afi­
l iado al MST. Comenzó su respuesta con un comentario sobre 
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la des-movilización colectiva, pero luego volvió a hablar de los 
derechos a la propiedad privada que había mencionado en 1 999 
cuando le pedí su opinión sobre el MST. 
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Wendy: ¿De modo que a la gente de aquí ya no le gusta el 
MST? 

Cicero: Ya no escucho a la gente hablar del movimiento. 
Wendy: Porque al principio el asentamiento formaba parte del 
movimiento, ¿no es cierto? 

Cícero: Sí .  Todo lo que tenemos hoy se lo debemos al movi­
miento. Yo también le debo todo. Sólo que no estoy de acuerdo 
con invadir las tierras. ¿A quién le gusta que le invadan lo que 
es suyo? Yo tengo esta casa, y no me gustaría que cuando salga 
y regrese, la hayan invadido. ¿Que haría? No estoy de acuerdo 
con eso. Ahora, con las leyes de hoy, que no permiten que esto 
suceda, porque si hay una invasión, dos años después hay una 
expropiación, creo que está bien. 

Wendy: ¿Qué pasaría si se invadiese una granja o un ingenio 
que están endeudados? 

Cicero: Sí entonces el movimiento va y negocia con el due­
ño de la propiedad, después de negociar, estoy de acuerdo con 
que la gente se meta en la propiedad. Hasta el día de hoy, he 
luchado mucho, pero nunca voy a participar de una ocupación. 
Tengo esta tierra porque trabajé en el ingenio, pero nunca quise 
invadir lo que le pertenece a otro. Tendría miedo de hacerlo. 

Wendy: ¿En serio? 

Cicero: Sí. ¿Puedes imaginar a un hombre que está en su casa, 
llena de niños como yo, y de pronto, un grupo de personas llega, 
con armas o no? Si corres, verás como golpean a tu familia. Tie­
nes que reaccionar, y si lo haces, te mueres. Nunca he mentido. 
Aquella vez que fueron al otro ingenio, acamparon afuera cuatro 
veces. En mi tierra, hay un pequeño lote donde acamparon. Por 
allí (afirmó, señalando con el dedo), hay otro lugar". 



.. . 

Si bien Cícero no escuchaba a nadie hablar del movimien­
to y tampoco trataba de hablarles a los líderes que permanecían 
en la región, lo desalentaba la desorganización del asentamiento 
y deseaba que hubiese más cooperación. Describió un asenta­
miento en el estado vecino: "Puedes ver como las cosas funcio­
nan de otra manera, no sé si ya has estado en Alagoas, pero hay 
un asentamiento cercano a un ingenio de caña de azúcar allí . Es  
algo maravilloso, es  como una ciudad, hay una panadería, hay 
de todo". 

Cícero afirmó que habían logrado eso con una cooperativa 
y porque la gente trabajaba unida: "Ya les dije a muchos de ellos 
que a un hombre que le gustan las cosas, no confía en nadie. 
Cuando un hombre confía en otra persona, es porque no le gusta 
quedarse con lo que no le pertenece. Pero las personas que no 
confían en nadie son aquellas que ya saben lo que pasó". 

Cuando Cicero se entero de un problema político en el 
asentamiento, quiso organizar a los demás colonos para protes­
tar, como lo habían hecho antes enfrente del edificio del alcalde. 
Cicero culpó al alcalde de no haber proporcionado la electrici­
dad que había prometido en 1 999. Les recordó la manifestación 
de 1 999 y les dijo :  

Si  lo  volviésemos a hacer, estoy seguro de  que e l  alcalde nos 
va a dar la electricidad. Y cuando nos juntemos, bueno, hubo 
una época en la que queríamos que el concejal Armando Souto 
nos diese su firma, hace unos tres años. Esa fue la razón por la 
que nuestros proyectos de créditos fueron aprobados. Armando 
no quiso firmar [nuestros papeles], y yo sé que conseguimos a 
E lías, el otro Elías que fue presidente, nos juntamos todos con 
el alcalde, porque Armando Souto estaba en contra nuestro. 
¿Se acuerdan? 

Trató de convencer a algunas personas del asentamiento 
de organizar otra manifestación como la anterior . 
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Y entonces les dije :  "Ahora tienen que dar vuelta el auto del 
alcalde:· Y respondieron que "no, porque . . . .  ". Y yo les dije :  
"Miren, chicos, ustedes no se movilizan por nada, el alcalde 
dijo que la electricidad de Flora era su prioridad, aún no te­
niendo mucho dinero para poder proporcionarla, dijo que iba a 
poner dinero de su bolsillo". Les dije eso, porque era hora de 
que diesen vuelta el auto del alcalde para que esto ocurriese, tal 
como lo hicieron con el auto de Armando. 

Cícero recordó esa manifestación como un triunfo, "Por­
que luego el dinero apareció, ¡ y  Souto firmó los papeles!  Pero el 
alcalde es un tonto, y las cosas están como las ves". 

Le dije, "Hay mucha burocracia, ¿no es cierto?". Y me 
contestó, amablemente, "Sí, y el único que se jode es el chiqui­
to". Cícero afirmó que el alcalde ayudó con algunas cosas, pero 
mediante los canales de patrocinio tradicionales, es decir que no 
siempre la ayuda llegó desde arriba. Su esposa, quien se unió a 
nosotros, explicó : "Él ayuda a los presidentes [del asentamiento] 
porque le va a dar trabajo a sus hijos, y luego los presidentes 
no pueden pedir nada porque si lo hacen el alcalde les l lamará 
la atención, pero en la oficina del alcalde trabajan los hijos, la 
mujer, toda la familia". 

Al final, sin embargo, a pesar de toda la desorganización 
y de las dificultades con el movimiento, Cícero seguía pensando 
que estaba mejor que antes de haber recibido las tierras en el 
asentamiento. Cuando le pregunté directamente si le iba mejor, 
comenzó a hablar de los bienes materiales y terminó contando 
una historia sobre el honor personal que no tenía mucho que ver 
con el tema: 

354 

Mi vida está bastante mejor ahora. Antes [de tener las tierras] ,  
me tenía que despertar y volverme loco trabajando en el medio 
de la nada arriba de un camión de caña de azúcar y volvía a 
casa a las diez u once de la noche. Hoy en día, salgo de mi casa 
a las siete y media de la mañana y los domingos j uego al fútbol 
con mis amigos por la noche, luego m iro una película y me 



acuesto a la una de la mañana; cuando miro el despertador me 
doy cuenta de que me quedé dormido. ¿Cómo haría si trabajase 
para otros? Ahora puedo empezar a trabajar a las siete, a las 
ocho o a las nueve y [mi jefe del negocio de autos] no me dice 
nada. Una vez, hace tres años, trabajé en un ingenio cerca de 
aquí arando la tierra. Salía de mi casa a eso de las cinco de la 
mañana, tenía que llegar a las cinco a trabajar. Una vez fui a la 
puerta del hospital y volví avergonzado porque me dijeron : " ¡a  
qué hora llegas !". Eso es lo que más  me daba temor, las quejas 
de los demás. 

Conclusión 

¿Qué lugar ocupa entonces Cícero �o la etnografía� en los es­
tudios del desarrollo y la movilización social? Una lectura mi­
nuciosa sobre la  manera en la que "las geografías banales co­
tidianas" zigzaguean en la movilización social, dirige nuestro 
entendimiento teórico en las siguientes cuatro direcciones: 

l .  Las enérgicas afirmaciones de Cícero, que se contrade­
cían incluso luego de los hechos, ponen de manifiesto una "con­
fusión lúcida" "contradiscurso" de Abu-Lughod (2000)� que no 
suele aparecer en los estudios de los movimientos sociales. En 
lugar de tratar de darle sentido a todo lo que sucede y de consi­
derar a la contradicción o incertidumbre corno ' mido' ,  el sentido 
común debe convertirse en una herramienta epistemológica cla­
ve para entender la conciencia política. Las contradicciones no 
siempre son contradictorias. Son la ventana a la relación compli­
cada entre voluntad y estmctura. O más bien, reflejan las maneras 
en las que las personas concilian sus circunstancias personales 
con la manera en la que ellos creen que el mundo debería fun­
cionar. Estos conflictos se perciben claramente en la manera en 

la que Cícero defiende la propiedad privada (haciendo referencia 
al dolor que sentiría si le invadiesen la casa), si bien atribuye sus 
derechos de propiedad a los miembros del MST que ocuparon la 
plantación y provocaron la expropiación de las tierras. Se aferró 
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a la idea de que la ley debe ser respetada, aún legitimando las 
tácticas empleadas por el MST para ocupar las tierras, haciendo 
referencia a una situación de injusticia general. Estas contradic­
ciones reflejan tanto el sentido de confusión del propio Cícero 
como las profundas contradicciones que existen en las nociones 
brasileñas de propiedad y de política. En el sistema legal de Bra­
sil, uno puede encontrar simultáneamente apoyo a los derechos 
de los okupas (basados en el derecho de los individuos a trabajar 
y a recoger los frutos de su trabajo), apoyo a los derechos de los 
propietarios (basados en los derechos de los individuos a poseer 
bienes comprados) y el derecho colectivo de la sociedad a la pro­
piedad como un bien social. Esta propiedad cumple una especie 
de 'función social ' .  De este modo, la posición confusa de Cícero 
respecto de la propiedad, refleja un intento de conciliar las no­
ciones históricas de los derechos a la propiedad presentes en el 
sistema de plantación, con su propio entendimiento multifacético 

de aquellos que merecen poseer tierras y el por qué. Sostengo que 
logramos una mejor comprensión de la relación que existe entre 
los factores estructurales, como el contexto político, las condicio­
nes materiales y las 'donaciones' culturales y de la dirección que 
todo movimiento social toma. El apoyo calificado al MST, y el 
igualmente calificado rechazo, contribuyen a explicar las razones 
por las que el movimiento tenía tanta participación en la región 
de caña de azúcar pero debía luchar para generar apoyo activo o 
para mantener tal participación. 

2. El análisis de la entrevista a Cícero hace hincapié en la 
importancia de las relaciones entre los grupos y los individuos 
y la construcción social del conocimiento, ambos son muy im­
portantes para el estudio de la movil ización social. La presión 
de grupo, las expectativas de grupo, los líderes intragrupo y el 
deseo de la mayoría, son difíci les de apreciar sin etnografías 
convincentes (Watts, 200 1 :  286). Cícero se adhirió al MST, en 
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parte, porque todos los demás lo hicieron y lo abandonó por la 
misma razón .  Pero detrás de estas decis iones yace una sucesión 
de opiniones sobre el M ST y la acción colectiva. Al abandonar 
el MST, algunos se sintieron al iviados porque nunca estuvie­
ron cómodos mientras eran miembros, al tiempo en que otros ni 
siquiera sabían porqué lo abandonaban (estaban ocupados y el 
movimiento nunca los obligó a votar a uno o a otro). Otros tra­
bajadores rurales no estaban seguros si abandonar o no el movi­
miento, pero cuando otros lo  hicieron, s implemente se sumaron 
a estos. Estas opiniones pueden marcar la trayectoria futura del 
movimiento. Aquellos que dudaron en abandonar el movimiento 
pueden volver a adherirse al movimiento, o bien organ izar un 
nuevo movimiento, o inclusive adoptar nuevas formas de acción 
colectiva, las cuales serían difíciles de comprender si aceptáse­
mos las acciones y las decisiones sin cuestionarlas. 

3. Asimismo, la entrevista a C ícero esclarece un poco el 
tema de la relación entre los bienes materiales y la dignidad. 
Muchas personas se han pronunciado contra el  tratamiento di­
cotómico de las condiciones materiales y la identidad en los es­
tudios sobre el movimiento social, y este caso i lustra tanto la 
constitución mutua como la subjetividad. Cícero estaba agrade­
cido de haber recibido las tierras porque ya no podían decirle 
Jo que tenía que hacer con el las (Martins, 1 998). Podía plantar 
caña de azúcar o no, vender la caña a quien quisiera, o incluso 
podía elegir no cultivar sus tierras. Esto es lo que los mi litantes 
del MST no entendían. Pensaban que el acceso a las tierras iba 
a generar una especie de subj etividad política bien definida. Del 
mismo modo que los proyectos neoliberales de titulación de tie­
rras, famosos gracias al economista peruano Hernando De Soto 
( 1 989), asumen que el título de propiedad generará ciudadanos 
trabaj adores e independientes que dirigen su propiedad y que 
se comprometerán con la ley y el orden, los proyectos de ocu-

357  



pación de tierras comandados por el M ST asumieron que el ac­
ceso a la tierra generaría a un grupo de pequeños poseedores de 
tierras orientados hacia la comunidad, políticamente motivados, 
que emplearán métodos de producción agroecológicos, y que se 
comprometerían con la desobediencia civil y la política radical. 
En realidad, el acceso a las tierras en Água Preta, si bien es cier­
to que simbolizaba el premio material y la  l ibertad, se trataba de 
una l ibertad de control (inclusive del control del MST) y no de 
una l ibertad frente al  Estado o en el mercado. Cícero no estaba 
mucho mejor económicamente en 1 999 o en 2003 que antes de 
poseer las tierras. Seguía trabajando con contratos temporarios 
en ingenios vecinos y realizando pequeños trabaj os para poder 
sobrevivir el invierno. Cosechaba algo de yuca y pescaba lo 
que podía comer y vender. Aunque lo más importante es que 
sus tierras le causaban un sentimiento de riqueza material que le 
permitía mantener el ego alto e i maginar que algún día tendría 

tiempo para plantar cultivos totalmente productivos. 

4. F inalmente, la entrevista de Cícero i lustra la naturaleza 
dinámica de la movilización social. Según donde nos encontre­
mos y en qué momento, tendremos una imagen distinta del pa­
pel del MST en la región de caña de azúcar. Cuando realicé mi  
primera investigación en  Água Preta en  los años 1 998 y 1 999, 
di por sentado que el MST había introducido un cambio a largo 
plazo en la  región. En 2003 e l  viejo dicho según e l  cual cuan­
to más cambian las cosas, más permanecen iguales (Eisenberg, 
1 974), pareció cierto. Las fotos instantáneas de la actividad po­
l ítica nunca son suficientes porque la gente aumenta el reper­
torio (o  las herramientas, conforme a Swidler, 1 986) de acción 
colectiva y l as util iza en circunstancias particulares.  En el  caso 
de Cícero, su adherencia al  MST influyó su conducta polémica. 
Se aferró a la idea de que las políticas no eran fijas, que podían 
cambiarse mediante la acción colectiva. Anticipó la necesidad 
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de esta acción (la necesidad de electric idad, el miedo a que el 
alcalde no cumpla más sus promesas sin una presión organizada) 
y motivó a sus compañeros a movi l izarse y a "tener éxito". E l  
hecho de  que no  haya extendido estas actividades fuera o dentro 
del movimiento no significa que no lo hará en un futuro inme­
d iato, puesto que el MST podría volver a desempeñar un papel 
político representativo en el futuro de Flora. 
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Acerca del consumo de productos culturales 

chinos para su exposición en el hogar por parte 

de los padres adoptivos 

Amy E. Traver 

El  23 de Julio de 2004 en la sección "House & Home" (Casa y 
Hogar) del periódico The New York Times, apareció un artículo 
sobre la adopción internacional por parte de familias estadouni­
denses (ICA por sus siglas en inglés). Bajo el título de "Encuen­
tros cercanos con un hogar poco conocido", el artículo describía 
a los padres que decoraban su hogar con objetos provenientes 
del país de nacimiento de su hijo adoptado. Según este artículo, 
los padres compraban y exponían estos objetos con el fin de ra­
tificar los orígenes etnoculturales del niño y apoyar el desarrollo 
de la identidad dual del niño. 

Una serie de fotografías acompañaba al artículo. En la 
más destacada de ellas, se veía a dos padres blancos con su hij a  
china en  e l  living de l a  casa familiar decorada a l  estilo "Jar­
dín Chino" (Brooke, 2004: O 1 ) .  La familia estaba sentada con 
las piernas cruzadas sobre una alfombra de seda estampada con 
flores de loto azules, hojas verdes y flores violetas. Detrás de 
ellos, una mesa angosta hecha de madera arqueada negra. Las 
tallas complicadas de la mesa se parecían a aquellas presentes en 
los postigos de madera que, junto a los llamadores de ángeles, 
enmarcaban la única ventana visible de la habitación. Desde el 
suelo surgían exuberantes bambúes colocados en cestos tej idos 
que complementaban el cálido tono de la mesa. Varios objetos 
cuidadosamente ubicados yacían encima de la mesa, a saber: un 
abanico de papel abierto, una orquídea rosa y blanca en plena 
floración y una cascada artificial portátil .  

Una familia adoptante de niños provenientes de China fue 
elegida para tipificar este fenómeno debido a dos motivos. En 



primer lugar, China es actualmente la "nación emisora" más po­
pular de la adopción internacional (ICA): aproximadamente un 
tercio de las v isas estadounidenses expedidas a huérfanos ex­
tranjeros en el año 2006 fueron otorgadas a niños provenientes 
de China (Departamento de Estado de los Estados Unidos ) 1 34. 

En segundo lugar, el grupo de padres adoptantes de niños pro­
venientes de China tiene más posibilidades de adquirir el patri­
monio etnocultural del niño que cualquier otro grupo de padres 
adoptantes de niños provenientes de otro país (Scroggs y Heit­
field, 200 1 ;  Jacobson, 2006; Pertman, 2000). Por consiguiente, 
son más propensos a modificar sus hogares de esta manera. 

S in embargo, según Csikszentmihalyi y Rochberg-Halton 
( 1 98 1 :  1 7) ,  el acondicionamiento del hogar es "una ecología de 
signos que refleja y determina el modelo del mismo propietario". 
De modo que, para muchos padres adoptantes de niños prove­
nientes de China, el consumo y la exposición de objetos cultura­

les chinos significa y refuerza una transformación adicional; una 
transformación de su propia identificación etnocultural. Andrea 
Colon, madre de una niña de diez años, hace referencia a este 
cambio etnocultural en el mencionado artículo del Times :  

Nunca antes me habían gustado e l  color rojo, las maderas ne­
gras, las antiguas camas de madera, o la cerámica azul y blanca 
[ . . .  ] Ahora me encantan. Tengo un gran tazón para bolas de 
cerámica chinas, cuadros de seda en la habitación de Emma, y 
cerámica azul y blanca. Creo que soy un poco china gracias a 
ella (Brooke, 2004: D9).  

Como parte de un proyecto más amplio sobre el desarrollo 
de identidades 'chinas' entre padres adoptantes de niños prove-

134 En términos de ICA, el  concepto de "nación emisora" se utiliza para designar a 
los países en los cuales los niños son adoptados, mientras que el concepto de "nación 
receptora" es utilizado para designar a los países a los cuales estos niños emigran al 
ser adoptados. 
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nientes de China, este artículo analiza el consumo de los pa­
dres de obj etos culturales chinos para su exposición en el hogar. 
Teniendo en cuenta la  diversidad de la serie creciente de pa­
dres adoptantes de niños provenientes de China, comienzo este 
análisis con las siguientes preguntas : ¿Quiénes son los padres 
que "se convierten en chinos"? ¿Por qué lo hacen?1 35 Para poder 
responder a estas preguntas me entrevisté con noventa y un esta­
dounidenses durante varias etapas de sus procesos de adopción 
de niños provenientes de China y leí numerosos relatos sobre el 
proceso de adopción chino. Realicé también trabajos de campo 
etnográficos en dos espacios diferentes:  por un lado en Families 
with Childrenfrom China, FCC, (Organización internacional de 
familias con niños adoptados en China), y por otro durante las 
celebraciones y campamentos culturales chinos organizados por 
y para las familias adoptantes de niños chinos. 

Doy inicio a este artículo con un breve repaso de la l i­
teratura sobre consumo e identidad etnocultural .  Luego, ofrez­
co una expl icación de los métodos utilizados en este análisis, 
describo los objetos culturales chinos que los padres adquieren 
normalmente e identifico l os lugares destinados para este con­
sumo. Luego de esta descripción, señalo cuáles son los padres 
que adquieren estos objetos y los motivos de esta adquisición.  
Finalmente, expongo un resumen de mis descubrimientos y un 
debate acerca del impacto de este análisis en los estudios del 
consumo de la identidad etnocultural y en la investigación sobre 
las familias adoptivas. 

En sus estudios cualitativos sobre las familias adoptivas de niños chinos, Tessler 
et al. ( 1 999) y Rojewsky y Rojewsky (200 1 )  demuestran que el consumo y la exposi­
ción de productos culturales chinos representan un medio importante a través del cual 
las familias pueden expresar su identificación con China y con la cultura china. Sin 
embargo, dado el diseño cuantitativo de ambos proyectos de investigación, sabemos 
poco a cerca de la identidad de los que se involucran en estas actividades y sus razo­
nes. Este trabajo  apunta a l idiar con esta ausencia. 
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Consumo e identidad etnocultural 
A causa del orden estructural y el énfasi s  en nuestra econo­
mía global posfordista, los actores sociales de la actualidad son 
más propensos a identificarse en y a través del consumo que a 
hacerlo en y a través de la producción (Giddens, 1 992;  Beck, 
1 99 1  ). Este consumo suele cumplir una función clasificato­
ria, que se traduce por una 'afiliación' a determinados grupos 
sociales y/o una 'di stinción' de estos grupos (Holt, 1 995 :  1 0; 
Belk, 1 988 ;  Douglas e I sherwood, 1 979) 1 36. Por ejemplo, en el 
estudio de los consumidores afroamericanos, Lamont y Mol­
nar (200 1 )  señalan que éstos consumen tanto para afiliarse a la 
clase media estadounidense como para construir un estilo afro­
americano distinto. En esta sección, profundizo en la literatura 
sobre consumo e identidad grupal, concentrándome únicamen­
te en la relación entre el consumo y una específica categoría 
colectiva: la etnicidacfl 37• 

Giroux ( 1 994) describe de qué modo la organización 
económica posfordista crea no sólo los medios para consumir 
identidades étnicas sino que también crea la necesidad de tal 
consumo. De hecho, a través de la diferenciación del producto, 
la publicidad segmentada y de los mercados transnacionales, la 
economía actual exige el consumo de bienes y de experiencias 
que marcan la identificación étnica y por ende, la pertenencia 

136 Esta función clasificatoria tiene poco que ver con la util idad funcional de los pro­
ductos consumidos y depende más de los significados sociales o simbólicos de estos 
productos (Solomon, 1 983; Douglas e lsherwood, 1 979). 
137 Aquí defino a las colectividades étnicas como "(sub)poblaciones cohibidas" que 
hacen de las reivindicaciones reales o ficticias de "parentezco, profundamente definí­
do", "una historia común y corriente" y comparten símbolos que "capturan lo esencial 
de la identidad de grupo" (Comell y Hartmann, 1 998: 1 9; Weber, 1 968). Defino a 
las colectividades raciales como "grupos humanos definidos por ellos mismos como 
distintos en virtud de características físicas comunes percibidas, por ende inherentes" 
( Comell y Hartmann, 1 998:24 ). 
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a un grupo étnico 1 38• Sin embargo, como lo demuestra Halter 
(2000), la ideología desempeña también un papel crucial en este 
fenómeno. Analizando la difusión del discurso multiculturalis­
ta y del capital ismo de consumo moderno a través del planeta, 
demuestra cómo los movimientos sociopolíticos que tienen sus 
raíces en la diversidad e igualdad etnoracial se ven reflejados en 
la desmasificación de los mercados ( Halter, 2000: 6) .  

El  d iscurso multiculturalista provee la base de cada uno 
de los tres tipos de consumo de identidad etnocultural que son 
representados en la l iteratura1 39• En efecto, los principios mul­
ticulturales "todos somos algo" y "está bien que exista una di­
ferencia" son los fundamentos del primer, y más c itado, tipo: 
el consumo de bienes y experiencias que indican nuestra iden­
tificación con una comunidad étnica primordial o esencial (es 
decir, genéticamente asociada) 1 40• Casi todas las anécdotas pre­
sentes en el libro de Halter (2000) se tratan de este tipo: j ud íos 
que reaccionan al renacimiento de las raíces étnicas comprando 
tazas, delantales y remeras con dichos yiddish; estadouniden­
ses que recuperan la esencia de ser irlandés a través de desfiles 
de San Patricio, espectáculos Riverdance y películas como Mi 
pie izquierdo; ítaloamericanos que consumen comida italiana a 
fin de conservar y conmemorar su cultura étnica. No obstante, 
hay que mencionar el hecho que este consumo indica también 
la pertenencia de una persona al estado-nación multicultural 
moderno. Citando el ejemplo del turismo de los chino-estado-

138 A pesar de que los relatos lo indican de otra manera. los productos consumidos 
con el fin de señalar pertenencias y diferencias étnicas, son raramente 'originarios' de 
las comunidades que representan. Por ejemplo, Appiah (2006) escribe que el kente 
cloth -una tela que simboliza al nacionalismo africano-- es normalmente fabricada 
con sedas provenientes de Asia e importadas por europeos. 
1 39 Estos tipos cumplen una función analítica y son, por ende, mutualmente 
exclusivos. 
1 40 Ver a Walters ( 1 998 y 1 990) para un análisis de la manera en que los blancos euro­
americanos y las minorías raciales estadounidenses multiétnicas el igen identificarse 
con las colectividades étnicas. 
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unidenses durante los movimientos políticos sucedidos a fines 
del siglo xx en Estados Unidos, Louie (2003) demuestra cómo 
el  consumo identi tario etnocultural constituye una importante 
manera en l a  que l os estadounidenses devienen en sujetos na­
cionales 1 4 1 .  

Basándose en esta idea, e l  segundo tipo de  consumo de 
identidad etnocultural es más bien un proyecto transnacional : el 
consumo de bienes y experiencias que señalan la identificación 
de una persona con dos comunidades etnonacionales. Este tipo 
depende ampl iamente de l as fuerzas globales y flujos que movi­
l izan regularmente a la gente, bienes e ideas que cruzan fronte­
ras nacionales a velocidades intensas e instantáneas (Vertovec, 
200 1 ;  Portes et al . ,  1 999). Son fundamentales para mi argumen­
to los estudios de casos que exponen el motivo por e l  cual e l  
movimiento global de  bienes ha alterado la naturaleza y la tena­
cidad de i dentificación etnonacional entre los inmigrantes de la 

primera y segunda generación. Por ejemplo, en su estudio sobre 
los inmigrantes de la República Dominicana en los Estados Uni­
dos, Itzigsohn et al .  ( 1 999: 326) muestran cómo el consumo de 
"bienes definidos culturalmente como dominicanos" une a l os 
dominicanos estadounidenses entre e llos y con los vecinos de 
su nación. De este modo, este consumo construye y sustenta una 
comunidad claramente transnacional, que posee importancia y 
funcionalidad tanto en los Estados Unidos como en el extranje­
ro. No obstante, como lo señala Purkayastha (2005), este tipo de 
consumo tiene tanto que ver con la recepción de una comunidad 
inmigrante dada por el país de recepción como con l a  conexión 
esperada de esta comunidad con su propia nación. Sensible al 
papel crucial que cumple la raza en este consumo, describe 
cómo los surasiáticos americanos de segunda generación consu­
men modas regionales, música y películas para evitar que se los 

1 4 1  Thomas y Znaniecki ( 1 996) documentan un fenómeno parecido ocurrido durante la 
inmigración de comunidades polacas a los Estados Unidos a principios del siglo xx 
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asocie con los pobres afroamericanos y para darle significado a 
su etnicidad rac ializada. 

El tercer y último tipo de consumo de identidad etnocultu­
ral desdibuja  y sustenta a la vez los límites etnoculturales y et­
nonacionales propios a cada uno de los tipos ya mencionados: el 
consumo de bienes y experiencias que señalan la identificación 
de una persona con comunidades étnicas múltiples y volunta­
rias. Como un claro ejemplo de la  teoría del cosmopolitanismo 
pos étnico de Hollinger ( 1 995), este tipo refleja una apreciación 
de la diversidad global junto a una creencia en una e lección et­
nocultural (a diferenc ia del primordialismo etnocultural). Si bien 
este consumo posee una larga h istoria [ver, por ejemplo, e l  aná­
l is is del interés antimodernista en el arte oriental (Lears, 1 98 1 )  ] ,  
su alcance e importancia han aumentado únicamente con l a  glo­
balización. Por ejemplo, Maira (2000: 343) atribuye el aumento 
del consumo de modas Indo-Chic (saris, henna para arte corpo­
ral y bindis) por parte de los b lancos estadounidenses al "trá­
fico de cultura que se desarrolla con las corrientes globales de 
capital, medios de comunicación y trabajo  de fines del siglo xx". 

Asimismo, Peterson y Kem ( 1 996: 906) definen al consumo de 
la música intercultural por parte de los estadounidenses blancos 
como una reacción apropiada al "creciente mundo globalizado 
dirigido por aque llos que se abren camino, en parte, respetando 
la expresión cultural de los demás". S in embargo, como lo de­
muestra el trabajo de Maira (2000), este tipo de consumo puede 
también tener sus raíces en la nostalgia cultural (y/o coloniali s­
ta). Asimismo, dado que este consumo es, en gran parte, un lujo 
de los estructuralmente privi legiados, suele reforzar la  posic ión 
de la c lase de los consumidores (Warde et al. ,  1 999). 

Materiales y métodos 
La recolección de datos para este proyecto me llevó un año. A 
partir de enero de 2005 l levé a cabo minuciosas entrevistas se-
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miestructuradas a noventa y un estadounidenses adoptantes de 
niños provenientes de China. Estas personas fueron localizadas 
a través de una técnica de muestreo en bola de nieve que tuvo 
varios puntos de partida: amigos y conocidos; búsquedas de par­
ticipantes publicadas en sitios de investigación sobre la  adop­
ción o bien en newsletters sobre adopción; y búsquedas de parti­
cipantes publ icadas en blogs de adopción, grupos de chat y l istas 
de direcciones de correo electrónico. Me esforcé por captar l a  
variedad de experiencias e n  adopción de niños provenientes de 
China. En un principio, segmenté mi muestra en tres grupos de 
entrevistados, representando cada uno una etapa específica del 
proceso de adopción chino: la preadopción, l a  espera, o la post­
adopción142. Me aseguré de que cada uno de los grupos mencio­
nados reflejara la diversidad de los padres adoptantes de niños 
provenientes de China: en cada grupo se incluyeron padres blan­
cos, afroamericanos y asiático americanos; a su vez cada grupo 
se di stinguía por la edad de los padres, la ubicación geográfica, 
la posición socioeconómica, la forma de la familia (adoptiva o 
adoptiva/biológica) y la situación familiar (famil ias de padres 
solteros, casados, o divorciados)l43• 

También en enero de 2005 realicé trabajos de campo etno­
gráficos en dos espacios diferentes. E l  primero fue Families with 
Children from China (Organización internacional de fami lias 
con niños provenientes de China, FCC por sus siglas en inglés) 
con especial interés en los desarrol los de los festejos culturales 

142 Los padres preadoptivos son personas que se comprometen a adoptar niños pro­

venientes de China pero que deben aún iniciar los trámites del proceso de adopción. 
Los padres en espera son personas que ya han iniciado los trámites pero que deben aún 
recoger al n iño proveniente de China. Los padres postadoptivos son las personas que 

han completado exitosamente el proceso de adopción de por lo menos un n iño chino. 
Definí como padre pos/adoptivo a cualquier persona que estuviese, en el momento de 

nuestra entrevista, iniciando el proceso de adopción del segundo o tercer nil'ío prove­
n iente de China. 
143 Ver a Katz (200 1 )  en caso de desear un ejemplo diterente del propuesto en este 

trabajo. 
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chinos. Como miembro de un grupo suburbano de la FCC y de 
otro urbano del área metropol itana de Nueva York, asistí a dos 
celebraciones del Año Nuevo Lunar Chino, a dos "Días de la 
Cultura" 1 44 y a un Festival del Medio Otoño1 45• El segundo espa­
cio fueron los campamentos culturales chinos organizados por 
y para las familias adoptantes de niños provenientes de China. 
Durante el verano de 2005 pasé un fin de semana en un campa­
mento cultural chino privado en Nueva Inglaterra y otro fin de 
semana en un campamento cultural chino de la FCC ubicado en 
la región meso Atlántica146 de los Estados Unidos. Durante estos 
dos fines de semana dormí con familias adoptivas y participé 
de las actividades del campamento. Si  bien la mayor parte de la 
información publicada en este artículo fue extraída de las entre­
vistas con los padres, estos sitios de recreación son fundamenta­
les para el estudio de la evolución de las identidades "chinas" de 
los padres adoptantes. En consecuencia, este trabajo de campo 
da a conocer toda la investigación y análisis realizado para este 
proyecto. 

A lo largo del año 2005 , leí varios relatos de adopción 

de niños provenientes de China, incluyendo el l ibro de Evans 
(2000), The Lost Daughters of China, que incluía tres relatos, 
Abandoned Girls, Their Journey to America y The Search .for 
a Missing Past. También, colecciones editadas de relatos fami­
liares, como las de Schwartz y Kaslow (2003), Welcome Home! 
A Jnternational and Nontraditional Adoption Reader y la de 
Klatzkin ( 1 999), A Passage to the Heartt: Writing.fi·omfamilies 

; 4 '  El Día de la Cultura es un evento organizado por la FCC con el propósito de ce­
lebrar la cultura china. 

El Año Nuevo Lunar marca el inicio del calendario chino tradicional. El Festival 
del Medio Otoño marca el fin de la cosecha de otoño. Tanto el Año Nuevo Chino 
como el Festival del Medio Otoño son considerados como feriados nacionales en 
China. 
146 La denominación mid-Atlantic describe coloquialmente a la región comprendida 
por los Estados de Nueva York. Nueva Jersey y Delaware, en la costa este de los 
EEUU. 
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with children from China. Estas obras abarcan una selección de 
temas sobre la adopción de niños chinos, proporcionando una 
explicación adicional al consumo y exposición de objetos cultu­
rales chinos por parte de los padres. 

Organicé todas las transcripciones de las entrevistas, apun­
tes y relatos en primera persona a través de un proceso de codifi­
cación abierta. Las mismas categorías o códigos conceptuales se 
aplicaron a todos los datos (Emerson et al . ,  1 995) .  

Consumo de objetos culturales chinos para su exposición. 

Cuáles son y dónde se exponen 

Puesto que el objetivo de este artículo es identificar a los padres 
que consumen objetos culturales chinos para exponerlos en sus 
hogares y saber cuál es la razón de estas adquisiciones, comenza­
ré describiendo los objetos más comúnmente utilizados. Luego, 
haré una pequeña aclaración sobre el papel de la clase social en 
este consumo. Por último, describiré las partes del hogar donde 
estos objetos son generalmente expuestos. 

Objetos culturales chinos 

Al ser interrogada sobre los objetos culturales chinos que ador­
naban su hogar, Kelly l47, una madre blanca de un niño de ocho 
años, declaró lo siguiente: "Tenemos afiches en toda la casa. Los 
niños, s i  bien todos tienen un afiche de Yao Ming en su habita­
ción, no lo ven necesariamente como cultura china"148• 

E stos objetos se dividen normalmente en tres categorías 
bien definidas: el arte de los artesanos chinos o que refleja  la 
estética china tradicional ; la decoración de interiores con temas 
culturales chinos; y la decoración china de vacaciones. Si bien 
estas categorías no son ni  excluyentes ni exhaustivas, dejan poco 

147 Todos los nombres utilizados en este proyecto son pseudónimos. 
148 Yao Ming es un jugador de básquet de la NBA proveniente de Shanghai, China. 
En la actualidad juega en el  equipo Houston Rockets. 
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lugar a los afiches de Yao Ming o a las necesidades modernas de 
fabricac ión masiva y barata (como las remeras y los electrodo­
mésticos) de origen chino. 

Los padres tienden a adquirir una serie bastante limitada 
de arte chino 1 49• Por ejemplo, los cuadros de acuarela, los rol los 
caligráficos, los grabados en granito, las p inturas de campesinos 
chinos, las figuras de j ade, la cerámica azul y blanca y los abani­
cos de papel o seda son algunos de los objetos de preferencia de 
los padres. Si bien la naturaleza tradicional de estos obj etos pue­
de indicar una preferencia de los padres por el Orientalismo1 50, 
Diane, una madre blanca de una niña de cinco años, se encarga 
de explicar su atractivo : "Creo que para mí lo más importante es 
que ella sienta que yo respeto su cultura china, comprando cosas 
que tengan que ver con el estereotipo chino". 

Asimismo, los padres incorporan temas culturales chinos 
a la decoración de su hogar. La elección de calendarios anuales 
por parte de los padres es un claro ejemplo de este consumo. Así 
lo define Jackie, una madre blanca de una niña de dos años: 

No es que vas a entrar a tu casa y vas  a decir, ' ¡ ay, mira todas 
estas cosas chinas ! '  pero seguramente que algo vas a ver. Inclu­
sive aquí, algo chino puedes ver. Como Rob [su marido], que 
encontró un calendario que tiene un montón de propagandas 
chinas de los años 50, y es el calendario que usamos este año, 
y, sabes, cosas como estas sirven para mostrar que nos gusta 
su cultura. 

149 Si bien muchos de los artículos adquiridos por los padres pueden considerarse 
como "artesanías" chinas (por ejemplo los abanicos de seda) yo los llamo "arte" para 
indicar las interpretaciones e intenciones de los padres. 

Al util izar la palabra "orientalismo", adopto el concepto empleado en la tesis de 
Said (2000) según el cual las representaciones de Oriente están indefectiblemente vin­
culadas a las concepciones de Occidente. Concretamente, Said sugirió que el Oriente 
ha sido siempre una de las "más profundas y recurrentes imágenes de lo Extranjero al 
Occidente, y que siempre ha sido definido como un objeto de imagen, personalidad y 
experiencia opuestas a la vida de Occidente" (Saíd, 2000: 68). 
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Otro ejemplo es e l  de los l ibros para las mesas de café. 
Corno lo explica Diane:  

No es que tengamos toda la  casa pintada d e  rojo, n i  tampoco 
su habitación está l lena de libros, pero, sabes, tenemos algu­
nos, tenemos un gran l i bro, sabes, Un dia en la vida de China. 
A ella le encanta ese l ibro, le fascina, porque cuando lo mira 
dice, ' ¡Ay m irá, hay un bebé con los pantalones descosidos! 
¿Yo usaba los pantalones descosidos?' .  

Corno lo indican Jackie y Debbie, esta integración signi­
fica una manera menos formal y más interactiva de exponer la 
'cultura' china en sus hogares 1 5 1 •  

Dentro de la tercera categoría de objetos encontrarnos las 
decoraciones chinas de vacaciones. Mindy, una madre blanca de 
dos niñas de casi cinco años de edad, hace alusión a estos obje­
tos al describir la  decoración de su hogar: 

Ahora mismo es el fin del A ño Nuevo Chino, de modo que es­
toy sacando l a  decoración, pero tenemos puestos los faroles y 
los petardos de mentira colgando de nuestra puerta, las ardillas 
y demás. Decoramos para el Año Nuevo Chino como lo haría­
mos para las Navidades. 

Las vacaciones chinas son a menudo una buena ocasión 
para que los padres adquieran más objetos artesanales chinos. Por 
ejemplo, si bien los rollos caligráficos o chunlian se utilizan tradi­
cionalmente para la decoración del Año Nuevo Chino, tienden a 
integrar la decoración del hogar de las familias adoptantes de ni-

tst A pesar de las enonnes diferencias étnicas, de género, clase e h istóricas en materia 
de experiencias y definiciones de la "cultura" china, los padres adoptantes de niños 
provenientes de China tienden a definirla como una entidad singular. Como lo indica 
Hein (2006), esta definición refleja más una orientación cultural basada en la nación, 
que una orientación cultural basada en la etnicidad. Aún así, sin embargo, esta defini­
ción no tiene en cuenta las divisiones provinciales principales que existen dentro del 
territorio nacional de China (ver el ejemplo de ONG, 1 992). 
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ños chinos de manera perrnanente 1 52• Corno lo explica Matt, padre 
b lanco de una niña de cuatro años: "Nuestra casa está completa­
mente decorada con escritos chinos desde el Año Nuevo Chino". 

Es importante mencionar el papel de la clase social en el 
consumo de objetos culturales chinos por parte de los padres 
adoptivos. Si b ien los padres adoptantes de niños provenientes 
de China pertenecerían a la clase media y alta ( Kreider, 2003), 
los padres entrevistados se distinguen por su salario, trayectoria 
profesional y educación. Y, corno se podría esperar, esta varia­
ción influye en los bienes que los padres pueden adquirir para 
exponer en su hogar153• Es decir que esta diversidad estructura la 
capacidad de compra de ciertos productos. Por ejemplo, al des­
cribir el consumo de productos culturales chinos por parte de su 
famil ia, Katya, una mujer preadoptada, hace referencia al valor 
de los cuadros chinos y justifica la falta de estas pinturas en su 
hogar con la frase: "No tenernos mucho dinero". 

Asimismo, esta variación estructura el gusto de los padres 
por determinados productos 1 54• Por ejemplo, los padres con altos 
ingresos y con un gran capital cultural son más propensos a adqui-

Durante un viaje reciente a China. pude observar un fenómeno parecido entre los 
habitantes de los pueblos rurales chinos: la exposición de artículos relacionados con 
el  Año Nuevo Chino durante todo el  año. Curiosamente. y de acuerdo con la tesis de 
Howes ( 1 996), según la  cual los artículos adquieren significados diferentes a l  cruzar 
las fronteras culturales y nacionales, esta exposición prolongada posee un significado 
único en cada contexto: la mayoría de los padres adoptantes de niños chinos exponen 
estos artículos con la intención de l levar a cabo un festejo étnico, mientras que la ma­
yoría de los habitantes rurales exponen estos productos para evocar la buena suerte 
y fortuna. 

Si bien la clase social estructura el consumo de los padres de determinados ar­
tículos culturales chinos, no parece tener relación alguna con la decisión positiva o 

negativa de elegir estos productos para su exposición. En otras palabras, la clase no es 
importante a la hora de conocer la identidad de los padres adoptantes de niños chinos 
que exponen artículos culturales chinos. Los factores que sí influyen en el consumo 
de los padres serán detallados más adelante en este trabajo. 
15� Ver a Bourdieu ( 1 9!l4) para un análisis sobre el gusto en función del habitus de 
clase y a Hal le ( 1 993) para un análisis del gusto como toma de decisiones por expe­
riencia. 
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rir arte chino, sobre todo antigüedades. De igual modo, reflejando 
los estándares de sutileza, asociados durante mucho tiempo con 
este capital, estos padres tienden a consumir objetos culturales 
chinos que pueden integrar en su vida cotidiana. Donald, padre 
blanco de una niña de diez años, hace alusión a ambas tendencias 
cuando describe los festejos culturales chinos de su familia: "No 
queremos abrumarla o hacer que parezca artificial. Creo que es 
normal que ella vea que a sus padres les interesa la cultura china, 
por eso tenemos antigüedades chinas en nuestra casa". 

Curiosamente los padres con gran capital cultural suelen cri­
ticar la decoración, supuestamente menos sofisticada, de otros pa­
dres adoptantes de niños chinos. Por ejemplo, señalando su calen­
dario anual chino y los platos dim su m chinos que util iza a menudo, 
Margaret, una madre blanca preadoptante, califica a la decoración 
de otros padres adoptantes como "demasiado china" y de "mal 
gusto". Asimismo, haciendo alusión a los estereotipos culturales 
de los pobres blancos estadounidenses Beth, una madre blanca de 
un niño de veinte meses, afirma que ella nunca expondría en su 
hogar "la versión de Elvis en terciopelo" del arte chino. 

El consumo de objetos culturales chinos en China 
Para poder completar el proceso de adopción en China, los pa­
dres deben viajar a China para conocer y recoger a su hijo y 
terminar los trámites necesarios. En el mundo de la ICA, este 
viaj e  es único por dos razones. En primer l ugar, a diferencia de 
las personas que viajan a Guatemala o a Rusia para adoptar, los 
padres adoptantes de niños provenientes de China deben viajar 
en grupos 1 55• Cada grupo debe estar integrado por padres que se 
hayan inscripto en la misma agencia de adopción y más o menos 
en la misma época. Además, cada grupo debe estar compuesto 

155 De acuerdo con el Departamento de Estado de los Estados Unidos de Norteamé­
rica, Guatemala y Rusia son la segunda y tercera nación emisoras más populares en 
términos de ICA. 
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por padres orientados a adoptar niños provenientes del mismo 
instituto de bienestar social o provincia156• 

Una vez llegados a China, los padres suelen pasar una se­
mana en la capital de la provincia de nacimiento de su hijo y otra 
semana cerca del consulado de Estados Unidos, en la provincia 
de Guangdong. Durante este tiempo, asisten a las visitas médicas 
obligatorias y a reuniones gubernamentales. Participan también de 
visitas guiadas, organizadas normalmente por un coordinador de 
una agencia china157• La organización cultural estructurada de esta 
experiencia pertenece exclusivamente a la ICA de China. Ruby, 
una madre blanca de una niña de ocho años de Rusia y de una niña 
de tres años de China compara los dos viajes de adopción: "A par­
tir de la decisión de la Corte, hay un período de espera obligatorio 
de diez días hasta poder recoger al niño (de Rusia), y muy pocos 
jueces no lo exigen. De modo que existe la posibilidad de realizar 

visitas guiadas, pero hay que pagarle a un chofer y encontrar un 
guía. No es como en China que está todo bien organizado". 

Durante las excursiones turísticas organizadas, los padres 
adoptivos visitan los monumentos, conocen los ruidos de la ciu­

dad y lo más importante para este análisis, las tiendas de China. 
Katie, una madre blanca de una niña de siete años, recuerda lo 
s iguiente de su viaje de adopción: "Hubo muchas idas y vueltas, 
muchos trámites y compras (risas), hay tanto que comprar". 

Los padres compran en China tanto como lo hacen cuando 
están de vacaciones en otro sitio. En cierto modo, tratan de "re­
comprar" su viaje "en forma de souvenirs" (Tomlinson, 1 999: 
85) .  Jackie resume esta idea de la siguiente manera: 

1 56 Un expediente (que incluye, entre otras cosas, un estudio del hogar realizado 
por un trabajador social matriculado, un certificado de matrimonio (si corresponde), 
una declaración financiera, certificado/s de nacimiento del/de los hijo/s, un certificado 
médico de los padres y un certificado de trabajo) representa a cada posible familia 
adoptiva en el Centro Chino de Adopción (CCAA por sus siglas en inglés). 
1 57 Según Dorow (2006), la primera misión del coordinador consiste en recoger todos 
los documentos necesarios del grupo y luego presentarle la cultura china al grupo. 
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Bueno, tenemos una tradición y hemos viajado mucho y te­
nemos una tradición que consiste en comprar una obra de arte 
para nuestro hogar en cada uno de los lugares donde vamos. 
De modo que estaba en nuestros planes comprar alguna obra 
de arte agradable de China para nuestra casa. 

No obstante, los padres revelan la importancia de los orí­
genes del niño a la hora de elegir los productos para exposición. 
Por ejemplo, en la provincia de nacimiento del niño, los padres 
suelen adquirir productos típicos de esa provincia. Sharon, una 
madre blanca de dos niñas menores de tres años, confiesa haber 
comprado "pequeños floreros de porcelana" durante el viaje  de 
adopción de su primera hija porque "estos floreros son fabri­
cados en la provincia de su nacimiento". Asimismo, los padres 
suelen comprar objetos que simbolicen el año del nacimiento de 
su hijo en el calendario chino. Catherine, una madre b lanca de 
una niña de dos años, lo explica de esta manera: "Tenemos un 

pequeño bordado de 1 ,2 metros por 60 centímetros encima de 
nuestro sillón, con caballos estampados, por el año del caballo, 
y también tenemos una escultura de caballo". 

Además, los padres suelen adquirir objetos culturales chi­
nos que reflejan únicamente la época que pasaron en China. Sin 
embargo, debido a la globalización, esto es dificil de lograr. Ja­
mie, una madre blanca de una niña de un año, describe sus ad­
quisiciones de este modo: 

Compramos cosas (en China) que aquí no se consiguen, que no 
son muchas. Como vivimos en Nueva York, conocemos Pearl 
River y entonces nos decimos: 'Ay, esto ya lo vi allá ' 1 5R .  

Por ende, los padres deben explicar que esos productos 
aparentemente menos originales fueron comprados en China. 

1 5R Pearl River Mart es una inmensa tienda de Nueva York dedicada exclusivamente 
a la venta de productos culturales chinos. 
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Robin, una madre blanca de una niña de cinco años, explica la 
diferencia en e l  siguiente extracto de la entrevista: 

Y también compré, es muy gracioso porque nunca antes los 
había visto aquí y puede que hayan estado ahí siempre, cuando 
vas al Central Park los (artistas chinos) pintan los nombres de 
personas. Bueno, yo le h ice pintar su nombre en China y ahora 
lo  tiene en su habitación, y nunca lo había visto aquí, pero el la 
puede decir que el suyo fue hecho en la C iudad Prohibida. 

El consumo de objetos culturales chinos en los Estados Unidos 
Si bien ahora pueden comprar productos culturales chinos en va­
rios lugares de los Estados Unidos, los padres adoptantes de niños 
provenientes de China suelen frecuentar la "industria artesanal" 
de la comunidad de adopción de China (Cheng, 2004: 74) .  Esta 
industria está constituida por vendedores independientes que tra­
bajan durante los festejos culturales chinos organizados por la 
FCC y por empresas que ofrecen productos en sitios web con la 
posibilidad de enviarlos a domici l io, tales como ChinaSprout. 

La organización de la FCC está constituida por una red de 
grupos de "voluntarios sin fines de lucro que apoya a las fami lias 
adoptantes de niños provenientes de China" ( Rojewski y Rojews­
ki, 200 1 :  1 74 ). Si bien cada grupo de FCC tiene su propia misión, 
la mayoría tiene como objetivo apoyar a las familias a través de la 
organización de Festejos Culturales Chinos. Según Kim, una ma­
dre blanca de una niña de nueve años, los vendedores de produc­
tos culturales chinos desempeñan un papel omnipresente en estos 
festejos: "Por primera vez nos perdimos el festejo del Día de la 
Cultura, y le pregunté a una de mis amigas que viajaba conmigo: 
' ¿No te preocupa perderte el Día de la Cultura? ' y me respondió: 

No, no me preocupa perderme el Día de la Cultura. M ucha 
gente piensa que no se trata de un festejo cultural. Lo conside­
ran una oportunidad para vender productos chinos. 
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Mi trabajo de campo confirmó e l  análisis hecho por Kim . 
Los vendedores de productos culturales estuvieron presentes en 
todos los grandes festejos de la FCC a los que asistí. Estos ven­
dedores desempeñaban un papel central en estos eventos, ocu­
pando excelentes plazas cerca de la entrada, de la salida y de 
los patios de comida. Mientras que algunos vendedores ofrecen 
una variedad de accesorios (como el qipao, música china, discos 
compactos de enseñanza del mandarín), otros en cambio, se de­
dican exclusivamente a la venta de productos para el hogar. En­
tre estos productos encontramos desde pinturas de campesinos 
chinos y l itografías zodiacales hasta almohadas con estampados 
de la bandera nacional china. 

El proveedor más importante de la FCC es ChinaSprout. 
ChinaSprout es una empresa que ofrece a través de su sitio Web, 
un servicio de entrega a domicilio. Fue creada en j unio de 1 999 
con el fin de "satisfacer la demanda creciente de recursos de en­
señanza y aprendizaje de la cultura china por parte de las familias 
adoptantes de niños chinos" 159• Para esto, ChinaSprout ofrece 
una amplia gama de productos culturales chinos. Por ejemplo, 
ChinaSprout se jacta de contar con nueve secciones de produc­
tos relacionados con la cultura china: "libros, ropa, artesanías, 
juguetes, música, videos/dvds, salud" y, naturalmente "artículos 
para el hogar". De hecho, la sección "artículos para el hogar" es 
una de las más importantes del sitio, con más de sesenta páginas 
de ofertas de artículos culturales chinos para el hogar. 

159 En su análisis sobre e l  consumo de productos culturales indios por parte de Jos 
estadounidenses seguidores del movimiento New Age, Maira describe la frecuencia 
con la cual "el Orientalismo se enreda con economías subculturales muy particulares" 
en los mercados globales contemporáneos (Maira, 2000: 3 5 7). 
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El consumo de productos culturales chinos para el hogar: 
¿Quiénes los consumen y cuáles son las razones de estas 
adquisiciones? 
En esta sección, sigo los pasos de Miller ( 1 987) y Friedman 
( 1 994 ), quienes sostienen que para iniciar la investigación so­
bre el consumo se debe comenzar interpretando el accionar de 
Jos consumidores. Concentrándome en los significados persona­
les y emergentes atribuidos por los padres adoptantes de niños 
provenientes de China a los artículos culturales chinos, voy a 
demostrar cómo estos significados estructuran el consumo y es­
tablecen una exposición diferente. Para hacer más simple esta 
demostración, me voy a concentrar en los padres más propensos 
a adquirir artículos culturales chinos para su hogar, es decir, los 
padres y madres blancos . 

La raza y el consumo de artículos culturales chinos para su 
exposición 
En la conclusión de su libro Shopping for Jdentity: The Marke­
ting of Ethnicity, H alter (2000) reflexiona sobre los efectos de la 
comercialización de símbolos étnicos en las nociones de etnici­
dad en los Estados Unidos. Interrogándose sobre si la capacidad 
de consumo de símbolos étnicos ha transformado a la identifi­
cación étnica en voluntaria y flexible para todos los estadouni­
denses, Halter compara las experiencias étnicas modernas de las 
minorías etnoraciales con aquellas de las etnias ' símbolicas ' u 
'optativas' de los europeos blancos. 

Históricamente el mercado ha agravado las divisiones ra­
ciales, aunque hay pruebas de que estas diferencias son cada vez 
menos marcadas. Es cada vez más convincente hablar de una cre­
ciente 'etnicidad optativa' entre, por ejemplo, los chino-america­
nos o mexicano-americanos, al igual que entre los ítalo-america­
nos y los irlandeses-americanos. En la práctica, los fundamentos 
teóricos, según los cuales el papel de la etnicidad en la vida de las 
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personas de raza blanca es distinto del papel de la  etnicidad en la  
vida de las demás razas, son incorrectos. Tomando a l  mercado 
como una inmensa zona de práctica, estas diferencias tenninan 
siendo irrelevantes. El mercado es el gran nivelador. 

Mientras que e l  área de especial ización de Halter es el 
marketing étnico, algunos estudios indican que su proyecc ión 
del futuro de la identificación étnica en los E stados Unidos po­
dría ser correcta. Varias minorías etnoraciales consumen objetos 
y experiencias que señalan su identificación con comunidades 
étnicas primordiales o esenciales (ver por ejemplo a Peñaloza, 
1 994 y a Oswald, 1 999). No obstante, mi análisis sobre el con­
sumo de artículos culturales chinos por parte de los padres adop­
tantes de niños chinos indica que la raza continúa estructurando 
l a  interpretación y la participación en el consumo de identidad 
etnocultural, sobre todo cuando este consumo se produce cru­
zando las fronteras etnoraciales. 

En promedio, los padres blancos adoptantes de n iños pro­
venientes de China son más propensos que los padres asiáticos­
americanos o afroamericanos a adquirir artículos culturales chi­
nos para su hogar. Como lo menciona Halter, esto concuerda 
con la orientación simbólica de la identidad étnica blanca. Gans 
( 1 979: 1 )  describe cómo la tercera y cuarta generación de los 
blancos europeo-americanos util izan s ímbolos que han sido, 
en gran parte, eliminados de las culturas étnicas para causar un 
' sentimiento ' de ' etnicidad' independiente de su partic ipación en 
organizaciones y grupos étnicos1 60• 

160 La 'etnicidad simbólica' no es un fenómeno que carece de cultura, a pesar de ser 
diferente de la práctica de una cultura étnica. Por ejemplo, Gans ( 1 994:85) al reflexio­
nar sobre las prácticas etnoreligiosas llevadas a cabo por las generaciones tardías de 
j udíos americanos, escribe sobre el desarrollo de una "cultura de objetos judía". Esta 
c ultura de objetos, evidenciada en el  consumo y exposición de "objetos y símbolos 
tradicionalmente judíos", indica un "carácter judío" de aquellos que la practican, sin 
las extensas reivindicaciones propias de una identificación con el Judaísmo más tra­
dicional (Gans. 1 956:427). 
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Waters ( 1 990) amplía las reflexiones de Gans definiendo 
a la 'etnicidad simbólica' como una identificación optativa que 
puede utilizarse voluntariamente y sin ningún costo social. San­
dy, una madre blanca de una niña de dos años, ejemplifica las 
dos definic iones de etnicidad simbólica al describir su herencia 
etnocultural: 

S: Eh, irlandeses, básicamente irlandeses. O sea, los dos somos 
alemanes pero eso no lo festejamos (risas). 

A: ¿Y cómo festejan el hecho de ser irlandeses? ¿Algo en par­
ticular? 

S: Buenos, comemos comed beefand cabbage (mezcla de car­
ne de vaca y repollo cocido) en el día de San Patricio. Vamos al 
desfi le, sabes, ese tipo de cosas. 

Mientras que Gans ( 1 979) y Waters ( 1 990) definen a la 
etnicidad s imbólica como un fenómeno propio exclusivamen­
te de los blancos europeo-americanos, algunos estudios indican 
que los blancos tienden a interpretar todas las identificaciones 
etnoculturales y etnoraciales desde un lente étnico simbólico 
(Waters, 2004). Edith, una madre blanca de una niña de un año, 
lo explica comparando la herencia china de su hija con la suya: 
"Decidimos hacer con su cultura lo mismo que hacemos con la 
nuestra. Viajamos a Irlanda, los dos somos un poco irlandeses. 
Admito que a mi marido le gusta la música irlandesa más que a 
mí. Hacemos ese tipo de cosas, sabes. Una de las cosas que más 
nos gustó de Irlanda fue la música. Bueno, todos en este país ve­
nimos de algún lugar, lo que lo hace más fácil [ . . .  ] de modo que 
como festejamos el día de San Patricio también festejaremos el 
Año Nuevo Chino". 

Como lo indican las palabras de Edith, esta interpretación 
anima a los padres blancos a reconocer la herencia china de su 
hijo del mismo modo que la suya, es decir, a través del consumo 
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y exposición de artículos etnoculturales. M indy continúa su re­
lato de este modo: 

Bueno, tenemos artesanías chinas por todos l ados. La ú ltima 
vez que fuimos (a China) nos encantó un cuadro, es increíble. 
Me fascina. Es una acuarela de una niña sentada en unos esca­
lones comiendo fideos. Es espectacular. Y también, la prime­
ra vez que fuimos (a China) compramos un gran abanico y lo 
enmarcamos en un cuadro de recuerdos en otra habitación. De 
modo que es como que hay distintas cosas en todas las partes 
de la casa, pinturas de campesinos, teteras y bueno [ . . .  ] como 
soy canadiense, del este de Canadá, tenemos cosas de Terrano­
va en algunas partes de la casa también. 

Sin embargo, es importante saber que la orientación s im­
bólica de los padres blancos está dada tanto en función de su 
categoría racial como de su l inaje  ancestraL Jenna, una madre 
blanca en la etapa de pre-adopción, explica el i nterés en su he­
rencia de Europa del Este haciendo alusión a la "falta de cultura" 
de su identidad racial (Peny, 200 l ;  ver también a Rasmussen et 
aL, 200 1 y Frankenberg, 1 993 ) :  

Personalmente quería descubrir d e  dónde venían mis abuelos, 
cuándo l legaron, sabes, me interesaba. De modo que, como to­
dos somos algo, creo que está bien [ ... ] Vos sabés, Caucásico es 
aburrido y además, ¿qué quiere dec ir? ¿No? 

Trasladando su fascinación por la diferencia etnocultural a 
la herencia china de su futura hija, Penny, una futura madre blan­
ca, describe su consumo de cultura china de un modo parecido: 
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Creo que nuestro problema será, si ella (su futura hija) piensa 
que ser china no es lo mejor del mundo, porque esa es nuestra 
prioridad. Jacob (su marido) y yo, le damos prioridad a esto por 
sobre la cultura americana estándar. Va a ser . . .  es divertido. 



Por lo tanto, para la mayoría de los padres blancos, la ex­
posición de artículos culturales chinos -tanto como la exposi­
ción de un trébol decorativo o de la bandera italiana� es un acto 
festivo que se realiza para revelar y deleitarse con los orígenes 
variados de la familia y las historias agradables de inmigran­
tes . Aún falta, claro, comprender el impacto diferencial de la 
raza sobre estos festejos de diversidad étnica. Mientras que las 
identidades étn icas simbólicas individualistas ( identidades étni­
cas propias de los blancos europeo-americanos) suelen ser s in 
costo, voluntarias y por ende, diseñadas para el festejo abierto, 
las identidades étnicas de carácter racial en los Estados Unidos 
son, por definición, "socialmente impuestas" y "estigmatizadas" 
(Waters, 2004: 103 ;  ver también a Goffman, 1 963, en relación 
con los estigmas tribales). 

En el s iguiente fragmento de una entrevista, Diedre, una 
madre preadoptante afroamericana hace alusión a la manera en 
la que los procesos de racialización estructuran la clasificación 
etnocultural de las minorías etnoraciales. Mencionando la fal­
ta de artículos culturales africanos en su hogar, hace una breve 
alusión a un adorno que, supuestamente, identifica su herencia 
etnocultural, una fotografia suya: 

Yo sinceramente, me veo únicamente como estadounidense. Sé 
que soy de raza negra, pero, sabes, para mí, no soy realmente 
una afroamericana porque mi familia ha estado aquí durante 
muchas generaciones [ . . .  ) Sabes, si vienes a mi casa no sabrías 
a qué cultura pertenezco si no me conocieras, si no mirases mis 
fotos. Pensarías que soy únicamente estadounidense. 

No obstante, al definir su experiencia étnica, en un prin­
cipio, como una categorización fisiológica y luego, como una 
identificación simbólica, Diedre proporciona también una de 
las explicaciones de la etnicidad de carácter racial: la inevitable 
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asociacwn con lo extranjero 1 6 1 •  Esta asociación, generalmente 
mencionada por los padres asiático-americanos entrevistados, 
obliga a muchas minorías etnoraciales a resaltar su condición de 
estadounidense por sobre su herencia etnocultural (Kibria, 2000; 
Tuan, 1 999) . 

Coincido con Dorow (2006) en que las nociones de "ex­
tranjero" l imitan las prácticas culturales chinas llevadas a cabo 
por los padres asiático-americanos adoptantes de niños prove­
nientes de China, incluyendo la adquisición de artículos cultu­
rales chinos. Cara, una futura madre blanca casada con un hom­
bre coreano-americano, hace alusión a la etnicidad de su marido 
mientras describe sus planes culturales chinos: 

No sé, es como que es algo de Jo que hemos estado hablando 
y creo que con los orígenes de mi marido él es un poco más 
sensible a este tema, porque en muchos aspectos él se ve como 
estadounidense, como cualquier otra persona. Y a menudo le 

preguntan : "¿Hablás coreano?, ¿De dónde sos? ¿Sos coreano? 
¿Hablás coreano?"" Y siempre ha sido bastante sensible a este 
tema, porque dice que nadie le pregunta a los blancos: ¿Sos 
sueco? ¿Hablás sueco? O le dicen que es una lástima que no 
hable coreano, a lo cual él responde: "Bueno, no soy coreano. 
Vivo en los Estados Unidos. Nací aquí". Entonces es algo que, 
creo yo, va a ser interesante, porque no creo, quiero decir, creo 
que él siente que lo eligen porque aparenta ser diferente de los 
demás chicos blancos. Entonces creo que querrá que su hija 
sienta que es igual a todos los demás. 

Asimismo, el hecho de ser ' intimidados' y ' distinguidos' a 
causa de la diferencia racial subyace en el consumo ambivalente 
de artículos culturales chinos por parte de los padres afroameri­
canos. Mencionando sus propias experiencias como minorías ra­
ciales en los Estados Unidos -experiencias que fueron a menudo 

1 6 1  Ver a Nagel ( 1 994: 1 54) para un estudio más profundo de la identidad étnica como 
un "proceso dialéctico" de "identificación propia" y "designación externa". 
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definidas como prejuicios y discriminaciones� muchos padres 
afroamericanos eligen minimizar las diferencias etnoculturales 
y etnoraciales de sus hijos en su hogar. Betsy, una futura ma­
dre afroamericana explica su aversión por el reconocimiento de 
"culturas individuales en nuestro hogar": "No quiero que ella 
sienta que es únicamente china, porque . . .  quiero decir, como 
minoría yo siempre he tenido que luchar contra esto y a veces lo 
sigo haciendo, porque no quiero que se me defina por mi raza. 
Sabes, es solo una parte de mí, pero no controla lo que soy, ¿me 
explico? Es solo la apariencia". 

En otras palabras, a diferencia de sus colegas blancos que 
creen que el consumo y la exposición de productos culturales 
chinos s irven para festejar algo único, la mayoría de los padres 
asiáticos-americanos y afroamericanos adoptantes de niños chi­
nos, consideran e l  consumo y la exposición de estos artículos 
como actos que pueden tener consecuencias autolimitantes y es­
tigmatizadoras. 

Relación del género con el consumo de artículos culturales 

chinos para su exposición 

Por lo general, las madres adoptantes de niños provenientes de 
China se involucran más que los hombres en la adquisición de 
productos culturales chinos para e l  hogar. Este descubrimiento 
concuerda con la literatura académica reciente sobre género y 
etnicidad. Con un papel social izador fundamental en la familia 
y en los grupos étnicos, las mujeres tienen la misión de "man­
tener la identidad cultural a través de la educación de los jóve­
nes y la formación de su conducta" (Spitzer et al . ,  2003 : 278). 
Esta educación y formación pueden adoptar varias formas en 
las famil ias estadounidenses de la primera generac ión y de ge­
neraciones futuras. Por ejemplo, Etzioni (2004) describe cómo 
las muj eres son, en gran parte, responsables de la preparación 
de la comida y de las compras en épocas de festej os de fechas 

389 



religiosas y feriados nacionales. Kurien ( 1 999: 66 1 )  define cómo 
las mujeres indias de la primera generación 'practican' la etnici­
dad en sus fami lias estadounidenses v istiendo la ropa, cocinando 
la comida, comprando o fabricando los productos culturales y 
aprendiendo la música y los bailes que "expresan la cultura ma­
terial ( india)". No obstante, como lo demostraré, el consumo de 
productos culturales chinos para su exposición por parte de las 
madres adoptivas, afecta más a las complej idades de la materni­
dad adoptiva que a los cruces más tradicionales entre el género 
y la etnicidad. 

En su estudio sobre la pérdida del embarazo, Layne (2000: 
1 1 3 )  muestra cómo las mujeres utilizan figuritas de ángeles, imá­
genes ecográficas y juguetes a fin de "afirmar que un verdadero 
bebé existió" y "reivindicar su crédito social, al cual creen tener 
derecho como madres". Antes de la adopción, las mujeres se im­
buyen de artículos culturales chinos relacionados con el embarazo. 
Por ejemplo, a falta de un test de embarazo de resultado positivo 
y de un vientre saliente, l as mujeres recurren a este tipo de cosas 
para señalarse a ellas mismas y a los demás que están por conver­
tirse en madres. Vivían, una futura madre blanca, afirma uti l izar 
productos culturales chinos para anunciar su futura maternidad: 

Para comunicárselo a los que no lo sabían, decidí hacer un gran 
anuncio durante las Navidades, entonces compré regalos rela­
cionados con la cultura China. Compré té chino y un calen­
dario chino para niños y ese tipo de cosas, y luego, los puse 
con los otros regalos y envolví todo con papel rojo y dorado, 
y compré esos hermosos palillos y los uti licé para atar la cinta. 
Así se corrió el rumor por toda la  fami l ia y estoy bastante se­
gura de que fingieron no saber nada. Entonces les dije:  "esto es 
una adivinanza", pero insistieron en que para ellos había sido 
una sorpresa. 

Además, antes de completar el proceso de adopción de 
China, las mujeres uti l izan también productos culturales chinos 
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para representar a su posible hijo. En un ensayo titulado The 
Labor of Waiting, una madre explica cómo, durante un largo y 
complicado viaj e  de adopción, se le apareció un objeto que sim­
bolizaba al niño que la  necesitaba: 

Hubo algo más que me hizo entender lo que pasaba y recién 
ahora me doy cuenta de lo importante que era. Una colega del 
trabaj o  recortó una fotografía de un guía turístico que mostraba 
a un grupo de niños chinos que estaban parados y sonriendo. 
La grabé en mi ordenador y la miré todos los días, imaginán­
dome cómo sería mi futura hija. Cuando creí que el proceso 
de adopción no iba a funcionar, dejaba de mirar la foto. Pero 
siempre la tenía a mi alcance. Tres años después, aún puedo 
ver esa fotografía con los oj os cerrados. Finalmente, mi amiga 
(otra madre adoptiva) y yo tomamos ese avión juntas. Luego, 
ella me confesó que también tenía una fotografía. Era la foto de 
la hija adoptada de una amiga suya. Cuando la visité e l  verano 
pasado, dos años después de nuestro regreso de China, toda­
vía la tenía en su nevera. Durante nuestra espera interminable, 
esas fotos fueron nuestros talismanes, n uestra confirmación de 
que, de alguna manera, nuestros esfuerzos no eran en vano. Sin 
importar cuán dolorosa fuera la  espera -y cuán crueles las con­
diciones internacionales que la alargaban- esas fotografías nos 
ayudaban a mantener la esperanza de que algún día tendríamos 
a una niña (Kukka, 1 999: 20). 

En otras palabras, mientras que los actores étnicos suelen 
uti lizar productos etnoculturales para indicar su pertenencia a una 
comunidad étnica, las mujeres preadoptivas y en espera de comple­
tar el proceso de adopción utilizan productos culturales chinos para 
afirmar su pertenencia a la comunidad simbólica de las madres162• 

Solomon y Anand ( 1 98 5 :  3 1 7) al describ ir  un fenómeno parecido en su estudio 
sobre el uso de la ropa ejecutiva por parte de las mujeres trabajadoras estadouniden­
ses, observan que "las personas que desempeñan un rol relativamente nuevo son las 
más propensas a depender del apoyo externo" para cumplir este roL Asimismo, S i l  ver 
( 1 996) en su estudio sobre los nuevos estudiantes de la universidad, revela cuán im­
portantes son los objetos para que la transición de rol se lleve a cabo sin problemas. 
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Las mujeres continúan exponiendo objetos culturales chi­
nos en su hogar, aún después de que la  niña se integró a la fa­
mil ia. No obstante, dada l a  presencia de la niña en la  fami l ia, e l  
significado de esta exposición sufre una modificación. Mientras 
que, alguna vez, estos objetos tenían una importancia propia, 
de ahora en más esta importancia reside en la exposición de los 
mismos. E l  acto de la exposi ción, central y simból ico, está ínti­
mamente l igado a la concepción de una buena maternidad. Vi­
vían continúa su relato de esta manera: 

"Sigo pensando en esos estereotipos de madres de los años cin­
cuenta que estaban siempre preocupadas por que todo estuvie­
se l impio y que se hacían la pregunta "Ay, Dios mío, ¿Qué pasa 
si tienes un accidente y tienes mal puesta la ropa interior?". 
A puesto a que alguna mujer china graciosa se convertirá en hu­
morista y se burlará de esto. Mi madre era así, siempre colgaba 
esos calendarios chinos". 

Como lo afirma Vivían, el deseo de desempeñar bien el pa­
pel de madre no es propio solamente de las madres adoptantes de 
niños chinos (ver por ejemplo a Nelson, 200 1 y Hays, 1 996). No 
obstante, según Anagnost (2000) el  uso de artículos culturales 
chinos fuera de contexto para expresar y tratar ese deseo, perte­
nece exclusivamente a esas madres. De hecho, las madres adop­
tantes de niños chinos utilizan esos productos para indicar que no 
sólo son buenas madres, sino que son mejores madres que una 
generación anterior de madres :  l as madres blancas estadouniden­
ses que ignoraban las cuestiones referidas a las diferencias etno­
culturales y etnoraciales durante su adopción de niños coreanos 
durante los años sesenta y setenta. Kim, una futura madre b lanca, 
hace referencia a este grupo de referencia, mientras expl ica su 
intención de adquirir artículos culturales chinos para su hogar: 
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En nuestra reunión (con la agencia de adopción) había una 
mujer que había sido adoptada de Corea y fue realmente ma-



ravilloso escuchar cómo ella amaba muchísimo a su familia, 
pero decía que en su familia no habían incorporado su cultura. 
Tenían . . .  creo que ella tenía una bandera coreana en su habi­
tación, según dijo, pero no había nada más y un par de cosas 
más coreanas, pero era lo único que había en todo el departa­
mento. 

Además, existen varios adultos coreanos adoptados que 
cuentan historias desagradables de cómo "crecieron pensando 
que eran blancos como sus padres". Este hecho puede también 
interpretarse como una forma de maternidad intensiva (Trenza, 
2003 : 35) .  Según Hays ( 1 996: 1 27), la maternidad intensiva se 
entiende como "un modelo que alienta a las madres a gastar una 
enorme cantidad de tiempo, energía, y dinero en la educación de 
sus hijos" y que promete, como resultado de esta inversión "una 
unión intima a largo plazo". D iane defiende su identificación 
con la cultura china haciendo alusión al agradecimiento mostra­
do por su hija :  

Sabes, creo que a todos nos pasa, cuando uno tiene corazón, lo 
que va a pasar es que, dentro de veinte años, Nina (su hija) dirá 
probablemente: 'Sabés, el hecho de haber intentado ser china 
todo el tiempo no sirvió para nada, pero te agradezco mucho 
haberlo intentado'. 

Finalmente, según lo expresado en todos los pasajes de 
entrevistas en esta sección, podemos concluir que las madres 
resultan ser las mayores responsables de la unión de la familia 

adoptiva (Gailey, 2000). Según Bourdieu ( 1 977:  68), esto co­
rresponde a todas las madres de todas las famil ias, ya que suelen 
ejercer la función fundamental de transformación de la familia 
"de una ficción nominal a un verdadero grupo, cuyos integrantes 
están unidos por fuertes lazos afectivos" (ver también a DeVault, 
1 99 1 ). Rothman (2005 : 39-37) describe la función del consumo 
en esta transformación, afirmando que a través de las compras 
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las madres crean "hogares familiares" y "fabrican, exponen y 
distinguen" unidades familiares (ver también a Zaretsky, 1 973) .  
Katie demuestra esta afirmación mientras describe su búsqueda 
de artículos culturales chinos para exponer en su hogar junto a 
otras cosas familiares :  "Ya que tengo muchas cosas que perte­
necieron a mi familia, quería estar segura de tener algo también 
para Sydney (su h ija), que fuese de su país, de su cultura". 

En realidad, como lo explica Laura, una madre blanca de 
dos niñas menores de tres años, suele suceder que la exposición 
fuera de contexto de estos productos por parte de una madre, 
sirve para explicar mejor lo que Bourdieu ( 1 977:  68) llama la 
construcción de los "sentimientos familiares": 

Es una historia graciosa de cuando decoré mi casa. Junté todas 
esas cosas para el Año Nuevo Chino, entonces en esa época 
venía a casa un profesor chino que le daba clases de piano a las 
niñas, entonces cuando vino para el Año Nuevo chino, toda la 
casa estaba decorada. Yo había puesto la bandera china en la 
puerta y cuando llegó, negó con la cabeza y dijo "Sabes, esto 
no se hace en China". Entonces yo dije :  "¿Cómo?" y continué: 
"¡ Por supuesto que esto no se hace en China, es una sociedad 
m inimalista! No decoran toda la casa así". Entonces lo pensé y 

me pregunté: ¿Quiero cambiar? Y me dije:  "No, porque noso­
tros festejamos así". 

Debate y conclusión 

La manera en la que un grupo social experimenta un producto 
está totalmente asociada con la manera en la que esta experien­
cia es constituida por ese grupo (Friedman, 1 994: 1 5) .  

La mayor parte de la  literatura sobre consumo etnocultural 
e identidad puede dividirse en tres partes :  el consumo que defi­
ne la identificación de una persona con una comunidad étnica 
primordial o esencial; el consumo que define la identificación 
de una persona con dos comunidades etnonacionales; y el con­
sumo que define la identificación de una persona con múltiples 
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comunidades, étnicas y voluntarias. El consumo de productos 
culturales chinos por parte de los padres adoptantes de nií'ios 
chinos ejemplifica, de muchas maneras, cada uno de los tipos 
de consumo mencionados. Los padres adoptantes de nií'ios chi­
nos consumen productos culturales chinos para señalar la pette­
nencia del niño a un grupo étnico chino distinto "genéticamente 
vinculado"; los padres adoptantes de niños chinos consumen 
productos culturales chinos para seí'ialar la relación de su hijo  es­
tadounidense (y de su familia estadounidense) con la nación-es­
tado de China; por último, los padres adoptantes de niños chinos 
consumen productos culturales chinos para señalar sus propias 
identidades "chinas" emergentes y voluntarias. No obstante, este 
consumo puede ser visto como una corrección de estos tres tipos 
de consumo, según las interpretaciones subjetivas de los padres 
adoptantes de niños chinos. 

En primer lugar, concentrándome en los distintos signifi­
cados que los padres blancos, asiáticos-americanos y afroame­
ricanos adoptantes de niños chinos atribuyen al consumo y a 
la  exposición de productos culturales chinos, demuestro que el 
consumo de identidad etnocultural no puede ser separado del 
concepto de raza, sobre todo cuando este consumo tiene lugar 
a través de lasfronteras etnoraciales, en el contexto estadouni­
dense. Oponiéndome a H alter (2000),  quien sostiene que todos 
los grupos etnoraciales se involucran de igual modo con la co­
mercialización de la mercadería etnocultural, yo afirmo que la 
raza continúa estructurando el consumo de productos y expe­
riencias etnoculturales; en este caso, alentando el consumo de 
productos culturales chinos por parte de los padres blancos, y 
desalentando el consumo de estos productos por parte de los pa­
dres afroamericanos y asiáticos-americanos. De modo que tanto 

la  etnicidad como la raza deben cumplir un papel fundamental 
en todo estudio de este tipo. 
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En segundo lugar, dado que las madres adoptantes de niños 
chinos se involucran en el consumo de productos culturales de 
manera desproporcionada, sugiero que la categoría colectiva de 
referencia para el consumo de identidad etnocultural no siempre 
sea una categoría étnica. En este caso, las madres adoptantes de 
niños chinos consumen y exponen productos culturales chinos 
con el fin de señalar su pertenencia a la 'comunidad imagina­
ria' de las buenas madres y para construir una nueva comunidad 
'familiar '  (Anderson, 1 99 1 ) .  Llevo a cabo este descubrimiento 
prestando atención a las estrategias interpretativas de consumo 
evocadas por las madres. Como lo indican Zukin y Maguire 
(2004), ideas similares en la investigación sobre el consumo 
suelen hallarse a través del análi sis cualitativo. 

En tercer lugar, este trabajo nos recuerda que el consumo 
siempre ocurre a través de conceptos, significados y categorías 
locales. Por ejemplo, a pesar de los flujos económicos y cultu­
rales globales que transportan a los padres estadounidenses a 
China y a los productos culturales chinos a los Estados Unidos, 
el consumo y la exposición de productos culturales chinos por 
parte de los padres atrae, revela y satisface a la dinámica fami­
liar, racial y de género local. Por ende, según el trabajo de Burke 
( 1 996) y el de otros estudiosos del consumo intercultural, aque­
llos que examinan el consumo de identidad etnocultural deben 
permanecer alerta a las experiencias locales de los consumidores 

y a los posteriores significados situacionales y cambiantes de los 
objetos consumidos. 

Además de esta corrección, este trabajo revela también 

una serie de métodos útiles para futuros estudios sobre el consu­
mo de identidad etnocultural y el consumo propiamente dicho. 
Un área interesante para explorar es la relación entre el consumo 
y la paradoja entre la identidad dinámica y la identidad fija de 
la era global . Por ejemplo, ¿de qué manera el consumo global 
facilita la expresión de un actor social y la experiencia de nuevas 
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identificaciones, ubicando al actor en los gmpos, estmcturas y 
relatos con los cuales él/ella ya se identifica?163 

Otra área de estudio es la  mezcla de estrategias de con­
sumo, aparentemente opuestas, en especial aquellas que apun­
tan a la comunicación de las diferencias y aquel las que apuntan 
al logro de la normalización. Tal y cómo se evidencia a través 
del consumo de identidad etnocultural por parte de las madres 
blancas europeo-americanas, adoptantes de niños chinos, es po­
sible que los m ismos actos/objetos de consumo distingan actores 
o unidades sociales (es decir, contribuyan a la constmcción de 
fami l ias b lancas "étnicas", "coloridas", y "únicas") y normali­
cen esas unidades (es decir, contribuyan a la constmcción de 
"buenas" madres (adoptivas) y de familias (adoptivas) "norma­
tivas"). 

F inalmente, esperando que este trabajo compense la esca­
sez de estudios sobre la adopción en los Estados Unidos (Fisher, 
2003)164, deseo también que sirva para orientar este estudio hacia 
una nueva dirección; una dirección que reconozca y ponga aten­
ción a la diversidad presente tanto en el interior de una familia 
adoptiva interracial como entre varias familias adoptivas. Tal cual 
se muestra en este trabajo, las variables de gmpo como son la 
raza del padre o del niño, la clase social y el género, influyen en 
el modo en que la realidad social es constituida y experimentada 
por estas familias. Asimismo, como se pudo comprobar en otros 

1"3 Ver también a Purkayastha (2005) quien descubrió que el consumo de identidad 
etnocultural por parte de los sudasiáticos-americanos es tanto una expresión de su 
transnacionalismo creciente como también el reflejo de su carácter de consumidores 
estadounidenses de clase media. 
164 Stolley y Hall  ( 1 994) revelan que la mitad de los libros de textos universitarios 
sobre la familia dedican solamente una o dos páginas al tema de la adopción. Según 
Fisher (2003b), la mitad de los estudiantes universitarios que estudian a la familia 
dedican menos de cuatro páginas de lectura al tema de la adopción. Asimismo, The 
Journa/ of Marriage and the Family, la revista más importante sobre el estudio de 
la familia, ha publicado solamente seis artículos y cuatro críticas literarias sobre la 
adopción desde 1 990 (Fisher 2003a). 
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aspectos de esta investigación, las características famil iares, como 
el estatus de la familia (familia adoptiva o familia biológica/adop­
tiva) o inclusive la edad del niño adoptado, también dan forma a 
esta realidad. Por estas razones, es fundamental que aquellos que 
realizan estudios sobre la adopción tomen en cuenta la gran canti­
dad de variables que diversifican aún más a esas familias. 
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